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CAPITULO I 
Artigas, el cabildo y el pueblo de Montevideo 


SUMARIO: I. Proyecto del ealildo sobre contribución a las casas 
de comercio y posesión de las propiedades ocupadas subrep- 
ticinmente por ausencia o fallecimiento de sus dueños, y opo- 
sición del general Artigas a la primera de esas medidas, por 
ser contrario a que se inrpusiesen continuos pechos.— II. Insis- 
tencia del cabildo, fundamentándola en las exigencias de la 
guerra, asentimiento condicional del Jefe de los Orientales y 
desistimiento del proyecto impositivo” propuesto. III. Otor- 
gués arrogindose facultades «privativas, lo hace efectivo por 
su cuenta.— IV. Medidas tomadas ante el anuncio de una ex- 
edición al Río de la Plata, confinamiento de españoles dis- 
puesto por Otergués y observaciones formuladas por el cabil- 
do.—V. Solidaridad requerida al cabildo bonaerense por el 
montevideano, para precaverse contra la auuntiada expedición 
hispana, y franquicias para el transporte de efectos al interior 
de la Banda Oriental. — WI. Buques destinados a las familias 
que deseasen trasladarse a Buenos Aires, Paraguay o costas 
interiores de la «provincia, solicitud de armas y favorable aco- 
gida dispensada por las autoridades argentinas. - VII. Desig- 
mación de dow Pedro Maria de Taveyro para secretario del 
municipio. VIII. Orden dada a Otorgués de trasladarse a 
Cerro Largo, devositando el mando en manos del cabildo, y si- 
mulado acatamiento de esa medida.—IX. Asonada contra los 
miemdros del Ayuntamiento, digna actitud de éstos, e imposi- 
ción del mantenimiento de Otorenés en el gobierno militar y 
¡político de Montevideo X. Impugnación de los cabildantes a 
las imputaciones hechas contra ellos en una exresicdión que 
lar, renuncia de sus cargos, convocatoria a nneva elección y 
edicto tranquilizador.—XT. Reiterada resolución del congreso 
elector para que permaneciesen en Sus patestos, a exeercién de 
los señores Garcia de Zúñiga y Cardozo: persistencia de los 
ca ildantes, desistimiento de su dimisión y  reasunción del 
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mamlo—XIL, Oficio del Ayuntamiento al general Artigas co- 
munidindole esta última ocurrencia, — XIII. El Jefe de los 
Orientales renuncia el mando del ejército, y gestiones hechas 


por el Ayuntamiento, Otorgués y el congreso elector para ob- 
tener su retiro. XIV. Arribo de los delegados a Paysandú, 
entrevista de éstos con el prócer, estrechez honrosa en que vi- 
vía y exigencias ¡premiosas de su parte, para el cierre de puer- 
tos. —XV, Apremio demostrado por el cabildo para la solución 
del conflicto XVI. El Ayuntamiento vuelve sobre sus pasos 
y asume el gobierno politico y militar de Ja plaza, dando así 
plena satisfacción al gran repühlico. XVII. Regreso de la 
diputación montevideana, 


I. Habiéndosele comunicado al gobernador Otor- 
gués, con arreglo a lo resuelto por el cabildo, en su se- 
sión del 14 de abril de 1815, que vería con satisfac- 
ción que asintiese a la creación de un impuesto a las 
casas de comercio, y a la posesión, por parte del 
Ayuntamiento, de los bienes ocupados indebidamente 
por personas que nada tenían que ver con ellos, ya 
por ausencia de sus dueños o por muerte de los mis- 
mos, repuso que le era imposible acceder a la prime- 
ra de esas solicitaciones, puesto que el Jefe de los 
Orientales era contrario a que se gravase al pueblo 
con frecuentes pechos, 

Tomada en cuenta dieha manifestación en el acuer- 
do celebrado el 15, el cabildo acordó dirigirse al ge- 
neral Artigas, elevando a su conocimiento los antece- 
dentes ilustrativos del caso en cuestión, e ineuleando 
sobre la imperiosa necesidad que existía de crear un 
impuesto equitativo, a fin de atender las apremian- 
tes exigencias de la defensa nacional. 

La segunda de las actas a que nos referimos, reza 
como sigue: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a quince días del mes de abril de mil ochocientos 


— 
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ARTIGAS 7 
y quince años, el ilustrísimo Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento de ella, cuyos señores que lo componen al 
tinal firman, se juntó y congregó en la sala capitular, 
como lo tienen de uso y costumbre cuando se dirigen a 
tratar cosas tocantes al mejor servicio de Dios, bien 
general de la provincia y particular de este pueblo, 
presidiendo el acto el señor regidor decano don Feli- 
pe Santiago Cardozo, actualmente Alcalde de primer 
voto, por indisposición del propietario don Tomás 
García de Zúñiga, y con asistencia del caballero sín- 
dico procurador, y presente el infraseripto secretario. 

En este estado dijo S. E. que habiéndose presenta- 
do en esta sala capitular don Juan León, alcalde pro- 
vincial, a consecuencia de lo que consta anteriormen- 
te, para prestar el juramento de estilo, con las forma- 
lidades y requisitos necesarios, verificándolo, como 
compete, el señor don Felipe Santiago Cardozo, por 
ante mí el secretario, le recibió juramento, que hizo 
por Dios Nuestro Señor, prometiendo cumplir bien y 
fielmente con la obligación del empleo para que ha 
sido nombrado. En virtud de lo cual y de la expresa- 
da aceptación que hizo de su oficio concejil, se le dió 
posesión de él, firmando al final para la debida cons- 
tancia. 

Seguidamente, habiendo dicho el señor gobernador, 
por medio de un oficio a este Ayuntamiento, que era 
una de las primeras recomendaciones que repetida- 
mente le encargaba el señor general el no gravar al 
público con impuesto alguno, no podía asentir a la 
contribución que solicitaba este cuerpo municipal im- 
poner, hasta tanto no obtuviese la aprobación que le 
había pedido en consulta; por lo que acordó N. E. se 
oficiase al señor general con inserción de los capítulos 
segundo y tercero, pertenecientes a la representación 
del caballero síndico procurador. Al mismo tiempo se 
le hiciera presente la necesidad que había de una mo- 
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derada contribución para subvenir a los gastos de una 
guerra que se ha hecho necesaria para defender nues- 
tros mismos intereses. Del mismo modo, teniendo a 
la vista la aprobación del señor gobernador para que 
este cabildo procediese al esclarecimiento de las pro- 
piedades que correspondían a individuos existentes 
en el ultramar enemigo, o no tuviesen herederos, y 
que dolosamente los poseían algunos particulares, or- 
denó N. E. se procediese a votar quienes debían con:- 
poner la comisión que para este efecto se había de 
nombrar, y verificado que fué, salieron elcetos a plu- 
ralidad de sufragios los señores regidor alguacil ma- 
yor don Luis de la Rosa Brito, regidor defensor ge- 
neral de menores don Antolín Reyna y el caballero 
síndico procurador don Juan María Pérez, mandando 
S. E. se diese cuenta al señor gobernador de los suje- 
tos nombrados para dicha comisión de bienes extra- 
ños, como asimismo se pasara igual aviso al señor ge- 
neral don José Artigas de esta determinación, para 
los fines que son consiguientes. 

Y no siendo para más este acuerdo, se cerró y firmó 
por S. E., conmigo el secretario, de que certifico. 


Felipe Santiago Cardozo — Luis 
de la Rosa Brito — Juan León 
— Pascual Blanco — Ramón de 
la Piedra — Francisco Fermin 
Pla — Antolín Reyna Juan 
Maria Pérez — Eusebio Terra- 
da, Secretario. (1) 


De acuerdo con lo resuelto en el acta precedente, el 
cabildo le pasó al general Artigas el siguiente oficio: 


(1) Arehivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816. 


— — DEI. CET — —— —— — 


ARTIGAS 9. 


El síndico procurador general de la ciudad, con fe- 
cha 20 de marzo, entre otras, hace al Ayuntamiento 
la moción siguiente: 

„ Creo también de primera necesidad (con previo 
conocimiento del gobierno), imponer una contribu- 
ción mensual moderada sobre toda casa de comer- 
cio de esta ciudad; y no solamente en las que ten- 
gan sus efectos en venta pública; esta medida es 
tan necesaria, como es cierta la necesidad de reeur- 
sos en que se halla la provincia, y las infinitas 
atenciones que llaman la nuestra. Ni esta medida 
se opone a las sabias miras del jefe general, pues 
no se debe creer sea su objeto dispensar unas ne- 
cesarias y débiles contribuciones, entablada va co- 
mo un recurso y el menos gravoso al negociante, 
que se le exige en un caso en que el país se ve apu— 
rado; con la misma razón que en un tiempo de paz 
se le exigen los simples derechos; que graduadas 
las cireunstancias, se hallan en igual proporción. 
Ademas de ser esta contribución una justa retri- 
bución que hace el comerciante a las penosas fati- 
gas del militar, que se emplea en defender el país. 
sostener los derechos e intereses de los ciudada- 
nos, mantener el orden y hacer efectiva la seguri- 
dad que el gobierno ofrece al vecino; son todas es- 
tas razones que me convencen suficientemente de 
“ la necesidad del impuesto. El Ayuntamiento debe 
tener presente, que todo el ejército que circula en 
la dilatada provincia, se halla en igual caso de mi- 
seria y desnudez que aquella parte que tenemos en 
la plaza, y este recurso, al mismo tiempo que fun- 
damenta mi anterior proposición, hace conocer la 
necesidad que hay de reunir fondos para subvenir 
particularmente a aquellas necesidades. Todas es- 
tas medidas están al aleance de nuestra jurisdic- 
ción, supuesto siempre el previo conocimiento del 
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“* jefe y la obligación que tiene el Ayuntamiento de 
““ aliviar las penosas fatigas que casi agobian al go- 
„ hierno.—Montevideo, marzo 20 de 1815.—José Ma- 
“ ría Pérez.” 

Y habiendo discutido suficientemente, con la ma- 
durez que exige tan delicada materia, convino el 
Ayuntamiento en que la contribución exigida por el 
síndico, era tan necesaria como de ningún gravamen 
al pueblo; esto supuesto, y establecida va la discusión 
por acta, se determinó exigir la aprobación del señor 
gobernador, y no habiendo tenido a bien aprobarla, 
determinó que pasase en consulta a V. E, 

Nadie está tan penetrado como el pueblo mismo, de 
la necesidad de una moderada contribución que sub- 
venga a los gastos de una guerra que se ha hecho ne 
cesaria para recuperar nuestros derechos y defender 
nuestros mismos intereses. Esto se halla suficiente- 
mente probado en la representación que insertamos. 
Y aunque las generosas y liberales miras de V. E. 
sean distantes de gravar los pueblos, ellos mismos no 
pueden mirar con indiferencia, sin contribuir en 
cuanto puedan a tan justa lucha, y más que se advier- 
te la urgente necesidad en su ejecución. Admita y 
apruebe V. E. esta pequeña oferta que hace el Ayun- 
tamiento a nombre del pueblo, y dignese W. E. creer 
que todos estamos prontos a sacrificar muestra exis— 
tencia misma, en obsequio del sistema de la justicia 
y razón, y que volaremos, si fuese preciso, a sostener- 
le con nuestros intereses y personas, adonde hubie- 
se inminente peligro, antes que ocupar, en ningún 
evento, las vietoriosas armas de V. E. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular, Montevideo, abril 17 de 1815. 


Tomás García de Zúñiga — Pa- 
blo Pérez — José Vidal — Luis 
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de la Rosa Brito — Pascual 
Blanco — Ramon de la Piedra 
— Francisco Fermin Pla — Eu- 


sebio Terrada, Secretario. 
Señor general don José Artigas. (2) 


Antes de que Artigas recibiese el precedente oficio, 
se impuso de esa resolución por haberle remitido 
Otorgués una copia de la nota que le fué pasada por 
el Avuntamiento, comunicándole su citada iniciativa. 

De ahí que se apresurase a escribirle al cabildo, 
desde el Paraná, con fecha 1.” de junio, dando, aun- 
que someramente, los fundamentos de su oposición. 
Sin embargo, como había dispuesto que dicho goher- 
nador marchase a otro destino y delegase sus funcio- 
nes en esa corporación, dejó librada a la responsabi- 
lidad de la misma el impuesto proyectado. 

He aquí el oficio a que aludimos: 


Ha elevado a mi conocimiento el gobernador de esa 
plaza, el oficio de M. S., datado en 15 del próximo pa- 
sado abril, proponiéndole, por tercera vez, la necesi- 
dad de poner una contribución al pueblo. 

Dicho oficio, ni especifica su objeto ni su cantidad, 
de manera que he quedado perplejo e irresoluto. En 
general, me parece no están los pueblos en aptitud de 
recibir esos pechos, cuando los varios contrastes los 
tienen reducidos a la última miseria. Mi dictamen, en 
esta parte, fué siempre que se les dejase respirar de 
sus continuadas gabelas, para que empiecen a gustar 
las delicias de su libertad. 

Si esta consideración no es bastante a impedir su 
resolución, en manos de V. S. quedará el mando del 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 485, “Com- 
lación de documentos de la época de Artigas”, 1815, tomo TL 
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pueblo, según lo ordeno con esta fecha, y entonces 
determine su superior agrado, fundado en las mis- 
mas razones que impulsaron su juicio a fijar seme- 
jante deliberación. 

El pueblo es su soberano, y él sabrá investigar las 
operaciones de sus representantes. 

Tengo la honra de saludar a V. S. 


Paraná, mayo 1.” de 1815. 
José Artigas, 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (3) 


II. Al siguiente día de pasado al cabildo el prece- 
dente oficio, Hegó a manos de Artigas la comunica- 
ción del Ayuntamiento, exponiendo las poderosas ra- 
zones que le asistían para persistir en el propósito de 
erear el enunciado impuesto. 

Las consideraciones aducidas pesaron en su ánimo, 
pero sin que ellas fueran bastante para que modifi- 
cara su criterio contrario a toda clase de gabelas, so- 
bre todo hallándose el comercio y el pueblo agobiados 
por la miseria y por las frecuentes exacciones de que 
habían sido objeto, 

La desnudez en que se hallaban las gloriosas tropas 
que luchaban por la causa de la libertad, no impedía 
que lamentase tener que echar mano a ese arbitrio, 
porque sus soldados, siguiendo el edificante ejemplo 
de su ilustre jefe, soportaban estoicamente las inele- 
mencias del tiempo y todo género de privaciones, 

Su respuesta al cabildo, que se encontrará en se- 


(3) Archive General de la Nación, Montevideo, Libro 78, „Co- 
pia de oficios de gobernantes argentinos, Artigas y Otorgués”, 1814 
a 1816, 
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guida, entraña la más elocuente y provechosa ense- 
ñanza para los pueblos y sus gobernantes del presen- 
te y el futuro: 


Me he impuesto de la honorable comunicación de 
V. S., data 17 de! próximo pasado, en que me trans- 
cribe la moción hecha en 20 de marzo por el ciudada- 
no síndico procurador genera! de esa ciudad, sobre el 
establecimiento de una contribución mensual en toda 
casa de comercio 


Ya con fecha de ayer tuve la satisfacción de indi- 
arle sobre este particular, en vista de la insinuación 
hecha por ese ilustre Ayuntamiento al gobernador 
intendente don Fernando Otorgués. Sin embargo, ex- 
pondré nuevamente a V. S., que a mí no se me escon- 
de Ja necesidad que tenemos de fondos, para atender 
a mil urgencias, y aun prescindiendo de todas, hasta- 
ha la que se muestra en la miseria que acompaña a la 
gloria del bravo ejército que tengo el honor de co— 
mandar, vestido sólo de sus laureles en el largo pe- 
ríodo de cinco años, abandonado siempre a todas las 
necesidades, en la mayor extensión imaginable, y sin 
otro socorro que la esperanza de hallarlo un día; pe- 
ro la sola voz contribución, me hace temblar. 


Los males de la guerra han sido trascendentales a 
todos; los talleres han quedado abandonados; los pue- 
blos, sin comercio; las haciendas de campo, destruí- 
das, y todo arruinado. Las contribuciones que signie- 
ron a la ocupación de esa plaza, concluyeron con lo 
que habían dejado las erecidísimas que señalaron los 
veintidós meses de asedio, de modo que la miseria 
agobia todo el país. Yo ansío, con el mayor ardor, 
verlo revivir y sentiría mucho cualquier medida que 
en la actualidad ocasionase el menor atraso. Jamás 
dejaré de recomendar a los Pellos consejos de V. S., 
esa parte de mis deseos, Nada habrá más lisonjero, 
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nada más satisfactorio, que el que se arbitrase lo 
conducente a restablecer cen prontitud los surcos de 
vida y prosperidad general, y que a su fomento y 
progresos debiésemos el poder facilitar lo preciso a 
las necesidades, proporcionando de ese modo los in- 
gresos suficientes a la caja pública. Yo no puedo pres- 
cindir de la mayor eserupulosidad en este particu- 
lar, y más en las circunstaucias en que me parece que 
ya es tiempo de recoger el fruto de tantos afanes, ha- 
ciendo servir nuestras victorias a la felicidad gene- 
ral, en cuyo obsequio han sido nuestros esfuerzos. 

Por lo mismo, yo tengo el honor de repetir a V. S., 
que se haya, enhorabuena, uno de la medida indica- 
da, con tal que no sea inconciliable con los fines que 
llevo propuestos. 

En lo demás, quiera esa ilustre corporación asegu- 
rarse de mi reconocimiento por la satisfacción Ínti- 
ma que me ha hecho gustar la generosa resolución 
que V. S. se digna manifestarme en obsequio del sis- 
tema de la justicia. V. S. es muy digno de la gloria 
de sus triunfos, y yo cuento entre mis honras, la de 
felicitar a V. S. por ellos. 


Cuartel general, 2 de mayo de 1815. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (4) 


La conducta del Jefe de los Orientales en tan erſti— 
eos instantes, aconsejando la mayor prudencia en la 
aplicación de impuestos, dehiendo preseindirse en ab- 
soluto de los onerosos, para evitar el descontento ge- 
neral y hacer soportable en lo posible las penurias ex- 


(4) Archivo General de la Nación, Libro 18, “Actas del Cabildo 
de Montevideo”, sesión del 11 de mayo de 1815, 
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perimentadas por los embates de la guerra, a la vez 
que lo enaltecen en sumo grado, ponen de manifiesto 
el aturdimiento y la voracidad de los gobernantes, 
estadistas y legisladores, que considerándose ‘‘hom- 
bres versados y prácticos en negocios «de Estado”, 
conciben o cristalizan en leves, numerosos gravame- 
nes a la propiedad raíz, a las industrias, al comercio 
y a cuanto sea susceptible de cargas impositivas, 
acreciendo la burocracia y estimulando el choque de 
las pasiones entre la llamada burguesía y el proleta- 
riado. 

Luchador impertérrito, hombre de gran espíritu, 
incapaz, por lo tanto, de detenerse ante ninguna cla— 
se de peligros, ‘‘la sola voz contribución lo hacía tem- 
blar”, porque si anhelaba fervientemente la conquis- 
ta de la libertad para todos, no quería que pesase so- 
bre el pueblo lo que podía considerarse como una ca- 
lamidad pública. 

A pesar de la autorización condicional dada al ca— 
hildo, éste no quiso persistir en sus propósitos. 

En la sesión del 9 de mayo, se consigna sobre este 
particular lo que subsigue: 

“Inmediatamente dispuso S. E., en vista del ofi- 
cio recibido del señor general, se oficiase al Tribunal 
del Consulado para que suspendiese la exacción de la 
contribución impuesta a este comercio, hasta que el 
señor general determinase lo más conveniente.” (5) 

Firmaban el acta respectiva, los señores Tomás 
García de Zúñiga, Pablo Pérez, Felipe Santiago Car- 
dozo, Pascual Blanco, José Vidal, Francisco Fermín 
Pla, Ramón de la Piedra y Juan María Pérez. 

Las juiciosas y patrióticas reflexiones de Artigas, 
influyeron, pues, poderosamente en el ánimo de los 
cabildantes. 


(5) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1914 a marzo 16 de 1816. 
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El cabildo dispuso que el oficio del 2 de mayo se 
asentase en el libro de acuerdos, resolución que adop- 
tó en la primera de las sesiones celebradas el día 11, 
cuyo contenido, según se expresa en el acta respecti- 
ra, “les causó (a los miembros del Ayuntamiento), 
el mayor honor y satisfacción””. 


III. Mostrandose Otorgués incons+cuente con las 
manifestaciones hechas al cabildo en la sesión del 15 
de abril, dispuso, por su cuenta y riesgo, imponer 
una contribución al comercio hispano, cuyo tributo 
consistía en dinero y en artículos de consumo. 

El Ayuntamiento, en cambio, respetuoso de la au- 
toridad de Artigas, esperó la respuesta definitiva de 
éste para realizar o dejar sin efecto su proyecto. 

Cuando llegaron a su poder los oficios del Jefe de 
los Orientales, fechados en el Paraná el 1.“ y el 2 de 
mayo, ya el gobernador político y militar de la plaza 
había dado comienzo a la imposición por aquél tan 
justa y patrióticamente resistida. 

Otorgués se rebelaba, pues, contra los mandatos de 
su superior, en la creencia, tal vez, de que Artigas 
atenuaría su insólita actitud, midiendo la gravedad 
de las circunstancias y las reiteradas solicitaciones 
del eabildo. Pero los hechos le demostraron tal error, 
si es que no obraba a impulsos de una desmedida am- 
bición de predominio. 

Fueron objeto de esa exacción, entre otros, los se- 
ñores Francisco de las Carreras, con $ 939; casa de 
San Vicente, con 897; Antonio Díaz Cansino y depen- 
«dientes, con 818; Miguel Conde, con 725; Roque An- 
tonio Gómez, con 730; Jaime Illa, con 618; José Fe- 
mer, con 500; Juan Ventura Vidal, con 500; Marcos 
Magariños, con 500; Esteban Zavalla, con 491; Ramón 
Ahellena, con 435; Antonio Núñez, con 439; Cristóbal 
Salvañach, con 412; José Toledo, con 400; Ramón 
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Fernández, con 366; Carlos Camuso, con 370; Ilde- 
fonso García, con 329; Manuel Diago, con 339; Da- 
mián de la Peña, con 367; Juan Varela, con 320; An- 
tonio Sáinz de la Maza, con 342; José Lozano, con 
368; José Darriba, con 300; Juan Riba, con 285; Do- 
mingo de la Torre, con 266; Antonio Mojo, con 284; 
Sebastián Barnada, con 274; Cristóbal Pugnó, con. 
200; Antonio Agell, con 253; Juan Antonio Fernán- 
dez, con 240; Joaquín Baena, con 214; José Maré y 
Diago, con 259; Antonio Montes, con 244; Ramón 
Rodríguez, con 216; y Antonio Díaz, con 963. 

Dicha contribución produjo en metálico, hasta el 9 
de mayo, la suma de $ 21,460, según se lo comunicó a 
Otorgués, el 21 de junio, el Ministro interino de Ha- 
cienda, don Bartolomé Hidalgo. 

El 23 del mismo mes detalló su inversión, en la si- 
guiente forma el tesorero don José María Roo: 


Cuenta general de lo recaudado de la contribución im- 
puesta al comercio de esta plaza, por orden del gò- 
bernador Otorgués, para subvenir a las urgencias 
del Estado, cuya recaudación corrió por el Cons 
lado: 


Recaudado: 


Por 14,428.5 reales, recaudados hasta el 
9 de mayo último . . . .. 
Por 6,992 pesos, 1 1⁄4 reales, que sube 
la segunda cuenta del mismo expe- 


$ 14,428.5 14 


diente La aa ws PP 069902.1 A 
Suman (6) $ 21,460.53 15 


(6) Como las sumas de las cantidades de lo recaudado no coin— 
«iden con la que se da como total en este cuadro, hacemos constar 
haberlas tomado del volumen III del “Compendio” de don Isidoro De- 
María, sin que nos haya sido posible ratifiearlas o rectificarlas con 
los respectivos originales. 
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Distribuido: 


Por los efectos remitidos a disposición 

del señor general don José Artigas, 

general en jefe de esta Banda Orien- 

CC 
Por 105 pesos, importe de vino y gine- 

bra,-que se cargan al señor goberna- 

dor en la segunda cuenta . . . . '' 105. 
Por 1,000 pesos, entregados para la di- 

visión del señor don Fructuoso Rive- 

ra, según cuenta . . . . . 1,000 
Por 399 pesos, 2 reales, que se cargan 

en las dos mencionadas cuentas, por 

gastos y comisión . . . . . 399.2 
Por 9,502 pesos, 4 15 reales, que se ear- 

gan a don Juan Correa, por los efec- 

tos existentes en el almacén, según la 

segunda cuenta. . 9,502.4 1: 
Por 2,112 pesos, 5 reales, resultantes 

en dinero, según la segunda cuenta. “ 2,112.5 
Por 5,739 pesos, 2 14 reales, que asi- 

mismo se recargan en la segunda 


CUBA ¿aia a aa a DN LA 
Suman. . o. $ 21,460.3 34 


Se ha deducido este estado de los dos cuerpos de 
autos que al efecto pasó a esta caja el Tribunal dei 
Consulado, a cuyo tribunal se devolvieron con oficio 
de este día. 


Montevideo, junio 23 de 1815. 
José Maria Roo. 


Cuando el cabildo se vió libre de Otorgués, separó 


de sus puestos a todos los miembros del consulado, 


— M — — — — — ——ẽ—ſ 
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designando, a la vez, juez del mismo al regidor don 
José Vidal. Š 

Artigas, lejos de aprobar la conducta de su lugarte- 
niente, la censuró, como era de esperarse, y en oficio 
dirigido a Vidal, el 8 de agosto, —cuyo nombramiento 
ratificó, —le decía que no solamente debía tomar una 
residencia de la contribución sacada al vecindario, si- 
no también tomar cuenta y razón exacta de todo lo 
perteneciente a ese ramo, para justificar o reprobar 
la conducta de los anteriores gobernantes”. 


IV. Siguiendo Otorgués la senda tortuosa que se 
había trazado, aprovechó la coyuntura que le ofrecía 
el anuncio de una expedición marítima española a 
cargo del teniente general Pablo Morillo, conde de 
Cartajena, para adoptar medidas extremas, 

El cabildo erevó que debía procederse de inmedia- 
to a la demolición de las murallas, a fin de que los 
peninsulares no se posesionasen de ellas, ya que en la 
plaza se carecía de medios para oponer una resisten- 
cin capaz de contener su avance, y que, dueños de 
Montevideo, las utilizasen como harrera poco menos 
que infranqueable, contra cualquier ataque por parte 
de los patriotas. 

Con ese objeto se dirigió a Otorgués, requiriendo 
su Opinión y asentimiento, pero dicho gobernador in- 
dicó la conveniencia de consultar previamente a Ar- 
tigas, por considerar que se trataba de una cuestión 
que sólo él podía resolverla. 

El 2 de mayo le ofició el cabildo al Jefe de los 
Orientales en ese sentido, pasándole al efecto la nota 
que transeribimos a continuación: 


Al fin, señor, parece que la metrópoli no está aún 
satisfecha con la sangre que imprudentemente ha he- 
cho derramar a mares; su insaciable sed exige aún 
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mayor número de víctimas, y la horrorosa guerra en 
que va a envolver de nuevo la Amórica, es, sin duda, 
más placentera para sus ojos. l 

Once mil hombres se destacan a propagar el horror, 
más y más, en estas provincias y perpetuar la opre- 
sión y el yugo a que por espacio de trescientos años 
nos han uncido: venganza, venganza, sin clamores, y 
aquellos mismos que viven entre nosotros, y a quie- 
nes hemos dispensado nuestra protección, son los más 
imprudentes y atrevidos; en los delirios de su acalo- 
ramiento, designan ya las víctimas que deben ser in- 
moladas a su capricho y resentimiento; pero, teman, 
teman la ira y el entusiasmo del pueblo americano; 
respeten al hombre resuelto a defender su libertad, o 
perezean en la lid; últimamente, no ejecuten sus 
amenazas imprudentemente. 


El pueblo todo de Montevideo, está resuelto a sa- 
erificar sus intereses y su existencia, en obsequio de 
su libertad, y ha jurado que el país habitado por 
hombres libres, no será jamás hollado por las plantas 
del tirano. 

A ingentes peligros, son de necesidad grandes pre- 
venciones y medidas; una, y la primera, que no se de- 
be ocultar a V. E., es la derribación de estos muros, 
que sin duda han sido los que han causado muestras 
anteriores desgracias. Este parapeto, que parece fa- 
bricado sin otro objeto que resguardar a nuestros 
enemigos, será el antemural que opongan a nuestros 
pechos, dándoles una prepotencia sobre nosotros. 

Estas consideraciones, nuestra impotencia. para de- 
fender la plaza y otras infinitas que no son descono- 
cidas a V. E., parece que obligan a arruinar estos 
baluartes y destruir estos asilos a la tiranía. La de- 
terminación de V. E. esperamos con impaciencia pare 
su ejecución, como al mismo tiempo la aprobación del 


ISA A 
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impuesto que debe hacer los fondos para sostener la 
guerra más justa. 


Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular, Montevideo, mayo 2 de 1815. 


Tomás Garcia de Zúñiga — Pa- 
blo Pérez — Felipe Santiago 
Cardozo — Luis de la Rosa 
Brito — Pascual Blanco — Jo- 
sé Vidal — Antolín Reyna — 
Francisco Fermín Pla — Ra- 
món de la Piedra — Juan Ma- 
ría Pérez — Eusebio Terrada, 
Secretario. 


Excelentísimo señor general don José Artigas. (6 bis) 


Sin embargo, ante el apremio del anunciado arribo 
de Morillo, el cabildo ocurrió nuevamente a Otorgués, 
a fin de que la demora en obtener la respuesta del 
prócer no hiciera infructuosa e impracticable dicha 
medida. 

Esa comunicación, datada cl día 3, decía así: 

“Este Ayuntamiento eree se deben tomar xa medi- 
das violentas, que nos pongan a cubierto de las ase- 
chanzas de la expedición enemiga. Ella se aproxima y 
vuelan los momentos que nos deben poner a salvo. La 
derribación de los muros de esta plaza es obra muy 
necesaria, por más que lo murmuren los superficiales 
políticos, y aunque con fecha 2 del corriente tiene ofi- 
ciado esta corporación al señor general don José Ar- 


(6 bis) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, folio 
66 vuelta, “Copias de oficios remitidos ¡uor el Cabildo”, agosto 1.2 
de 1814 a diciembre 11 de 1821, tomo III. 
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tigas, sobre este particular, no dudandose de su apro- 
bación, tal vez ésta llegue tarde y la demora nos en- 
vuelva en desórdenes y nos constituya en la imposi- 
bilidad de destruirlos. Por estas razones, y con pre- 
vio asentimiento de V. S., si lo halla por conveniente, 
quiere principiar a tomar el cabildo las medidas con- 
gruentes para la breve ejecución de esta obra.’’ 

Dichas murallas, permanecieron, sin embargo, en 
pie, hasta que la Asamblea Constituyente y Legisla- 
tiva del Estado resolvió su demolición en 1829, sien- 
do la primera en desaparecer, la del Portón de San 
Pedro, el 24 de setiembre de ese año. 

Otorgués, estimulado por la incitación que le hizo 
el cabildo, pero sobrepasando, con extrema demasía, 
los propósitos de esa corporación, se apresuró a adop- 
tar resoluciones violentas contra los españoles, mu- 
chos de los cuales fueron reducidos a prisión y luego 
confinados en Canelones. 

Tal medida la hizo extensiva a los residentes en 
campaña, a cuyo efecto impartió órdenes a todos los 
comandantes militares de su dependencia. 

A principios de su gobierno había lanzado un ban— 
do, concebido asi: 

“1” Ningún individuo español podrá mezclarse, pú- 
blica o privadamente, en los negocios políticos de esta 
provincia, esparciendo ideas contrarias a su libertad, 
con el sutil pretexto de hacer la felicidad del país, ni 
con otro alguno, El que a ello contraviniere, será, a 
las 24 horas, irremisiblemente fusilado, incurriendo 
en la misma pena el que lo supiese y no lo delatase. 

“2° Con igual pena será castigado el vecino que 
fuese aprehendido en reuniones o corrillos sospecho- 
sos, criticando las operaciones del gobierno. 

“3 Con pena arbitraria será castigado todo ciu- 
dadano que con pretexto de opiniones contrarias, in- 
sulte a otro, pero si alguno, atropellando las demos- 
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traciones del gobierno, incurriese segunda vez en es- 
te atentado, será pasado por las armas a las veinti- 
cuatro horas de cometido el crimen. 

“4° Ningún ciudadano podrá, con autoridad parti- 
cular, castigar insultos hechos a su persona. Este es 
rasgo de las autoridades constituídas. Quien, burlan- 
do las ideas benéficas que guían esta mi determina- 
ción, la despreciase, será pasado por las armas a las 
veinticuatro horas de justificado el erimen. l 

5.“ Todo individuo que atacase, directa o indirec- 
tamente, la libertad de la provincia, o indujese se- 
ducción por palabra o escrito a favor de otro sistema 
que no sea el de la libertad de la provincia, contra to- 
do intruso invasor, será, a las dos horas de probada 
su contravención, pasado por las armas.” (7) 

Los temores producidos al principio entre los pe- 
ninsulares y adictos a la política contraria a Artigas, 
decrecieron ante la confianza que inspiraban a pro- 
pios y extraños los nuevos cabildantes, que habían 
sido electos el 4 de marzo, suponiendo que contribui- 
rían a atemperar el ánimo del gobernador y a evitar 
las injusticias y los atropellos inauditos. 

La gran mayoría de ellos, profesaban opiniones 
moderadas, y con especialidad su presidente don To- 
más García de Zúñiga, quien, por sus anteriores ser- 
vicios y cuantiosa fortuna, era, a la vez, garantía de 
los patriotas y esperanza de los intereses conserva- 
dores. Pero, como siempre sucede, aquella situación 
tenía su reverso. Mientras el aspecto exterior brilla— 
ba sereno, una corriente formada por los desairados 
de las candidaturas concejiles, los adeptos de la do- 
minación lautarina y los enemigos implacables del 
antiguo régimen, iba a perturbarlo todo, desatándose 
en furibunda oposición. Don Lucas José Obes, que, 


(T) “Gaceta de Buenos Aires”, 15 de marzo de 1815. 
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como secretario de don Nicolás Herrera, había me- 
diado en los últimos arreglos para la entrega de Mon- 
tevideo, quedándose desde entonces en la ciudad, to- 
mó la dirección del movimiento. Con singular maña, 
se había hecho el hombre indispensable de Otorgués, 
y muy poco le costó utilizar tan poderosa influencia 
en la sanción de sus planes. Cooperaba maravillosa- 
mente a ese designio, el estado de ánimo entre los 
criollos, cada vez más prevenidos ante la expectativa 
de la expedición peninsular, contra cuyo éxito posible 
se tomaban medidas anticipadas en Buenos Aires, 
fulminando sobre los realistas de allí, un bando igual 
al de Otorgués, mas no como simple amenaza, sino 
como penalidad positiva que xa había tenido princi- 
pio de ejecución en algunos infelices. Bien pronto em- 
pezó una lucha sorda entre Otorgués y el cabildo de 
Montevideo, aquél, amenazando adoptar providen- 
cias extraordinarias contra los españoles, y éste, ha- 
ciendo entender que las resistía. (8) 

Alarmado el Ayuntamiento por la posibilidad de 
que de un momento a otro lanzara un bando ponien- 
do en práctica ese pensamiento, sesionó el 8 de mayo, 
a fin de cambiar ideas y resolver la actitud que esti- 
mase conveniente. 

Extrañado de que no se le hubieran hecho conocer 
las causales en que se fundamentaba esa disposición, 
determinaron designar de su seno una comisión, pa- 
“a que se personase a él, encarecióndole su suspen- 
sión y la conveniencia de cometer el examen de cada 
caso a una junta de guerra. 

Se encargaron de entrevistarse con Otorgués, los 
señores Antolín Reyna y Pablo Pérez. l 

El cabildo obró criteriosamente al tomar cartas en 


(8) Francisco Bauza, “Historia de la dominación española en 
ol Uruguay”, tomo TIT, páginas 542 y 543, 
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el asunto, porque, tratándose de una resolución tan 
extrema y violenta, se hacía necesario proceder con 
tino y ecuanimidad, para evitar abusos e injusticias, 
que, llevadas a cabo, redundarían en perjuicio del 
buen crédito de la autoridad y del régimen político im- 
perante. 

He aquí el acta labrada con tal motivo: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a ocho días del mes de mayo de mil ochocientos 
quince: el excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimien- 
to de ella, cuyos señores que le componen al final fir- 
man, se juntó y congregó en su sala capitular, como 
lo tiene de uso y costumbre cuando se dirige a tratar 
cosas tocantes al mejor servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor, bien general de la provincia y particular de este 
pueblo, presidiendo el acto el señor Alcalde de pri- 
mer voto don Tomás García de Zúñiga y con presen- 
cia del síndico procurador general de ciudad e infras- 
eripto secretario. 

En este estado acordó S. E., que mediante a haber 
llegado a su noticia que el gobierno iba a hacer pu- 
blicar un bando para la expulsión de los europeos ca- 
sados y solteros, sin haberle comunicado los motivos 
u órdenes superiores que lo precisaban, se pasase a 
dicho un oficio, conducido por una comisión que al 
efecto se nombraba, en los señores regidor defensor 
general de menores don Antolín Reyna y Alcalde de 
segundo voto don Pablo Pérez, para que éstos, apo- 
vando el contenido de dicho oficio, suplicasen a S. S. 
se dignase suspender por ahora dicha determinación 
hasta tanto se formase una junta de guerra que deci- 
diese y propusiese lo que fuese más conveniente a la 
Mayor seguridad de la provincia, para su pronta eje- 
cución. 
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Acto continuo presentó el secretario de esta corpo- 
ración, don Eusebio Terrada, una. solicitud, en la que 
haciendo presente las pocas luces que le asistían pa- 
ra la asecución en el desempeño de su empleo, pedía 
se le exonerase desde esta fecha de dicho encargo: la 
que vista y discutida por 8. E., con la formalidad y 
madurez que requiere la materia, acordó se le decre- 
tase, accediendo a su renuncia, y ordenando se toma- 
se razón por el mayordomo de propios, de esta dispo- 
sición. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, concluyó y firmó por S. E., conmigo el seereta- 
rio, de que certifico. 


Tomás García de Zúñiga — Pablo 
Pérez — Felipe Santiago Car- 
dozo — Pascual Blanco — Jo- 
sé Vidal — Francisco Fermín 
Pla — Ramón de la Piedra — 
Juan María Pérez — Eusebio 
Terrada, Secretario. (9) 


Otorgués no defirió a la solicitud del cabildo; pero 
este, penetrado de la razón que le asistía, insistió, co- 
mo consta del siguiente párrafo de su acta del día 9: 

“Seguidamente acordó S. E., que mediante a no 
haber el señor gobernador accedido a la súplica que 
personalmente y con oficio fué a hacerle la comisión 
que para ello se había nombrado, para la suspensión 
del bando para la expulsión de los europeos, se le hi- 
ciese de nuevo la misma súplica bajo los mismos prin- 
cipios que el día anterior se había acordado.“ (10) 


(9) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ac- 
tas del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816, 
(10) Ibidem. 
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Era aun más sorprendente la actitud del goberna- 
dor de Montevideo, si se tiene en cuenta que no obra- 
ba por orden expresa. de Artigas, cosa que debe lógi- 
camente presumirse, ya que no la invocó para coho- 
nestar su conducta. 

Esa había sido una de las razones que impulsaron 
al cabildo, como se desprende del contexto del acta 
del 8, a intervenir amistosamente para morigerar los 
procedimientos a emplearse en la ejecución de tan 
grave medida. 

Otorgués se mantuvo firme. El bando salió a. luz, 
pero como era tan monstruoso por su extensión, pro- 
vocó diversos pareceres. Unos aducían la imposibili- 
dad de su cumplimiento, y otros la perturbación ge- 
neral que iba a traer si se cumplía. El cabildo, entre- 
tanto, no menos resuelto que el gobernador, se deci- 
dió a vetar la disposición, afrontando las consecuen- 
clas de ese acto, cualesquiera que ellas fuesen. Don 
Tomás García de Zúñiga y don Felipe Santiago Car- 
dozo especialmente, acentuaron sus intenciones al res- 
pecto, dando prenda anticipada y pública, que no les 
perdonaron sus enemigos, harto enconados va. (11) 

Siendo, forzosamente, Artigas, el árbitro de todas 
las cuestiones de carácter grave que pudieran susci- 
tarse entre el cabildo y el gobernador de Montevideo, 
ambas autoridades se habían dirigido a él, exponien- 
do minuciosamente sus puntos de vista, a fin de que 
dictase su inapelable fallo. 

Si bien el Jefe de los Orientales no era contrario a 
que se adoptasen medidas precaucionales sobre los 
españoles sindicados como conspiradores, creía, em- 
pero, que sólo debía obrarse contra éstos y no contra 
los peninsulares en general. 

Por otra parte, entendía que la anunciada expedi- 


— 
OD Bauzá, obra citada, página 545. 
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ción Morillo, —como se lo manifestó al Ayuntamiento 
en oficio datado el 9 de mayo, — hasta era necesaria, 
en momentos en que tratándose de cimentar con el 
mayor vigor el restablecimiento del espíritu público 
en la fraternidad de todos los pueblos, se necesitaba 
un objeto que, con exclusión de todo otro, reclamase 
los cuidados de todos’’. 

Aspiraba, por consiguiente, como en otras ocasio- 
nes, a reanudar y estrechar los vínculos de la unión, 
tantas veces anhelados, pero jamás cimentados a cau- 
sa de la insinceridad con que procedían los gobernan- 
tes políticos ambiciosos, cuyo espíritu absorbente 
obstaculizaba un avenimiento firme y duradero. 

En su concepto, era indispensable “la organización 
de un plan de defensa general que pusiera todas las 
provincias del Río de la Plata a cubierto de toda fa- 
talidad, disputando su independencia con dignidad, 
con grandeza, hasta conducir, como siempre, sus vir- 
tuosos efectos al templo de la victoria“. 

Cuando esa comunicación llegó a poder del cabildo, 
ya Otorgués había hecho ley de su voluntad y el con- 
flicto revestía caracteres sumamente graves, hacien- 
do imposible una transacción razonable y decorosa. 

Si el extrañamiento de los españoles, decretado por 
Otorgués, se hubiera efectuado rigurosamente, la me- 
trópoli uruguaya habría reducido a una mínima ex- 
presión el número de sus habitantes, pues como lo ob- 
serva don Isidoro De-María en su “Historia del Uru- 
guay”, „del padrón de la época, de sólo dos cuarteles 
de la ciudad, resultaban existir en ellos 117 españoles 
europeos, 6 italianos, 3 franceses, 6 portugueses y 87 
americanos, lo que da una idea del número superior 
de españoles comparativamente con los naturales con 
que contaría la población en aquella época, dentro de 
los muros de la ciudad”. 

El cabildo, por consiguiente, obró con cordura al 
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procurar afanosamente que se dejase sin efecto o se 
redujese el número de los extrañados. 


V. Reunido el 2 de mayo el cabildo de Montevideo, 
resolvió dirigirse al de Buenos Aires, para incitarlo 
a mancomunar sus esfuerzos, a fin de contrarrestar 
la acción de los expedicionarios hispanos, en cuyo 
arribo al Plata se persistía. 

Consideró, igualmente, oportuno, acordarles fran- 
quicias a las personas que se propusieran llevar cual- 
quier artículo de comercio al interior de la provincia, 
con el propósito de proveer de sus efectos a los mora- 
dores de la campaña. 

Esa autorización, libre de todo gravamen, sólo po- 
dría extenderse hasta los puertos del río Uruguay, en 
caso de efectuarse los transportes por agua. 

Siendo indispensable requerir el asentimiento del 
gobernador intendente, acordó, a la vez, como comple- 
mento de esa medida, obtener su conformidad. 

El acta de la sesión a que nos referimos, dice así en 
la parte pertinente: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a dos de mayo de mil ochocientos quince: el ex- 
celentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, 
cuyos señores que la componen al final firman, se jun- 
tó y congregó en su sala capitular, como tiene de uso 
y Costumbre cuando se dirige a tratar cosas tocantes 
al mejor servicio de Dios Nuestro Señor, bien gene- 
ral de la provincia y particular de este pueblo, presi- 
diendo el acto el señor regidor decano y actualmente 
Alcalde de primer voto, don Felipe Santiago Cardo- 
20, por indisposición del propietario don Tomás Gar- 
cia de Zúñiga, con asistencia del caballero síndico 
Procurador general de ciudad, y presente el infras- 
eripto secretario. 
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..... Inmediatamente, estando próximo un buque 
para «lar la vela con destino a Buenos Aires, acordó 
S. E. se oficiase a aquel cabildo, invitándolo, a fin de 
que cuanto antes se realizase nuestra tan deseada con- 
fraternidad, pues formando una sola familia, podía- 
mos destruir a aquellos inicuos liberticidas que ya se 
dirigen a invadirnos, según noticias positivas, pues 
de lo contrario vendríamos a sucumbir escandalosa- 
mente, después de haber conseguido tantas victorias, 
en los majestuosos progresos de nuestra suspirada 
felicidad, como también se hiciese otro igual para el 
señor gohernador de esta plaza, haciéndole presente 
lo interesante que sería permitir, libre de derechos, 
todos los efectos de cualquier especie que tratasen 
algunas personas de transportar para lo interior de 
la campaña, para que, si era de su agrado esta deter- 
minación, se hiciese saber por medio de un bando, 
previniéndose que sólo esta licencia debería ser ex- 
tensiva por mar, hasta las costas del Uruguay y no a 
las demás de esta provincia. 


Tomas Garcia de Zúñiga — Pablo 
Pérez — Felipe Santiago Car- 
dozo — Pascual Blanco — Jo- 
sé Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Juan María Pérez—Ra- 
món de la Piedra — Eusebio 
Terrada, Secretario. (12) 


El Ayuntamiento bonaerense se concretó, en su 
respuesta, a congratularse del espíritu fraternal de 
su congénere de Montevideo, y a anunciarle la remi- 
sión de los reglamentos que debían regir en las elec- 
ciones de diputados al congreso general. 

No otra cosa fundamental se expresa en el oficio 


, 


de la referencia, concebido asi: 


(12) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ac- 
tas del Cabildo de Montevideo”. 
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Cuando este cabildo ha recibido la comunicación de 
V. E., 2 del que corre, a que contesta, a que lo invita a 
la unión inviolable que ha de ser la barrera donde se 
estrellen los agresores de los derechos de los pueblos 
y los opresores de la libertad de ellos, ha visto viva- 
mente retratados los mismos sentimientos de que ha 
estado animada esta corporación, mucho antes de 
ahora, sintiendo con amargura las divisiones que 
desgraciadamente nos causaron la corrupción y erra- 
dos principios de los anteriores gobernantes. Viva 
V. E. seguro de que nada perdonará esta corporación 
hasta establecer y solidar aquel tan sagrado nudo, y 
al efecto, remitirá en breves días, a V. E., un tanto 
lel nuevo reglamento provisional del gobierno, for- 
mado por la junta de observación, para que sobre es- 
ta sólida base (que asegura, por ahora, hasta el legí- 
timo congreso general de las provincias, que debe ce- 
Icbrarse, los derechos de seguridad y libertad de los 
pueblos, poniéndolos a cubierto de los males que he- 
mos experimentado), pueda mantenerse la unión por 
que suspira V. E., y es la tabla de salvación en los 
ataques exteriores y males que nos amenazan. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Buenos Aires, mayo 6 de 1815. 


Francisco Antonio de Escalada—F ran- 


cisco Belgrano — Manuel Luis de 
Oliden — Ignacio Correa — Maria- 
no Vidal — Laureano Rufino—Die- 
go Antonio Barros — Gaspar de 
Ugarte — Juan Alsina — Manuel de 
Zamudio — Doctor Féliz Ignacio 


Frias, Secretario de cabildo. 


Excelentísimo Ayuntamiento de la ciudad de Monte- 
video, (13) 


3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 176, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo” , enero a mayo de 1815, 
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Defiriendo Otorgués a la solicitación del cabildo, 
lanzó el siguiente bando: 


Por el presente, se hace saber a todos los vecinos 
estantes y habitantes de esta ciudad, que quieran ex- 
portar sus efectos a cualquier punto de la costa orien- 
tal del norte o provincia de Entre Ríos, va por tie- 
rra, ya por mar, que podrán hacerlo libre de derechos 
ni censo alguno, con tal que no salgan de los destinos 
indicados. 


Montevideo, mayo 16 de 1815. 
Fernando Otorgués, (14) 


VI. Consultando el cabildo la tranquilidad de las 
familias de la plaza, en euyo ánimo había cundido el 
pánico ante la sola idea de la anunciada aproximación 
de Morillo, determinó también, — sesionando, a ese 
efecto, el día 3,—que se oficiase a Otorgués, rogán- 
dole franquease buques a las familias que quisieran 
transportarse a Buenos Aires, al Paraguay o a las 
costas interiores de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata. (15) 

No obstante, en el oficio pasado a dicho goberna- 
dor intendente, comunicándole esa resolución, se le 
prevenía que no debía permitírse a ninguna de ellas, 


(14) Ibídem, Libro 486, “Compilación de documentos de la épo- 
ea de Artigas”, 1815, tomo H. 
(15) Ibídem, Libro 18, “Actas del Cabildo de Montevideo”, 
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conducir sus intereses y demás frutos mercantiles, 
salvo que se dirigiesen solamente al abasto de la cam- 
paña Oriental. (16) 


En el acta del 9, se lee: 

“Seguidamente, teniendo presente S. E. el oficio 
del señor gobernador, en que aprobaba. la medida que 
quería tomar en pedir buques al cabildo de Buenos 
Aires para la transportación de algunas familias que 
querían pasar a la costa del Uruguay, acordó se ofi- 
ciase a dicho cabildo, para que, hecho cargo de la pe- 
tición, se dignase acceder a ella.” (17) 

El cabildo montevideano, contando así con la 
aqwescencia de Otorgués, se dirigió en el sentido in- 
dicado, a] Ayuntamiento bonaerense. 

La nota que le pasó al efecto, rezaba así: 


Entre las graves ocupaciones de este Ayuntamien- 
to, una y de alguna consideración, es proporcionar 
auxilios a una numerosa porción de familias de— 
cididas a arrostrar los trabajos de una dilatada y pe- 
nosa Campaña, antes que exponerse a sufrir el yugo 
de los invasores ultramarinos. 

En este estado, se halla esta corporación en la im- 
periosa necesidad de pedir a V. E., buques del río, 
que faciliten la salida a estas heroínas de los pueblos 
a Entre Ríos, para que de allí, con más facilidad, se 
dirijan a los puntos que aseguran nuestras armas, 
“omo también para transportar los efectos que, en 
otto caso, serán infalible presa de nuestros enemigos. 
Esta medida, que tanto interesa a V. B. mismo, no 


— 
(16) idem. 
(17) Ibídem. 


T. IV-3 . 
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duda este Ayuntamiento tendrá el fin que todos de- 
seamos. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, mayo 9 de 1815. 


Tomás García de Zúñiga — Pablo 
Pérez — Felipe Santiago Car- 
dozo — Luis de la Rosa Brito 
— Pascual Blanco José Vi- 
dal — Antolin Reyna — Fran- 
cisco Fermin Pla — Ramón de 
la Piedra — Juan Maria Pérez 
— Francisco Solano de Antuña, 
Secretario. 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Buc- 
nos Aires. (18) 


No contándose eon las armas necesarias para la 
defensa de Montevideo, en caso de un ataque por par- 
te de los hispanos, dispuso el cabildo demandar de su 
colega bonaerense el envío de las indispensables par: 
la organización de mil cívicos. 

El entusiasmo cundía en el seno de los habitantes 
de la plaza, que anhelaban ardientemente evitar su 
restauración por parte de los peninsulares, y que- 
rían, a todo tranes, hallarse habilitados para repeler 
cualquier ataque. 

El oficio elevado al Ayuntamiento porteño, era del 
tenor siguiente: 


Entre las graves atenciones que recargan a esta 
corporación, no es la menor el hacer presente a V. E. 


(18) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, folio 
59, “Copias de oficios dirigidos ¡por el Cabildo”, agosto 1. de 1814, 
a diciembre 11 de 1821, tomo III. 
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la necesidad de armas de fuego en que se halla esta 
plaza. Los ciudadanos, ardiendo en un santo entusias- 
mo, sólo aspiran a defender, a costa de su misma exis- 
tencia, la libertad de su suelo patrio, y en su ejecu- 
ción, se encuentran sin una sola arma que los haga 
más temidos de sus enemigos. Teniendo presente es- 
ta consideración, ha acordado este Ayuntamiento pe- 
dira V. E. un número suficiente de fusiles para ar- 
mar mil ciudadanos, resueltos antes a morir que per 
mitir se fije segunda vez en su suelo el estandarte de 
la opresión. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, mayo 17 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Juan María Pérez — Pe. 
dro María de Tareyro, Secre. 
tario. 


Al cabildo de Buenos Aires. (19) 


El cabildo de Buenos Aires defirió, gustoso, a to- 
do cuanto le había solicitado el de la metrópoli uru- 
suava, remitiéndole, en consecuencia, los fusiles pe- 
didos y los buques indispensables para el traslado de 
las familias montevideanas a la ribera opuesta. 

A fin de que se diesen las órdenes correspondien- 
tes, el 19 resolvió elevar esa solicitud a conocimiento 
del director supremo interino, coronel Alvarez Tho- 


Mas, por intermedio del síndico, doctor Mariano Ta- 
gle, 


— 

(19) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, “Co- 
vias de oficios remitidos por el Cabildo”, agosto 1.2 de 1815 a di- 
Genie 11 de 1821. tomo III. 
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Por esa causa, tanto el gobierno político y militar 
como el civil, se pronunciaron en la forma que va a 
leerse: 


El excelentísimo eabildo de esta capital ha puesto 
en mis manos el honorable oficio que V. E. le dirige 
eon fecha 9 del presente, y penetrado del noble objeto 
a que se contrae, he tenido a bien expedir con esta 
fecha órdenes terminantes, a fin de que, sin pérdida 
de tiempo, zarpen de éste para ese puerto, cuantos 
buques del tráfico sea posible y se consideren necesa- 
rios al transporte de esas heroínas a los puntos que 
elijan, como igualmente de los efectos a que V. E. se 
refiere en su citada comunicación, a que contesto, pro- 
testando mis deseos de contribuir en cuanto esté de 
mi parte al auxilio de ese territorio, y congratulando 
a V. E. por tan noble resolución. 


Dios guarde a V. E. muchos años. 


IGNACIO ALVAREZ. 


Tomás Guipo. 
Señores del ilustre Ayuntamiento de Montevideo. 


Buenos Aires, mayo 19 de 1815. (20) 


Enterado este Ayuntamiento de los oficios de V. B. 
de 9 y 17 del corriente, en que solicita buques para 
facilitar el transporte de las familias de ese virtuo- 
so pueblo a Entre Ríos, de donde puedan dirigirse a 
otros puntos menos peligrosos, y también un compe— 
tente armamento de fusiles, para uniformar mil de 
esos guerreros, resueltos a morir antes que experi- 


(20) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 176, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo”, enero a mayo de 1815, 
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mentar el xugo déspota e inicuo de nuestros comunes 
enemigos, que intentan provocar nuestra furia y va- 
lor, ha dispuesto pasar los originales al jefe del Es- 
tado, 1imterponiendo, al propio tiempo, sus respetos, 
para el mejor y más pronto despacho. EI Ayunta- 
miento no duda que éste, así por la mediación ex- 
puesta, como por la justicia que precede a la solicitud 
de V. E., accederá a ellas, salvando siempre las nece- 
sidales que por ahora se presentan en esta ciudad. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Sala capitular de Buenos Aires, 20 de mayo de 
1815. 


Francisco Antonio de Estalada— 
José Clemente Cueto — Maria- 
no Vidal — Diego A Ba- 
rrios — Manuel de Zamudio — 
Gaspar de Ugarte — Manuel de 
Bustamante — Doctor Félir Ig- 
nacio Frias, Secretario de ca- 


hildo. 


Al exeelentisimo Cabildo, Justicia y Regimiento de la 
ciudad de Montevideo, (21) 


VII. Habiendo renunciado la secretaría del cabildo 
don Ensebio Terrada, el presidente de ese alto ener- 
PO Señor García de Zúñiga, propuso en el acuerdo 
del 9 de mayo, que se procediese a nombrar ung que 
reumese todas las condiciones necesarias. 

Juzgandose que ninguna otra persona reunía ma— 
vores enalidades para ese empleo que el ciudadano 
don Pedro María de Taveyro, fué electo para desem- 
peñarlo, obteniendo la unanimidad de los sufragios. 


— 
(QU) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 201, »Ofi— 
“os al Cabildo de Montevideo”, 1816, 
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A ello se había hecho ““acreedor su honrado pro- 
ceder, patriotismo y conocida conducta”, según se 
consigna en el acta respectiva. 

En el mismo documento, se dice: 

.. y habiendo sido llamado, y enterado por S. E. 
de su nombramiento, no poniendo repugnancia algu- 
na a lo que se le proponía, prestó en manos de dicho 
señor presidente el juramento de estilo, de ejecutar 
bien y fielmente, guardando reserva en todo lo que 
fuese necesario en el empleo que se le confería.” (22) 


VIII. Las exigencias de la guerra determinaron al 
general Artigas, que el coronel Otorgués se traslada- 
se a Cerro Largo, a fin de ejercer eficaz vigilancia 
en la línea fronteriza con el Brasil, resolviendo, a la 
vez, que delegase el mando en el Ayuntamiento de 
Montevideo. 

El Jefe de los Orientales abrigaba confianza en la 
rectitud y actividad de los cabildantes, que hasta en- 
tonces habían demostrado entusiasta adhesión a su 
política. Por eso, quizá, no dispuso que ejerciera las 
funciones gubernativas ningún otro militar o elemen- 
to civil adictos a ól. 

El oficio en que le participaba esa decisión, decía. 


así: 


Con esta fecha ordeno al señor gobernador inten- 
dente de esa plaza, deposite en V. S. todo el mando 
del pueblo y pase a ejecutar las órdenes que le tengo 
impartidas. En consecuencia, V. S. queda encargado 
de llenar las providencias que con esta fecha acom- 
paño, oficiales, por convenir a realzar el triunfo de la 
libertad y fijar la felicidad de estos países. 


— — 


(22) Thidem, Libro 18, “Aetas del Cabildo de Montevideo“. 
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Tengo la honra de saludar a V. S. y ofertarle mis 
más sinceros y cordiales votos. 


Parana, I.“ de mayo de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo de la ciudad de San Felipe y 
Santiago. (23) 


El cabildo aceptó el cometido confiado por Artigas 
y le ofició a Otorgués, a fin de que éste adoptase lo 
pertinente al caso, como se hace constar en el siguien- 
te párrafo del acta labrada por dicha corporación, el 
9 de mayo: 

“En este estado, acordó S. E., teniendo a la vista 

un Oficio del general don José Artigas, su fecha 1. 
del corriente, se le transcribiese al señor gobernador, 
para que en su vista tomase las medidas conducentes 
al efecto que en él se indican.” (24) 
Otorgués no opuso reparo alguno a la resolución 
del Jefe de los Orientales, y con el propósito de dele- 
Sar sus funciones en el cabildo, concurrió a la sesión 
celebrada por éste el día 10. 

“En este estado’’, se lee en el acta respectiva, ‘‘to- 
mando la palabra el señor gobernador, manifestó a 
S. E., que desde aquel momento daba cumplimiento a 
as órdenes del señor general don José Artigas, para 
entregar el mando del gobierno en esta corporación y 
él pasar a dar otras disposiciones del señor general; 
a esto contestó S. E. que quedaba admitido el gobier- 
no, pero suplicaba al señor coronel quedase él con el 
mando de las armas, para hacer respetar las provi 


— 


(23) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo”, sesión del 11 de mayo de 1815. 
(24) Ibídem. 
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dencias del gobierno en el Ayuntamiento, y que S. E. 
representaría al señor general para el efecto.” (25) 

¿lenoraba el cabildo la causa que motivaba esa re- 
solución? Es de creerse así, porque sus súplicas a 
Otorgués en el seno de la sala capitular, habría im— 
portado, en caso contrario, un desacato a la voluntad 
de Artigas, y es sabido que prosiguió mostrándose 
obsecuente a dl. 


IX. ¿No conocían los habitantes de la metrópoli uru- 
guava la nueva misión que el Jefe de los Orientales 
había resuelto confiarle al coronel Otorgués, va por- 
que en su oficio al Ayuntamiento no hacía referencia 
a ella, o porque ese militar guardara completa reserva 
al respecto? Cabe esta interrogante, pues hallándose 
reunido el cabildo, en la fecha indicada, o sea el 10 
de mayo, y presente a ese acto Otorgués, hizo irrup- 
ción una parte del pueblo en la sala capitular, para 
manifestar los vehementes deseos del resto de la po- 
blación, de que aquel mandatario continuase ejercien- 
do, en toda su integridad, las funciones que desempe- 
ñaba desde el 26 de febrero anterior. 

Los ciudadanos que asumieron la representación 
popular, llevaron más lejos sus pretensiones, pues 
reclamaron que los cabildantes dimitieran en ese ae- 
to y se convocase inmediatamente a nuevas eleceio- 
nes, a fin de elegir un nuevo Ayuntamiento. 

Se trataba, pues, de una verdadera asonada, digna 
de ser reprimida por Otorgnés, que aun no había de- 
legado efectivamente el mando, pero a pesar de ha- 
her sido testigo ocular de tan grave ocurrencia, per- 
maneció impasible, dejando librada la solución del 
asunto al curso de los acontecimientos. 

¿No era el gobernador civil y militar de Montevi- 
deo, y, por lo tanto, el encargado, no sólo de la defen- 


(25) Ihidem. 
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sa nacional, sino también del orden público? ln con- 
secuencia, debió proceder sin contemplaciones de es- 
pecie alguna, con mano de hierro, para reprimir y cas- 
tigar ese acto subversivo. 

¿Por qué no lo hizo? 

Porque no estaba ajeno a ese suceso anormal, que 
le daba pie para no cumplir sin pérdida de tiempo la 
orden de Artigas. 

Había asistido al seno del cabildo, simulando aca- 
tar las órdenes de Artigas, en combinación con uno 
de los miembros del Avuntamiento,—el simdico pro- 
eurador don Juan María Pérez,—y con el doctor Lu- 
cas José Ohes, cabecilla y consejero de los ciudada- 
nos que fueron derrotados en la elección del + de mar- 
zo. Sabía, por lo tanto, que acto continuo de sus de- 
claraciones de sumisión, se presentarían varios de sus 
pantaguados, que aguardaban ese instante en los eo- 
rredores de la casa consistorial, dispuestos a complir 
la consiena recibida. 

¿Qué actitud asumieron los eabildantes en presen- 
cia de tan insólita cuan desarreglada demanda? 

¿Resolvieron, quizá, mantenerse en sus puestos, re- 
sistiendo enérgicamente cualquier atentado, ya que 
sus poderes no se hallaban viciados de nulidad, y que 
ellos mo se confesaban reos de nineún delito, ni si- 
quiera de la más leve falta? 

Fieles guardianes de los intereses de la comuna y 
celosos defensores de los derechos y de las garantías 
individuales y colectivas, no quisieron dar pábulo 
con su conducta para que se alterase en forma aleu- 
na el sosiego público, evitando, a la vez, los atenta- 
dos que pudieran cometerse so pretexto de mantener 
el orden y sofrenar cualquier tentativa por parte de 
los hispanos enemigos de la situación. 

Habían sido sus electores don Felipe Pérez, don 
Salvador García, don Pedro Pablo de la Sierra, don 
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Juan José Durán, don Manuel Antonio Argerich, don 
Pedro Rodríguez, don León Pérez, don Manuel Es- 
trada, don Ramón Amaya y don Manuel Pérez, per- 
sonas todas ellas respetables y bienquistas, verdade- 
ros depositarios de la fe pública. 

No obstante, por los motivos que quedan expresa- 
dos, defirieron a tan irregular solicitud, exigiendo, 
empero, que los peticionarios requiriesen las firmas 
de todos los que se decían representar, a efecto de po- 
nerlo en conocimiento del general Artigas, y que ex- 
presasen con precisión sus acusaciones contra los 
miembros del Ayuntamiento, para que, apreciadas en 
debida forma, se les aplicasen las penas a que se hu- 
hieran hecho eondignos. 

Convencidos, sin embargo, de que los postulantes 
representaban una mínima parte de la población de 
Montevideo, los cabildantes tuvieron el buen tino de 
suspender la sesión, para reanudarla horas después, 
con el propósito de que los descontentos llenasen cl 
requisito exigido, lo que omitieron efectuar ese día. 

En el acta respectiva, correspondiente al 10 de ma- 
yo, se dice, en seguida de la exhortación del cabildo a 
Otorgués, para que se mantuviese en su puesto, lo 
que transcribimos a continuación : 

“Y estando en esta súplica, se abocó a la sala ca- 
pitular una porción de hombres, con el nombre del 
pueblo, diciendo en un borrador que traían y leye- 
ron, que pedían que el señor don Fernando Otorgués 
no entregase el mando del gobierno, sino que conti- 
nuase en él como hasta aquí, en lo político y militar, 
pidiendo la porción de hombres, que se hiciera nueva 
elección de cabildo, porque no tenían confianza en sus 
representantes; a lo que respondió S. E. que estaba 
admitido el pedimento, y que lo firmasen todos los 
que en ese memorial se llamaban pueblo, para con él 
dar cuenta al señor general, y que desde luego hicie- 
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ran el nombramiento del nuevo cabildo en los suje- 
tos que tuviese el pueblo más confianza, formando las 
causales que tienen en las faltas de sus ministerios, 
para que fuesen castigados conforme a derecho, para 
ejemplo de los entrantes; lo que estuvieron aguardan- 
do hasta las dos de la tarde, a cuya hora se retiró, 
convocandose para las cuatro de ella a estar a recibir 
la representación del pueblo, y en su razón, resolver; 
por consiguiente, volviendo a reunirse dichos señores 
ala hora acordada, y estando en su sala capitular es- 
perando la indicada representación hasta las cinco y 
tres cuartos, como ésta no pareciese, resolvieron dar 
por Concluido este acto, e igualmente que «quedasen 
suspensos en el ejercicio de sus empleos respectivos, 
por Carecer de la confianza del pueblo, según exposi- 
ción de uno que prestó la voz.” (26) 

Al día siguiente volvió a reunirse el cabildo, a fin 
de consignar en acta especial el contenido de los ofi- 
cios del general Artigas, datados en el Paraná el 12 y 
el 2 de mayo, y de participarle las ocurrencias del 10. 

A este respecto, se lee en ella lo que sigue: 


“Seguidamente acordó S. E. se contestase a di- 
cho general, comunicándole la determinación de ha- 
her asentado en el libro de acuerdos, sus hono- 
rables oficios, y dándole parte estaba suspensa en 
el ejercicio de sus empleos, en orden a lo acaecido 
el 10 del corriente, según se expresa en el acta de di- 
cho día, de la que se le debería también pasar copia 
autorizada, igualmente que de la representación que 
se estaba aguardando del pueblo, luego que fuese re- 
cibida, para su completa inteligencia.” (27) 


— 
(26) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18. “Ae- 


tas del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816. 
(27) Ibídem. 


44 SETEMBRINO E. PEREDA 


Se resolvió también oficiarle al gobernador inten- 
dente, transcribiéndole ambos documentos del Jefe 
de los Orientales. 


X. La resolución adoptada por el Ayuntamiento, en 
su sesión del 10, hizo suponer a los protestantes que 
no volvería a reunirse dicho cuerpo, hasta tanto no 
recibiese e] memorial por él requerido, pero el hecho 
de que lo efectuara el 11, con objeto de considerar la 
resolución del general Artigas, con arreglo a la cual 
debía el cabildo asumir el gobierno político, y la refe- 
rente a la contribución proyectada, llenó de asombro 
a los promotores de la asonada, suponiendo que ha- 
bían dejado sin efecto la suspensión de sus facultados. 

Les sentó mal, igualmente, que ambas comunicacio- 
nes figurasen dranseriptas en el cuerpo del acta, y, 
sobre todo, que se hiciera circular entre el pueblo una 
copia de ellas, y que a la vez le fuese remitida otra 
al gobernador intendente, a sus efectos, 

De ahí que horas después de levantada la sesión, 
recibiera el presidente del cabildo una exposición, 
subseripta por los llamados representantes del pue- 
blo, recapitulándose en ella todos los cargos que con— 
ceptuaban de carácter grave y bastante para justifi- 
car el pedido va formulado, consistente en la renun- 
cia de sus miembros y la eleeción de los ciudadanos 
que debían reemplazarlos, lo mismo que la permanen- 
cia de Otorgués al frente del gobierno de la plaza. 

Tomado en consideración ese documento, el mismo 
día 11 se discutió ampliamente acerca de la impor- 
tancia que él pudiera entrañar, por tratarse de un 
pliego que contenía escasas firmas, siendo una buena 
parte de ellas de personas desconocidas y de dudosa 
responsabilidad. 

En virtud de esas causales, opinaron los señores 
Tomás García de Zúñiga, Felipe Cardozo, Pascual 
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Blanco, Antolín Reyna, Ramón de la Piedra y Fran- 
cisco F. Pla, que debía sacarse copia de la exposición 
presentada, a fin de ponerla en conocimiento del pue- 
blo, adhiriendo a esa proposición, también, don José 
Vidal, a pesar de haber sostenido al principio que lo 
que procedía, en su sentir, era poner el original a dis- 
posición del pueblo. 

El síndico procurador, don Juan María Pérez, que 
hasta entonces habia guardado silencio, tomó la pala- 
bra, cuando se iban a concertar los términos del de- 
creto de la resolución acordada, para indicar la con- 
veniencia de suprimir toda manifestación que pudie- 
ra enardecer los ánimos, puesto que si se decía en él 
que el pueblo no se hallaba suficientemente represen- 
tado en la solicitud de la referencia, podría dar ello 
motivo a nuevas y más violentas agitaciones. 

No dejaba de asistirle razón, en parte, porque acon: 

sejaba la prudencia, en tan grave circunstancia, evi- 
tar que se ahondase el conflicto, tomándose como pre- 
texto la irreverencia del cabildo para con los peticio- 
narios. Sin embargo, en el fondo de ese reparo se en- 
treveía el vivo interés que tenía dicho síndico en no 
desmerecer la causa sustentada por los descontentos, 
va que él, —ecomo pudo comprobarse después,—era uno 
de los más decididos partidarios de Otorgués, y cóm- 
blice, por ende, de sns manejos. 
i Figurando entre los acusados los señores García de 
Zúñiga, Cardozo y de la Piedra, por haber interveni- 
do en la apertura de los oficios de Artigas del 1.“ y 2 
de Mayo, se retiraron de la sesión a raíz de lo dicho 
bor su colega Pérez, para que el resto de los cabil— 
lantes se pronunciara con entera libertad, volviendo 
a sala poco después, por así haberlo dispuesto éstos 
unänimemente. 

Luego, se dió forma al edicto que debía cireularse 
en la ciudad, para tranquilidad del pueblo, y a las co- 
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municaciones a pasarse a los alcaldes de los cuarte- 
les urbanos y de extramuros, relativas, estas últimas, 
a la convocatoria de la elección que debía practicarse 
en reemplazo de todos los eabildantes, pues ninguno 
de ellos quiso permanecer en su puesto, por espíritu 
de solidaridad y por propia dignidad. 

En el acta que subsigue, se consignan todos estos 
hechos, detalladamente: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a once días del mes de mayo de mil ochocientos 
quince, y a las cinco de la tarde, el excelentísimo Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de ella, euyos señores 
que lo componen al final firman, se juntó y congregó 
en su sala capitular, motivándolo una representación 
que el pueblo dirigía, y presidiendo el acto el señor 
don Tomás García de Zúñiga, Alcalde de primer vo- 
to, con asistencia del caballero síndico procurador, y 
presente el infraseripto secretario, 

Inn este estado, mandó S. E., se abriese y levese di- 
cha representación, lo que se verificó por mí el seere- 
tario, en alta e inteligible voz, y concluída que fué su 
lectura, tomó la palabra el señor presidente, y dijo no 
era suficiente pueblo el que venía firmado, por ser po- 
cos los conocidos sujetos que subseribian; que esos 
que se decían pueblo, padecían equivocación, pues el 
pliego del señor general don José Artigas, no había 
sido abierto por una mano audaz, sino por ante eua- 
tro señores eapitulares, los que dieron permiso para 
que se sacaran copias de dicho oficio del señor gene- 
ral, para que el pueblo se enterase de las buenas in- 
tenciones, ideas liberales y de sus bellas máximas a 
la prosperidad de toda esta provincia, y también pa- 
ra que el pueblo agobiado volviese en sí y se desaho— 
gase por el mandar suspender la, contribución arbi- 
traria que se estaba sacando, no era más que llenar 
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el mandato del señor general, pues si se oponía a una 
moderada que el Ayuntamiento había premeditado, 
con más razón sería de su desagrado esta tan excesi- 
va; que por lo que hacía a la medida de mandar se 
suspendiese el bando con respecto a la expulsión de 
los europeos en general, era con acuerdo de todo el 
Ayuntamiento que suplicaba al señor gobernador se 
suspendiese hasta tanto presidiese una junta de gue- 
rra que la aprobase, sin cuyo paso le parecía intem- 
pestiva la tal medida tomada por el gobierno, la que 
ejecutada, quedaría el pueblo sin gentes, pues las cir- 
cunstancias no pedían medida tan violenta, advirtien- 
do también, que la representación no daba suficientes 
causales para separar de un cuerpo tan respetable a 
individuos que, —sólo porque ellos lo decían, les eran 
sospechosos, y, por consiguiente, indignos de su con- 
fianza, y que, por lo mismo, no se debía dejar se pro- 
culiese a otra nueva elección de sujetos. Y así, que se 
dectetase según su parecer: que no era suficiente pue- 
blo, como queda dicho, para acceder a una solicitud 
tan ruidosa, y que se sacase testimonio de ella y se 
diese a] pueblo, quedando la original archivada, para 
gue en todo tiempo respondiesen por sus firmas. Se- 
gudamente tomó la palabra el señor Alealde de se- 
undo voto, diciendo: que se devolviese la original al 
pueblo, y sólo el testimonio autorizado por el secreta- 
"io quedase archivado. Después, tomando la palabra 
el señor regidor decano, manifestó que estaba entera- 
do de todo lo que el señor presidente había relaciona- 
do, y que se conformaba, agregando que siendo él uno 
le los capitulares que habían concurrido a la apertu- 
ta del pliego del señor general, era también compren- 
dido en Ja separación del cuerpo; pero, sin embargo, 
que el pueblo no daba suficiente motivo para ello, y, 
por lo tanto, se diese cuenta al señor general, con la 
representación original, sacando un testimonio de él 
para darse con el decreto al pueblo, eu la inteligencia 
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que advertía no había suficientes vecinos afineados 
con propiedades y haberes capaces de responder y 
afianzar la calumnia de mal servidor de la patria, 
pues quería, que si le había faltado a ésta su servicio 
en algo, se le castigase según la ley. Seguidamente 
expuso el señor fiel ejecutor, que con sólo el testimo- 
nio que se le diese al pueblo, era muy suficiente, y 
que el original debía quedar para constancia, como 
más verdadero comprobante. Siguió el señor regidor 
defensor de pobres, y expuso sería mejor dar la ori- 
ginal al pueblo, y que el testimonio autorizado por el 
secretario wra lo suficiente para constancia, pues si 
querían negar, llegado el caso, lo mismo lo harían con 
el original, negando sus firmas, diciendo que eran su- 
puestas y sin conocimiento alguno de ellos; pero que 
sí convenía quedase la original y sólo se diese testi- 
monio, pues que de todos modos le parecía lo mismo. 
Luego prosiguió el señor regidor de menores, y dijo: 
que sólo el testimonio era suficiente para el pueblo y 
que se quedase el original. En seguida pasó la pala- 
bra al senor juez de fiestas, quien ratifieaba todo lo 
que el señor Alealde de primer voto había manifes- 
tado, pues era uno de los que estaban comprendidos 
en la apertura del indicado pliego; que la represen- 
tación original debía quedar y sólo el testimonio de 
ella era suficiente para dárselo al pueblo, pues veía 
firmados en ella a hombres desconocidos e incapaces 
de comparecer cuando fuera preciso. Después pasó al 
señor juez de policía, y dijo debía quedar la original 
y dar sólo un testimonio de ella al pueblo. Y resul- 
tando de los votos quedar la original y darse sólo tes- 
timonio, pasó a acordar S. E. el decreto y del modo 
que se debía extender. En este estado, tomando la pa- 
labra el señor síndico procurador general, manifestó 
lo que de esto podía resultar, con decir que aquel fir- 
mado no era suficiente pueblo, pues lo advertía en 
conmoción, y que se debía atajar no pasase a mayores 
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daños; que el despacho estaba parado y todo entor- 
pecido por este acontecimiento, a lo que respondió el 
señor presidente, que pues él estaba en el caso de se- 
pararse, para que mejor se discutiese la materia y 
que se juzgase por el cuerpo si tenía delito, para que 
se le castigase, y levantándose de su asiento salió pa- 
ra afuera; a esto respondió el señor regidor decano, 
que él estaba en lo mismo, y se separaba, para que lo 
juzgasen en lo que había faltado, con lo que también 
se separó de la sala; en igual caso reprodujo el señor 
Juez de fiestas, que se hallaba comprendido y que se 
separaba al mismo efecto, pues sabía estaba en lista 
y no quería quedar desairado, y así lo verificó, que- 
dando los señores Alcalde de segundo voto, fiel eje- 
cutor, defensor de pobres, el de menores, juez de po- 
licía y el señor síndico procurador general, los que 
discutiendo bien la materia, sobre todo lo relaciona- 
do con la separación de los tres individuos del cuer- 
Po, acordaron: que se le hiciese saber al pueblo, por 
medio de edictos, lo determinado, siendo éste del te- 
nor siguiente: 


Editto, — Pueblo americano: Descansad tranqui- 
los en las ideas liberales de vuestros representan- 
tes: ellos están prontos a sacrificar su existencia 
misma en obsequio del mayor bien y felicidad del 
Pueblo. En este mismo día se giran las circulares 
para que los alcaldes de barrio convoquen al pue- 
blo, nombren electores y que depositen su confian- 
Za en personas que más merezcan la vuestra. No 
okstante, el Ayuntamiento no puede mirar con in- 
diferencia ser sindicado en lo más sagrado de su 
Opinión, por unas equivocaciones producidas, segu- 
ramente, por falta de inteligencia en los asuntos 
Políticos de la provincia. Las determinaciones que 
esta corporación ha tomado, con respecto al pue— 


** blo, han sido, sin duda, conformes a las miras del 
TIVA 


— 
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‘ señor general, y dictadas por un deseo de acertar; 
‘si ellas no han merecido vuestra aprobación, en 
tiempo estáis de destruirlas y fijar sobre ellas 
“ vuestra voluntad.” 

Del mismo modo acordaron los supradichos seño- 
res, se pasasen circulares a los alcaldes de los cuar- 
teles de esta ciudad y extramuros, para nueva elec- 
ción de todo el cabildo, pues era en deshonor del mis- 
mo cuerpo saliesen los señores indicados, no encon- 
trándoseles mérito para ello, y que así deberían salir, 
o todos o ninguno; con lo que se les mandó entrar, y 
hecha que fué la manifestación de lo determinado, se 
acordó que desde luego estaban todos conformes con 
lo expuesto por el caballero síndico procurador, y 
que, por su parte, al señor Alcalde de primer voto le 
daban las gracias, pues él no quería ni había pensado 
Jamás sino proporcionar al puehlo lo conducente a su 
prosperidad, buen orden y Henar los buenos deseos 
del señor general, como así lo encargaba en sus últi- 
mas comunicaciones. Del mismo modo respondieron 
los demás señores regidores, que hallándose en un 
todo conformes con lo antedicho, añadieron que se 
diera de todo cuenta al señor general, quedando ar- 
chivada en testimonio la representación del pueblo. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, concluyó y firmó por S. II., conmigo el secreta- 
rio, de que certifico. 


— 


a 


— 


Tomás Garcia de Zúñiga — Pablo 
Pérez — Felipe Santiago Car- 
dozo — Pascual Blanco — Jo- 
sé Vidal — Francisco Fermín 
Pla — Antolin Reyna — Ramón 
de la Piedra — Juan María Pé- 
rez — Pedro María de Taveyro, 


Secretario. (28) 
(28) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
das del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816. 
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XI. Los amigos de Otorgués vieron abiertas de par 
en par las puertas de sus ambiciones, considerando 
un triunfo la renuncia colectiva de los cabildantes y 
la convocatoria para nueva elección. 

Listos como eran, no quisieron perder tiempo, y el 
mismo día 11 procedieron a la elección del congreso 
electoral, recavendo el nombramiento en los señores 
Lucas José Obes, fray José Lamas, Juan Correa, Je- 
rónimo Pío Bianqui, Juan Benito Blaneo, Andrés Ma- 
nel Durán, Salvador García, Diego Espinosa, José 
Agustín Sierra, Lorenzo Justiniano Pérez, Pedro de 
Aldecoa, Laureano Sosa, Juan Gualberto Rodríguez, 
Pedro Rodríguez, Juan José Durán, Felipe Palacios 
Y Francisco Remigio Castellanos, personas especta- 
bles, en su mayoría, pero sostenedoras, en esos mo- 
mentos, de la causa de la anarquía. 

El 12 se constituyeron en la sala capitular, y cligie- 
ron Como su presidente al doctor Obes, 

El cabildo sesionó a su vez en la sala de segundo 
voto, con el propósito de formalizar su renuncia, acor- 
dando que uno de sus miembros,—el síndico procura- 
dor Pérez, —compareciese ante el congreso, en su re- 
Presentación, a fin de explicar las razones que lo lle- 
vaban a asumir esa actitud. Pérez, en lugar de coneu- 
ir al seno del congreso elector, optó por llenar su 
Comctido, pasándole una nota explicativa. 

El congreso aceptó únicamente la dimisión de los 
señores García de Zúñiga y Cardozo, atentas las ra- 
ones Dor ellos aducidas en su excusación, y dió por 
tedectos a los demás cabildantes. 

Kya determinación del congreso no satisfizo a los 
señores Pérez, Blanco, Vidal, Pla, Reyna y de la Pie- 
dra, puesto que no estimaban justa la eliminación de 

sus citados colegas, porque ereían que habían eani 
plido patrióticamente con las delicadas funciones de 
Su Cargo, y persistieron en su dimisión. 
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Este acto de solidaridad, revela una vez más la sin- 
razón de los protestantes y del colegio elector al ha- 
cer una excepción con el Alcalde de primer voto y el 
regidor decano, aun cuando escudasen su resolución 
en los ‘‘justos y notorios motivos de su excusación””. 

¿A qué se debió que el nuevo cuerpo electoral se 
particularizase con los señores García de Zúñiga y 
Cardozo? No a otra cosa,—como lo comproharon los 
hechos, —que a la circunstancia de que fueron ellos 
los principales opositores a las medidas tomadas por 
el gobernador intendente contra los españoles euro- 
peos, y a la contribución arbitraria que aquél impuso, 
no obstante las instrucciones del general Artigas y el 
desistimiento del cabildo. 

En el acta siguiente se relaciona con toda precisión 
cuanto dejamos someramente expuesto: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a doce de mayo de mil ochocientos quince, el ex- 
celentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, 
cuyos señores que lo componen, al final firman, se 
juntó y congregó en la sala de segundo voto (por ha- 
llarse ocupada la capitular con el congreso electoral), 
como lo tiene de uso y costumbre cuando se dirige a 
tratar cosas tocantes al mejor servicio de Dios, bien 
general de la provincia y particular de este pueblo, 
presidiendo el acto el señor don Tomás García de Zú- 
ñiga, Alcalde de primer voto, con asistencia del caba- 
Hero síndico procurador, y presente el infraseripto 
secretario, 

En este estado acordó S. E. pasar en diputación al 
congreso electoral al dicho señor síndico procurador, 
quien enterado del objeto de su comisión, pasó a di- 
cho congreso una representación, la que, con lo provi- 
denciado por dicho congreso, es del tenor siguiente: 


it 
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“ El excelentísimo cabildo ha confiado a mi perso- 
na toda la representación, a fin de que haga pre- 
sente al congreso electoral, varias razones que cree 
conducentes al mayor hien del pueblo y de la pro- 
vincia. 


be 


46 
ba 
ba 


té 


Sin disputa, el pueblo ha sindicado a algunos de 
sus representantes; el fundamento que tenga esta 
sindicación, queda sometido al juzgado del mismo 
pueblo soberano; estos miembros tienen la mayor 
** satisfacción en depositar en V. S. toda la represen- 
“ tación que el mismo les ha confiado. Prontos están 
“a sacrificar su existencia misma en obsequio de su 
“ felicidad: pero tomando los demás individuos de 
“ la corporación, la parte que les toca y debe, hacen 
“a V. S. presente que en fuerza de la reunión de áni- 
mos tan necesaria, y para que ningún miembro sea 
“ particularmente deprimido, se digne V. S. relevar 
“a todos los de esta corporación, crevendo de este 
modo cortar mayores males. 


e 


‘t 


“ Montevideo, 12 de mayo de 1815.—Juan Maria 
“ Pérez, Síndico.” 
Decreto. — ‘Montevideo, mayo 12 de 1815.—Para 
* conciliar los votos del congreso y dar un testimo- 
nio de estimación y respeto a los del excelentísi- 
mo Ayuntamiento, manifestado en la solicitud del 
Caballero síndico procurador, admítese la renun- 
Cia de los señores don Tomás García de Zúñiga, 
“ Alcalde de primer voto, y de don Felipe Car- 
dozo, regidor decano, respecto a los justos y noto- 
* rios motivos de su excusación, que se le han tenido 
“ presentes en este acto; y en cuanto a los demás se- 
* ñores del dicho excelentísimo Ayuntamiento, conti— 
nien en sus respectivos cargos, por ser así lo más 
* conveniente al sosiego público y voluntad expresa 
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del pueblo, Agréguese testimonio a la acta del día 


z 


y devuélvase el original. 


“ Lucas José Obes — Fray Jose 
“ Lamas — Juan Correa — Je- 
‘© rónimo Pio Bianqui — Juan 
“ Benito Blanco — Andrés Ma- 
“ nuel Durán — Salvador Gar- 
“ cía — Diego Espinosa — Jo- 
“ sé Agustin Sierra — Lorenzo 
« J. Pérez — Pedro de Aldecoa 
« — Laureano Sosa — Juan 
„ Gualberto Rodriguez — Pe- 
“ dro Rodríguez — Juan José 
66 


Durán — Felipe Palacios — 
Francisco Remigio Castella- 
nos. 7? i 


A consecuencia de esto, y enterados del indicado 


deereto, acordaron reiterar segunda instancia, en la 
forma que se inserta: 


„ Los miembros en que acaba de caer la reelección 


hecha por V. S., llenos de respeto y obediencia al 
congreso electoral, admiran una generosidad, un 
particular afecto y absoluta confianza hacia ellos; 
un eterno agradecimiento será la más digno retri- 
bución; pero estos mismos se llenan de un justo te- 
mor cuando ereen que la reelección de algunos de 
los miembros de este Ayuntamiento, enando otros 
se deprimen, pueda atribuirse a un espíritu de par- 
tido o facción, agitada por los nuevos reelectos. Es- 
ta consideración, los resultados que puede produ- 
cir, y los incesantes deseos que nos devoran, de con- 
eordar los ánimos, que invitan a la unión y a hacer— 
nos en ella fuertes, nos constituyen en la imperiosa 
necesidad de entablar ante V. S. nuestra dimisión, 
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“ debiéndosele creer que ella está muy distante de 


ser producida por resentimiento alguno, sobre lo 
“que interponemos nuestra buena fe. 
“ Juzgado de segundo voto, 12 de mayo de 1815.— 


we 


* Pablo Pérez — Pascual Blanco — José Vidal — 
“ Francisco Fermín Pla — Antolín Reyna — Ramón 
* de la Piedra — Juan María Pérez — Pedro María 


“de Tareyro, Secretario.” 

Y como en el acto de cerrar ésta se concluyó la 
asamblea, no siendo para más esta acta, se cerró y 
firmó por S. E., conmigo el secretario, de que certi- 
fico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco— 
José Vidal — Antolín Reyna— 


Ramón de la Piedra — Fran- 
cisco Fermin Pla — Juan Ma- 
ría Pérez — Pedro María de 


Taveyro, Secretario. (29) 


El congreso elector tampoco hizo lugar esta vez a 
la nueva renuncia, y al comunicarles esa reiterada re- 
Solución de su parte, puso de manifiesto, en su oficio, 
la falta de fundamento que les asistía al insistir. 

Creía que se hallaban en el deber ineludible de 
Mantenerse en las posiciones que le había confiado el 
Pueblo en la elección del 4 de marzo, y que sólo cabría 
Su dimisión y la aceptación de ésta, en el caso de que 
Se reconociesen reos de algún delito. 

En vista de la confirmación en sus cargos, cuya de- 
eision era para ellos altamente honrosa, por emanar 


— 
(29) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816, 
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de un cuerpo surgido de la oposición, acataron el dic- 
tamen del congreso electoral. 
He aquí el acta en que se tomó esa determinación : 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a trece días del mes de mayo de mil ochocientos 
quince, el excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimien- 
to de ella, cuyos señores que lo componen, al final fir- 
man, se juntó y congregó en su sala capitular, o en lu- 
gar de ésta en la del juzgado de segundo voto, por 
hallarse la principal ocupada por el congreso electo- 
ral, presidiendo el acto el señor don Pablo Pérez, Al- 
calde de segundo voto, con asistencia del caballero 
síndico procurador de la ciudad, y presente el infras- 
cripto secretario. 

En este estado, recibió S. E. la presentación hecha 
en el acuerdo anterior, al congreso electoral, cuyo de- 
creto decía: “No ha lugar’’, subseripta por el señor 
presidente y demás vocales de dicho congreso. 

En seguida pasó a leerse un oficio que la acompa- 
faba, cuyo tenor es el siguiente: 

Por lo mismo que en muchos casos la renuncia de 
““* cargos concejiles es un acto de apatía o egoísmo, 
“ sabe V. E. que las leyes hau procurado ligarlo a 
tan precisas cireunstancias, y que, fuera de ellas, 
“el intentarlo es un sonrojo, y el insistir en su ad- 
misión, una especie de crimen, cuya naturaleza 
pueda rastrearse por las graves multas que se im— 
„ ponen al renunciante. V. E., desde luego, no habrá 
“ incurrido en ellas con las reiteradas solicitudes de 
““ remoción que se han presentado al congreso, tan 
“ desnudas de causales que justifiquen el deseo de 
„ retirarse al sosiego de sus casas los señores eapi- 
„ tulares, que más parece se nos invita a romper las 
“ barreras de la ley y erigirnos en censores de los 
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“ más sagrados estatutos, que a librar una, providen- 


66 


se 


40 


é 


ae 


it 


113 


be 


be 


“ 


$e 


i4 


(zy 


cia justa, legal y conveniente al presente estado de 
convulsión en que el pueblo se halla, 

Cuando V. E., hacióndose el delator de sí mismo, 
nos revelase algún atentado que le inhabilitase pa- 
ra continuar en el noble ejercicio de sus funciones 
o señalase las causas de excusación que concurren 
individualmente en los señores renunciantes, en- 
tonces el congreso tendrá facultad para relevarles; 
pero empeñarse que lo haga sólo por el carácter de 
su representación, va se ha dicho que es provocar- 
le al abuso y suponerlo en disposición de someter- 
lo todo al capricho y las parcialidades. 

“ El congreso, excelentísimo señor, no abriga 
otros designios que establecer el orden, restituyen- 
do su elación a las leves, que siempre padecen en 
los contrastes de toda revolución, y ya se ve cuánto 
sería contraria a estos fines, la remoción de un 


‘ y . . 
cuerpo, que sólo por equivocaciones se puede creer 
toa . . . . 
Sin excepciones, sindicado por el moderado vecin- 


t 


— 
— 


dario de Montevideo. 

“ Es preciso desengañarse; el congreso está dis- 
Puesto a ostentar su probidad y firmeza, obrando 
rigurosamente como lo permitan las instrucciones 
del pueblo y la erisis del día: él admitió, por obse- 
quio a V. E. y otros motivos, y sin hacer reeleccio- 
Nes, como se ha ereído, la renuncia de dos señores 
“apitulares, y ahora se manda que proceda al de- 
Pósito de sus varas, sin la menor demora, para que, 


t a, . » r . . 
Cesando la actual acefalia, acaben las incertidum- 
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bres, el orden reviva, v el gobierno pueda, con so- 


4 2 $ . a 
Slego, continuar el plan de sus operaciones, lasti- 

‘ . . , 
Mosamente embarazadas con el movimiento más 

es 

importante. 


se 2 . . 
El congreso no se ercerá disuelto, mientras no 
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vea cumplida esta resolución, y hará responsable 
a V. E. de las resultas que amenazan a la quietud 
pública y defensa general. 
‘© Dios guarde a V. E. muchos años. 
“ Congreso electoral, mayo 13 de 1815.—Lucas Jo- 
sé Obes — Fray José Lamas — Juan Correa — Je- 
rónimo Pio Bianqui — Laureano Sosa — Juan Be- 
nito Blanco — Lorenzo Justiniano Pérez — Diego 
Espinosa — Juan Gualberto Rodríguez — Salva- 
dor Garcia — Pedro de Aldecoa — Felipe Pala- 
cios — Agustin Estrada — Juan José Durán — 
Andrés Manuel Durán — José Agustín Sierra — 
Pedro Rodriguez — Francisco Remigio Castella- 
nos, Secretario. 
Al excelentísimo cabildo, ’’ 
Y enterados de la contestación, acordamos se debía 
obedecer a lo dispuesto por el indicado congreso elec- 
toral, y en su razón se contestase al oficio participán- 
dole esta determinación. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, concluyó y firmó por 8. E., conmigo el secretario, 
de que certifico, 


Pablo Pérez — Pascual Blanco— 
José Vidal — Antolin Reyna— 
Francisco Fermín Pla — Pedro 


María de Tareyro,  Secreta- 
rio. (30) 


La nota en que se le comunicaba al cabildo la admi- 
sión de la renuncia presentada por dos de sus miem- 


(30) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816, 
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bros y la elección de las personas que debían susti- 
tuirlos, decía así: 


Han terminado las deliberaciones del congreso, con 
la voluntaria y justificada separación que solicitaron 
los señores don Tomás García de Zúñiga y don Feli- 
pe Santiago Cardozo. Quedan electos para sucederles, 
los señores Manuel Calleros y don Pablo Rivero, y 
el congreso tiene la satisfacción de asegurar a V. E., 
que pocas veces se habrán unido tan armoniosamente 
la libertad del decir y proceder, con la uniformidad 
en opinión que han manifestado los señores electores 
en ambos pasos. 

La acta que tenemos el honor de acompañar, es el 
mejor comprobante de esto mismo, al paso que sirve 
para instruir a V. E. en los pormenores de esta im- 
portante resolución. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Montevideo, mayo 12 de 1815. 


Lucas José Obes, Presidente — 
Francisco Remigio Castellanos, 
Secretario, 


Excelentísimo cabildo de esta capital. (31) 


Firmes en sus cargos los cabildantes cuvas renun- 
eas no habían sido aceptadas, reanudaron su labor, 
celebrando una segunda sesión el día 13, y resolvie- 
ron que cada uno de ellos desempeñase sus respecti- 
vas funciones. 


— 


(31) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 207, No— 
“ás de varios al Cabildo de Montevideo", 1815, 
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Seguidamente se dió entrada al petitorio que había 
dado margen al conflicto, y se dispuso que le fuese 
remitida una copia al general Artigas, en vez del ori- 
ginal, por creer que con ella se llenaría el objeto que 
se tuvo en cuenta en una de las anteriores sesiones. 

Al congreso elector le llenó de satisfacción el tra- 
tamiento dado al puehlo en los edictos hechos circu- 
lar por el cabildo, pues entendió que el tratamiento 
de pueblo americano”? se refería pura y exclusiva- 
mente a los autores de la asonada, a pesar de que re- 
sulta de su lectura que era dirigido a todos los habi- 
tantes de Montevideo, por más que hubieran dado 
origen a ese documento los sucesos promovidos el 10 
en la sala capitular. 

En esa creencia, y como un justificativo atenuante 
de la irregular conducta de los requirientes, que se 
habían arrogado la representación del pueblo, deman- 
dó una copia certificada de aquella declaración. 

Debiendo efectuarse la renovación del cabildo, no 
cabía otra forma de convocatoria y exhortación, 
puesto que los electores de los nuevos cabildantes no 
se reducían a los revoltosos sino a todos los ciuda- 
danos. 

Como una de las fallas atribuídas a los miembros 
del Ayuntamiento consistía en haberse abierto fuera 
de sesión los pliegos de Artigas, del 1. y 2 de mayo, 
se acordó que en lo sucesivo debía llenarse ese requi- 
sito con mayores formalidades y no darse curso a 
ninguna orden sin previa resolución del cabildo. 

En seguida se encontrará el acta referenciada: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a trece días del mes de mayo de mil ochocientos 
quince, y a las cineo de su tarde, el excelentísimo Ca- 
bildo, Justicia y Regimiento de ella, euyos señores 
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que lo componen, al final firman, se juntó y congregó 
en su sala capitular, como lo tiene de uso y costum- 
bre cuando se dirige a tratar lo mejor al servicio de 
Dios Nuestro Señor, bien general de la provincia y 
particular de este pueblo, presidiendo el acto el señor 
Alcalde de segundo voto don Pablo Pérez, con asis- 
tencia del caballero síndico procurador de la ciudad, 
y presente el infrascripto secretario. 

En este estado: acordó S. E. que mediante a estar 
nuevamente (en orden del oficio del día anterior), 
asegurados en sus respectivos empleos los señores 
capitulares, deberían empezar las funciones que a ca- 
da uno le competen, pues estaban ya autorizados por 
el congreso electoral: bajo este supuesto abrió S. E. 
un oficio de dicho congreso que adjuntaba la repre- 
sentación original del pueblo, y sin embargo de que 
los señores tenían acordado mandar al señor general 
el original, no obstante dispusieron nuevamente que 
éste se archivase y sí se le remitiese copia certifica- 
la. Después, abriéndose otro oficio de dicho congre- 
50, en que pedía se le diese, para los fines de su con- 
veniencia, copia certificada del acuerdo verificado 
por este Avuntamiento, en que se declaraba por pue- 
hlo americano el que se presentó en esta sala capitu- 
lar el diez del corriente, acordó se accediese a su so- 
licitud, disponiendo, en su consecuencia, se le pasase. 
autorizada por el secretario de esta corporación. 

Igualmente acordó $. E., que en lo sucesivo no se 
deba abrir cualquier oficio que venga al Ayuntamien- 
to, sin presencia del presidente, dos regidores y el se- 
eretario, y precisamente en la sala capitular, y que 
asimismo no se ponga en ejecución lo que en él se 
Previene, hasta que, reunido todo el Ayuntamiento, 
delibere lo más conveniente. Asimismo, teniendo pre- 
sente S. E. lo interesante que puede ser en que el se- 
nor general don José Artigas tenga conocimiento 
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exacto de todo lo acaecido, dispuso se diese parte de 
todo circunstanciadamente, cometiendo la organiza- 
ción de este oficio al caballero síndico procurador. 

Finalmente, previniéndole a S. E. la aproximación 
del diez y ocho del corriente, día en que nuestro bene- 
mérito general, con sus tropas, consiguió una comple- 
ta victoria sobre las opresoras, en el campo de Las 
Piedras, acordó se debía celebrar una función en ac- 
ción de gracias del triunfo, encargando de ella al se- 
ñor regidor juez de fiestas don Ramón de la Piedra. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce— 
rró y firmó por S. E., conmigo el secretario, de que 
certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Antolin Reyna — 
Francisco Fermin Pla — Pedro 


Maria de Taveyro, Ķeereta- 
rio. (32) 


NIT. Conforme a lo resuelto en la parte final del 
acta precedente, el mismo día 13 se le dirigió a Arti- 
gas un ofieio, relatando minuciosamente todo lo ac- 
tuado desde el 10 hasta esa fecha. 

El cabildo se mostraba respetuoso para con el Jofe 
de los Orientales, pero no requería, esta vez, su apro- 
bación. 

No era lo que procedía, ciertamente, puesto que 
Artigas había delegado en ese cuerpo las funciones 
políticas, disponiendo que Otorgués, por razón de or- 
den militar, las resignase en él y marchase con rum- 
bo a la frontera y se situase sobre la margen del Ya- 
guarón. 


(32) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816. 
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Por consiguiente, no debió concretarse a un mero 
relato de los acaecimientos, dado que los hechos con- 
sumados entrañaban una desobediencia a sus man- 
datos. 

La imposición del llamado pueblo, que obraba en 
connivencia con Otorgués, como queda demostrado, 
importaba una rebelión contra el jefe supremo, y só- 
lo procedía por parte del cabildo, si sus miembros no 
habían dejado de serle adictos, someterse momentá- 
neamente al imperio de las circunstancias y recurrir 
a las luces y el asentimiento de “aquél. 

Dicha relación se hallaba concebida así: 


Se resiente verdaderamente este Ayuntamiento, 
cuando se constituye en la imperiosa necesidad de in- 
terrumpir las incesantes tareas de V. E., con sucesos 
tristos en la apariencia, aunque en la realidad tal vez 
Interesantes. 

Las jornadas de estos días, delineadas por diferen- 
tes pinceles, llenarán a V. E., sin duda, de confusión, 
Y apenas darán lugar las sombras a distinguir la 
verdad. 

A esta corporación se le hace un deber exponer fiel- 
mente y con la ingenuidad e imparcialidad que le ca- 
lacteriza, referir el pormenor de los acontecimientos 
del Pueblo al Ayuntamiento, quedando cometida a 
V. K. la decisión de tan interesante asunto. 

Reunidos en la sala capitular, presididos por el se- 
iit gobernador, exponían los motivos que obligaban 
al cabildo a ereer necesaria la permanencia de dieho 
señor en esta plaza, y las que el pueblo reproduce en 
`U representación que sirve el número 1, cuando a las 
asas consistoriales se aproxima un numeroso pueblo, 
due apoyando el sistema del Ayuntamiento, pide al 
Mismo tiempo reasuma el gobierno político y militar 
el coronel de dragones de la patria don Fernando 
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Otorgués, y que se renueyen sus representantes, por 
no tener en ellos una absoluta confianza. 

Accedió el señor gobernador a las súplicas del pue- 
blo, tiernamente conmovido, y el Ayuntamiento de- 
mostró su generosidad, «depositando en manos del 
pueblo toda la representación que de él había recibi- 
do, para que éste la deposite en manos de personas 
que mereciesen más su confianza. 

A este efecto, se proclamó al pueblo por el edicto 
número 2. Al siguiente día introdujo el pueblo la re- 
presentación firmada por el vecindario americano. 
Cual sea su objeto, V. E. se informará por el contex- 
to. En fuerza de ella, y creyendo el Ayuntamiento 
pueblo suficiente y soberano el que firmaba, se hizo la 
convocatoria del congreso electoral, que reunidos, in- 
vistieron su misma representación. En este estado, 
hicieron los señores municipales, en manos del caba- 
llero síndico procurador, una moción al congreso, que 
es la del número 3, a fin de que se dignase remover a 
todo el cuerpo, por convenir así y que no fuese parti- 
cularmente deprimido ningún miembro de la corpora- 
ción. La contestación es la que sirve de decreto a'la 
vuelta. 


Inmediatamente los reclectos hicimos la dimisión 
de nuestra representación ante el congreso, para los 
fines indicados en la gestión número 4, sin que con 
este prudente paso hubiésemos adelantado otra cosa 
que exponernos a sufrir la reprimenda que se advier- 
te en el decreto y oficio del mismo, número 5. Enton- 
ces fué cuando, no quedando otro arbitrio que no se 
opusiese a la moderación o tocase en la tenacidad, 
chedecimos ciegamente las órdenes del congreso. 
Nuestra contestación es la que hace el número 6. 

Este es, señor execlentísimo, el discurso de todo lo 
ovcasionado. En él se advierte, al menos, una modera- 
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ción digna de un pueblo enérgico y virtuoso. Cuales 
sean las causales que hayan movido al pueblo a este 
acto, el congreso los expondrá, que es a quien le per- 
tenece, puesto que en todo el movimiento, el Ayunta- 
miento ha sido una parte pasiva, y pudiera graduar- 
se de parcial si acriminase a uno o elevase a otro. 

Gravitando ahora nuevamente sobre este Ayunta- 
miento todo el peso de los negocios públicos, sólo res- 
ta hacer el último sacrificio para llenar los altos en- 
Cargos con que nos han honrado nuestros comitentes. 
Ellos y V. E. pueden creer que no serán burladas sus 
esperanzas, 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, mayo 13 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 


Vidal — Francisco Fermín Pla 
— Pedro María de Taveyro, Xe- 
cretario. 


Excelentísimo señor general don José Artigas. (33) 


¿Por qué el cabildo no sometió su conducta al fallo 
del general Artigas, ya que la mayoría de sus miem- 
bros había sido compelida por el congreso elector a 
continuar formando parte de aquél? 

¿Temían éstos ser desautorizados por no haberse 
echo cargo del gobierno político conforme a lo orde- 
nado en su oficio del 1.* de mayo, y que les dijera en 
Tespuesta a la nota precedente: ““Cumplan con su de- 


— 


(33) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35 A, to- 


mo III, “Copia de oficios remitidos ¡por el Cabildo”, años de 1814 
a 1821, 


T. IV-5 
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ber, desatendiendo cualquier petitorio o imposición, o 
caigan con honor, que yo sabré hacer respetar mis ins- 
trucciones, sean quienes fueren los que se opongan a 
ellas y los propósitos que arguyan’’? 

¿No solicitaron su asentimiento, en términos supli- 
catorios, para la creación de un impuesto al comercio 
montevideano, al saber, por Otorgués, que él era ene- 
migo de todo gravamen? 

¿No desistieron de esa idea, atento las criteriosas 
y patrióticas objeciones del prócer, empero haber sido 
autorizados, ante su insistencia, para establecer esa 
gabela, si bien parsimoniosamente? 

¿No ocurrió el Ayuntamiento a sus paternales ofi- 
cios y a su autoridad, para evitar que Otorgués diera 
rienda suelta a sus caprichos contra los españoles des- 
afectos a la situación creada por la extinción del do- 
minio peninsular en esta parte del Río de la Plata? 

Con efecto: ¿el esclarecimiento de los hechos a que 
dió margen la lucha sorda mantenida entre Otorgués 
y el cabildo, no provocó seguidamente una correspon- 
dencia reservada entre los querellantes y el protector, 
oyendo y apreciando este último los argumentos res- 
pectivos? (34) 

¿No resolvió dicha corporación, en su sesión del 10, 
darle cuenta al prócer de los sucesos acaecidos ese 
día, para que, enterado de tan grave acontecimiento, 
dispusiese lo que creyera pertinente, aun cuando en 
lo asentado en el acuerdo de la referencia no conste 
expresamente que tal hava sido su propósito, ya que 
siendo Artigas el Jefe de los Orientales y estando el 
cabildo a sus decisiones, en todos los casos de tras- 
cendental importancia, es lógico presumirse que no 
iba a dirigirse a él con el solo objeto de que supiera 
lo ocurrido en la asonada de la mencionada fecha? 


(34) Bauzá, obra citada, pivina 543, 
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Y, finalmente: ¿no dispuso, también, en la reunión 
del 11, informar circunstanciadamente al general Ar- 
tigas de lo tratado y resuelto en ese acuerdo? 

Es injustificable, por ende, que en el oficio prece- 
dente, sólo se dijese que sus nuevos electores y él po- 
dian “ereer que no serían burladas sus esperanzas”. 


IIII. La actitud insólita del cabildo y las agitacio- 
nes anárquicas que dejamos relatadas, abrieron una 
ancha y profunda herida en el corazón del prócer uru- 
guayo. No actuando como un déspota, cuyas ideas y 
sentimientos priman sobre todas las cosas, sino como 
un apóstol de la democracia y de la libertad, encar- 
90 los anhelos del pueblo oriental, principalmen- 

y bregando por el bienestar de cuantos habían 
e en él, creyése desautorizado por sus parti- 
darios y amigos, y en respuesta a la nota del Ayun- 
tamiento preinserta y del colegio elector, elevó re- 
nuncia del mando del ejército. 

He aquí el patriótico oficio pasado por él, con tal 
motivo: 


Con esta fecha dirijo a la honorable junta electoral 
las mismas insinuaciones que a V. E., sobre la recla- 
mación de entre ambas autoridades, datadas en 13 del 
que gira: Que me doy por exonerado de esa obliga- 
ción, dejando en manos del pueblo oriental tomar las 
Medidas convenientes para garantir su felicidad y 
Seguridad. 

Varias veces le he hecho presente a V. E. que todos 
Mis votos eran dirigidos a tan digno fin. Si ellos aun 
no son bastantes para llenar la pública confianza, 
V. E, fijará las providencias necesarias, hacióndose 
digno de sí y de la estimación de sus conciudadanos. 
Para ello, delibere V. E., a quién se han de entregar 
las tropas y pertrechos que se hallan en mi poder, y 
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todo lo que se crea oportuno para conservar la gloria 
y esplendor de la provincia. 

Lo repito a V. E., que me hallo incapaz de perpe- 
tuar la obra, después que mis providencias ni son res- 
petadas, ni merecen la pública aprobación. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Cuartel de Paysandú, 24 de mayo de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (35) 


Tan extrema resolución del Jefe de los Orientales, 
tenía que causar honda sensación en el seno del Ayun- 
tamiento. 

¿Quién podría reemplazar al prócer, en caso de ser- 
le aceptada sn renuncia? Ningún otro caudillo nacio- 
nal o americano asomaba en el horizonte político ca- 
paz de reemplazarlo. Por consiguiente, admitida esa 
resignación, se habría producido un malestar general, 
en detrimento del noble ideal perseguido desde 1811, 
dejando librados al azar los destinos del suelo nativo 
y de los pueblos que lo habían reconocido como su 
protector. 

El cabildo de Montevideo fué el primero en apre- 
ciar la gravedad de la situación, e inmediatamente de 
recibido el precedente oficio, se reunió en la sala ca- 
pitular, para considerarlo. 

Era necesario evitar el caos, y resolvieron comisio- 
nar al presbítero Larrañaga y al regidor Reyna, pa- 
ra que se personasen a él, en su cuartel general de 
Paysandú, a finu de darle todo género de explicacio- 
nes, empezando por declarar que no había eruzado 


(35) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76 B, to- 
mo l, “Corresrondencia del general José G. Artizas al Cabildo. 
1814-1815". 
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por la mente de ninguno de sus miembros la menor 
intención de agraviarlo, pues todos ellos reconocían 
su acendrado patriotismo, y de procurar que dejara 
sin efecto su resolución. 

En el acta que subsigue se consigna lo tratado y 
resuelto por el Ayuntamiento: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Moutevi- 
deo, a veintinueve de mayo de mil ochocientos quince, 
el excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de 
ella, cuyos señores que le componen, al final firman, 
se juntó y congregó en su sala capitular, como lo tie- 
ne de uso y costumbre cuando se dirige a tratar co- 
sas tocantes al mejor servicio de Dios Nuestro Señor, 
hien general de la provincia y particular de este pue- 
lo. presidiendo el acto el señor Alcalde de primer 
voto interino don Pablo Pérez, con asistencia del ca- 
ballero síndico procurador, y presente el infraseripto 
secretario, 

En este estado, habiéndose abierto dos oficios del 
señor general don José Artigas, leídos que fueron 
por el secretario de esta corporación, después de al- 
unos momentos de sorpresa y consternación, vueltos 
en sí, trataron de las causas que motivarían a dicho 
señor a la irritación de sus dos oficios, según en ellos 
se manifiesta, y trayendo a la memoria toda la co- 
Trespondencia, hallaron que en ella no aparecían más 
due sumisión, respeto y obediencia la más decidida a 
Sus Órdenes, y para más satisfacción suva, mandaron 
venir los últimos oficios que habían motivado a su úl- 
tima contestación, y viendo en ella ninguna causa pa- 
Ta el desagrado que se deja ver en sus predichos úl- 
timos oficios, y después de varias reflexiones refe- 
rentes a lo mismo, teniendo en consideración la recti- 
tud e integridad de este jefe, por una parte, y por 
otra, el ningún mérito que había dado esta corpora- 
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ción, creyeron, sin duda, haber algunos equívocos o 
siniestros informes que habían dado ocasión a tan no- 
table transformación en el ánimo de este señor gene- 
ral, y teniendo igualmente presente que ésta era una 
ocurrencia del mayor interés e importancia que pue- 
de presentarse, la que podía ocasionar no menos que 
una disolución política en la provincia: en este estado, 
para proveer de remedio a un mal tan grave e inmi- 
nente, acordaron los señores, de unánime consenti- 
miento, enviar dos diputados cerca de la persona del 
excelentísimo señor general, uno de la misma corpo- 
ración, que lo es el señor regidor defensor de meno- 
res don Antolín Reyna, que presente se hallaba, y el 
otro, el henemérito cura y vicario interino de esta 
ciudad, don Dámaso Antonio Larrañaga, a quien en 
el acto se le mandó llamar, y aceptado que fué este 
encargo por él, acordaron los señores en el acto mis- 
mo, darle las instrucciones verbales, como se las die- 
ron; y concluídas éstas, acordaron igualmente darles 
las credenciales respectivas y convenientes oficios, 
para que a la mavor celeridad se pusiesen en camino, 
como igualmente de que se pasase oficio al señor go- 
bernador intendente de esta plaza para que les im- 
partiese auxilio de una escolta de su confianza y de 
caballos para el transporte al lugar donde se halla 
dicho señor general. 

Con lo cual, v'no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, concluvó y firmó por S. E., conmigo el secreta- 
rio, de que certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Francisco Fermín Pla 
— Pedro María de Taveyro, 
Secretario. (36) 
(36) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 


tas del Cabildo de Montevideo”, 9 de julio de 1814 a 16 de marzo 
de 1816. 
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El cabildo le ofició al general Artigas, al dia si— 
guiente de la resolución que se consigna en el acta 
que precede, anunciándole el envío de Reyna y Larra- 
ñaga, y protestando el respeto y la alta consideración 
que continuaba mereciéndole. 

Le decía, en efecto: 


Ha recibido este Ayuntamiento la honorable co 
municación de V. E., datada en 14 del que expira, y 
después de algunos momentos de sorpresa y conster- 
nación, en que gustó el cáliz más amargo que se le 
puede presentar, ha acordado, para desvanecer y dar 
a V. E. la prueba más fuerte y convincente de la gra- 
titul, amor, veneración y respeto a V. E., enviar en 
diputación, al regidor defensor de menores, don. An- 
tolín Reyna, asociado del benemérito cura y vicario 
interino de esta ciudad, don Dámaso Antonio Larra- 
ñaga, para los fines que expresan las credenciales. 

Quedando esperanzado este Ayuntamiento que en 
vista de lo que ellos le expongan, le hará la justicia 
que corresponde. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Excelentísimo señor. 
Sala capitular de Montevideo, 30 de mayo de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 


Vidal — Francisco Fermin Pla 
— Pedro María de Taveyro, 
Secretario. 


F 


Al e š 8 
Keelentisimo señor general don José Artigas. (37) 


— 


(37) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35 A, to- 


1921 “Copia de oficios remitidos mor el Cabildo”, años de 1814 
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El colegio elector y el gobernador Otorgués, adop- 
taron igual determinación, designando, respectiva- 
mente, a fray José Lamas y a don Miguel Pisani, los 
cuales, en unión de Reyna y Larrañaga y escoltados 
por un sargento al mando de ocho hombres, empren- 
dieron viaje el 31, pasado medio día. 

Según lo consigna Larrañaga, ocupaban un buen 
coche tirado por dos mulas y un cinchero de a ca: 
ballo. 

Arribaron a Canelones siete horas después, y allí 
pernoctaron. 

El 1.“ de junio, a las 11 y 3/4, abandonaron esa villa, 
deteniéndose en San Juan Bautista hasta el siguiente 
día a las 11 1/2 de la mañana. 

A las 5 1/2 de la tarde hicieron alto a inmediacio- 
nes del arroyo Cagancha, donde permanecieron hasta 
las 7 12 de la mañana siguiente, habiéndose alojado 
en casa de un vecino apellidado Nieva. 

A las 10 de la mañana del 3, llegaron a la villa de 
San José, almorzando en la residencia del cura doctor 
Peña, y a la una de la tarde prosiguieron su viaje, 
pues deseaban llegar cuanto antes a su destino, 

Durmieron en la población de Bernardino Baca, que 
distaba unos 35 kilómetros de la citada villa, y el 4, 
a las 10 de la mañana, tomaron rumbo a la estancia 
de Casco, sita a igual distancia de la que acababan 
de cubrir, resolviendo detenerse y hospedarse en ella 
a las 5 1/4 de la tarde. 

El 5, a las 10 de la mañana, se dirigieron al esta- 
blecimiento de campo del regidor Reyna, donde per- 
noctaron. l 

El 6, a la misma hora, reanudaron su marcha has- 
ta el arroyo Coquimbo, estancia de Mendoza, y el 7 a 
las 2 1/2 de la tarde, tuvieron la satisfacción de entrar 
en Mercedes, pues habían andado las dos terceras 
partes del camino. 
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Recién el 10, después de mediodía, cruzaron el río 
Negro. Lo dificultoso de la travesía y la entrevista 
que celebraron con el comandante Fructuoso Rivera, 
que acababa de hacer su aparición al frente de la di- 
visión de su mando, los obligó a demorarse hasta las 
3 1,2, por cuya causa, sólo les fué dable avanzar unos 
veinte kilómetros. Siendo ya las 6 de la tarde, acam- 
paron en una posta. 


XIV. Poco antes, habían recibido un oficio de Arti- 
gas, en el cual les pedía que apresuraran su arribo a 
Paysandú. Sin embargo, hasta el 12, a las 2 1 2 de la 
tarde, no pudieron llegar. 

Larrañaga describe en los siguientes términos, la 
permanencia en esa histórica villa de los representan- 
tes del cabildo, del gobernador intendente y de la 
asamblea, lo mismo que la vida modesta que se daba 
el Jefe de los Orientales: 


“Nuestro alojamiento fué en la habitación del ge- 
neral. Esta se componía de dos piezas de azotea, una 
de cuatro varas v la otra de seis con otro rancho con- 
tigno, que servía de cocina. Sus muebles se reducían 
a una petaca de cuero y unos catres (sin eolelón), 
que servían de cama y sofá al mismo tiempo. En cada 
una de las piezas había una mesa ordinaria, como las 
que se estilan en el campo, una para escribir y otra 
para comer; me parece que había también un banco y 
Unas tres sillas muy pobres. Todo daba indicio de 
un verdadero espartanismo. El general estaba ausen- 
te, y había ido a comer a bordo de un falucho en que 
se hallaban Iss diputados de Buenos Aires; este bu- 
que, con una goleta, eran los que habían saludado el 
día antes al general, con el mismo motivo, y cuyos ca- 
nonazos oímos en el camino. Fuimos recibidos por 
don Miguel Manuel Francisco Barreiro, joven de 25 
anos, pariente y secretario del general, y que ha par- 
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ticipado de todos sus trabajos y privaciones; es me- 
nudo y débil de complexión, tiene un talento extraor- 
dinario, es afluente en su conversación y su semblan- 
te es cogitabundo, carácter que no desmienten sus es- 
eritos en las largas contestaciones, principalmente 
con el gobierno de Buenos Aires, como es bien no— 
torio. 

“A las cuatro de la tarde, llegó el general, el señor 
don José Artigas, acompañado de un ayudante y una 
pequeña escolta. Nos recibió sin la menor etiqueta. En 
nada parecía un general: su traje era de paisano y 
muy sencillo: pantalón y chaqueta azul, sin vivos ni 
vueltas, zapato y media blanca de algodón; sombrero 
redondo con gorro blanco, y un capote de havetón, 
eran todas sus galas, y aun todo esto pobre y viejo. 
Es hombre de una estatura regular y robusto, de co- 
lor bastante blanco, de muy buenas facciones, con la 
nariz algo aguileña, pelo negro y con pocas canas; 
aparenta tener unos 48 años. Su conversación tiene 
atractivo, habla quedo y pausado; no es fácil sor- 
prenderlo con largos razonamientos, pues reduce la 
dificultad a pocas palabras, y lleno de mucha expe- 
riencia, tiene una previsión y un tino extraordina- 
rio, Conoce mucho el corazón humano, principalmen- 
te el de nuestros paisanos, y así, no hay quien lo igua- 
le en el arte de manejarlos. Todos le rodean x todos 
le siguen con amor, no obstante que viven desnudos 
y llenos de miserias a su lado, no por falta de recur- 
sos, sino por no oprimir a los pueblos con contribu- 
ciones, prefiriendo dejar el mando al ver que no se 
cumplían sus disposiciones en esta parte y que ha 
sido uno de los principales motivos de nuestra misión. 

“Nuestras sesiones duraron hasta la hora de la ce- 
na. Esta fué correspondiente al tren y boato de nues- 
tro general: un poco de asado de vaca, caldo, un gui- 
so de carne, pan ordinario y vino, servido en una ta- 
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zu, por falta de vasos de vidrio; cuatro cucharas de 
hierro estañado, sin tenedores ni cuchillos, sino los 
que cada uno traía, dos o tres platos de loza, una 
fuente de peltre, cuyos bordes estaban despegados; 
por asientos, tres sillas y la petaca, quedando los de- 
más en pie. Véase aquí en lo que consistió el servicio 
de nuestra mesa, cubierta de unos manteles de algo- 
dón de Misiones, pero sin servilletas, y aún, según 
supe, mucho de esto era prestado. Acabada la cena, 
nos fuimos a dormir, y me cede el general, no sólo su 
catre de cuero, sino también su cuarto, y se retira a 
un rancho. No oyó 'mis excusas, desatendió mi resis- 
tencia, y no hubo forma de hacerlo ceder en este pun- 
to. Yo, como no estaba aún bien acostumbrado al es- 
partanismo, no obstante el que ya nos habíamos en- 
sayado un poco en el viaje, hice tender mi colchón y 
lescansamos bastante bien. 

13. Muy temprano, así que vino el día, tuvimos 
en casa al general, que nos pilló en cama; nos levan- 
tamos inmediatamente, dije misa y se trató del des- 
ayuno, pero éste no fué ni de te ni de café, ni leche ni 
huevos, porque ni lo había, ni menos el servicio co- 
rrespondiente; tampoco se sirvió mate, sino un glo- 
riado, que es una especie de ponche muy caliente, con 
dos huevos batidos, que con mucho trabajo encontra- 
ron. Se hizo un gran jarro, y por medio de una bom- 
hilla iba pasando de mano en mano, y no hubo otro 
remedio que acomodarnos a este espartanismo, a pe- 
sar del gran apetito que por cosas más sólidas tenía 
nuestro vientre, originado de unas aguas tan aperiti- 
vas y delicadas, no sirviendo nuestro desayuno sino 
para avivarlo más. 


“Yo estaba impaciente por concluir con nuestra co- 
misión, para bajar al puerto y registrar la costa del 
río, lo que no pude conseguir hasta después de la co- 
mida, que fué enteramente parecida a la cena, con só- 
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lo el haberle agregado unos bagres amarillos que se 
pescaron en el Uruguay. Bajamos todos juntos al rio. 

“En el puerto había unos ranchos que servían de 
cuerpo de guardia, y en uno de ellos estaban los jefes 
de los cuerpos de Buenos Aires, que sostenían a Al- 
vear, y después de su caída fueron remitidos con una 
barra de grillos a la disposición de nuestro general, 
quien los tenía en custodia, con ánimo de volverlos, 
como «después se ha verificado, conducta que ha sido 
con justicia sumamente aplaudida por los buenos ame- 
ricanos, y que ha acabado de desengañarlos de que 
nuestro héroe no es una fiera ni ún facineroso, como 
lo habían pintado con negros colores sus émulos o en- 
vidiosos de su gloria. 

„14. En este día bajaron a tierra los diputados de 
Buenos Aires, Pico y doctor Rivarola, que nada pu- 
dieron tratar hasta no haberse concluído nuestra co- 
misión. Por la tarde llegó un indio de Misiones, capi— 
tán de aquellas milicias, con pliegos en que avisaba la 
retirada de los paraguayos hasta Candelaria; pedían 
municiones y armas, que se les dieron y llevaron en 
una carretilla. Los paraguayos han tenido una con- 
ducta muy ambigua y contradictoria y poco han he- 
cho por la causa de América, y después de esto trata- 
ban de aumentar su territorio a costa de nuestra pro- 
vincia, lo que no podía permitir nuestro general. 

„Concluimos nuestra comisión y por extraordina- 
rio remitimos nuestros pliegos, pues nosotros, yendo 
en carruaje, debíamos demorarnos más de lo que exi- 
gía la importancia de la contestación.” (38) 

Los emisarios montevideanos, aguzaron su ingenio, 
apelando a todos los recursos de la dialéctica, para 
evidenciar la sinceridad de sus comitentes. Estos, — 
según lo expresaron,—no se propusieron, con su ac- 


(38) “Escritos de don Dámaso Antonio Larrañaza”, tomo III, 
páginas 66 a 69, 
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titud, desconocer la autoridad de Artigas. ¿Y cómo 
iban a pretender tal cosa, cuando le habían conferido 
las mas amplias facultades para organizar la campa- 
ña emprendida en favor de la causa de la Indepen- 
dencia, confiados, justamente, en que haría de ellas 
un uso discreto y patriótico? 

¿No era, en su sentir, el más ilustre de los jefes 
vrientales y el más esforzado y altruísta de todos 
ellos? 

La elocuencia de los hechos, que es la verdad so- 
berana, así lo venía acreditando sin el menor eclip- 
se, pues mostróse siempre fiel, entusiasta y decidido, 
a pesar de los vaivenes de la suerte de sus armas, 
combatiendo, primero, denodadamente, contra el do- 
minio hispano; luego, por arrojar del suelo nativo al 
intruso ejército lusitano, y más tarde, resistiendo, con 
éxito admirable, las pretensiones de los gobernantes 
porteños, hasta obtener la posesión de la provincia, 
sin mayor derramamiento de sangre que la vertida 
en los campos de Guayabo. 

Para justificar la conducta del cabildo, de Otor- 
gués y del pueblo congregado el 10 de mayo en los 
corredores de la sala capitular, manifestaron que si 
se suspendió momentáneamente la ejecución de lo or- 
denado por Artigas en su oficio del 1.7 de ese mes, se 
debió, tan sólo, al propósito de que la plaza no que- 
dase desguarnecida ante el inminente peligro de que 
fuese tomada por Morillo. 

El cabildo temía que la salida de Otorgués, con ia 
mayor parte de su división, única fuerza con que con- 
taba la guarnición de la plaza, dejase a ésta sin tro 
pa disponible para su seguridad, cuando peligraba. 
temeroso también de que los, enemigos interiores 
aprovechasen esa coyuntura para reaccionar, apoyar 
do a los exteriores que se presentasen. Entretanto, el 
cabildo se dirigió al de Buenos Aires, trasmitiéndole 
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las nuevas alarmantes, y solicitando embarcaciones 
para el transporte de familias de Montevideo a Entre 
Ríos, en pro de su seguridad, pidiendo a la vez auxi- 
lio de armamento para los defensores de la plaza. El 
cabildo de aquella capital contestó en términos entu- 
siastas contra el enemigo común que amenazaba en 
esta región, pero sometiendo la gestión a la resolu- 
ción del directorio de Alvarez Thomas entonces, que 
se hallaba a la sazón en armonía con Artigas. El re- 
sultado fué el envío de algunos huques para el trans- 
porte de familias, que empezó a realizarse, liasta que 
se tuvo la certeza, poco después, que la anunciada 
expedición española había cambiado de rumbo, des- 
apareciendo por completo los recelos de su acerca- 
miento a estas aguas. (39) 

Hicieron presente que compartiendo Otorgués esos 
peligros, había pasado una circular a los comandan- 
tes militares, siete dias antes de recibida la comuni- 
cación de Artigas, concebida en los siguientes tér- 
minos: 


Montevideo, mayo 3 de 1815. 


La patria peligra y es preciso hacer el último sa- 
crificio para salvarla. La expedición española se acer- 
ca, según las últimas noticias, confirmadas por dos 
buques que han llegado a este puerto. Mis medidas 
son activas e inexorables. Los españoles europeos que 
se hallaron en esta plaza, el primero o segundo sitio, 
“an a ser confinados, y las primeras remesas han sa- 
lido aver y hoy. Así, es preciso que usted tome las 
mismas providencias, arrestando todos los que en ese 
punto se hubiesen refugiado, sin distinción de clases 
ni personas, y hecho que sea, dispondrá salgan con 
lo encapillado y en carreta de hueyes o caballos, ha- 


(39) Isidoro De-María, “Compendio”, tomo III, pagina 49. 
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ciéndolos conducir al punto ....., en la inteligencia 
que de ningún modo disimule usted a ninguno de los 
que expresa esta determinación, sobre lo que haré a 
usted los mayores cargos, en el caso de no tener e! 
puntual, exacto y escrupuloso cumplimiento que se la 
encarga. 


Dios guarde a usted muchos años. 
Fernando Otorgués. 
Señor comandante militar de ..... 


Artigas no se dió por satisfecho con las explicacio- 
nes «le los delegados, ni con las formales promesas de 
que se procedería de acuerdo con sus instrucciones. 
Exigió, por lo tanto, que se demandase del cabildo el 
pronto cumplimiento de lo ordenado en su oficio del 
1” de mayo, único medio de justificar la buena fe con 
que había obrado. 

Además, impuso, como una de las condiciones inelu- 
dibles para darse por satisfecho, que se procediese sin 
Pérdida de tiempo al cierre de los puertos que había 
ordenado. . 

Los representantes del cabildo ante él, así lo expu- 
sieron, considerándolo indispensable, en la siguiente 
nota : 


Estando Jas cosas bastante templadas, después de 
no pocas dificultades, han ocurrido nuevos incidentes, 
que nos precisan a asegurar a V. E. que nada habre- 
mos hecho, si no se da inmediatamente eumplimiento 
a la repetida orden del señor general, para que se cie- 
rre el puerto para todas partes, no permitiendo que 
salga familia alguna, y que, las que buenamente quie- 
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ran verificarlo, lo hagan por los portones para esta 
campaña. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Paysandú, 14 de junio de 1815. 


Dámaso Antonio Larrañaga — An- 
tolin Reyna, 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
tevideo. (40) 


XV. Los delegados del cabildo se ausentaron de 
Paysandú el 15 de junio, a las 12 del día, y como has- 
ta entonces no había recibido ningún oficio suyo esa 
corporación, resolvió dirigirse a ellos, pidiéndoles que 
ultimasen cuanto antes la misión que les fué confiada. 

La demora en solucionar el conflicto, aumentaba la 
zozobra entre los cabildantes, el ejército y el pueblo, 
temiéndose, con justa razón, que si no se arribaba a 
una inteligencia inmediata, podría ocasionar ese he- 
cho trastornos de fatales consecuencias. 

El Avuntamiento, cohibido, moralmente, por lo ocu- 
rrido, no se determinaba a adoptar resolución alguna 
que pudiera aumentar el desagrado del Jefe de los 
Orientales. De ahí que juzgase conveniente que los se- 
ñores Larrañaga y Reyna liquidasen cuanto antes el 
asunto que los llevó a Paysandú. 

Por la lectura del oficio que subsigue, se verá cómo 
estimaban el asentimiento de Artigas: 


Cada día instan más los motivos de acelerar en lo 
posihle y concluir el objeto de la comisión de VV. SS. 
El tiempo corre precipitadamente, los peligros tal vez 
gravitan inmediatamente sobre nosotres, al mismo 


(40) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 
tas del cura Larrañaga al Cabildo”, mayo a dicienbre de 1815. 
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tiempo que un éxtasis político paraliza nuestras ope- 
raciones. Nada se mueve, ninguna medida de defensa 
se adopta, y una incertidumbre tiene como coartadas 
las facultades de este Ayuntamiento. A VV. SS. na- 
da se les oculta, pues han sido unos testigos de este 
hecho, _Aproxímense VV. SS. al señor general; há- 
ganle presente nuestro doloroso e incierto estado; su- 
plimenle; abran dictamen, y nos muestre el sendero 
por donde debemos dirigirnos, y entonces se verá si 
se respetan sus Órdenes y si hay sacrificio que no lo 
arredren los hombres resueltos a defender su liber- 
tal y su patria. Estos son los sentimientos de esta 
corporación. ¡Con qué justicia se cree que ella se ha 
separaclo un solo ápice de ella! Pero VV. SS. harán 
desaparecer los nublados que ocultan la verdad, y ella 
se descubrirá en toda su extensión, haciendo revivir 
amela tranquilidad que hace dias ha fugado de este 
pueblo, 
Dios guarde a VV. SS. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, junio 15 de 1815, 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Ramón de la Piedra — 
Pedro María de Taveyro, Ñe- 
eretario. 


Señores Antolín Reyna y Dámaso Larrañaga. (41) 


* » 2 7 . e . 

Creyó también oportuno, el cabildo, oficiarle al ge- 
neral Artigas, con igual fecha, encareciéndole que 
pusiera de su parte, como otras veces, su acendrado 


_ 


(+1) Archivo General de la Nación, Montevideo, libro 35, “Co- 
ría de oficios remitidos por el Cabildo", tomo III, agosto 1.2 de 
1814 a diciembre 11 de 1821. 

T. IV-4 
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amor a la causa de la libertad, desistiendo de su re- 
signación, porque con ella se acarrearían grandes 
males al país. 

En dicha comunicación, exaltaba su patriotismo, y 
reiteraba los sentimientos de adhesión expresados en 
la comunicación del 30 de mayo. 

El error que habían cometido al no asumir el go- 
bierno político de Montevideo, lo purgaban acerba- 
mente al tener que mostrarse sumisos ante el Jefe de 
los Orientales, el cual, lejos de valerse de la fuerza 
que le daban las armas y su gran prestigio, respetuo- 
samente declinaha el mando. 

La nota a que aludimos, decía así: 


Si en el sacrificio de la vida de sus miembros pu- 
dicra asegurar esta corporación la huena fe con que 
ha dirigido todos sus pasos, no dude V. E. que el pue- 
blo de Montevidgo tendría otras tantas víctimas in- 
moladas a su felicidad, y a la salud pública, cuantos 
son sus representantes. 10h, si V. E. se aproximase y 
con la rectitud que le caracteriza, examinase escrupu- 
losamente la conducta, ya pública, ya particular de 
este Ayuntamiento, desaparecerían los errores que 
han causado tantos males, y tal vez nuestras fatigas 
merecerían otro premio, 

V. E. amenaza a este desgraciado pueblo, o más 
Lien, le hace experimentar el mayor de los males en 
una incertidumbre. ¿Qué motivos suficientes habrá, 
señor general, para que V. E., que tantas veces ha 
prodigado su protección a la provincia, le prive de 
cha, en un caso que más necesita de su auxilio? ¿Quién, 
con más acierto que V. E., podrá dirigir las armas, 
gobernar este naciente Estado, y hacerle tocar su li- 
hertad y su felicidad a un mismo tiempo! 

Desengañiémonos, señor; estamos reducidos a la ri- 
gurosa alternativa de, o someternos a una deplorable 
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anaiquia, o exigir de V. E. esta protección. Sin ella, 
sera la provineia oriental el ludibrio de las armas, la 
víctima de la revolución; y sólo el brazo fuerte de 
V. E. puede librarle de este peligro que le anienaza, 
con la misma constancia, energía y prudencia con que 
le ha libertado infinitas veces. 

Abra V. E. dictamen, muéstrese el norte de nues- 
tras operaciones, que tanto sacrificio será pequeño , 
en su ejecución. 

Este es el primer empeño de esta corporación, y 
V. E, debe estar penetrado que ella le respeta, le obe- 
dece, y profesa un eterno agradecimiento al Liberta- 
dor de su Patria. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Excelentísimo señor. 
Sala capitular de Montevideo, junio 15 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco = 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Francisco Fermín Pla 
— Pedro María de Tareyro, Se- 
cretario. 


Excelentísimo señor don José Artigas, Jefe de los 
Orientales, (42) 


XVI. La precedente comunicación del cabildo se 
“1026 con un oficio de Artigas, datado dos días antes. 
A prócer empezaba por reprocharle a esa corpo- 
ración no haber vuelto sobre sus pasos en forma in- 
equivoca si sus miembros le eran realmente adictos. 
No queriendo desprenderse de él, porque nadie co- 
— 
(42) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35 A. to- 


m. “ H 
„Il, Copia de notas ¡pasadas ¡por el Cabildo”, años de 1814 
a 1821. ' í 
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mo él podría encarnar la genuina representación del 
pueblo ni defender sus derechos, la demora en cum- 
plir la orden del 1° de mayo, abrogando lo resuelto 
en la sesión del 10 de ese mes, importaba una verda- 
dera incongruencia. 

Si los miembros del Ayuntamiento no habían que- 
rido rebelarse y se hallaban dispuestos a continuar 
sirviendo la causa de la emancipación bajo las inspi- 
raciones de Artigas, debieron haber asumido una ac- 
titud resuelta, inmediatamente de recibir la renuncia 
del prócer, llamando a su seno al gobernador inten- 
dente, para decirle: “La salud de la patria demanda 
de nosotros el estricto cumplimiento de lo ordenado 
por el Jefe de los Orientales en su comunicación del 
1° de mayo, y, por consiguiente, desde este instante 
asumimos el gobierno ¡político de la provincia. Dese, 
pues, por desligado en absoluto de ese cargo”. 

Dehicron, igualmente, dirigirse a la asamblea, en 
tal sentido, agregando que si ese alto cuerpo no aca- 
taba su determinación, ellos declinarían toda respon- 
sabilidad, apartándose por entero, desde esa fecha, 
de toda participación en los negocios del Estado. 

Consideraron, no obstante, más prudente someter 
a una diputación, ante el Jefe de los Orientales, el 
temperamento a seguir, cuando la profunda crisis po- 
lítica producida aconsejaba acelerar el curso de los 
acontecimientos, procurando poner remedio al mal 
antes que éste adquiriese un carácter crónico. 

Así lo manifiesta en el oficio a que aludimos, como 
igualmente que su decisión respondió a un eficaz me- 
dio de defensa contra los enemigos comunes, cosa que 
él era el único que podía prever, va que, como direc- 
tor supremo de la guerra, se hallaba en condiciones, 
mejor que nadie, para discernir lo pertinente. 

En consecuencia, resolvió que Otorgués marchase 
sin demora a la frontera, quedando en la plaza de 
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Montevideo una parte de las fuerzas de caballería. 
para su mayor seguridad. 

El oficio referenciado, rezaba como sigue: 

He vído al señor regidor defensor de menores, ciu- 
dadano Antolín Reyna y al señor cura vicario, ciuda- 
dano Dámaso Antonio Larrañaga, enviados cerca de 
mí por esa muy ilustre corporación. 

Viendo retardado el cumplimiento de mis órdenes, 
cerca de un mes y medio, permítame V. S. le diga, 
que si el resultado era obedecerlas, yo esperaba ver- 
lo manifiesto en el hecho de cumplirlas, más que por 
el órgano de la diputación. 

Asuntos de tal tamaño, y en estas cireunstancias, 
son de una exigencia imprescindible: un minuto de 
demora, es una desventaja, y la actividad ha sido lo 
que siempre ha contribuído más a la gloria de nues- 
tros sucesos. ' 

Cuando yo ordené al gobernador don Fernando 
Otorgués, marchase a la frontera, contesté en aque- 
llos días a V. S., sobre la conservación de los muros, 
hallindome próximo a combinar con Buenos Aires 
un plan de defensa general, y en esto, cualquiera de- 
hía ver que yo no podía olvidarme de determinar una 
guarnición precisa para esa plaza. Sin combinación 
con Portugal, la expedición española es nada; por si 
se verificara que obrasen ambas naciones de acuer- 
do, es que indiqué la marcha de esas fuerzas a Cerro 
Largo, 

_Yo, en la actualidad, tengo presentes todas las aten- 

Clones, sin que haya circunstancia alguna capaz de 
distraerme. En esta confianza es que V. S, debe des- 
cansar y fijar los deseos de ese pueblo, evitando con 
todo esmero que vuelvan a reproducirse temores que 
ocasionen demora a mis determinaciones. 

Bajo este principio, es urgentísimo que no se dila- 


85 minuto más el cumplimiento de mis últimas ór- 
denes, 
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Yo repito a V. S. que necesito esa caballería en esa 
frontera. Por ahora, ordeno queden en esa plaza dos 
compañías de ella, y oportunamente haré que sea 
guarnecida y ampliada con toda la extensión que co- 
rrespondle. 

Entretanto, cierre V. N. absolutamente el puerto 
para salidas. Las familias que quieran buenamente 

‘dejar la ciudad, pueden hacerlo, con dirección, única- 
mente, a la campaña de esta provincia, o la de Entre 
Rios. 

Esfuércose V. S. en conservar la mayor tranquili- 
dad y evitar hasta la menor confusión y desorden, 

Devuelva V. S., con la mayor exactitud, la contri- 
hución que se sacó, y relativamente a las declaracio- 
nes contra los ciudadanos Tomás García de Zúñiga y 
Felipe Santiago Cardozo, formalice V. S., sin pérdi- 
da de tiempo, los esclarecimientos competentes, trans- 
mitiéndome seguidamente lo que resulte, bien para 
satisfacer la justicia pública, con el castigo de ellos, 
si son delincuentes, bien para satisfacer debidamente 
el honor de esos individuos, en el caso contrario; de- 
biendo esto servir a V. S. de guía en los casos que ul- 
teriormente puedan ocurrir. 

Finalmente, encargo a V. S. el orden más rígido 
en todo, y que no haya circunstancia capaz de echar 
el menor borrén sobre las virtudes que deben caracte- 
rizar nuestros afanes en todo tiempo. 

Tengo el honor de reiterar a V. S. mi más alta con- 
sideración. 


Cuartel general, 13 de junio de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevi- 
deo. (43) 


(43) Archive General de la Nación, Montevideo, Libro 18. 
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El cabildo se reunió el día 20, con asistencia de los 
señores Pablo Pérez, Pascual Blanco, Luis de la Ro- 
sa Brito, José Vidal y Ramón de la Piedra, actuando 
como secretario don Pedro María de Taveyro. 

“Enterado que fué S. E. de su contenido””,—se lee 
en el acta respectiva, —“acordó se le diese puntual y 
entero cumplimiento en todas sus partes, oficiándose 
al efecto al señor gobernador don Fernando Otor- 
gués, con inserción del del señor general, para su in- 
teligencia y gobierno. ”* 

Se consigna también lo siguiente, en ese documen- 

“En este estado, abrió el secretario un oficio de 
los diputados mandados al señor general, en que da- 
ban parte de haber conseguido cuanto se proponían en 
el objeto de su misión, previniendo que nada se ha- 
bría hecho si no trataba este Ayuntamiento de dar 
luego cumplimiento a cuanto este jefe disponía”” 

En virtud de lo acordado por el cabildo en la últi- 
ma parte de la resolución mencionada, le pasó al co- 
ronel Otorgués el oficio que transcribimos a conti- 
nuación : 


El excelentísimo señor general, en comunicación de 
fecha 13 del corriente, previene con reiteración muy 
estrecha, a este Ayuntamiento, el cumplimiento de 
todas sus órdenes, bajo responsabilidad de la mayor 
consecuencia que en ella se indica, Y siendo entre 
ellas las que con antelación tiene dado a este consejo 
en fecha de 1.* de mayo último, comprensiva de que 
el gobierno de esta plaza recaiga en esta corporación, 
lo hace presente al acreditado celo de V. S., que siem— 
pre ha manifestado en todo rigor militar en obedeci- 
miento a este jefe, y para los fines que son consiguien- 
tes, espera de V. S. este Ayuntamiento, que se servi- 

rá al efecto pasar avisos oportunos a las corporacio- 
nes de esta plaza, a fin de que esta superior resolu- 
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veniente contestación a este cabildo, para la debida 
constancia de todo haberse practicado en conformidad 
de lo dispuesto por dicho señor general. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


ción tenga su exacto cumplimiento, y que dará la con- 


Sala capitular de Montevideo, junio 20 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Ramón de la Piedra — 
Pedro María de Taveyro, Se— 
cretaric. 


Señor coronel don Fernando Otorgués. (44) 


A fin de adoptar otras resoluciones complementa- 
rias, volvió a reunirse el Ayuntamiento ese mismo día. 

En el acta subsiguiente, se consigna todo lo acor- 
dado en esa segunda sesión: 


En la muy fiel, reconquistadora y henemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a veinte días del mes de junio de mil ochocientos 
quince, el excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimien- 
to de ella, cuyos señores que la componen al final fir- 
man, se juntó y congregó en su sala capitular, como lo 
tiene de uso y costumbre cuando se dirige a tratar 
cosas tocantes al mejor servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor, bien general de la provincia y particular de este 
pueblo, presidiendo el acto el señor Alcalde de pri- 
mer voto interino don Pablo Pérez, con asistencia del 
caballero síndico procurador y presente el infraserip- 
to secretario. 

En este estado acordó: que habiendo hecho presen- 
te el día de aver al señor gobernador, lo resuelto por 
el señor general con respecto a que recavese el man- 


(44) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, „Co- 
pias de oficios remitidos por el Cabildo”, año 1815, 
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do en esta corporación, a que contestó dicho señor go- 
bernador que estaba dispuesto a dar entero cumpli 
miento, y cuya diligencia practicaría este día; no ha- 
biéndolo podido efectuar en persona por hallarse in- 
dispuesto, lo hizo por medio de un oficio. Y en su vir- 
tud, hecho cargo desde este acto el excelentísimo 
Ayuntamiento del gobierno político y militar de esta 
plaza y su jurisdicción, se acordó empezar a tomar las 
medidas más urgentes, para que de este modo no se 
dejase sentir la menor demora en el cumplimiento de 
cuanto ordena dicho señor general, y al efecto dispu- 
so se oficiase al señor coronel don Fernando Otor- 
gués para que impartiese las órdenes de estilo a to- 
dos los tribunales y corporaciones, para su debido re- 
conocimiento. Asimismo acordó se le pasase otro ofi- 
cio, pidiéndole dejase de guarnición en esta plaza la 
octava compañía de dragones de la libertad, la divi- 
sión de artillería y la compañía de morenos agrega- 
da a ella, y que asimismo dispusiese quedase el mis- 
mo mayor de plaza que hasta ahora había servido, con 
todos sus ayudantes. 

Acto continuo se acordó pasar otro oficio a dicho 
señor coronel, diciéndole que mediante haber sido ele- 
gido para ayudante mayor del cuerpo cívico, don Ma- 
nuel Campos Silva, se sirviera excorporarlo de entre 
los demás oficiales que debieran marchar. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, concluyó y firmó por S. E., conmigo el secreta- 
rio, de que certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Ramón de la Piedra 
— Pedro Maria de Tareyro, Ke- 
cretario. (45) 
(45) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montev ideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816. 
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XVII. Los diputados Larrañaga y Reyna, recién 
regresaron a Montevideo el día 26, a las diez de la 
mañana, concurriendo, acto continuo, a la casa capi- 
tular, a fin de dar minuciosa cuenta de la misión que 
se les había confiado. 

Oídas sus explicaciones, el cabildo aprobó, compla- 
cido, la actuación de dichos delegados, felicitándolos, 
a la vez, por la habilidad con que supieron desempe- 
ñar la patriótica tarea encomendada ante el Jofe de 
los Orientales. 


CAPITULO II 


Más sobre la administración y personalidad 
de Otorgués 


SUMARIO: I. Requisición ordenada por Otorgués a los comandan- 
tes de campaña y concentración de familias en la villa de Ca- 
nelones.—IL, Mal conyortamiento de las tropas.—ITL Crea- 
ción de Juntas de Vigilancia—IV. Ronda efectuada for los 
catildantes para evitar los robos que se cometían a diario.— 
V. Alarmado Alvarez Thomas ante el anuncio del próximo 
arribo de un transporte hispano con gente armada, se lo hace 
saber al gobernador intendente de Montevideo, a sus efectos.— 
VI. Otorgués resigna el gobierno de la plaza, obedeciendo ór- 
denes de Artizas.—VII. Genealogía de aquel militar y algunos 
de los servicios prestados por él a la causa de la emancipación. 
—VIIT. Bando, proclama y circular del cabildo al reasumir el 
mando de Montevideo y nombramientos militares efectuados.— 
IX. Causas a que obedeció el envio a la frontera del jefe de 
la Vanguardia. — X. Reclamación, de Jos buques enviados a 
Montevideo ¡por las autoridades bonaerenses; inerepaciones de 
Artigas al Ayuntamiento, por la emigración de familias y 
confiscación de bienes decretada contra los hispanos y natura- 
les que no regresasen dentro de un término perentorio, 


I. La condescendencia o sumisión del cabildo a la 
voluntad del congreso elegido el 12 de mayo, alentó 
a Otorgués para dar rienda suelta a sus ideas y sen- 
timientos, 

En consecuencia, prosiguió su campaña contra los 
españoles europeos. 

Tal vez no le faltara razón para prevenirse contra 
ellos, ya que éstos, patriotas sinceros, ansiabhan ar- 
dientemente la restauración del poder hispano. 
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Exageraba, sin embargo, el mal que pudieran cau- 
sar, porque carecían de los recursos necesarios para 
auxiliar eficazmente a sus conciudadanos de la pe- 
ninsula. 

Por lo demás, en Buenos Aires había cundido in- 
tensamente la alarma, y el brigadier general don 
Carlos María de Alvear, aconsejó la adopción de me- 
didas severas, precaucionales, en un extenso docu- 
mento, que llevaba por título “Observaciones sobre 
la defensa de la provincia de Buenos Aires, amenaza- 
da de una invasión española al mando del teniente ge- 
neral don Pablo Morillo, conde de Cartajena’’. ps 

Las operaciones que podría emprender el ejército 
español, consistirían, según él, en dejar una guarni- 
ción en Montevideo y hacer un desembarco con la 
masa de sus fuerzas en algún punto de la costa de 
Buenos Aires, y de allí dirigirse por tierra a atacar- 
lo; emprender una guerra metódica, empezándola por 
la Banda Oriental y siguiendo por Entre Ríos; dejar 
una guarnición en Montevideo y dirigirse a Santa Fe 
por el río, con la masa de sus fuerzas, hacer de aquel 
pueblo una nneva base de operaciones, y de allí obrar, 
según las cireunstancias y combinaciones que con an- 
ticipación hubiera entablado con La Serna. (1) 

Proponía, entre otras cosas, que se hiciera retirar 
de las costas a todos sus habitantes, obligándoles a 
llevar consigo sus efectos, víveres, ganado y caballa- 
das, internándolas a 30 o 35 kilómetros cuando menos, 
euya disposición debía ser extensiva a todas las quin- 
tas y chacras de la inmediación de Buenos Aires, en 
todo el espacio comprendido desde Tas Conchas a 
Morón, y de este punto a Barracas, destruyendo los 
trigales, maizales y toda planta que produjese gra- 
no, si estaban en mediana sazón. 

Consideraba también indispensable hacer sacar las 


(1) “La Revista de Buenos Aires”, tomo VI, año 1865, 
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atalonas y toda clase de carruajes existentes en to- 
das las inmediaciones de las costas, como asimismo, 
que toda la extensión del terreno indicado quedase 
desierta, 

“Así es, —agregaba,—que el gobierno, tomando las 
medidas indicadas, debe hacer inspeccionar, por ofi- 
ciales activos y de energía, si los habitantes cumplen 
con lo que se les haya mandado, haciendo, en caso 
eontrario, obedecer sus órdenes forzosamente, pues 
esta clase de providencias violentas, no siempre bas- 
ta mandarlas, si no se aplica la fuerza para hacerlas 
cumplir.““ 

Tomadas las disposiciones conducentes a su segu— 
tidad, complementarias de las adoptadas en su eireu— 
lar del 3 de mayo, Otorgués se dirigió, el 16, a los co- 
mandantes militares de campaña, ordenándoles la re- 
quisa de cuanto elemento pudiera ser útil al enemigo, 
a fin de privarle de él en caso de que efectuara su 
anunciado arribo. 

También ofició a los cabildos de la costa de Maldo- 
nado, advirtiéndoles del peligro y exhortándolos a co- 
laborar con las autoridades militares en ese sentido. 

Habiendo fijado como punto de concentración la 
villa de Guadalupe, les indicaba ese lugar para el 
transporte de caballos, vehículos y familias. 

Las cireulares de la referencia, son las siguientes: 


Hallindose próxima a tocar nuestras costas la ex- 
pelicion española que amenaza a la libertad de la pro- 
vincia, es de necesidad proceda usted a la recolección 
de todos los caballos, bueyes y carretas que hubiese 
en el territorio de su mando, dejando sólo lo más pre- 
eso para que las familias puedan conducirse donde 
crean más segura su tranquilidad; haciéndoles enten- 
der, desde ahora, el peligro a que se hallan expuestas, 
ee fin de que en el último caso no las trastorne la pron- 
titud de las providencias. 
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Estos auxilios, rennidos que sean, con todo lo de- 
más interesante a nuestra común defensa y perjuicio 
del enemigo, dispondrá usted se conduzcan al punto 
de Canelones, que debe ser el de la reunión general. 


Montevideo, mayo 16 de 1815. 
Fernando Otorgués. 
Señor comandante militar de ..... 


Amenazada la libertad de la provincia con una ex- 
pedición que pronto tocará nuestras costas, y preve- 
nidos los comandantes militares de poner a salvo to- 
do cuanto pudiera ser útil a nuestras operaciones, y 
es peligroso dejar en manos de los enemigos, se hace 
de necesidad que ese cabildo, poniéndose de acuerdo 
con el comandante militar, trate y consulte todas las 
medidas que crea conducentes al logro de los objetos 
que se propone este gobierno, en la transportación de 
familias y toda clase de efectos al punto de Canelo- 
nes, donde por ahora será la reunión general. 


Montevideo, mayo 16 de 1815. 
Fernando Otorgués, 
Al cabildo de .. . .. 


II. La conducta del gobernador intendente se sim- 
gularizó por la intemperancia y el desenfreno de sus 
tropas, al punto de que la población pacífica de Mon- 
tevideo erevó encontrarse bajo la férula de la admi- 
nistración funesta y execrable de Rodríguez Peña y 
de Soler, en el sentir de un cronista de la época. 

Los señores Dámaso Antonio Larrañaga y José 
Raymundo Guerra, que lo conocieron, por ser contem- 
poráneos suyos, consignan en sus apuntaciones histó- 
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lias, que se trataba de un hombre sencillo e inclina- 
do al hien, dócil, generoso y buen amigo, ‘por más 
que no faltará”, advierten, ‘‘quien lo describa con 
otros coloridos”. Agregan los mismos, que Otorgués 
nació de padres pobres, y que por eso no consiguió 
una cultura correspondiente a sus talentos nada co- 
munes, porque tenia previsión y con facilidad se im- 
ponía de cualquier negocio; y, por último, que su na- 
tural candor lo hacía susceptible de dejarse guiar por 
personas peligrosas, pero que si hubiese conseguido a 
su lado algún bien intencionado, habría procedido 
siempre con rectitud en todos sus actos. 

Sin duda, pues, por falta de consejeros de esa ín- 
dole, no supo reprimir los desmanes cometidos en la 
plaza por sus subordinados, ni hacer honor a sus rei- 
teradas manifestaciones en pro de la prudencia y la 
Justicia igualitaria. Ese cambio de actitud lo expli- 
can en los siguientes términos los distinguidos ero- 
nistas mencionados: “Elegido el nuevo cabildo presi- 
dido por el Alcalde de primer voto don Tomás Gar- 
cía de Zúñiga, se desarrolló una política de toleran- 
cia, que no perseguía a los españoles por ser españo- 
les. Esa conducta tan liberal ocasionó disensiones. 
Los descontentos rodearon a Otorgués, y ellos, a pre- 
texto de servirlo y desempeñarlo, diseminaron en 
esta ciudad el terror y el espanto. La tropa, que has- 
ta aquel momento había mantenido una comportación 
ejemplar, se entregó a la licencia. Algunos oficiales se 
señalaron con la conducta más temeraria y depresi- 
va. Renacieron las violentas exacciones. Y, para col- 
mo de males, fué suspendida la garantía individual, 
dejándola a disereción y arbitrio de un tribunal eri- 
gido bajo el título de vigilancia. La referida facción 
era privadamente adicta al sistema de dependencia 
dle Buenos Aires, que repugnaba a Artigas y a Otor- 
gues, pero éste, sin caer en ello, estuvo a dos dedos 
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de distancia de romper con Artigas; pero, por fortu- 
na, se entendieron por cartas, disipándose la tormen- 
ta que inconsciente se preparaba”. 


TIT. La junta de vigilancia a que aluden los señores 
Larrañaga y Guerra, había sido creada por iniciativa 
del cabildo, en su sesión del 16 de mayo. 

Fué presidida por el síndico procurador don Juan 
María Pérez, figurando en calidad de vocales los se- 
ñores Jerónimo Pío Bianqui y Lorenzo Justiniano 
Pérez, y como secretario don Eusebio Terrada, 

Con tal motivo, dicha corporación le pasó el oficio 
siguiente al síndico procurador: 


El excelentísimo Ayuntamiento, teniendo presente 
los graves males que amenazan a la provincia, ha de- 
terminado, con aprobación del señor gobernador, for- 
mar una junta de vigilancia, cuyo objeto es promover 
v ejecutar todo cuanto sea concerniente a la defensa 
de la provincia, 

Por unánime consenso, ha sido V. S. electo presi- 
dente, y vocales los ciudadanos Lorenzo Pérez y Je- 
rónimo Pío Bianqui, a quienes convocará V. S. y em- 
pezarán a obrar con la brevedad que exigen las cir- 
cunstancias. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, mayo 16 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Antolin Reyna — José Vidal— 
Francisco Fermín Pla — Ra- 
món de la Piedra — Pedro Ma- 
ría de Taveyro, Secretario. (2) 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Lébro 36, folio 
66, "Caldas de oficios dirigidos por el Cabildo”, agosto 1.° de 1814 
a diciembre 11 de 1821, tomo II. 
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. Tenía, pues, por cometido, cuidar, celar, proponer 
y activar las medidas conducentes a la seguridad co- 
mún, cuyas funciones enuncia Otorgués en la nota cir- 
cular pasada con fecha 17 al comandante de artille- 
ría, capitán de puerto, Tribunal del Consulado, Mi- 
nistro de Hacienda y al administrador de Aduanas 
y de Correos. 

El gobernador intendente disponía, a la vez, que re- 
conociendo las facultades de que se hallaba investida 
la junta, se le facilitasen los auxilios y conocimientos 
por ella requeridos. 

Dicha comisión citó al Fuerte a todos los españo- 
les residentes en Montevideo, y, a su juicio, les daba 
órdenes para marchar al Hervidero, donde estaba el 
general Artigas. A algunos se les daba papeleta de 
seguridad para que quedasen en sus casas. Los más 
marcharon escoltados. Asustados de esta medida, mu- 
chos fugaron, dejando sus casas de negocio cerradas. 
La comisión de vigilancia mandaba embargar los efec- 
tos y se depositaban en el cabildo. Se prepararon por 
la misma comisión, útiles de hospitales, y encargóse a 
las damas de Montevideo, hilas, sábanas, etc., a que 
se prestaron con generoso patriotismo. (3) 

Para mayor eficacia de sus funciones, se dispuso 
el nombramiento de varias juntas de vigilancia en 
campaña. 


IV. Queriendo poner coto el Ayuntamiento a los nu- 
merosos robos de que diariamente eran víctimas los 
vecinos que por la noche abandonaban sus hogares, 
acordó que a esas horas rondase un capitular, dispo- 


niendo, a ese efecto, de la gente que considerase ne- 
cesaria. 


— 


3) Lorenzo Justiniano Pérez, carta al doctor Andrés Lamas, 
Setiembre 9 de 1853. 
Tiva 
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Ese servicio debían hacerlo, por turno, todos los 
miembros «de la corporación, según consta del acta 
correspondiente a la sesión celebrada el 26 de mayo. 


V. Interesado vivamente el director supremo de 
Buenos Aires, corone! Ignacio Alvarez Thomas, en 
evitar que los hispanos reconquistasen sus posesiones 
en el Río de la Plata, no desperdiciaba oportunidad, 
ya para tomar medidas conducentes a impedirlo den- 
tro de sus dominios, ya en la banda oriental del Pa- 
raná. 

De ahí que el 17 de junio se dirigiese a Otorgués, 
haciéndole saber, a fin de que se precaviese contra 
cualquier sorpresa, que el 20 del mes anterior ha— 
bía sido avistado en aguas del Atlántico, con rumbo 
a esta parte de América, un buque partido de Espa- 
ña, que conducía gente armada. 

Le decía, en efecto: i 


Por el capitán de la barca “*Darchá””, procedente 
de Inglaterra, que acaba de desembarcar, se ha im- 
puesto este gobierno de haber encontrado el 20 de 
mayo, en 24 grados Sur, un transporte español, con 
tropas, con direeción a esa plaza, según le avisó a la 
bocina su capitán, y supone adelantado del resto del 
convoy, por los fuertes vientos del Oeste, que habrán 
motivado su dispersión, 

He creído conveniente dar a V. S. esta noticia, para 
la combinación de sus planes contra nuestros impla- 
cablos enemigos. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Ignacio Alvarez — Marcos Bal- 
carce, Secretario. 


Señor gobernador intendente de Montevideo. 
Buenos Aires, junio 17 de 1815. (4) 


(4) Avebivo General de la Nación, Montevideo, Libro 176, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo”, enero a mayo de 1815, 
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El cabildo tomó en cuenta el precedente amistoso 
mensaje, pues creía también firmemente en la veraci- 
dad del enunciado peligro. 


VI. Acatada por Otorgués la orden impartida por 
Artigas, desde Paysandú, el 13 de junio, reiterativa 
de la del 1.“ de mayo, el gobernador intendente hizo 
entrega al Ayuntamiento del gohierno político y mi- 
litar de la plaza. l 

A fin de que se respetase la autoridad de esa cor- 
poración, pasó la siguiente circular a todos los fun- 
cionarios que hasta estonces dependían de él: 


Desde esta fecha deberá usted entenderse con el ex- 
celentisimo cabildo gobernador, en quien he deposita- 
do el mando de la plaza, por disposición del señor ge- 
neral; y lo aviso a usted, para su cumplimiento. 

Dios guarde a usted. 


Montevideo, junio 21 de 1815. 


Fernando Otorgués. 


Al señor ..... 
La reacción arbitraria asumida por Otorgués, se 
debió a su falta de enltura, a no haber tenido a su la- 
do la persona bien inspirada que echaban de menos 
los señores Larrañaga y Guerra en sn erónica sobre 
los sucesos referenciados, y al hecho de que lo rodea- 
ran y dirigieran espíritus intrigantes y disolventes, 
Esto demuestra, por lo demás, que si en vez de ejer- 
r la autoridad un sujeto ignorante, formado en un 
ambiente de intrigas y discordias, la hubiese deseni- 
Peñado un cindadano apto y de costumbres arregla- 
das, inaccesible a la maledicencia y a la injusticia, la 
administración inaugurada el 26 de febrero habría 
concluido como empezó: bajo los más risueños auspi- 
“ws y con el aplauso unánime de propios y extraños. 


Ce 
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VIT. El doctor Carlos María Ramírez, consigna lo 
siguiente en su obra ‘‘Artigas’’, acerca de los antece- 
dentes de la familia de Otorgués, y de alguno de los 
servicios prestados por él a la causa de la emancipa- 
ción política del suelo nativo: 


**Fernando Otorgués era de raza europea, blanco, 
rubio, de ojos azules. Pertenecía a una honrada fami- 
lia, propietaria en el Pantanoso. Fué su padre un an- 
tiguo soldado español, y su madre, dona Feliciana 
Pérez,—natural de Montevideo, perteneciente a una 
buena familia colonial. Por la línea materna, eran pri- 
mos hermanos de Fernando Otorgués, el general don 
Pablo Pérez, que prestó notables servicios a la Inde- 
pendencia Nacional, don Lorenzo Justiniano Pérez, 
patriota distinguido, don León Pérez y don Gregorio 
Pérez, —padre, el primero, del general don Pantaleón 
Pórez, y el segundo, del doctor don Gregorio Pérez Go- 
mar, —que representó en Viena a la República Oriental 
del Uruguay. Excelente parentela, ¿no es verdad? El 
mismo gozaba de buen concepto cuando entró a militar 
bajo las banderas de la revolución, en 1811. Primo de 
Artigas, obtuvo fácilmente su protección, y adelantó 
rápidamente en la carrera de las armas. En la lucha 
contra Alvear, tuvo un comando de importancia al 
Sur del Río Negro, siendo su secretario, nada menos 
que el doctor don Lucas José Obes, eminencia de la 
época, nacido, por cierto, en Buenos Aires! Cuando 
las fuerzas de Alvear evacnaban a Montevideo, Otor- 
gués estaba al frente de las fuerzas sitiadoras, y en- 
tró, naturalmente, a ocupar la plaza. Poco después, 
Artigas lo confirmó en el puesto que los sucesos le 
habían dado, Voilá tout. Esa es la historia.“ 


VIII. El mismo día que Otorgués depuso el man- 
do, el cabildo reasumió el gobierno político y militar 
de la plaza, y dió publicidad al siguiente bando: 
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El excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento, 
gobernador politico y militar de esta capital y su ju- 
risdicción : 

Por cuanto: Por convenir así a la defensa de la pro- 
vincia, ha determinado el señor general de los orien- 
tales, don José Artigas, que el benemérito gobernador 
de esta plaza, coronel don Fernando Otorgués, mar- 
che con su regimiento a cubrir las fronteras, y que 
esta corporación reasuma en sí el gobierno político y 
militar. Por tanto, y para dar el más exacto cumpli- 
miento a las terminantes órdenes del señor general: 

Reconézease este Ayuntamiento como tal gober- 
nador político y militar en toda su jurisdicción. 

Y para que llegue a noticia de todos, publíquese por 
bando, fíjense copias en los lugares acostumbrados, y 
comuníquese de oficio a los alealdes principales de 
extramuros. 

Dado en la sala capitular y de gobierno, Montevi- 
deo, junio 21 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Ramón de la Piedra — 
Juan María Pérez — Francisco 
Fermin Pla. (5) 


Pertrechada y abastecida la división de su coman- 
do, Otorgués abandonó la plaza, dirigiéndose a Cane- 
lones, para de allí proseguir la marcha hasta el Ya- 
guaron. 

De acuerdo con los deseos del Ayuntamiento, dejó 
a disposición de éste la octava compañía de dragones 
de la libertad, la división de artillería y la compañía 
de morenos, 


— 


al Arehivo General de la Nación, Montevideo, Libro 486, “Com- 
IMacion de documentos de la época de Artigas”, 1815, tomo TL 
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El nuevo gobierno dirigió una proclama al pueblo, 
el día 22, solicitando todo su apoyo moral, para el me- 
jor desempeño de sus funciones, y prometiendo que 
pondría de su parte todos sus desvelos y patriotismo 
para llenar cumplidamente su ardua misión. 


He aquí ese documento: 
Habitantes de Montevideo: 


Reasumiendo el gobierno político y militar de esta 
plaza el Ayuntamiento, su primer objeto es tratar y 
promover cuanto sea conveniente a vuestra felicidad. 
El se mira nuevamente empeñado a consagrar sus 
desvelos para conservar vuestros intereses, el mejor 
orden y tranquilidad. Su objeto es tan noble como sus 
deseos. Y tendría seguramente que sueumbir al peso 
de los negocios que gravitan sobre sus hombros, si 
vosotros no lo auxiliaseis con vuestros conocimientos 
y servicios. Todos tenéis una indispensable obliga- 
ción de prestarlos. Y la patria un derecho para exi- 
girlos de vosotros. No viva, pues, cindadano entre 
vosotros, que se muestre indiferente al reclamo de las 
circunstancias, sordo a la voz de la patria, y no pro- 
digue los sacrificios que el magistrado exija. La obra 
es grande; sus consecuencias ligan a todos. El empe- 
ño debe ser vigoroso y común. De este modo, el go- 
bierno puede garantir los resultados, 

Respetar sus autoridades constituídas; fijar la con- 
fianza en sus desvelos, son las mejores bases para 
fundar el buen éxito de las empresas. Por ahora, des- 
cansad tranquilos en las medidas que adopta esta cor— 
poración. Toda circunstancia o noticia que amenace o 
hiera el sistema y a vuestros intereses, se 08 comuni- 
cará fielmente. Evitando la confusión, se mantendrá 
el orden, y reuniendo vuestros esfuerzos, nos consti- 
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tuiremos superiores a todos los peligros, fijando la 
estabilidad del sistema. 

Sala capitular y de gobierno, Montevideo, junio 22 
de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Ramón de la Piedra 
— Juan María Pérez — Fran- 


cisco Fermin Pla. 


Alejados de la ciudad Otorgués y los suyos, el ca- 
hildo gobernador dispuso el cierre de los portones, al 
anochecer, a fin de infundir completa tranquilidad en 
los espíritus timoratos, que hasta poco antes habían 
vivido en medio de la mayor exaltación, temerosos de 
los desmanes denunciados contra la propiedad y los 
españoles europeos. 

Al alcalde de segundo voto le fueron confiadas las 
llaves, para mayor seguridad. 

El cabildo gobernador llevó también a conocimien- 
to de las autoridades «de campaña, la asunción del 
mando, a cuyo efecto les pasó la circular que sub- 
Signe ; 


Por disposición del excelentísimo señor general don 
José Artigas, se ha recibido este cabildo del mando 
Político y militar de esta plaza, en el modo y forma 
que lo tenía el señor coronel de dragones de la liber- 
tad don Fernando Otorgués. 

Lo que comunica a usted para su inteligencia y go- 
bierno, recomendándole muy estrechamente el exacto 
desempeño de las funciones de su cargo en la admi- 
Ustracion de justicia, buen orden y tranquilidad que 
lehe procurar mantener entre sus vecinos, llevando 
Siempre por norte, en todas sus deliberaciones, la 
santidad de nuestra causa, que reelama de todos los 
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ciudadanos y muy principalmente de los funcionarios 
públicos, la virtud, única y sola tabla que nos puede 
libertar del naufragio que nos amenaza y conducirnos 
a puerto de seguridad. 

En el ínterin, viva usted persuadido que este cabil- 
do gobernador mira a ese pueblo como una parte pre- 
ciosa de las que, en unión de la capital, componen el 
cuerpo político de nuestra Provincia Oriental, y en 
su razón le encarece la más decidida confianza en él, 
no sólo en todo lo que tiene tendencia con el hien ge- 
neral, sino en todo lo que consulta a la prosperidad 
y felicidad de ese puehlo de su dependencia. 


Sala capitular y de gobierno, Montevideo, junio 26 
de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Ramón de la Pie- 
dra — Luis de la Rosa Brito — 
Francisco Fermin Pla — José 
Maria Pérez — Pedro Maria de 
Taveyro, Secretario. 


Al muy ilustre cabildo de ..... 


Manuel Campos Silva fué nombrado por el cabildo, 
en su sesión del 21, en calidad de jefe del cuerpo cí- 
vico. 

Para ocupar el empleo de sargento mayor de la pla- 
za, designóse a don Pedro Aldecoa, quien tomó pose- 
sión de ese puesto el 23 del mismo mes de junio. 


IX. Tomando en cuenta Artigas un oficio del eabil- 
do, datado el 20 de junio, aprovechó la oportunidad 
para explicar más ampliamente el propósito que lo 
movió a separar de la gobernación de Montevideo a su 
jefe de vangnardia. 
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He aqui los parrafos pertinentes del oficio a que 
nos referimos, fechado el 28 en su cuartel general de 
Paysandú: 

„He recibido, con la honorable comunicación de 
V.S., datada en 20 del corriente, las copias, así de las 
gacetas, como los oficios de los magistrados de Bue- 
nos Aires. Por lo mismo que la Europa se halla en 
nueva convulsión, debe ser mayor nuestro esfuerzo 
para sostenernos contra cualquier enemigo que pien- 
se invadirnos. 


“Al efecto marchará don Fernando Otorgués para 
cubrir la frontera, contener las miras del portugués 
y velar sobre la aproximación de la expedición espa- 
ñola, si se acerca. V. S., entretanto, trate de formar 
una milicia cívica para custodia del pueblo, recolec- 
tando todas las armas y pertrechos que le sean posi- 
bles, y activar todas las providencias que estén a sus 
alcances, para sostener nuestra libertad contra los ti- 
ranos, y conservar la dignidad del pueblo oriental.’’ 


X. El director supremo de Buenos Aires, coronel 
Alvarez Thomas, que había deferido a la solicitud que 
le hicieron el cabildo de Montevideo y el gobernador 
intendente sobre envio de embarcaciones para el 
transporte de las familias que deseasen trasladarse a 
Buenos Airse, Paraguay o costas interiores de las 
provincias, extrañado por la demora de su devolución, 
desde que, en su concepto, no eran ya necesarias, se 
dirigió a dicho Ayuntamiento, con fecha 28 de junio, 
solicitando que ella fuese hecha a la mayor brevedad 
posible, 

Ese requerimiento lo fundamentaba, además, ale- 
gando que los huques de la referencia hacían falta en 
Buenos Aires. 

El mencionado gobernante porteño, se expresaba 
asi: 
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Al noble objeto de transportar las beneméritas fa- 
milias de esa ciudad, e intereses, a que V. S. se con- 
trae en oficio de 9 de mayo último, dirigido al exce- 
lentísimo cabildo de esta capital, dispuse zarpasen 
inmediatamente de este puerto a ese destino, cuantos 
buques del tráfico se hallasen en estado de servicio; 
lo avisé a V. S. en contestación, con fecha 19 del mis- 
mo, congratulándole por su heroica resolución, y la 
mía se llevó a debido efecto en el número de embar- 
caciones y día de su salida, que se expresan en la no- 
ta que incluyo; ann no han regresado, sin embargo 
de que, según el tiempo que ha transcurrido, va de- 
bieron verificarlo; y como ellas son de necesidad en 
este punto y urgen al interés común y particular, ten- 
go el honor de reclamarlas a V. S., en el concepto de 
que habiéndolas solicitado con exigencia, al solo fin 
que expresó en su citado oficio, no permitirá por más 
tiempo su detención, en grave perjuicio de los propice- 
tarios, 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Ignacio Alvarez — Marcos Balcar- 
ce, Secretario. 


Al muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la 
ciudad de Montevideo. 


Buenos Aires, junio 28 de 1815. (6) 


El 8 de julio le escribió sobre el mismo asunto el 
general Artigas, desde Paysandú, coincidiendo en el 
propósito de la devolución de las embarcaciones pe- 
adidas a Buenos Aires, invocando, no obstante, causas 
muy distintas, pues ellas no reposaban en el tiempo 


(6) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 176, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo” enero a mayo de 1815. 
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trauscurrido, sino en el hecho bien notorio de que la 
anunciada expedición de Morillo ya no se realizaría 
sobre el Río de la Plata. 

En el mismo oficio se inerepaba al Ayuntamiento de 
la metrópoli uruguaya, por haber permitido la emi- 
gración de familias e intereses con distinto destino 
al concertado, puesto que desembarcaban en la ex ca- 
pital del Virreinato, en vez de efectuarlo en puertos 
del Paraná o del Uruguay. 

Ello importaba tanto como despoblar a Montevideo 
para aumentar la población bonaerense y desnatura- 
lizarse el verdadero propósito que se tuvo al requerir 
el auxilio de naves, en previsión de los perjuicios que 
pudieran producirse con la restauración hispana. 

No era posible, por ende, que el Jefe de los Orien- 
tales, verdadero padre del terruño, mirase ese hecho 
con glacial indiferencia. 

Por otra parte, ya Artigas le había recomendado 
al cabildo, cuando lo encargó del gobierno político y 
militar de la plaza, que no permitiese, bajo pretexto 
alguno, la salida de barcos, y sobre ese punto recalcó 
en el oficio de que se trata. 

El ineumplimieuto de ese mandato,—si se prose- 
guía en la inacción, con menoscabo de los intereses 
públicos, —podría redundar en grave perjuicio para 
la provincia, enya salvaguardia había depositado en 
do manos, confiado en que obraría con tino y patrio- 
ismo. 


La negligencia denotada sobre el particular, hizo 
que saliese del tono general de sus comunicaciones, y 
que al exhortar a los miembros del Ayuntamiento a 
que fuesen inexorables en el lleno de sus deberes, es- 
tampase estas palabras: De lo contrario, aun me so- 
bran bríos para firmar su exterminio”, expresión és- 
ta motivada por el dolor que producía en su espíritu 
el sacrificio heroico de su pueblo. 
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Finalizaba su citado oficio, disponiendo que el ca- 
bildo hiciera publicar un bando, en el cual se decre- 
taba la confiscación de los bienes pertenecientes a his- 
panos y nativos que hubiesen emigrado y que no re- 
tornasen al territorio oriental dentro de los plazos en 
él fijados. 

He aquí ese documento: 


Informado por la honorable comunicación de V. S., 
datada en 28 del que expiró, de la probabilidad de no 
acercarse a estas costas la decantada expedición es- 
pañola, nada es tan extravagante como permitir la 
exportación de los intereses y familias de esa plaza. 
Si con ese objeto pidió V. S. buques de transporte al 
gobierno de Buenos Aires, ellos deben regresar, ana- 
lizadas todas las circunstancias. 

Los que anteriormente salieron de ese puerto, con 
pretexto de arribar a puertos intermedios, han des- 
embarcado en Buenos Aires. Dejo al cálculo de V. S. 
la transcendencia de estos incidentes. 

Para obviarlos, oficié a V. S. que nuestras negocia- 
ciones con aquel gobierno aun no se habían ajustado, 
y cuando dispuse que V. S. se recibiese del gobierno 
de esa ciudad, fué mi primera providencia recordar- 
le que el puerto quedase absolutamente cerrado para 
salir buques. Tengo un conocimiento de los que han 
salido después de esa fecha, y V. S. es responsable de 
esa omisión. 

Mis órdenes sobre el particular, han sido repetidas 
y terminantes, y su inobservancia no puede sernos fa- 
vorable. En V. S. he depositado la salvación de ese 
pueblo; y él está exánime y será el mayor dolor verle 
expirar en manos de sus propios hijos. Sean los pa- 
dres de la patria más inexorables por su deber. De lo 
contrario, aun me sobran bríos para firmar su exter- 
minio. 
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No es difícil calcule V. S. los sentimientos que 
arrancan de mi corazón estas expresiones. Ellas van 
animadas del clamor de tantas almas sensibles que se 
alimentan con lágrimas de su infelicidad. Por lo mis- 
mo, no multipliquemos sacrificios tan estériles. Refré- 
nese el desorden: plantéese la mejor administración 
en la economía pública: por último, háganse los ma- 
gistrados dignos de sí, y merecerán las consideracio- 
nes de sus conciudadanos. Al efecto, estreche V. S. al 
comandante de ese puerto para que vele sobre la sa- 
lida de los buques del puerto, y si para mayor segu- 
ridad sacan a todos los buques los timones, deposi- 
tándolos en tierra, sería la empresa más agradable. 

Los buques que vinieron de auxilio de Buenos Ai- 
res, deben regresar, y saldrán sin cargamento alguno, 
debiendo ser bien registrados por el comandante del 
puerto y demás que convenga. Los que llegaren a en- 
trar de afuera, no podrán salir mientras el puerto se 
halle cerrado. Serán registrados, y cuanta arma blan- 
a 0 de chispa condujesen a su bordo, se tomará pose- 
ñon por cuenta de ese gobierno, para fomentar la 
fuerza de la milicia cívica. 


He sabido que la fragata francesa que fondeó en 
ese puerto, conducía en su bordo dos mil fusiles, los 
me ha expendido en Buenos Aires. Lo mismo que se 
haga con las armas, deberá practicarse con cualquier 
otro pertrecho o útil de guerra. 

eberá V. S. publicar un bando, inmediatamente, 
“on los dos artículos siguientes: 


1” Todo extranjero que después de la toma de la 
Maza de Montevideo por los orientales hubiese salido 
de ella, si en el término perentorio de un mes, conta- 
do desde el día de esta publicación, no regresa a po- 
‘eer los intereses que tenga, dentro o fuera de ella, 


todos serán decomisados v aplicados a fondos pú- 
blicos. 
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2.” Todo americano que, después de la ocupación de 
Montevideo por los orientales, se hubiese ausentado 
de ella, si en el término perentorio de dos meses, con- 
tados «lesde su publicación, no regresa a poseer sus 
intereses, serán éstos confiscados y aplicados a fon- 
dos públicos. 

Continuará el tribunal recaudador de propiedades 
extrañas, con los regidores que hasta hoy lo han coni- 
puesto, siendo de su inspección velar sobre los dos ar- 
tículos anteriores. De estos intereses, como de cual- 
quier otro que produjeren las propiedades extrañas, 
presentará dicho tribunal, al resto de la municipali- 
dad, mensualmente, una razón exacta de los produc- 
tos, debiendo pasarlos a la Tesorería General, con co- 
nocimiento del cabildo pleno. 

Tengo el honor, ete. 


Cuartel de Paysandú, julio 8 de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (7) 


El cabildo hizo publicar el bando ordenado por Ar- 
tigas y descartó toda responsabilidad para sí en cuan- 
to a la emigración de las familias, pues ella había si— 
do decretada por Otorgués sin la menor intervención 
de su parte. La única medida que tomó, según lo ex- 
puso en su respuesta, fué la de solicitar buques para 
cl transporte, desde que la conducción por tierra 
ofrecía serios inconvenientes, por carecerse de fáciles 
medios de locomoción, 

En cuanto al éxodo en sí mismo, manifestaba que 
si hien había amargado hondamente el espíritu de los 


(7) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35 A, to- 
mo III. “Caria de notas yasadas por el Cabildo”, años de 1814 
a 1816. 
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cahildantes, sólo pudo detenerse al asumir el mando 
político y militar de Montevideo, puesto que se dis- 
puso de inmediato el cese de todo embarco. 

La conminación del Jefe de los Orientales no per- 
tubó la serenidad de aquel alto cuerpo, ya que sus 
componentes no se consideraban reos de delito algu- 
no, por no serles imputable lo obrado a ese respecto 
por Otorgués y por haber demostrado una adhesión 
sincera e ilimitada hacia el prócer. 

Sin que pueda dársele el equivocado alcance de una 
servil cortesanía, los cabildantes,—rindiendo cumpli- 
da justicia al general Artigas, —declaraban que sólo 
se hubiese evitado el malestar reinante hasta ese en- 
tonces si él hubiera hecho sentir su influencia en for- 
ma más directa. 

El cabildo se expresaba asi: 


Ha recibido este cabildo gobernador la honorable 
comunicación de V. E. datada en 8 del presente, a las 
cinco y media de la tarde, e inmediatamente dió or- 
den a su secretario para que se dispusiese en forma 
el bando, con inserción de los dos artículos que V. E. 
previene, y demás consecuentes indicaciones, para 
que al siguiente día se promulgase, como de facto se 
hizo. 

En lo demás que V. E .se sirve prevenir a esta cor- 
poración, es verdad que en conformidad de los avi- 
sos qme con antelación se tienen dados a V. E., se pi- 
dieron buques a Buenos Aires, a euya solicitud dió 
mérito el bando publicado por el anterior gobierno, 
sin noticia alguna de este cuerpo, mandando a todos 
los vecinos y moradores de esta capital, que en el tér- 
mino de treinta días habían de salir con sus familias 
e mtereses, para el Entre Ríos y pueblos de nuestra 
costa, con prevención que en caso contrario no res- 
pondía aquel gobierno de la seguridad de sus perso- 
nas e intereses. 
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Ya ve V. E. que la conducción de dichas familias 
por tierra, era inverificable, tanto por los muchos cos- 
tos, como principalmente por falta de carruajes, y 
siendo propio del deber de este Ayuntamiento, mirar 
por el bien común de este vecindario, que se hallaba 
consternado, fué necesario ocurrir al indicado medio. 

Bien conoce este cabildo, penetrado del más vivo 
dolor, que esta medida abrió un claro para que los 
agentes de Buenos Aires existentes en esta capital, 
realizasen los proyectos devastadores de esta provin- 
cia, reduciéndola al estado casi de nulidad política. 

Estos, sólo diestros en el arte de una intriga ras- 
trera y baja, ganaron los principales resortes de esta 
máquina política para hacerla servir a sus deprava- 
dos intentos de desolación. 

Un número crecido de familias e intereses se veían 
salir de este pueblo, que excitaba el clamor general de 
todo verdadero oriental. 

De éstos y otros males, que mejor es dejarlos al si- 
lencio, el cabildo se creía el autor, mientras que con 
ánimo ensangrentado, teniendo a la vista el decreto 
de su exterminio, deploraba en secreto una tempestad 
que iba a desgajar sobre los habitantes de esta pro- 
vincia un dilnvio de males; tantos cuantos fueron los 
instantes de nuestro conflicto, lamentábamos la au- 
sencia de V. E., a manera del náufrago, que luchando 
entre los horrores de la muerte y deseos de la vida, 
se arroja sobre una tabla, único asilo que ve para sal- 
varse. 

V. E., irritado a la presencia colosal de estos males, 
y con la transformación digna del heroico celo que le, 
anima, censura con exterminio a este cuerpo. El está 
seguro de que no llegará este caso, porque siempre lia 
mirado sus órdenes con la dignidad que corresponde, 
con la diferencia que anteriormente, estando estre- 
chado a la miserable órbita del deseo, todos sus más 


ARTIGAS 113 


ardientes no pasaban la valla de la esterilidad. No su- 
cede ahora asi, porque inmediatamente que este 
Ayuntamiento reasumió el mando político y militar, 
comunicó órdenes verbales al capitán del puerto, pro- 
hibiendo la salida de buque alguno, reiterándoselas 
por escrito, en los términos más estrechos. 

Ya no salieron de la plaza familias ni intereses, y 
según aparece en las adjuntas órdenes certificadas, 
sólo se dió licencia a la goleta **Dolores””, sin llevar 
pasajeros ni correspondencia alguna, que condujo la 
reclamación de las carronadas que había llevado el 
**Palomo’’, con licencia del anterior gobierno, el cual, 
y el falucho San Luis”, fugaron de este puerto, 
protegidos por una borrasca. Las referidas carrona- 
das han sido ya devueltas por el general Brown. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Excelentísimo señor. 


Sala capitular de Montevideo, 18 de julio de 1815. 


( 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Antolín Reyna — Ramón 
de la Piedra — Pedro María de 
Tareyro, Secretario. 


Al excelentísimo señor general don José Artigas. (8) 


— 


(8) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 37 A, te- 


IE “Copia de notas pasadas por el Cabildo”, años de 1814 


T. IV- 


CAPITULO III 


Congreso a realizarse en Mercedes 


SUMARIO: I. Habiendo resuelto Artigas la celebración de ur 
congreso en Mercedes, se lo hizo saber al cabildo de Montevi- 
deo, para que adoptase las medidas pertinentes, y le remitió 
la reglamentación que debía regir el acto eleccionario. — II. 
También le participó ese propósito al cabildo gobernador de 
Buenos Aires, expresando el objeto de la mencionada iniciail- 
va.— III. Nombramiento de los ciudadanos que debían presi- 
dir los cuarteles electorales y cireular pasada a los alcaldes de 
extramuros y justicias militares o políticas de todos los pue- 
wos hasta las márgenes del río Negro. — IV. Observaciones 
formuladas por la asamblea electoral, con motivo de haberse 
hecho extensivo a los vecinos de extramuros el derecho de ele- 
gir un diputado.—V. Representantes al congreso designados 
gor las eireunseripciones de Minas, Rocha, Santo Domingo So- 
riano y San Salvador—-VI. En vista de no haberse arribado 
a un arreglo decoreso eon el gobierno de Buenos Aires, Arti- 
gas dejó sin efecto su patriótica iniciativa. 


I. No desalentado el general Artigas por el fraca- 
so parcial Uel congreso inaugurado en Corrientes el 
11 de junio de 1814 y disuelto por Jenaro Perugo- 
rria, el 20 de setiembre, provectó realizar otro, pero 
esta vez en tierra oriental. 

Las asambleas o cuerpos representativos, —como lo 
ha dicho muy bien el doctor Manuel Antonio Castro, — 
son encargados por el pueblo para ejercer las sumas 
y altas funciones de la soberanía, y también para ha— 
cer asequibles a este respecto, las leves que dictaren, 
constituyendo los poderes, si el cuerpo es constituyen- 
te, y halanceando la autoridad de las magistraturas, 
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si el cuerpo legislativo es constituído. En las repú- 
blicas, ¿qué queda, pues, de poder, al resto de los ciu- 
dadanos? No les queda otro poder que el electoral, el 
derecho de elegir sus representantes para que ejer- 
zan el poder, o constituvente o constituído. Así los 
cuerpos representativos en el día, vienen a ser una 
verdadera magistratura; vienen a ser la soberanía 
misma en ejercicio. (1) 

En las sediciones no se oye sino el grito de los fac- 
ciosos: en las asambleas representativas es donde se 
escucha la majestuosa voz de la nación, que, de otra 
suerte no puede poner en ejercicio los altos poderes 
de la soberanía. (2) 

Residiendo, pues, en el pueblo, la soberanía nacio- 
nal, Artigas, como repúblico, acudía invariablemente 
a él, va para exponer sus ideas, ya para inspirarse en 
las que emanaran de su seno. 

La caída de Alvear, como consecuencia del pronun- 
ciamiento de Fontezuelas, y las relaciones, al parecer 
cordiales, entre el gobierno que lo reemplazó y el pró- 
cer nruguayo, hizo que este último juzgase oportuna 
la celebración de un congreso, en el cual estuviesen 
representados todos los pueblos de la Banda Orien- 
tal del Uruguay. 

Anhelaba cimentar la fraternidad con los porteños 
sobre bases sólidas, y para ello estimaba imprescindi- 
hle revestirse de toda la autoridad que la proyectada 
asamblea pudiera prestarle. 

El punto de reunión debía ser el histórico pueblo 
de Mercedes. 

Allí había tenido lugar el movimiento de más reso- 
nancia de los acaecidos hasta entonces en 1811,—el 


— 
(1) “Diario de Sesiones del Congreso”, número 116, página 17. 
2 ` m 4 i i 
(2) M. A. Castro, “Destracias de la Patria; peligros de la Pa- 
tria, ete.”, Buenos Aires, 1820. 


116 SETEMBRINO E. PEREDA 


llamado Grito de Asensio. Por el éxito que coronó 
los esfuerzos de los patriotas que lo promovieron y 
encabezaron, y por su situación, creyó deber preferir- 
lo con tal objeto. 

Para que la elección de los congresos electorales y 
de los representantes a designarse, fuera, en lo posible. 
la genuina expresión de la voluntad popular, no se 
concretó a solicitar del cabildo la convocatoria para 
ambos actos. i 

Celoso de su buen nombre y de la pureza del sufra- 
gio, quiso fijar la pauta a que debían ajustarse los 
ciudadanos, y a ese efecto, confeccionó un reglamento. 

En él se dividía la ciudad de Montevideo en cuatro 
cuarteles, y en uno cada pueblo de los comprendidos 
hasta las márgenes del río Negro.. 

A fin de que los comicios se practicasen con toda 
corrección, se establecían las formalidades a llenar- 
se, o sea, cómo debía emitirse el voto, las garantías 
para evitar el fraude, y los requisitos del escrutinio. 

Durante más de medio siglo de constituído el país 
en nación libre e independiente, no se fué más lejos 
en materia electoral, pues tanto los partidos como los 
poderes públicos, a pesar de sus pomposos progra- 
mas, subvirtieron, en numerosos casos, los principios 
básicos de la democracia. 

Las indicaciones del Jefe de los Orientales, sin em- 
bargo, no se redujeron a las de mero procedimiento, 
pues en la parte final del reglamento a que nos refe- 
rimos, se recomendaba proceder con la mayor mesu- 
ra, para obviar confusiones y que se contemplase ri- 
gurosamente la voluntad popular. 

Con tal motivo, el 29 de abril de 1815, le dirigió el 
siguiente oficio al cabildo de Montevideo: 


Conducidos los negocios públicos al alto punto en 
que se ven, es peculiar al pueblo sellar el primer pa- 
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so que debe seguirse a la conclusión de las transaccio- 
nes que espero formalizar. 

En esta virtud, creo ya oportuno reunir en Merce- 
des un congreso compuesto de diputados de los pue- 
blos. Y para facilitar el modo de su elección, tengo el 
honor de acompañar a V. S. el adjunto reglamento, 
confiando en el esmero de esa ilustre corporación, que 
eludiendo hasta el menor motivo de demora, al mo- 
mento de recibir ésta, dé las disposiciones competen- 
tes para que con igual actividad se proceda en toda 
la jurisdicción de esa plaza, capital de provincia, a la 
reunión de asambleas electorales, encargando muy 
particularmente que los ciudadanos en quienes la ma- 
yoridad de sufragios haga recaer la elección para 
diputados, sean inmediatamente provistos de sus cre- 
denciales y poderes, y se pongan con toda prontitud 
en camino al indicado pueblo de Mercedes. 

El orden, la sencillez y la voluntad general deben 
caracterizar el todo, que recomiendo al celo de V. S. 

Tengo el honor, ete. 


Cuartel general, abril 29 de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. 
Las normas recomendadas, eran las siguientes : 
Fliglumtuto de que se servirá el muy ilustre cabildo 
de la ciudad de Montevideo, para la reunión de las 
asambleas electorales, y nombramiento de diputa- 


dos que deben emanar de ellas, para el congreso 
eonvocada en esta data, 


1. La ciudad se dividirá en cuatro cuarteles o de- 
J -wtamentos; la comprensión de cada uno de ellos se- 
r— — 1 fijada por el muy ilustre eabildo. 
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2.“ Los ciudadanos Antolín Reyna, Ramón de la 
Piedra, Pablo Pérez y Santiago Cardozo, miembros 
del muy ilustre cabildo, presidirán separadamente 
en cada uno. La suerte decidirá el que privativamente 
les corresponda. 

3. Los ciudadanos de cada departamento coneurri- 
‘an desde las nueve de la mañana hasta las cinco y 
media de la tarde del día subsiguiente a la recepción 
de la orden de esta data, a las casas que indiquen los 
respectivos presidentes, a nombrar tres electores co— 
rrespondientes a su distrito. 

4. El voto irá bajo una cubierta cerrada y sellada, 
y el sobre en blanco, En la mesa del presidente, fir- 
mara todo sufragante su nombre en el sobreserito, 
que también se rubricará por aquél y un escribano 
que debe serle asociado. El escribano numerará y ano- 
tará los papeles entregados por los votantes, echán- 
dolos en una caja, que concluida la hora, se conduci- 
rá cerrada al muy ilustre cabildo, el cual abrirá las 
cuatro, sucesivamente, y cotejando en cada una los 
votos, con la numeración y anotación, procederá al es- 
erntinio. 

5.“ Los tres ciudadanos que en cada departamento 
saquen la pluralidad, se tendrán por electores para el 
nombramiento de diputados, al que procederán, sien- 
do citados acto continuo. 

6.“ Reunidos en la sala capitular, se separará de 
ella el muy ilustre cabildo, y nombrarán ellos un pre- 
sidente, entre sí, y harán la elección de tres diputa- 
dos, que serán los que concurrirán por esa ciudad, ca- 
pital de provincia, al congreso indicado, 

7. Electos los tres diputados, se les comunicará in- 
mediatamente las credenciales y poderes competentes, 
en la forma que corresponde, 

8.“ El muy ilustre cabildo transeribirá, respectiva- 
mente, a todos los pueblos de la provincia, hasta las 
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mirgenes del rio Negro, el reglamento preciso para 
la reunión de sus asambleas electorales, debiendo 
nombrarse en cada una, un diputado por cada pueblo, 
para concurrir al predicho congreso. 

9.“ Se pondrá muy particular esmero en que todo se 
verifique con la mayor sencillez posible, cuidando que 
el resultado sea simplemente la voluntad general, 


Dado en este cuartel general, a 29 de abril de 1815. 
José Artigas. 


Respetuoso Artigas de los derechos del pueblo, se 
propuso, pues, asegurar, con las precedentes instrue— 
ciones, el libérrimo ejercicio de su soberanía. 


II. Aunque el prócer y el cabildo de Montevideo ha- 
bían expresado va su satisfacción por el cambio que 
acababa de operarse en la política honaerense, al de- 
sienar a Rondeau en reemplazo de Alvear, aquél no 
se consideró suficientemente autorizado para invocar 
el nombre de su pueblo. De ahí que resolviese congre- 
gar en Mercedes a sus más genuinos representantes, 
a fin de que se pronunciasen solemnemente, ratifican- 
do o tectificando la adhesión de ambas autoridades. 

En los siguientes levantados términos, se lo hacía 
saber así Artigas al cabildo gobernador de Buenos 
Aires: 


Excelentisimo sefor: 


Transportado de alegría he leído la muy honorable 
comunicación de V. E., data 21 del corriente, viendo 
por la primera vez un paso que era la esperanza ge- 
neral desde el principio de nuestra revolución. Yo, al 
tener la honra de felicitar de nuevo a V. E, por la 
gloria inmortal de que se está tan dignamente cu- 
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briendo, apresuro cuanto es de mi resorte para llenar 
con toda prontitud nuestros comunes votos, no du- 
dando ya que V. E: aprovechará conmigo los instan- 
tes, para proveer al restablecimiento, el más íntimo 
de la fe pública. Hoy mismo van a salir mis circula 
res convocando los pueblos que se hallan bajo mi man- 
do y protección para que por medio de sus respecti 
vos diputados entiendan en la ratificación espontánea 
de la elección que para ejercer la suprema magistra- 
tura, recayó en la muy benemérita persona del briga- 
dier general don José Rondeau, y en calidad de sn- 
plente en la del general del Ejército Auxiliador don 
Ignacio Alvarez, según V. E. se ha servido instruirme. 


V. E. conoce, como yo, la urgencia de las cireuns- 
tancias y la necesidad que hay de evitar cuanto pue- 
da servir a restar la resolución del congreso sobre tan 
importante materia, y, por lo mismo, no puedo pres- 
cindir de representar a V. E., que mientras se verifi- 
ca su reunión, nos ocuparemos en sellar las transac- 
ciones competentes, a fin de que, llegado el momento, 
no haya ya que pensar en reclamaciones particulares, 
y se fije el juicio de todos de una manera bastante a 
producir una confianza tal cual se requiere para dar 
al gobierno instalado todo el nervio conveniente al 
ejercicio de sus altas funciones. 

Prostituído desgraciadamente el dogma de la revo- 
lución, desde que se levantó el cerco a Montevideo, la 
conducta con que los anteriores primeros magistra- 
dos respondieron a las reclamaciones del pueblo orien- 
tal aumentó gradualmente los motivos de queja; mo- 
tivos que aunque en el fondo partían del vicio esen- 
cial que se hallaba siempre en aquellos gobiernos, en- 
volvían la multiplicación consiguiente en sus resulta- 
dos, de suerte que aniquilando ahora el germen y pro- 
veyendo exactamente contra la fatalidad que los pro- 
dujo, sólo podemos lisonjearnos de que va a impedir- 
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se su reproducción, no siendo eso lo bastante a sepa- 
rar de nosotros el aniquilamiento a que nos redujo el 
sistema de conquista que se siguió en mi país con to- 
da la barbarie de la animosidad más furiosa. V. E. 
tiene todos los datos para penetrarse del escándalo 
de esta historia, y conoce muy bien cuánto sería poco 
digno que el congreso que va a reunirse, procediese u 
la significación que se le pide, antes de saber los re- 
sultados de unas particularidades, que uniéndose a la 
primera causa, sirvieron a ponerlos en la cruel situa- 
ción que los hizo pasar por todas las amarguras, vi- 
viendo en las lágrimas, aun en medio de los laureles 
que siempre fueron saludados con la expresión del do- 
lor antes que arrancar el grito de la satisfacción por 
la desventaja de nuestros indignos opresores... 

¡Feliz mil veces V. E., investido con el carácter be- 
néfico de conciliador! 

Yo dejo a los preciosos deseos de V. E., la elección 
del modo en que hemos de establecer esta negociación 
consoladora y sellar de una vez la restauración de la 
concordia, dándole una estabilidad infaltable hasta 
hacernos recíprocamente dignos de las bendiciones «| 
la patria, como creadores de la paz y restauradores 
del impulso público. 

La conducta con que se manejaron siempre conmi- 
go los perversos que han caído, me parece bastante a 
Justificar ante el mundo la mía. 

‘sentido y patriota, el objeto primordial de la re- 
volución fué siempre mi norte. 

V. E. sabe bien que siempre, desde el carro de la 
victoria, he presentado la oliva de la paz a aquellos 
Perfidos sólo celosos de perseguir nuestras virtudes. 

Jamás he dejado de ver cuánto nos es ella necesaria 
a nuestra regeneración, y, por lo mismo, V. E. debe 
folvencerse de que no intento poner trabas a su resta- 
ecimiento, 
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La justicia de mi indicación, me hace elevarla a 
V. E., y esa misma justicia me hace esperar que no 
habrá el menor inconveniente en felicitarnos con pu- 
reza, y garantir la salud universal. 

Con cuyos votos, tengo mucho honor en repetir a 
V. E. mi más respetuosa consideración. 


Cuartel general, 29 de abril de 1815. 
Excelentísimo señor. 
José Artigas, 


Al excelentísimo cabildo gobernador de Buenos Ai- 
res y su provincia. (3) 


Ocupandose Rondeau, en su autobiografía, de su 
elección y de la despreocupación o menosprecio con 
que miraba su antecesor al ejército de su mando, es- 
eribe lo siguiente: 

“Aun en el tiempo del regreso al ejército del gene- 
ral Rodríguez, permanecía la incomunicación del di- 
rector supremo con el general en jefe, y sólo por car- 
tas particulares se sabía lo que pasaba en Buenos Ai- 
ves; pero tal era la prevención de aquel magistrado 
contra el ejército de operaciones del Perú, que ni aun 
las asignaciones de sus individuos de todas clases, de- 
jadas a sus familias, se pagaban, carencia que también 
experimentaba mi esposa, de la que vo le había señala- 
do; pero, felizmente, no corrieron muchos días más sin 
que terminase este fatal período. Fué depuesto del 
mando de las provincias, por una reacción popular, y 
extrañado del territorio argentino, el general Alvear, 
y electo vo director supremo, por el voto expreso de 


(3) “Gaceta de Buenos Aires“, número 3, Sthado 13 de mayo de 
1815, páginas 9 y 10. 
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la nación, la que provisionalmente nombró también, 
para suplir mi ausencia, por gobernador, y con los 
atributos de orden, al cabildo de la capital. De este 
cuerpo colegiado recibí mi nombramiento, conducido 
por una comisión compuesta del doctor don Pedro 
Fabián Pérez, mi secretario que fué en el ejército si- 
tiador, y del coronel don Rafael Hortiguera, que me 
enviaban para que me felicitasen en su nombre. 

“Contesté luego al cabildo gobernador agradecién- 
dole su eumplimiento y acusando recibo de la nota 
con que me acompañaban el diploma, y en la misma, 
proponía, que permitiéndoseme continuar a la cabeza 
del ejército, mientras duraba la campaña, se nombra- 
se un sustituto. Fué admitida mi proposición y nom- 
brado, a consecuencia, en el mando supremo, el coro- 
nel mayor don Ignacio Alvarez. Cesó, pues, con estos 
motivos, la desavenencia que tan mortificante nos era 
a cuantos componíamos el ejéreito.’’ 

Ex blandengue, como él; su reemplazante en el pri- 
mer sitio de Montevideo; agraviado por el director 
Posadas, por haberlo reemplazado, insólita e injusti- 
ficadamente en el segundo asedio de la citada plaza, 
el 17 de junio de 1814, nombrando en su reemplazo a 
su sobrino, en momentos en que los hispanos se sen- 
tian más débiles y dispuestos a capitular, como lo hi- 
cieron tres días más tarde, creyó Artigas que se abrían 
nuevos y auspiciosos horizontes para la concordia 
entre argentinos y orientales, extirpándose de raíz las 
prevenciones que tantos males habían ocasionado a 
la causa de la independencia. 


Las rivalidades y los disturbios produeidos duran- 
te más de cuatro años, habían tenido por origen, prin- 
cipalmente, las ambiciones desmedidas e ineonfesa- 
bles de los gobernantes y políticos que aspiraban a la 
absorción de todos los pueblos bañados por el Uru- 
guay y el Plata, y que miraban con ceño adusto la 
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posibilidad de que la Banda Oriental se constituyese 
en nación libre e independiente. 

La acción conjunta debió girar, sin embargo, alrede- 
dor de un fin común: ser dueños de los destinos de 
esta parte de América, como mayores de edad y ap- 
tos para darse gobierno propio y cimentar el porve- 
nir y engrandecimiento al amparo de leves e institu- 
ciones sabias y liberales. 

El Estado que quiera constituirse sólidamente, de- 
be ser muy escrupuloso en observar una moral pura; 
muy severo en sus máximas, para no exponerse a 
erear celos y desconfianzas, sea entre los ciudadanos, 
sea entre vecinos y rivales. Un gobierno cuyo prin- 
cipio de acción es la conveniencia, no puede dejar de 
tener una conducta versátil, incapaz de inspirar con- 
fianza. Sus vecinos serán constantemente sus enemi- 
gos, porque lo temerán; los ciudadanos no lo defende- 
rán con vigor, porque no lo amarán; en la conserva- 
ción de su poder verán un mal, en su humillación o 
ruina una ganancia, (4) 

La historia nos demuestra que los mandatarios bo- 
nacrenses, lejos de ajustarse a esos principios, no só- 
lo hostilizaban a sus vecinos de la ribera oriental, tra- 
tando de ejercer sobre ellos un dominio absoluto y 
depresivo, sino también a los pueblos de la confede- 
ración, como sucedía con Corrientes, Santa Fe, Entre 
Rios y Córdoba. 

El ascenso de Rondeau al poder, despertó, por eso, 
fundadas esperanzas entre propios y extraños, y le 
sobraba razón al Jefe de los Orientales, para afirmar, 
como lo hizo en su nota precedente: **Prostituído des- 
graciadamente el dogma de la revolución, desde que 
se levantó el cerco a Montevideo, la conducta con que 
los anteriores primeros magistrados respondieron x» 


(4) Doctor Juan Tenacio Gorriti, “Diario de Sesiones del Cm- 
greso”, número 105, página 47. 
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las reclamaciones del pueblo oriental, aumentó gra- 
dualmente los motivos de queja; motivos, que aunque 
en el fondo partían del vicio esencial que se hallaba 
siempre en aquellos gobiernos, envolvían la multipli- 
cación consiguiente en sus resultados, de suerte que, 
aniquilado ahora el germen y proveyendo exactamen- 
te contra la fatalidad que los produjo, sólo podemos 
lisonjearnos de que va a impedirse su reproducción `’. 

Los intereses generales, el bien general de un Es- 
tado, no es otra cosa sino el resultado de una transac- 
ción que se hace del interés particular de los diferen- 
tes pueblos; y si es preciso decirlo también, de los di- 
ferentes individuos que componen un Estado; esto es 
lo que se puede entender por bien general, y este bien 
no es abstracto, es práctico: no se puede considerar 
sino como el resultado de la transacción que se haga 
de los intereses particulares de los pueblos y de los 
individuos; porque el interés individual está en opo- 
sición con el interés general y el de los pueblos unos 
con otros. Para unirse todos y formar un interés ge- 
neral, es menester que haya entre unos y otros tran- 
sacción, sacando cada pueblo y cada individuo todo 
lo que puedan en su favor; y ni se concede a unos to- 
do lo que piden, mi se deja de dar a otros lo que posi- 
tivamente reclama la necesidad. De esta transacción 
resulta el bien general. (5) 


III. El 9 de mayo se reunió el Ayuntamiento mon- 
tevideano para resolver todo lo pertinente a la cele- 
bración del congreso proyectado en Mercedes. 

En primer término, se procedió al sorteo de los 
cuarteles que debían presidir los ciudadanos designa- 
dos por Artigas, señores Cardozo, Pérez, Reyna y de 
la Piedra, correspondiéndoles, por su orden, los nu- 


(5) Julián Segundo Agüero, “Sesión del Congreso del día 9 de 
junio de 1825”. Diario número 41, páginas 17 y 18. 
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merados del 1 al 4, y luego dirigir una circular a las 
respectivas autoridades del interior y litoral. 

En el acta de esa fecha, se lee: $ 

‘Teniendo a la vista S. E. el oficio y reglamento 
que le dirige el señor general don José Artigas, ins- 
truyéndolo del modo que se deben hacer las asambleas 
electorales para el congreso que debe reunirse en la 
Capilla de Mercedes, acordó, en cumplimiento del se- 
gundo capítulo, se sortease, para que ésta designase 
el cuartel que cada uno de los ciudadanos que expre- 
sa, debía presidir, lo que, hecho con la formalidad de- 
bida, resultó salir de presidente del cuartel número 
uno, don Felipe Santiago Cardozo; don Pablo Pérez, 
del segundo; don Antolín Reyna, del tercero, y don 
Ramón de la Piedra, del cuarto. Asimismo determinó 
S. E. se pasasen circulares a los cuatro alcaldes prin- 
cipales de la ciudad, acompañándoles copia de dicha 
instrucción, para que, haciéndola entender a sus te- 
nientes, se practicase el acto como en ella se preve- 
nía; que al mismo tiempo se pasasen otras circulares 
a los alcaldes de extramuros y justicias militares o 
políticas de todos los pueblos hasta las márgenes del 
río Negro, expresándoles el modo cómo debían condu- 
cirse para las elecciones de sus diputados, con preven- 
ción de que aquellos que fuesen electos, fueran de co- 
nocida honradez y adhesión a los intereses de la pro- 
vincia y causa general de la América, y que deberían 
estar reunidos el 10 de junio en Mercedes“. (6) 

Asistieron a dicha sesión, los cabildantes Tomás 
García de Zúñiga, Pablo Pérez, Felipe Santiago Car- 
dozo, Pascual Blanco, José Vidal, Francisco Fermín 
Pla, Ramón de la Piedra y Juan María Pérez. 

Además del cabildo de Montevideo, existía el de 
Santo Domingo Soriano, creado en 1566; el de Santa 


(6) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Actas 
del Cabildo de Montevideo", julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816, 
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Lucía, en 1782, con el carácter de medio cabildo; el de 
San José, en 1800, y el de Maldonado, en 1812. 

A pesar de la saliente actuación que había tenido 
Paysandú desde muchos años atrás, recién se consti- 
tuyó en él un cabildo, en 1823. 

La circular enviada a todos los avuntamientos de 
campaña, contemplaba las exigencias demandadas por 
Artigas, de probidad, honradez y patriotismo, en la 
persona de los electos, y la más absoluta libertad para 
el ejercicio del sufragio. 

Decía así: 


‘El señor general jefe de esta Provincia Oriental, en 

oficio de 29 del que expiró, previene a este Ayunta- 
miento que sin demora alguna se proceda a hacer 
nombramiento de diputados de cada pueblo que deben 
componer el congreso general de esta provincia, que 
ha de celebrarse en la capilla de Mercedes para el 1.° 
de junio de este año. 

En razón de esto, procederá V. S. sin demora, a ha- 
cer la elección respectiva del pueblo de su pertenen- 
cia, para cuyo efecto hará V. S. juntar, en el primer 
día festivo, al pueblo, en la plaza, y dispondrá, estan- 
do todos reunidos, que por ellos mismos se nombre un 
ciudadano que presida a la solemnidad de este acto. 
Este nombrará uno o dos que asienten los sufragios. 
Hecha esta clección, la que se debe practicar con toda 
libertad e imparcialidad, teniendo sólo por objeto que 
el nombramiento recaiga en persona que sea capaz de 
desempeñar tan augusto empleo, al que salga electo a 
mayor pluralidad de votos, se le despacharán las cre- 
denciales y poderes competentes, firmados por todos 
los que han concurrido a este acto, y a la brevedad 
indicada se pondrá en marcha para la capilla de 
Mercedes, con prevención estrecha que los sujetos que 
scan nombrados para este ilustre empleo, sean de no- 
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toria conducta, honradez, probidad y pública adhe- 
sión a los intereses de la provincia y causa general 
que defendemos. 

ka | 


Dios guarde a V. S, muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, mayo 10 de 1815. 


Pablo Pérez — Pedro María de 
Tareyro, Secretario. 


Nota. — Los poderes dados al diputado que salga 
electo, que debe ser uno por cada pueblo, deben incluir 
la condición precisa de ser para tratar, mover y con- 
cluir todo cuanto sea concerniente al bien de la pro- 
vincia y defensa de ella. 


Pérez—Tarcyro. 
Al cabildo de ..... 


No obstante, para subsanar cualquier extravío, tres 
días después se resolvió reiterar la precedente nota, 
y a la vez, substituir al regidor decano que debía pre- 
sidir el cuartel número 1 de Montevideo, pues desde 
el 12 había dejado de pertenecer al Ayuntamiento. 

En el acta a que nos referimos, datada el 13 de ma- 
yo, se consigna lo siguiente, sobre ambos asuntos: 

“Asimismo, no ocultándose a S. E, el extravío que 
puedan tener algunas de las circulares pasadas para 
la elección de los diputados que deben componer el 
congreso general de la provincia, acordó se duplica- 
sen para mayor seguridad. Que asimismo, en los ofi- 
cios que según está acordado deben pasar a los alcal- 
des principales de los cuarteles de esta ciudad, se les 
prevenga que para el 20 del corriente quedarán nom- 
hrados los electores que deben presentarse en estas 
casas consistoriales, a proceder al nombramiento de 
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diputados, según lo dispuesto en el reglamento remi- 
tido por el señor general, encargándoles sea su aper- 
sonamiento con las competentes credenciales. 

“Teniendo también presente S. E., que con motivo 
de la exclusión del regidor decano don Felipe Santia- 
go Cardozo, quedaba el cuartel número 1 sin capitu- 
lar que lo presidiese para las antedichas elecciones, 
procedió, en consecuencia, al sorteo «le los demás ca- 
pitulares, para poder dar entero cumplimiento a esta 
disposición, la que recayó en la persona del caballero 
síndico don Juan María Pérez.“ (7) 


IV. Como a pesar de establecerse en el artículo 1.“ 
del reglamento electoral, que la ciudad de Montevideo 
se dividiria en cuatro cuarteles o departamentos, y 
en el 6., que se hará la elección de tres diputados, 
el cabildo hizo extensivo el derecho, a los ciudadanos 
de los extramuros, para nombrar, por su parte, un 
diputado. Los electores del radio urbano, consideran- 
do irregular «se hecho, se dirigieron al Ayuntamien- 
to, el 24, solicitando la anulación de los comicios ya 
realizados, alegando, entre otras razones, que lo re- 
suelto se apartaba de lo dispuesto expresamente por 
Artigas. 

Esa protesta rezaba así: 


Excelentísimo señor: 


Reunidos los electores por los cuatro cuarteles de 
esta ciudad, para proceder al nombramiento de los 
diputados que han de representar al pueblo en el con- 


(7) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “*Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo", junio 9 de 1514 a marzo 16 de 
1816. 

T. IV—9 
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greso convocado por el señor general don José Arti- 
gas, se hizo la moción, por uno de los señores electo- 
res, sobre se declarase si el pueblo estaba perfecta- 
mente reunido y en estado de llenar el objeto de su 
convocación, sin la concurrencia de los electores del 
suburbio, que habiendo tenido parte en todos los ac- 
tos de igual naturaleza, o en los que ha sido preciso 
vír la voz del pueblo de Montevideo, se extrañaba 
ahora verlos separados, y en un asunto que iba tal vez 
a fijar la suerte de la Provincia Oriental. 

Discutido el punto con toda la delicadeza que de- 
manda su gravedad, y hecho cargo de que la elección 
por separado de un diputado, que había ordenado 
V. E., hiciese aquella parte del pueblo, según exposi 
ción de uno de los señores electores, al paso que immo- 
vaba el orden hasta aquí observado en actos seme 
tes, dividía la población y aumentaba un diputado más 
de los preseriptos a Montevideo por el señor genera! 
en su reglamento, acordó el congreso de electores que 
no debía procederse a la elección de diputados, antes 
de que la población o vecindario de extramuros nom- 
brase sus electores del modo que preseribe dieho re- 
glamento, y todos congregados, hiciesen el de diputa- 
dos para el congreso. Que al mismo tiempo quedase 
sin efecto la elección de los nombrados por los cuar- 
teles de adentro, haciéndose otra nueva, para ir en un 
todo conforme con la mente del general, y que las 
elecciones de diputados se hagan acto continuo a la 
de electores; lo que no podría consultarse subsistien- 
do aquélla, ni tampoco prevenirse los inconvenientes 
que con esta medida quiso cortar el Senor general don 
José Artigas. i 

Todo lo que leva el congreso a la consideración de 
V. E. para que, con vista de ello, resuelva lo que crea 
más arreglado conforme a sus instrueciones * capaz 
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de conciliar la demora que ya se deja sentir y puede 
perjudicar a los intereses de las provincias. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Montevideo, mayo 24 de 1815. 
Excelentísimo señor. 


Dámaso Antonio Larrañaga — Ze- 

. nón Garcia de Zúñiga — Juan 

José Durán — Prudencio Mur- 

guiondo — Antolin Reyna — 

Lucas José Obes — Juan Gual- 

berto Rodríguez — Juan Remi- 
gio Castellanos. 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de la 
ciudad de Montevideo. (8) 


El cabildo repuso en seguida, manteniendo sus dis- 
posiciones, tal cual las había impartido, y, por consi- 
guiente, sin admitir los reparos opuestos por la asam— 
blea electoral. 

Creía haber interpretado fielmente el pensamiento 
del Jefe de los Orientales, y conminó al congreso, por 
medio del siguiente oficio, a llenar en el día su come- 
tido: 


Cuando este Ayuntamiento procedió a la convoca- 
toria de todos los pueblos de esta provincia v al de es- 
ta ciudad, para que, nombrando electores, cligiesen 
sus diputados respectivos, no perdió un punto de vis- 
ta las órdenes e instrucciones del excelentísimo señor 
general jefe de esta provincia, y no siendo otro el ob- 
jeto e institución de V. S. que el ocuparse en el nom- 


— — 
(8) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Actas 
del Cabildo”, sesión del 24 de mayo de 1815. 
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bramiento de los tres diputados que se le han preve- 
nido por esta corporación, no duda pasará a ejecutar 
hoy mismo, a las diez de este día, sin detenerse en re- 
paros ni objeciones que con antelación pudieron ha— 
berse ya prefijado, así, por el dicho señor general, co- 
mo por este cabildo, a quien ha facultado al efecto, 
protestando en fuerza, como protesta a V. S., para 
ante el juicio de la soberana asamblea de los pueblos, 
y del mismo señor general, todos los perjuicios que 
puedan seguirse a los intereses generales en la retar- 
dación de un acto que debe de fijar la suerte de esta 
provincia. 


Montevideo, mayo 24 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Francisco Fermin Pla 
— Pedro María de Taveuro, Ne- 
eretario. (9) 


Le asistía razón, seguramente, al colegio elector, al 
observar que el cabildo había extralimitado sus facul- 
tades, puesto que eran tres únicamente los diputados 
a elegirse por Montevideo. Por consiguiente, no debió 
separar a los ciudadanos de extramuros, «lel acto co- 
micial a realizarse en los cuatro cuarteles preestable- 
cidos, facultándolos para elegir uno por su cuenta. 

¿No habían, acaso, procedido conjuntamente en las 
demás ocasiones? 

No hubiera sido extraño que Artigas los facultase 
para elegir un diputado por su cuenta, va que, como 
lo observan los mismos protestantes, los moradores 


(0) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Actas 
del Cabildo”, sesión del 24 de mayo de 1815, 
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del suburbio unieron su voz, invariablemente, a la de 
los de la planta urbana. 

El úkase del cabildo surtió sus efectos. 

En el acta de la sesión celebrada el 26 por dicho 
cuerpo, se consigna a este respecto: 

“En este estado, recibió S. E. un oficio del presi- 
dente del congreso o asamblea electoral, en que le de- 
cía que en cumplimiento de cuanto ordenaba el señor 
general en su reglamento, y a consecuencia de lo dis- 
puesto por este Ayuntamiento en su último oficio, se 
había procedido a la elección de los tres diputados de 
esta ciudad, resultando electos a pluralidad de votos 
el doctor don Dámaso Antonio Larrañaga, doctor don 
Lucas José Obes y don Prudencio Murguiondo, lo que 
ponía en noticia de S. E., sin perjuidio de instruirlo 
oportunamente del acta celebrada al efecto.” (10) 

El oficio del congreso electoral a que se alude, fi- 
gura en el Archivo General de la Nación, Montevideo, 
Libro 201, “Oficios al Cabildo de Montevideo”. 


V. En cuanto a las elecciones dispuestas en campa— 
ña, el 25 se efectuaron en Minas, siendo electo dipu- 
tado el presbítero Francisco José Rodríguez; el 28, 
en la villa de Rocha, nombrándose con ese carácter al 
vecino y juez comisionado don Manuel Techera; el 7 
de junio, en Santo Domingo Soriano, recavendo la 
designación en don José Vicente Gallegos, y días an- 
tes, en San Salvador, cuyo pueblo nombró su repre- 
sentante a don Leonardo Fernández, según consta de 
las siguientes comunicaciones dirigidas al cabildo de 
Montevideo : 


En cumplimiento del oficio de V. S., fecha 10 del 
presente, en el que me ordena la elección de diputa- 
do que debe componer el congreso general de la pro- 


—— 


(10) Thidem, sesión del 26 de mayo de 1815, 
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vincia, que ha de celebrarse según disposición del mis- 
mo jefe, para el 10 de junio de este año. 

En razón de esto, procedí a la convención de todo el 
vecindario del territorio de mi mando, y reunidos que 
fueron en la casa que al intento destiné, y leído que 
les fué el citado oficio, se dió principio el día 25 del 
presente a la votación, libre y francamente, y resulta 
a pluralidad de votos recaer el nombramiento de di- 
putado, en el presbítero don Francisco José Rodrí- 
guez, al que el mismo día de la fecha se le despachó 
oficio acompañándole las credenciales firmadas de to- 
dos los votantes, y di por coneluida esta diligencia, 
en cumplimiento de lo mandado en el citado oficio, 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


e 


Minas, 27 de mayo de 1815. 
Nicolás Gadea. 
Señor Alcalde de primer voto. (11) 


En consecuencia a la circular que S. E. se sirvió di- 
rigirme, su fecha 10 del corriente, relativa al nombra- 
miento de un diputado para que asista al honorable 
congreso que se va a celebrar en la Capilla de Merce- 
des el 10 de junio entrante; en consecuencia de la ci- 
tada circular, cuya fué recibida el 23 del corriente, se 
procedió a la junta de todos los vecinos de esta villa, 
la que se verificó el 28, en la plaza pública, y habien- 
do primero procedido a nombrar un fiscal para que 
presidiese la junta y votación, recavó la elección de 
presidente en la persona del presbítero don Juan 
Francisco Silva, quien nombró dos individuos para 
que asentasen los sufragios en la elección de diputa- 


(11) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 
tas del cura Larrañaga al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815, 
foja 137. 
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do, la que se verificó en la persona de don Manuel Te- 
chera, vecino y juez comisionado de esta villa, sujeto 
capaz de desempeñar tal comisión según los sagrados 
sentimientos de esta provincia, a quien se le han con- 
ferido los poderes y credenciales correspondientes pa- 
1a el fin indicado, lo que pongo en noticia de V. E. en 
desempeño de mi obligación. 

También pongo en noticia de V. E., que con esta fe- 
cha he recibido el duplicado de la circular anterior, a 
cuya no contesto por ser la misma, sólo sí digo que 
no se puede en esto dar un exacto cumplimiento a las 
órdenes de V. E., por la gran postergación de los con- 
ductores, de cuyas resultas son postergadas las supe- 
riores Órdenes. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Villa de Rocha, 29 de mayo de 1815. 


Toribio Barrios — Francisco. de 
los Santos, 


Al Cabildo, Justicia y Regimiento de Montevideo. (12) 


En este pueblo de Santo Domingo Soriano, a siete 
días del mes de junio del año mil ochocientos quince, 
hallándose congregado su pueblo y jurisdicción, ante 
su comandante político y testigos al efecto convoca- 
dos, con objeto de conferir un poder suficiente y legal 
a sujeto que en la asamblea provincial (que por dis- 
posición del Jefe de los Orientales va a celebrarse en 
la Capilla de Mercedes), representase sus derechos, 
dijeron a una voz, que habiéndose xa hecho esta elec- 
ción para otro congreso, que al efecto se tuvo en esta 
misma comandancia en quince de marzo de este mis- 
mo año, como resulta del poder extendido y firma- 


(12) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 201, “Ofi- 
cios al Cabiklo de Montevideo”, 1816, 
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do por nosotros mismos en dicha fecha de quince de 
marzo pasado, en la que recayó el nombramiento de 
diputado de este pueblo de Santo Domingo Soriano y 
su jurisdicción, en la persona del ciudadano José Vi- 
conte Gallegos; ratifican y confirman la predicha 
elección y nombramiento de diputado en el expresado 
ciudadano don José Vicente Gallegos, y por separa- 
do y de nuevo le otorgan poder bastante para cum- 
plir y desempeñar las augustas funciones de su en- 
cargo, y para que con los demás diputados de los otros 
pueblos que deherán reunirse en la asamblea provin- 
cial forme la constitución y gobierno, delibere v acuer- 
de cuanto entendiese conducente al bien general de 
la provincia y pueblo, tratar, promover y concluir to- 
do cuanto sea conveniente al bien de ella; entre los 
límites que por separado le preseribimos. 

Así lo expresamos y otorgamos, firmándolo ante el 
comandante político y testigos, hoy, día de la fecha. 


Leonardo Britos, comamlante po- 
lítico. 


Testigo: José Antonio Esperati. 
Testigo: Tomás Santos Belén. 


Vecindario: 


José Luis Acosta — José Fernán- 
dez — Juan Salado — Marceli- 
no Gares — Miguel Cordero — 
José Domingo López — Juan 
José Bello — Por mi padre Die- 
ago Bello, Juan José Bello — 
Eusebio Silva Martin Gadea 


—J uan Oliveira — Patricio Ga- 
dea — .Igustín Billasante — 
Antonio Salado — Juan José 


Guerra — Juan Esteban Núñez. 
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A ruego de los vecinos: 


Julián Fernández — José Fe- 
rreyra — Juan José Guimerá— 
Bernardo Valdivia — Cayetano 


Ibarra y José Correa, firmé yo: 
José Antonio Esperati, 


A ruego de los vecinos: 


Francisco Roldán — Pedro Zala- 
zar — Mariano Montes de Oca 
— Juan Chacón — José Delga- 
do — Mariano Delgado, firmé 
yo: Agustín Billasante. 


A ruego de los vecinos: 


Mauricio Fernández — Teodoro 
Algañaraz — Mariano Lacina— 
José Magallanes — Esteban 
Leiva — Miguel Díaz — Simón 
Nolasco — Pedro Nolasco An- 
dino, firmé yo: Juan José Be- 
llo. 


A ruego de los individuos: 


Mariano Silva — Julián Barra- 
gán — Nicolás Ocampo — Ta- 
deo Barragán — Francisco Aba- 


lo — Manuel Pintos — Donato 
Avila y Juan Pedro Britos, fir- 
mé vo: José Antonio Esperati. 


A ruego de los vecinos: 


Mariano Chacón — Francisco Pe- 
reyra — Miguel Casas — Mi- 
guel Montero — José Magalla- 
nes y Gabino Pomés, firmé xo: 
Tomds Santos Belén. 
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A ruego de los vecinos: 

Tiburcio Palacios — Francisco Fe- 
rreiro — Vicente Cuello — Ma- 
riano Rocha, firmé yo: José An- 
tonio  Esperati, Modesto Ga- 
leano, 


Soriano, junio 7 de 1815. 


Sáquese copia y archívese en el archivo de este ilus- 
tre cabildo. 

Así lo proveí y mandé yo don Leonardo Britos, co- 
mandante político, con los testigos de mi asistencia, 
hoy, día de la fecha. 


Leonardo Britos, comandante po- 
litico. 

Testigo: José Antonio Esperati. 

Testigo: Tomás Santos Belén, (13) 


En oficio de 9 del que corre, me requiere V. E. so- 
bre el no haber contestado a su oficio de 10 del pasa- 
do, en que me ordenaba reuniese este vecindario pa- 
ra el nombramiento del diputado, a lo que digo a 
V. E., que ese aeto lo verifiqué, saliendo electo el ciu- 
dadano don Leonardo Fernández, el que a la fecha se 
halla en el cuartel general, y en el mismo acto dí 
parte a V. E. por el correo, previniendo a V. E. 
que no es falta mía, porque sería faltar a mi deber y 
a mi buena fe; lo que pongo en noticia de V. E. en 
descargo de mí y de mi pueblo. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


San Salvador, 19 de junio de 1815. 
Marcos Vélez, 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (14) 


(13) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 230, “So- 
viano. Varios documentos”, 1800 a 1819. 

(14) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 177, “Ofi- 
vios al Cabildo de Montevidleo”, marzo a diciembre de 1815. 
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VL Las esperauzas de Artigas se frustraron, pues 
no pudo arribar a un avenimiento decoroso con el go- 
bierno de Buenos Aires, y resolvió dejar sin efecto el 
congreso proyectado por él. 

Así se lo hizo saber al cabildo de Montevideo, el 24 
de mayo, en la, nota que subsigue: 


Quedará sin ejecución la reunión «del congreso pro- 
vincial convocado por mi orden, y sin la misma que- 
dará la diputación de Buenos Aires, entretanto que 
V. E., con el pueblo, resuelvan lo conveniente y dan 
el mejor giro a los negocios. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Cuartel de Paysandú, 24 de mayo de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo de la ciudad de Montevi- 
deo. (15) 


Fué doblemente sensible la no celebración del con- 
greso mercedario, pues con él tendía el Jefe de los 
Orientales a sellar dignamente la unión con los por- 
teños y a entregarle una vez más al pueblo el libérri- 
mo uso de su soberanía. 

Ningún gobierno hace sólidos progresos desvián- 
dose de la senda de la verdad y buena fe. Los triun- 
fos que se obtienen por medio del engaño y la super- 
chería, son muy efímeros, y son ellos mismos los que 
preparan la ruina de sus autores. (16) 


(15) Archivo General de la Nación, Montevideo. Libro 76 B, to- 
mo T, “Correspondencia del general José G. Artigas al Cabildo— 
1814-1815”, 

(16) Doctor Tomás Manuel de Anchorena, “Apéndice a un me- 
morial“, marzo 22 de 1834. 


CAPITULO IV 
Blas Basualdo 


SUMARIO: L Sentida nota de Artigas al eabildo de Montevideo, 
¡participsíndole el fallecimiento del comandante Basualdo.—II. 
Homenaje decretado a su memoria por el Ayuntamiento. —IIL 
Resouesta de dicha corporación al Jefe de los Orientales, ev- 
uumicándole esa resolución y acompañándole en la honda pena 
¡producida en su espíritu yor tan lamentable pérdida.—IV. Ce- 
remonia realizada después de las exequias en la Iglesia Matriz. 
V. Gratitud del prócer. 


I. Los importantes servicios prestados a la causa 
del federalismo artiguista por el comandante Blas 
Basualdo, lo habíau hecho acreedor a las mayores 
consideraciones y aprecio por parte de sus compañe- 
ros de armas y de cuantos lo conocían. 

La justa fama de que gozaba, acreció con el ejem- 
plar comportamiento observado en la provincia de 
Corrientes, en cuyo seno dejó gratísimas impresiones. 

El Jefe de los Orientales lo tenía por uno de sus 
más fieles y valerosos soldados. 

Dosafió la muerte en varios reñidos y peligrosos 
combates, con admirable serenidad, resultando siem- 
pre ileso. 

Fra digno, pues, de ascender a los más altos pues- 
tos militares. Pero quiso la fatalidad que tronchara 
bien pronto el hilo de su existencia, no en los campos 
de Marte, sino postrado en el lecho. 

Su prematura desaparición, llenó de congoja el áni- 
mo del general Artigas, el cual, hondamente conmo- 
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vido, se dirigió al cabildo el 21 de mayo de 1815, des- 
de su cuartel general en Paysandú, en los sentidos 
términos que se leerán en la nota que subsigue: 


Acabamos de perder al virtuoso ciudadano, el co- 
mandante de división don Blas Basualdo: La muerte 
lo arrancó de nosotros despnés de una dolencia dila- 
tada, y él llenó sus destinos señalando su carrera con 
mil servicios brillantes que reclaman el reconocimien- 
to de la patria y el llanto de los hombres de bien. Yo 
he regado su sepulero con mis lágrimas y he tributa- 
do a su memoria todas las honras debidas a su méri- 
to admirable. Sin embargo, sus trabajos y su gloria 
piden una demostración más general. La provincia 
le debe las fatigas de cinco años. La victoria coronó 
tres veces sus esfuerzos, y sus resultados bienhecho- 
res halagaron la consolidación pública. Yo invito a 
todo el civismo, la ternura y gratitud de esa ilustre 
corporación, a que acompañando mi justo dolor y el 
del ejército, lleve su memoria al pie de los altares, de- 
dicando un día la piedad religiosa en su obsequio, Y 
para eternizarla como corresponde a nuestra histo— 
ria y a la gloria particular a que es tan dignamente 
acreedor, he tenido a bien determinar un convite fú- 
nebre que deberá seguirse a las exequias del templo. 
Usted tendrá la dignación de celebrarlo en su casa 
consistorial, haciéndolo servir con la mayor frugali- 
dad, concurriendo en ropa de ceremonia, y presentan- 
do al fin la única copa que habrá, a la memoria de 
aquel ciudadano fiel, derramará todo su licor sobre 
una palma que ocupará desde el principio el centro de 
la mesa. Llevemos así su nombre glorioso a la poste- 
lidad, y uniendo constantemente nuestras lágrimas, 
démosle un ejemplo de gratitud y enseñémosle a non- 
rar la virtud de un hombre que vivió para servir a 
sus hermanos y bajó a la sepultura con tan preciosos 
deseos. 
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Tengo el honor de reiterar a usted mi más respe- 
tuosa consideración. 


José Artigas. 
Cuartel general, 21 de mayo de 1815. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (1) 


II. Participando los miembros del Ayuntamiento 
del justo dolor del ejército, no hesitó en rendir home- 
naje a la memoria de Basualdo, y el 31 del mismo 
mes, reunidos en sesión extraordinaria, le encomen- 
dó a don Ramón de la Piedra, regidor juez de fies- 
tas, que se encargase de la organización de las honras 
fúnebres decretadas en ese acto anticipándose asi a 
los deseos de Artigas, cuyo oficio se recibió con pos- 
terioridad. 

En el acta que transcribimos a continuación se de- 
tallan las ceremonias deeretadas: 


n la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a treinta y un días del mes de mayo de mil ocho- 
cientos quince, el excelentísimo Cabildo, Justicia y 
Regimiento de ella, cuyos señores que le componen 
al final firman, se juntó y congregó en su sala capi- 
tular como lo tiene de uso y costumbre cuando se di- 
rige a tratar cosas tocantes al mejor servicio de Dios 
Nuestro Señor, bien general de la provincia y parti- 
cular de este pueblo, presidiendo el acto el señor Al- 
calde de primer voto interino don Pablo Pérez, con 
asistencia del caballero síndico procurador y presen- 
te el infraseripto secretario. 


— — 


(1) Archivo General de la Nación, Montevideo. Documento do- 
nado por don José Saavedra, y copia existente en el Libro 18, “Ac- 
tas del Cabildo”. 
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En este estado: noticioso S. E. del lastimoso suce- 
so acaecido en el ejército oriental, cual era la pérdi- 
da de uno de sus más beneméritos y dignos jefes, ha- 
biendo fallecido el valiente e inmortal coronel don 
Blas Basualdo; penetrado del golpe tan terrible que 
la horrorosa muerte descargó sobre nosotros, con qui- 
tárnoslo en tiempo que más carecíamos de la fe y 
lkaltad de un tan valiente como prudente caudillo, de- 
mostró S. E. las mayores y más susceptibles pruebas 
del sentimiento que le causaba tan doloroso aconte- 
cimiento, y en seguida pasó a acordar, como acordó, 
que para el día 7 del entrante junio se celebrasen en 
la Iglesia Matriz de esta ciudad, las exequias y fu- 
nerales, como corresponden a la memoria de tan he- 
roico como virtuoso militar, disponiendo, en su con— 
secuencia, se oficiase al señor regidor juez de fiestas 
(por no 'hallarse éste presente), encargándole del cum— 
plimiento de esta disposición, a fin de que se ejecute 
con la mayor suntuosidad y pompa fúnebre que le co- 
rresponde, haciéndosele asimismo entender al predica- 
dor, a quien ya estaba encargada la oración. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce— 
116, concluyó y firmó por S. E., conmigo el secretario, 
de que certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco «— 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Francisco Fermín Pla 
— Pedro Maria de Tareyro, Xe- 
eretario. (2) 


III. Habiéndose anticipado el cabildo,—como que- 
da dicho,—a exaltar los méritos de Basualdo, se feli- 
citaron sus miembros de haber coincidido con el Je- 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18. “Actas 
del Cabildo de Montevideo”, julio 9 de 1814 a marzo 16 de 1816. 
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fe de los Orientales, y el 6 de junio, al acusar recibo 
de su oficio del 21 de mayo, abundaron en elogios pa- 
ra aquél, reconociendo en el extinto uno de los más 
esforzados adalides de la causa de la libertad. 


He aquí su respuesta : 


Acompaña este cabildo a V. E. en el tan justo como 
debido sentimiento que se sirve manifestar en su ho— 
norable comunicación datada en 21 del próximo pa- 
sado mes de América, que le motivó la muerte del fi- 
nado meritisimo ciudadano don Blas Basualdo. Su 
pérdida es realmente sensible, y tanto más, cuanto 
que nos priva en tan apuradas cireunstancias de sus 
brillantes servicios, euyo recuerdo excita ahora en es- 
ta corporación la más viva sensibilidad y tierna gra- 
titud. Su nombre quedará inmortalizado, su memoria 
se transmitirá con asombro, veneración, respeto y 
gloria a la posteridad más remota. Excita más nues- 
tro dolor, con el recuerdo de que supo hermanar, en un 
mismo período, con V. E., su celo, sus. desvelos y peno- 
sísimos afanes, con aquel carácter enérgico y constan- 
temente sostenido de que se habla con admiración en 
las historias. Y si ésta, respectiva a nuestro suelo, se- 
gún el pronunciamiento de V. E. delante de esta ca- 
pital, fechado en 4 de abril de mil ochocientos trece, 
es la de los héroes, ¡quién duda que esta alma grande, 
forjada en el molde de la energía, que es el carácter 
distintivo de ellas, se deja ver en el admirable grado 
de nuestra historia con los rasgos y coloridos más be- 
llos y luminosos, y creadores del más fuerte entusias- 
mo por los sagrados derechos y libertad de esta pro- 
vincia! Dice muy bien V. E., que esta provincia le es 
deudora de un eterno reconocimiento, y en prueba de 
ello se le dedique un día, llevando su memoria al pie 
de los altares, el que xa, con antelación al aviso de 
W. E., se había acordado ofrecerle con toda aquella 
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solemne y fúnebre pompa y oraciones de gracias de 
que es realmente acreedor, y al efecto se había igual- 
mente oficiado al regidor juez de fiestas, sin haber 
qué añadir más que la ceremonia de la palma y coro- 
na fúnebre, todo lo que tendrá el más puntual cum- 
plimiento. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, junio 6 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 


Vidal — Francisco Fermín Pla 
— Pedro Maria de Tareyro, Xe- 
cretario. 


Señor general don José Artigas. (3) 


IV. Don Isidoro De-María, refiriéndose a la cere- 
monia que tuvo lugar, acto continuo de las exequias 
efectuadas en la Matriz, la describe en los términos 
siguientes: 

En la casa consistorial se reunieron los eabildan- 
tes en traje de ceremonia, a desempeñar su cometido 
fúnebre. Allí estaban don Pablo Pérez, Pascual Blan- 
co, Luis de la Rosa Brito, Juan de León, Felipe San- 
tiago Cardozo, Ramón de la Piedra, Juan María Pé- 
rez y Francisco Fermín Pla, cabildantes, con parte 
del cortejo que les siguió del templo, dándose princi- 
pio a la ceremonia, por de contado sin pompa, con la 
pobreza consiguiente del cabildo de entonces, que 
apenas tenía en su sala unos camapés viejos, un par 
de docenas de sillas, una mesa con carpeta verde, unas 


— — 

(3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, “Co- 
pia de oficios remitidos ¡por el Cabildo”. tome Il. agosto 1. de 
1814 a diciembre 11 de 1821. 

T. IV—10 
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cortinas de damasco raídas, y algunos “otros tene- 
res”” por el estilo, que no se parecían, por cierto, a los 
lujosos que tuvieron después, en tiempo de los portu- 
gueses. Y para colmo de desdichas, ha de saberse, 
que la sala capitular, en aquel tiempo, era así como 
un páramo, sin vidrieras las ventanas, por donde se 
colaba el agua sin ceremonia, cuando llovía del Oes- 
te, tiritando de frío tantas veces los pacientes cabil- 
dantes. Los baleones brillaban por su ausencia, y to- 
do, en una palabra, era pobreza, pero honrosa para 
los patriotas que tenían asiento en el cabildo, 

“Vamos al ceremonial para dignificar la ceremo- 
nia del patricio, fallecido. ¿(Cómo les parecerá a los 
lectores que se prepararia la cosa para realizarlo, res- 
pondiendo a las indicaciones de Artigas, primer ¡efe 
de los orientales, interesado en ello? 

„Se puso la mesa en medio de la sala. En el centro, 
se colocó una gran palma simbólica, y presentando 
una única copa de licor, el Alealde de primer voto, don 
Pablo Pérez, lo virtió, emocionado, en la palma, pro- 
nunciando sentidas palabras, como si quisiesen, al es- 
parcirlo, verter lágrimas de sentimiento y dolor, pro- 
ducidos por la pérdida del guerrero de la indepen- 
dencia, honrando así el mérito y la virtud del hom- 
bre que había desaparecido de entre los vivientes. 

“Homenaje sencillo, pero bien significativo a su 
‘memoria, rendido en consonancia con las instruecio- 
nes del general Artigas, que había sido el primero en 
regar con sus lágrimas, en su campo, la tumba del be- 
nemérito patricio fallecido. 

“Quedó así cumplida la noble voluntad de Artigas, 
en honra y prez de Basualdo, y complementado el eon- 
vite fúnebre a que había invitado al cabildo de Mon- 
tevideo, en nota de 21 de mayo de 1815.“ (4) 


(J) Isidoro De-María, “Montevideo antiguo”, libro cuarto, (púgl- 
nas 81 a 83. 
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V. Artigas le contestó al cabildo, desde Paysan- 
dú, el 28 de junio, diciéndole: 

“Celebro sobremanera que V. S. haya tomado tan- 
to interés en honrar la memoria del finado Basualdo. 
Su mérito le hace acreedor a que la provincia remu- 
nere sus afanes con la gratitud correspondiente, y es- 
timaré a V. S. tome un empeño en acreditar que sabe- 
mos respetar v distinguir las virtudes de nuestros. 
compatriotas. ?” 

La memoria de tan esforzado cuan pundonoroso 
adalid de la causa de la libertad de los pueblos del 
Plata, máxime del oriental y de las provincias de la 
liga, es digna, pues, de perpetuarse en el mármol o 
en el bronce, para que,—a igual que la de otros hé- 
roes,—sirva de edificante ejemplo a los pueblos opri- 
midos o debilitados en sus fibras cívicas. 

El municipio montevideano, anticipándose a tan 
justiciero homenaje, le ha puesto su nombre a una de 
las calles de la metrópoli uruguaya. 

El transmitir a la posteridad las virtudes de los 
héroes de la revolución, es perpetuar la memoria de 
los grandes sucesos de la misma, y conservar en nues- 
tros descendientes el fuego sagrado de libertad que 
animó a sus padres cuando dieron el primer paso que 
ha preparado la independencia nacional. (5) 


— 

(5) General Francisco de la Cruz. Considerando del decreto que 
ordenaba honores fúnebres al eoronel mayor don Domingo French. 
Julio 13 de 1825. 


CAPITULO V 


Incidencia entre el gobierno bonaerense y el 
de Montevideo 


SUMARIO: I. Circular del cabildo de Buenos Aires al de Monte- 
video exhortándolo a dar eunylimiento a lo dispuesto en el 
Estatuto Provisional del 5 de nrayo, y respuesta del seguudo 
de ellos. —Il. Oficios de Alvarez Thomas, dirigidos al gober- 
nador intendente y al Ayuntamiento de la metrópoli urugua- 
ya, disponiendo la elección de diputados al congreso general 
que debía reunirse en Tucumán y contestación que le fué dada. 
—IIL. Consulta al general Artigas: sobre el mismo asunto y 
manifestaciones patrióticas hechas por éste en su acuse de re- 
cbo.—IV. Apreciaciones del historiógrafo argentino, doetor 
Rodriguez, sobre la faz politica del nuevo gobierno bonaerense. 


I. En momentos en que el general Artigas y el ca- 
bildo de Montevideo se preocupaban de la organiza- 
ción de un congreso a celebrarse en Capilla Nueva de 
Mercedes, las autoridades bonaerenses se dirigieron 
a las de la metrópoli uruguaya, en los mismos térmi- 
nos que lo hicieron a las de las provincias argentinas, 
exhortándolas a una acción conjunta de gobierno, y 
remitiéndoles el estatuto provisional, que debía regir 
en todos los órdenes de la administración, hasta tan- 
to no se pronunciase el congreso general a reunirse 
en Tucumán. 

Al proyectar Artigas la asamblea de Mercedes, lo 
había hecho con el propósito de recabar la opinión del 
pueblo oriental, expresada libérrimamente en ella, co- 
mo así se lo comunicó al cabildo gobernador de Bue- 
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nos Aires, el 29 de abril, acerca de la actitud defini- 
tiva que debía asumirse en presencia de la elección de 
Rondeau y del interinato de Alvarez ‘Thomas, 

Dicho cabildo, no dándose por entendido de esa ini- 
dativa del Jefe de los Orientales, le dirigió la si- 
guiente circular al de la metrópoli uruguaya: 


Los dos adjuntos ejemplares del manifiesto que ha 
tenido a bien formar este cabildo sobre los fundados 
motivos y antecedentes que ocasionaron el enérgico 
sacudimiento del 15 y 16 de abril anterior, acompaña- 
do de otro del Jefe de los Orientales, el coronel don 
José Artigas, impondrán a V. E. y a esa benemérita 
provincia en punto mayor (por ser casi imposible en- 
trar en el menudo detalle de otras eravísimas indivi- 
dualidades) de la inevitable necesidad de aquel movi- 
miento para libertar a esta y demás provincias uni— 
das de la horrenda esclavitud, desolación, desconcier- 
to, injusticias y otras mil amargas calamidades a que 
se veían reducidas por la prepotencia, despotismo y 
arbitrariedad de un conjunto de hombres, que eom- 
plotados por sistema y pactos expresos, habían toma- 
do mano en todos los cargos y ramos de la adminis- 
tración pública, estableciendo sus fortunas y bienes- 
tar sobre las ruinas de los inocentes habitantes que 
forman este tan recomendable Estado, sin que les sir- 
viesen de barrera en su criminal propósito, los más 
triviales preceptos de la religión santa de nuestros 
mayores, de la moralidad de la humanidad, ni de la 
sana política, porque todo debía ceder; y aun la mis- 
ma salud pública era de grado inferior a las desme- 
suradas aspiraciones de su ambición y corrompido co- 
razón. 

El mal parecía ya casi irremediable por las exten- 
didas y profundas raíces que había adquirido: los 
pueblos y todas las clases gemían en silencio, espe- 
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rando el remedio de la Divina Provideucia que vela 
sobre la suerte de los hombres; y cuando parecía que 
tocabamos ya en la raya de la disolución social que 
promovía a gran priesa el conocimiento de aquellos 
crímenes, quedaron de improviso salvas las provin- 
cias de la esclavitud en que insensiblemente habían 
caído, y del peso de la espantosa estatua de bronce 
que para oprimirlas habían fabricado aquellos faccio- 
sos, deponiéndolos del lugar a que habían ascendido, 
y entregándolos después al inexorable pronunciamien- 
to de la comisión de justicia que hoy se ocupa en juz- 
garlos, 

Se estableció el nuevo gobierno a libre voluntad del 
pueblo en los términos que por las anteriores comu- 
nicaciones de este cabildo ‘ha visto va V. E., y como 
la expulsión de los pasados males, y la concurrencia 
de hombres sanos y de toda probidad han mostrado 
el camino que en las actuales peligrosas circunstan- 
cias deba seguirse, manteniendo la unidad del gobier- 
no hasta las resultas del congreso general de las pro- 
vincias, que debe decidir la suerte de ellas, ha sido 
preciso formar el estatuto provisional que en seis 
ejemplares acompaña a óste, en que reduciendo en lo 
posible, según ha permitido la premura del tiempo, 
ha ordenado el sistema administratorio, y deslindan- 
do los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, con 
analogía acomodaticia a las cireunstancias, quedan 
salvos los derechos de los pueblos en la parte más 
noble de su libertad, propiedad y seguridad indivi- 
dual, con la franqueza de exponer los demás particu- 
lares que Jes sean convenientes o erean necesarios a la 
felicidad y buen orden común o individual, sin tocar 
en el arriesgado extremo de la desunión, capaz, por 
sí sola, de producir todos los horrores de una anar- 
quia destructora. 


V. E. y los habitantes todos de esa provincia cono- 
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cern a primer golpe de ojo el interés común y felices 
resultados que nos presenta la unidad del gobierno, 
cuando, por otra parte, su disolución nos pone a los 
bordes del aniquilamiento, especialmente en las peli- 
grosas actuales circunstancias, en que combatiendo 
con enemigos interiores, nos vemos amenazados de 
otros exteriores que se aproximan ya a nuestras cos- 
tas, provistos de cuchillas y cadenas para emplearlas 
todas en los inocentes cuellos y hrazos de los america- 
nos. El momento es del mayor peligro: se interesa la 
suerte general de millares de hombres destinados por 
la providencia a formar un Estado capaz de causar 
elos a los más opulentos del orbe, y V. E., que se ha- 
lla al frente y hace la representación de ese benemé- 
rito pueblo, no puede desentenderse de cimentar con 
sus providencias, influjo y persuasión, al sistema de 
widad de gobierno reglamentado, como está, forman- 
oasi tna. sola nación, familia y Estado, que deje bur- 
lulas las exueles intenciones de los liberticidas ani- 
MONOS, 


Dios guarde a V. E. muchos años. 


Buenos Aires, mayo 17 de 1815. 


Francisco Antonio de Escalada — 
Doctor Féliz Ignacio Frias, Se- 
eretario de cabildo. 


Señor gobernador y muy ilustre cabildo de Montevi- 
deo. (1) 


— — 


1) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 
1911 de oficios de gobernantes argentinos, Artigas y Otorgués”, 
Rs 9 9 1816.—Arvhivo General de la ¡proviucia de Santiago del 

- Sección Gobierno, años 1810-1820,—Archivo de la provin- 


8 de Corrientes, Legajo número 32, Estante XX. Casilla XVII, 
Libro 110. a 
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En las ruinas del directorio cayó envuelta la gran 
asamblea del año XIII, despojada de la autoridad mo- 
ral que le habían merecido sus primeros pasos, y re- 
bajada ya al nivel de una obscura camarilla. El ca- 
bildo reasumió el mando y la representación política 
del pueblo, continuando las tradiciones coloniales que 
debían desnaturalizar las instituciones municipales 
en el Río de la Plata. Del seno de esta corporación así 
constituída, brotó, sin embargo, una idea nueva, que 
reaccionaba contra la teoría de la representación po- 
pular de los cabildos, al ordenarse, por bando del 18 
«de abril, que se crease una junta de observación, ele- 
gida por la masa de la población de Buenos Aires, en 
que se proclamaba el principio del sufragio universal, 
e imponía al mismo tiempo al gobierno, que se esta- 
bleciera el deber de convocar inmediatamente un eon- 
greso nacional, dando nueva base a la elección de di- 
putados. (2) 

De la junta de observación nació el famoso estatu- 
to provisional de 5 de mayo de 1815, concepción ab- 
surda, de buenas ideas mal ineubadas, en que a la par 
de los principios fundamentales de todo gobierno 
constituído, que aseguraran el orden y la libertad de las 
sociedades, se proclamaban doctrinas tan impracti— 
cables como peligrosas. Era una de las más peregri- 
nas, la consagración de la junta de observación, ele- 
vada a la categoría de motor sin contrapeso en la 
máquina política. Bajo la tutela de esa monstruosa 
entidad, colocaron al Poder Ejecutivo, inhabilitándo- 
lo para el bien, igualmente que para el mal, y rom- 
pieron, en un momento de delirio, el gran resorte de 
la máquina revolucionaria. Esta autoridad, rebajada 
a las condiciones de un instrumento servil, no de la 
ley, sino de la voluntad ciega de una corporación sin 


(2) Bartolomé Mitre, “Historia de Belgrano”, tomo IT, página 
259, edición de 1902. 
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regla fija, a la que se atribuía la supremacía absolu- 
ta y el don de la infalibilidad, fué confiada al gene- 
ral don José Rondeau, como se ha dicho, con el título 
de director supremo. Su sustituto provisional Alvarez 
Thomas, jefe de la sublevación de Fontezuelas, era un 
hombre sano y bueno, que no carecía de Inces, pero 
que no tenía autoridad moral, ni carácter para domi- 
nar una situación difícil. (3) 

El cabildo de Montevideo, al solicitar auxilio de su 
congénere bonaerense, a principios de mayo, para evi- 
tar la restauración de la monarquía española en el 
Rio de la Plata, si bien en el oficio que le dirigió, le 
hablaba de “confraternidad”, y le decía que **for- 
mando ma sola familia”, sería dable contrarrestar 
cou éxito a los supuestos invasores, no pudo deducir- 
se lógicamente de esas manifestaciones que entrar 
en el ánimo de los orientales someter su soberanía a 
la de un pueblo contra cuyo gobierno acababa de com- 
batir, dentro y fuera de fronteras. 

La fraternidad anhelada, tenía que consistir, y con- 
sistía, eh aunar esfuerzos para oponer una barrera 
miranqueable a las nuevas pretensiones del secular 
dominador que desde la capitulación del 20 de junio 
de 1814 había desaparecido del escenario rioplatense. 

Igual sentido debió dársele también a la expresión 
de “una sola familia””, puesto que, sin marcharse de 
perfecto acuerdo, combinando los medios de defensa, 
se haría poco menos que imposible mantener la intan- 
xibilidad en ambos territorios. 

Por otra parte, en esos precisos instantes, los orien- 
tales, con Artigas a la cabeza, consideraban inaliena- 
bles sus derechos y libertades. 

El cabiklo de Montevideo, consecuente con su adhe- 
on a la política del prócer uruguayo, se concretó a 
acusar recibo y a signifiearle al de Buenos Aires, que 


6l 


— 


(3) Ibídem. 
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debiéndose al Jefe de los Orientales, en cuyo patrio- 
tismo se abrigaba plena fe, por las numerosas e in- 
equivocas pruebas que había dado de ello, sometía a 
su Criterio y autoridad la actitud que correspondía 
asumir en esta emergencia, 

Damos a continuación esa respuesta: 


Ha recibido esta corporación la honorable comuni- 
cación de V. E., datada con fecha 14 del próximo pa- 
sado mes de América, y adjuntos los reglamentos e 
impresos que se sirvió remitir, y en su contesto, dice: 
Que con esta fecha pasa a manos del excelentísimo se- 
ñor general don José Artigas, copia de ella, certifica- 
da, para que en su vista delibere y avise a este Axun— 
tamiento de su resolución. 

Ya antes de ahora tiene indicado este Cabildo a 
V. E., que han depositado, esta capital y todos sus 
pueblos, toda su confianza en dicho jefe, absoluta y 
decidida, de la que tan justamente es acreedor por los 
grandes sacrificios y servicios muy singulares que 
en grado heroico ha prestado en defensa de los sagra- 
dos derechos de esta provincia, y en su razón, haber- 
se cubierto de una gloria inmortal e inmarcesible y 
granjeado un vivo reconocimiento y eterna gratitud, 
erevendo ser de su deber la conservación y final com- 
plemento de esta libertad, que tantos y tan costosos 
afanes le ha costado, y esta confianza la confirman y 
ratifican ulteriores medidas que con repeticiones 
oportunas fomentan el más noble entusiasmo en to- 
«dos los pueblos de su dependencia. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, 6 de junio de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 


æ 
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Vidal — Francisco Fermín Pla 
— Pedro Maria de Taveyro, Xe- 
eretario. 


Al cabildo de Buenos Aires. (4) 


II. El coronel Alvarez Thomas, en su carácter de 

director interino del gobierno de Buenos Aires, le es- 
eribió al gobernador intendente de Montevideo, con 
igual fecha que el oficio del cabildo metropolitano, 
encareciéndlole que se procediese cuanto antes a la 
elección de los diputados que debían representar a la 
Banda Oriental en el congreso general. 
Más explícito que el Ayuntamiento porteño, le ha- 
fia presente a Otorgués las variantes que podrían in- 
troducirse en el procedimiento comicial, por no ha- 
larse Preparados los ¡padrones correspondientes, ni 
ser dable obviar los inconvenientes con que tendría 
que tropezarse, en vista del apremio requerido por las 
creunstancias. 

Le decía, en efecto: 


Constituído un gobierno provisorio del Estado por 
el pueblo de Buenos Aires, hasta allanar las dificul- 
tades que ofrece la concurrencia de todas las provin- 
aas para su nombramiento, dispuso el excelentísimo 
cabildo, en su bando de 18 del mes anterior y la Ho- 
norable Junta de Observaciones en el articulo 30 del 
capítulo 1. sección 3*, que inmediatamente después 
de posesionado del mando, invitase el mismo gobier- 
RO a todas las ciudades y villas de las provincias, pa- 
Ya el pronto nombramiento de diputados que havan 
de formar la Constitución, con la calidad, según el 
expresado estatuto, de reunirse en la ciudad de Tu- 


— 


(4) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 25 A, to- 


n . 
oe “Copia de oficios remitidos por el Cabildo”, años de 1814 
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cumán para que allí acuerden el lugar en que hubie- 
ren de continuar sus sesiones, y dejando al arbitrio 
de los pueblos el señalamiento del viático y sueldo a 
sns respectivos representantes. En su cumplimiento, 
dirijo a V. S. la presente convocatoria, para que, en 
unión con el cabildo de ese pueblo, proceda a verificar 
los actos que deben solemnizar dicha elección. Aun- 
que el referido estatuto provisorio presente algunas 
dificultades en las actuales circunstancias, en orden a 
las varias formalidades que exige para la reunión de 
las respectivas asambleas electorales, todas quedan 
salvadas con el artículo 11, del capítulo 3.”, sección 56, 
en que, previéndose los inconvenientes que podrían 
ofrecerse para las elecciones en la campaña, establece 
se substituva libremente otro método, salvando las bas, 
ses esenciales de la representación, reducida a pro- 
porcionar el número de los diputados a la masa de los 
que representan. Como es tan exigente la reunión del 
congreso para fijar del modo más legal y solemne po- 
sible el destino de las provincias, y porque tales son 
sus votos, no podrá observarse el artículo 1.”, del ca- 
pítulo 3.”, seeción 2, en que se exige como requisito 
indispensable para sufragar en los actos públicos, ha- 
llarse inseripto en el registro de los dos libros mamn- 
dagos formar a las municipalidades para la clasifica- 
ción de ciudadanos, ni tampoco, el 1.“ del capítulo 2., 
sección 5.4, en que se ordena que previamente a la or- 
ganización de las asambleas primarias, se forme un 
censo puntual de todos los habitantes del distrito de 
cada pueblo, si no estuviese formado, por lo menos, 
de ocho años a esta parte. Por lo que en orden a lo 
primero, cada ciudad o villa podrá adoptar la forma 
que juzgare más conveniente para evitar la  seduc- 
ción, el cohecho y la violencia, como para que los su- 
fragantes sean de la confianza pública y del mérito 
cívico que para tan solemnes actos exige la buena ra- 
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zón; en orden al 2.*, si los censos no están formados de 
ocho años a esta parte, podrá substituirse el cálculo 
aproximativo, procediendo con escrupulosidad y bue- 
ua fe que recomienda el mismo honor de los pueblos. 
Por lo demás, y para que haya la uniformidad posi- 
ble en todas las provincias, parece que deben obser- 
varse las otras formalidades que fijan el método de 
las elecciones. 

A V. S., pues, en unión con ese ilustre cabildo, es a 
«quien recomiendo muy estrechamente el cumplimien- 
to de estas prevenciones, esperando que nada omiti- 
rá que pueda conducir a la formalidad de este primer 
acto del pueblo libre de América, y a la pronta 
congregación del diputado o diputados de ese pueblo, 
a la ciudad de Tucumán, para donde están convo- 
cados. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Buenos Aires, mayo 17 de 1815. 
a Ignacio Alvarez. 


Sior gobernador intendente de Montevideo. (5) 


Quiso, además, el mencionado gobernador bonaeren— 
se, llevar la persuasión al espíritu de Otorgués y del 
cabildo oriental, sobre las verdaderas causas que ori- 
amaron el cambio de la situación política que acababa 
ue operarse en su país, y el mismo 17 de mayo, les 
ofició a ambas autoridades, ilustrándolas a ese res- 
pecto, e insistiendo en el cumplimiento del estatuto 
Provisional. 

Dicha nota reza así: 


pa tompaño a V. S. seis ejemplares del manifiesto 
de TA vie . . 
el excelentísimo cabildo de esta capital sobre las 


—ͤ — 
P (5) Archivo General de ia Nación, Montevideo, Libro 176, “Ofi 
' al Cabildo de Montevideo”, enero a mayo de 1815, 
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causas que dieron motivo al movimiento glorioso del 
mes anterior, e igual número del estatuto provisorio 
formado por la honorable junta de observación. 
Aquél no hace más que asomar los principios del des- 
orden general en que había caído la administración 
del Estado en todos sus ramos; para justificar las re- 
soluciones de este pueblo y del ejército auxiliador. 
puede recurrir todo buen ciudadano a los sentimien- 
tos de su corazón y a las experiencias lamentables 
que derramaron en el silencio sus lágrimas y en pú- 
blico sus generosas resoluciones, El estatuto, si no la 
obra de las luces y de una meditación más profunda, 
que lo que permiten las circunstancias, lo es cuando 
menos de la huena fe y de los más ardientes votos por 
la felicidad de todas las provincias. No se busque en 
las producciones de los hombres una perfección supe- 
rior a la debilidad de sus fuerzas y a la limitación de 
sus conocimientos; la importancia de la unión, acon- 
seja reservar para otro tiempo menos crítico el mejo- 
rar nuestras instituciones políticas. El congreso ge- 
neral se aproxima; entonces podrán combinarse me- 
jor los intereses del pueblo americano y obedecerse 
ciegamente sus votos y comunes deseos. A mi no ni 
toca otra cosa sino recomendar a V. S. que, por su 
parte, contribuya a que la sanción del referido esta- 
tuto provisorio se preste én ese pueblo con todo el 
lleno de libertad que corresponde a sus derechos so- 
heranos. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Buenos Aires, mayo 17 de 1815. 
Ignacio Alvarez—Greqorio Tagle. 


Señor gobernador y muy ilustre cabildo de la cindad 
de Montevideo. (6) 


(6) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 176, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo”, enero a mayo de 1815, 


ARTIGAS 159 


Efectivamente: siguiendo la hase teórica que se ha- 
bia adoptado para la elección de la junta de obser- 
vación, se determinó, por el estatuto provisional de 
1815, que los diputados al congreso fuesen elegidos 
con arreglo al censo de la población de las provincias, 
dividiendo y subdividiendo cada una de ellas en asam- 
bleas primarias y secciones electorales, de modo que 
por cada cinco mil almas se nombrara un elector; 
constando cada asamblea primaria de cuatro seccio- 
nes, menos en las villas y ciudades, que podían for- 
mar secciones aun cuando no alcanzasen a tener aquel 
número de habitantes. Del escrutinio parcial de las 
secciones, villas y ciudades, debía resultar una asam- 
blea electoral, la que, reunida en la capital de cada 
provincia, procedería, a pluralidad de votos, a la elee- 
ción de los diputados al congreso nacional, con arre- 
glo a un diputado por cada quince mil almas, o por 
una fracción que excediese de siete mil quinientos. Es- 
te complicado sistema de elección indirecta, indicaba 
un progreso teórico en las ideas de organización po- 
lítica y manifestaba una tendencia pronunciada hacia 
el unitarismo, a la vez que se hacían algunas ligeras 
concesiones al espíritu federalista de la época; pero 
era impracticable en todos sus detalles, por falta del 
censo, y por las resistencias que debía encontrar en 
las provincias, así es que éstas fueron autorizadas por 
el mismo estatuto, para substituir al sistema electo- 
ral preseripto para “la campaña”, el “que creyesen 
más oportuno””. (7) 

A pesar de las concesiones hechas sobre las forma- 
lidades que deberían llenarse en los preparativos y 
en la realización de los comicios a que se convocaba, 
el cabildo de Montevideo no dió tampoco andamien- 
to a las pretensiones de su congénere bonaerense y de 


——— 
(7) Mitre, ra citada, página 273. 
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la junta de observación, referenciadas en el oficio de 
Alvarez Thomas. 

En su respuesta al Ayuntamiento de allende el Pla- 
ta, datada el día 6, dejó claramente sentado los prin- 
cipios básicos en que apovaba sus resoluciones. 

El general Artigas era su égida, puesto que encar- 
naba la acción y el pensamiento de los orientales. 
Por consiguiente, la actitud de las autoridades de la 
metrópoli uruguaya, tenía que supeditarse, en un ca- 
so tan trascendental, a su juicio y determinación. 

Así se lo hizo saber al director interino porteño, 
por medio de la siguiente comunicación : 


Ha recibido este Axuntamiento dos comunicaciones 
de V. E., datadas en 17 del próximo pasado mes de 
América, y juntamente con inserción de los impresos 
que se sirvió remitirle, y de todo enterado, expone: 
Que esta corporación ofendería el alto y recomenda- 
ble carácter del excelentísimo señor general don Jo- 
sé Artigas, a la sensible, viva y eterna gratitud de que, 
por sus grandes, costosos y penosísimos sacrificios le 
es deudor, y a la noble y decidida confianza que ha 
puesto en él, si diese un paso en materia de tan gra- 
ve trascendencia, sin consulta previa suva. Esta, mi- 
vada por su verdadero lado, como la mira esta pro- 
vincia y en su cierto punto de vista, aparece con todo 
su esplendor y belleza, recomendándola más y más el 
íntimo convencimiento de que están penetrados estos 
pueblos, que es un deber suyo su conservación y afian- 
zumiento en sus verdaderos polos, por los constan- 
tes, enérgicos y heroicos arrostramientos que ha te- 
nido notoriamente y que con la misma notoriedad han 
llevado siempre por norma los principios inviolables 
del sistema que hizo su objeto, confirmando y ratifi- 
cando de un modo evidente ulteriores medidas, que 
con repeticiones oportunas fomentan el más noble en- 
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tusiasmo por ellas en todos los pueblos de su depen- 
dencia, lo que comunica a V. E. para su gobierno y 
en contestación a sus predichos oficios. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, junio 5 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Francisco Fermin Pla 
— Pedro María de Taveyro, Se- 
cretario. 


Excelentísimo señor gobernador de Buenos Aires. (8) 


III. De acuerdo con lo manifestado por el Ayunta- 
miento de Montevideo, en su respuesta al cabildo y 
al gobierno de Buenos Aires, el 6 de junio elevó a co- 
nocimiento del Jefe de los Orientales, estando a su 
resolución, una copia de los documentos referencia- 
dos en los parágrafos anteriores y de las respectivas 
contestaciones. 

La nota pasada con tal motivo, estaba concebida en 
los siguientes términos: 


Inclusos y a los objetos más convenientes, tiene el 
honor este Ayuntamiento, de pasar a manos de V. E., 
en copias certificadas, los oficios que le dirigió el go- 
hernador y el cabildo de Buenos Aires, con el estatu- 
to, de que también acompaña un ejemplar, e ignalmen- 
te las contestaciones a que a ellas han dado mérito, pa- 


(8) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35 A, to- 
mo III, “Copia de oficios del Cabildo”, años de 1814 a 1821. 
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ra que, en vista de éstos, resuelva V. E. todo aquello 
que fuese de su superior agrado. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Excelentísimo señor. 
Sala capitular de Montevideo, junio 6 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Francisco Fermín Pla 
— Pedro María de Taveyro, Se- 
eretario. 


Excelentísimo señor general don José Artigas. (9) 


El general Artigas se mostró parco en su respuesta. 

Deseando vivamente la paz entre hermanos, no qui- 
so romper abiertamente con el gobierno de Buenos 
Aires, empero sus recientes discrepancias. 

El rechazo de las proposiciones que acababan de 
hacérsele, en procura de la celebración de un pacto 
que sellase la concordia, y que el Jefe de los Orienta- 
les consideró inaceptables, había enfriado las relacio- 
nes entre él y las autoridades argentinas, aunque sin 
llegarse a un rompimiento. Por eso repuso en la for- 
ma mesurada que campea en el documento que sub- 
sigue: 


He recibido la honorable comunicación datada en 6 
del corriente, con las adjuntas coplas del excelentísi- 
mo Ayuntamiento y gobierno ejecutivo de Buenos 
Aires. Ellas servirán para los fines que V. S. indica. 
Fie V. N. en que no perdonaré fatiga para lenar los 


(9) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35 A, to- 
mo TIT, “Copia de oficios remitidos por el Cabildo”, años de 1814 
a 1821. 
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votos de ese pueblo y demas de la provincia, deposi- 
tando en mi la confianza de su seguridad ulterior. 

Ya insinué a V. S. haberse retirado los diputados 
de Buenos Aires, sin haber firmado las bases de nues- 
tra alianza. 

Voy a dar los últimos pasos que dicta la razón y la 
prudencia, para un fin tan digno. Si ellos no bastan 
a calmar las pasadas diferencias, habremos de partir de 
otro principio en nuestras resoluciones. X mí me que- 
da la satisfacción de que, a presencia «de todos los di- 
putados de los pueblos que hasta la fecha han concu- 
rrido, y eon su parecer, se resolverá tan importante 
negocio. Siento que los diputados por el pueblo de 
Montevideo se hayan retardado tanto, para que pu- 
diesen dar un pormenor de nuestras negociaciones, 
como los demás, a sus respectivos pueblos. 

Tengo el honor, ete. 


Paysandú, junio 28 de 1815. 


José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo de Montevideo, 


De la entrevista con los comisionados del director 
supremo, a que alude Artigas en el oficio precedente, 
nos ocuparemos en capítulo aparte. 


IV. El doctor Gregorio F. Rodríguez, tratando del 
nuevo gobierno porteño, lo juzga con severidad. 

Aunque ello se explica, por ser él partidario de la 
administración de Alvear, conviene que se conozca lo 
que dice a su respecto. 

“Coronada, — dice, — la revolución, con el triunfo 
completo sobre sus adversarios, era necesario consti- 
tuir un gobierno que presentara un carácter estable 
y más general que el que había asumido el cabildo 
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en los momentos álgidos y premiosos de la lucha. No 
podía tampoco este cuerpo responder a las exigencias 
futuras, siendo, como era, preciso consultar a los de- 
más pueblos, a fin de darle al Estado un centro de 
unidad que conservase los resortes desarticulados por 
la conmoción sufrida, y que fuera capaz de satisfacer 
el anhelo público, así como facilitar los recursos a la 
lucha contra los enemigos naturales: Bajo este juicio- 
so pensamiento, nació, sin embargo, un gobierno hí- 
brido, revestido de la misma armadura directorial, 
pero más gobernado que gobernante, dadas las trabas 
y contralor de sus actos a que lo sujetó la tiránica 
junta de observación, especie de cuerpo regulador o 
barómetro político para marcar la hora de su inter- 
vención, tan avasalladora, que convirtió al directorio 
en un satélite de su órbita, haciendo estéril la acción 
de aquél como la suya. Y esto que la obra conjunta 
debía ser dirigida a ensanchar la libertad, a garanti- 
zar los derechos hollados de los pueblos, según su eri- 
terio político y ahogar en germen las arbitrariedades 
de los poderes, demasías en que caveron los mismos 
actores en el drama que los había elevado al po- 
der.” (10) 


(10) Rodrignez, “Historia del general Alvear”, tomo II. Pägi- 
nas 467 y 468, 


CAPITULO VI 
La patria y el hogar 


SUMARIO: I. Respuesta dada por Artigas en 1815 a doña Fran- 
cisca Artigas, con motivo de las estrecheces por que pasaba la 
familia del prócer.—IT. Actitud nobilísima observada por su 
esposa en virtud de haber resuelto el cabildo gobernador asig- 
narle una ¡pensión mensual. — III. Eserwpulosidad con que el 
prócer manejaba los dineros públicos.—IV. Oficio de éste al 
cabildo calificando de exorbitante el mencionado subsidio.—V. 
Lo que dice Larrañaga acerca de la humildad de Artigas en 
Paysandú.—VI. Objetos que le remitió el cabildo, y cuyo en- 
vío lamentó el Jefe de los Orientales en nombre de la econo- 
mia.—VIT. Delicadeza con que procedió ante una justa solici- 
tud de su señor padre. 


I. Identificadas sus afecciones de familia con los 
sentimientos patrios, no sólo porque compartieron con 
él los azares de la guerra sus hermanos Nicolás y Ma- 
nuel, acompañantes ambos del general Belgrano en su 
expedición al Paraguay, lo mismo que su cuñado don 
Pedro Villagrán, y por el recuerdo imperecedero de 
su primo Manuel Antonio Artigas, héroe en la toma 
de la plaza de San José y víctima de la mortal herida 
que allí recibió, sino también porque su corazón latía 
al unísono por el lar paterno y el convugal ausentes y 
por la conquista del hogar de los hogares, pensaba en 
ambos por igual y al mismo tiempo. 

Tanto en su correspondencia privada como en la 
oficial, cuando en esta última hace mención a los su- 
vos, hermana el bienestar y el amor doméstico con la 
ventura de su pueblo, porque en su pecho cohabitan y 
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fraternizan el cariño filial y el paternal, el del esposo 
y el del patriota, como vamos a verlo con la enuncia- 
ción de varios casos, 

Hallándose Artigas en su cuartel general de Puri- 
ficación, recibió una carta de su señora madre políti- 
ca, fechada en Canelones el 17 de abril de 1815, en eu- 
ya localidad había resuelto vivir temporalmente, en 
unión de su hija y demás familia, creyendo pasarlo 
allí mejor que en Montevideo, pero sin contar con más 
recursos que la renta producida por la finca que po- 
seían en dicha capital. 

La miseria, sin embargo, en vez de disminuir en la 
histórica villa, acreció, por desgracia, porque los ocu- 
pantes de la casa solariega se atrasaron en el pago de 
los alquileres correspondientes. 

Este era el tema de la misiva a que aludimos y que 
fué contestada en los términos siguientes: 


Señora doña Francisca Artigas: Me he impuesto 
de su apreciabilísima del 17 del mes pasado. Es pre- 
ciso tener siempre un poco de paciencia, muy segura 
de que todo se ha de componer. Ya estamos muy cer- 
ca de hacernos amigos del todo con sus queridos por- 
teños. X fuerza de andar de guapos, vamos viendo el 
fruto de nuestros trabajos. 

Cuando yo vaya, veremos qué hemos de hacer con 
respecto a los alquileres pasados, ete. A ese vecino de 
Canelones don Pedro Golfarini le escribo dándole las 
gracias por las atenciones que ha tenido con usted y 
la familia. A mi querida Rafaela, que tenga ésta por 
suva. Mil abrazos a José María. Expresiones a Polo- 
nia Montero, ete., y usted las recibirá de Barreiro, 
Monterroso y de toda la montonera junta, con el afee- 
to invariable de este su apreciado hijo Q. S. M. B.— 
José Artigas, 


1? de mayo, 1815.—Cuartel general. 
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La triste noticia trasmitida por su suegra, no alte- 
ró, pues, el férreo espíritu de aquél, forjado en la fra- 
gua de la resistencia y el combate, y en vez de pul- 
sar las cuerdas plañideras del dolor, le envió una pa- 
labra de aliento, matizada con los sucesos patrios, 
aconsejándole resignación e infundiendo en su ánimo 
la esperanza de mejores días para todos. 

En lo que le era peculiar, hace su elogio Larraña- 
za en el siguiente párrafo de su discurso del 26 de 
mayo: 

“El celo patriótico del Jefe de los Orientales esca- 
sea aún lo necesario en su propia persona, para tener 
que expender con profusión en establecimientos tan 
útiles a sus paisanos. ”” 

Tampoco cerró su alma a la gratitud, y a pesar de 
las asfixiantes tareas y preocupaciones de aquellos 
días grises, se apresuró a hacer partícipe de su pro- 
fundo reconocimiento al generoso protector de los se- 
res más caros para él. 


Este hombre singular, digno de mejor suerte, de- 
mostraba así, hasta en los más mínimos detalles, que 
había nacido para afrontar con entereza todas las tor- 
mentas de la vida, que de nada se olvidaba y que na- 
da le era indiferente. 


II. Su noble compañera no se mostró menos pacien- 
te y parsimoniosa, empero las estrecheces a que alu- 
día doña Francisca Artigas, como también vamos a 
verlo, 

En conocimiento el cabildo gobernador, de la erí- 
tica situación por que atravesaba, quiso remediarla 
en lo posible, asignándole una peusión mensual y en- 
carecióndole que retornase a Montevideo en compañía 
de los miembros de su familia, donde, por otra par- 
te, podría disponer de las comodidades necesarias, 
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Su contestación fué, sin embargo, la que va a leerse: 
Muy ilustre cabildo gobernador: 


He recibido la carta que con fecha 16 del presente 
se ha servido V. S. dirigirme, reducida a manifestar- 
me pase a habitar a esa, en el concepto de señalarme 
cien pesos mensuales y proporcionarme casa amuebla- 
da; a lo que deho contestar a V. S. que no está en mi 
el mudar de domicilio sin la expresa voluntad de mi 
señor esposo, y aun asimismo, sería a habitar la casa 
que poseemos en esa con los muebles de nuestro ser- 
vicio. 

Yo agradezco el reconocimiento que hace V. S. de 
mi señor esposo, y las propuestas que me hace, pero 
ni puedo ni debo hacer uso de ellas sin su aprobación. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Canelones, 21 de julio de 1815. 
Rafaela Villagrán de Artigas. 


¡Cuánta delicadeza revelan las precedentes líneas y 
qué admirable respeto a la personalidad moral del hé- 
roe! Sumida en la pobreza, rayana en la miseria, dife- 
ría aquella austera dama aceptar o rehusar lo resuel- 
to por el eabildo gobernador, sin el asentimiento pre- 
vio de su ilustre esposo, porque no quería pasar sobre 
él ni comprometer su nombre en un asunto que podía 
herir quizá su amor propio de individuo y de patrio- 
ta, va que al luchar por la emancipación política del 
terruño, lo hacía menospreciando todo interés perso- 
nal y resignado a las mayores privaciones y sacrifi- 
cios. 


III. Era el héroe tan delicado, que ¡jamás dispuso 
para los suyos ni de un solo centésimo de los dineros 
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públicos que pasaban por sus manos o bajo sus ojos, 
y en todas las ocasiones dió cuenta detallada de la in- 
versión de éstos. 


‘Guardo sobre los fondos. de la provincia tanta es- 
crupulosidad’’,—le escribía al cabildo de Montevideo 
el 9 de noviembre del propio año,—*“*que hasta la fe- 
cha no he recibido ni un solo centavo que no haya si- 
do por conducto o conocimiento de ese gobieirno.?”” 


IV. Recién el 31 de ese mismo mes de julio pudo 
enterarse Artigas de la nobilísima conducta observa- 
da por aquella autoridad, y en seguida se dirigió a 
ella, diciéndole: 


Acaba de avisarme mi familia la generosidad con 
que V. S. le ha franqueado en su obsequio, poniéndole 
casa alhajada, enseñanza a mi hijo José María, y cien 
pesos mensuales para socorro de sus necesidades, Doy 
a V. S. las gracias por tan grato recuerdo, Sin em- 
hargo, yo conozco mejor que nadie las urgencias de 
la provincia, y sin hacer traición a la nobleza de 
mis sentimientos, jamás podría consentir esa exorbi- 
tancia. 


Por lo mismo, ordeno en esta fecha a mi esposa y 
suegra, admitan solamente la educación que V. S. pro- 
porcionará a mi dicho hijo, y que ellas pasen a vivir 
en su casa, y solamente reciban 50 pesos para su sub- 
sistencia. Aun esta erogación (créamelo V. S.), la hu- 
Nese ahorrado a nuestro Estado naciente, si mis fa- 
cultades bastasen a sostener aquella obligación. Pero 
no ignora V. S. mi indigencia, y en obsequio a mi pa- 
a ella me empeña a no ser gravoso, y sí agrade- 
cido, i 
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Tengo la honra de saludar a V. S. y dedicarle toda 
mi afección. 


Paysandú, 31 de julio de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevide. 


¡Encontraba exorbitante la suma mensual de cien 
pesos, y, sin embargo, él no percibía compensación 
alguna como Jefe de los Orientales! Pero no era esa 
una arrogancia de su parte, sino la expresión sincera 
de sus sentimientos, un nuevo eslabón agregado a la 
cadena de su notorio altruísmo, puesto que llevaba 
una vida modesta, aunque abnegada, ahorrándole al 
país en su persona cnantos gastos y comodidades*con- 
ceptuaba superfluos. 


V. ¿No dice Larrañaga, en su Diario, que cuando lo 
visitó en Paysandú, a mediados de junio anterior, los 
muebles de la pieza en que se alojaba Artigas se re- 
ducían a una petaca de cuero y a unos catres sin col- 
chón, que servían de cama y sofá al mismo tiempo, y 
que en esa y la otra de las dos únicas habitaciones 
existentes, había una mesa ordinaria, como las que 
entonces se estilaban en el campo, una para escribir 
y otra para comer, como asimismo un banco y tres 
sillas muy pobres? Todo, agrega, daba indicios de 
un verdadero espartanismo??, 

¿No manifiesta, igualmente, que él y demás comen- 
sales tomaron en una taza, por falta de vasos de vi- 
drio, el vino que les fué servido durante la cena; que 
sólo contaron para la comida con dos o tres platos de 
loza, no disponiendo de más tenedores y euchillos que 
los que llevaban consigo; que sólo había allí cuatro 
cucharas de hierro estañado, una fuente de peltre, eu- 
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yos bordes estaban despegados, y que para sentarse 
apenas pudieron utilizar las sillas y la petaca antes 
mencionadas, quedando, por esa causa, en pie el res- 
to de los anfitriones? 

La mesa fué cubierta de unos manteles de algodón 
de Misiones, prestados, según la misma información 
de Larrañaga, pero sin servilletas. 


VI. Enterado probablemente el cabildo gobernador 
de esta pobreza de enseres, dispuso la adquisición de 
otros más completos y dignos del prócer, pues el 22 de 
julio siguiente recibió don Francisco Araucho, de ma- 
nos del defensor de menores, juez comisionado de 
propiedades extrañas, la suma de 46 pesos, importe 
de una escribanía de plata, con peso de 38 onzas, com- 
prada por encargo de aquella autoridad, con destino 
al uso de Artigas; el 31, don Roque Antonio Gómez, 
la cantidad de 9 pesos, entregada por el regidor y vo- 
cal de la comisión de los mismos bienes, valor de dos 
docenas de tenedores de acero y otros tantos euchi- 
llos de ídem, con igual fin; y el 1. de agosto, don Ma- 
nuel Orcajo, de don Antolín Reyna, 89 pesos, por cuen- 
ta de dos docenas de cucharas de plata, con peso de 
15 onzas, y 24 pesos de hechura, para serle tambión 
remitido al Jefe de los Orientales. 

Don Manuel Macho fué portador de estos objetos, 
y a la vez de un catre de campaña, armado, de un 
colchón y dos almohadas, de varias piezas de eristal 
y loza y bramante y alemanisco, comprados a José 
Odriozola, Ramón Nieto, Esteban Cal, José Artaveta, 

y al citado Gómez, siendo su costo total de 146 pesos. 

Ya Artigas había solicitado el 19 de mayo el envío 
de dos docenas de platos y de artículos de almacón, 
para no hacer mala figura ante los congresales que 
debía reunir en Paysandú, y, Sobre todo, al agasajar 
a los diputados de Buenos Aires. 
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Como Larrañaga y demás comisionados ante él, 
partieron de Montevideo el 31 del propio mes de ma- 
yo, arribando a su destino el 12 de junio, encontraron 
al héroe desprovisto de comestibles y de lozas de me- 
sa, pues aun el cabildo no había hecho remesa alguna. 

Artigas lamentó, sin embargo, que se hubiera en- 
trado en tantos gastos, pues las circunstancias deman- 
daban de los poderes públicos todo género de econo- 
mías, aun cuando, más que sus comodidades, se con- 
templaban con esos desembolsos el confort exigido 
por la urbanidad y la diplomacia. 


VII. Remediadas en lo más apremiante las necesi- 
dades de su hogar, y satisfecho, sobre todo, por la 
educación que recibía su hijo, ya que tanta importan- 
cia supo dar a la enseñanza primaria para los demás, 
volvió a amargar su corazón una suplicatoria del au- 
tor de sus días, que después de haber vivido en la opu 
lencia, veía también golpear a sus puertas la mano 
descarnada de la estrechez de recursos. 

„Me es sumamente doloroso’’,—le escribía con tal 
motivo, al cabildo gobernador, el 18 de junio de 1815, 
desde su cuartel general, —“oír los lamentos de mi 
padre, a quien amo y venero, Acabo de recibir por el 
correo una solicitud suya, relativa a la mendicidad 
en que se halla, y la necesidad que tiene de agarrar al- 
gún ganado para criar y fomentar sus estancias, y 
con ello ocurrir a las necesidades de su familia”. 

¿Comunicaba, acaso, Artigas, haber resuelto aten- 
der ese lastimero petitorio de su progenitor, que si 
empezaba a experimentar las consecuencias de la falta 
de elementos pecuniarios,—él, que había sido rico antes 
de la revolución oriental, —ello se debía a su despren- 
dimiento y a las exigencias de la guerra? Por el con- 
trario: respetuoso de los fueros de la autoridad cen- 
tral y obrando con la mayor delicadeza, por tratarse 
de la demanda de nn ser al cual le vinculaba la san- 
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gre, la gratitud y el cariño, se abstuvo de toda deter- 
minación, librándola al buen criterio y a la ecuanimi- 
dad del cabildo gobernador. 

Por eso agregaba en esa misma comunicación: “Yo, 
sin embargo de hallarme penetrado de lo justo de su 
solicitud, no he querido resolverla, librándola a la de- 
cisión de V. S. Sus padecimientos son notorios, igual- 
mente que sus pérdidas. Todo el mundo sabe que él 
era un hacendado de crédito antes de la revolución, y 
que Dor efecto de ella misma, todas sus haciendas han 
sido consumidas y extraviadas. Por lo mismo, y es- 
tando decretado que de las haciendas de los emigra- 
‘los Se resarzan aquellas quiebras, es de esperar de la 
stherosidad de V. S. libre la ordenación conveniente, 
a fin de que se le den 400 o 500 reses en el modo y for- 
ma que V. S. estime más arreglado a su justicia”. 

Finalizaba este oficio con el párrafo siguiente: “Yo 
no Me atrevo a firmar esta providencia, ansioso de 
que el mérito decida de la justicia, y que no se atri- 
bya a parcialidad lo que es obra de la razón”. 

¡El Jefe de los Orientales, el alma de las muche- 
dumbres, el Dios de su pueblo, no se atrevia a tomar 
nuna sola cabeza de ganado para repoblar los de- 
Sertos campos de su ascendiente, a pesar de poderse 
disponer, en casos semejantes, de las haciendas aban- 
Madas por los emigrados! 

se ejemplo edificante, en el cual perseveró inalte- 
rablemente, puede servir de modelo en todos los tiem- 
POS, Porque la avaricia y las depredaciones no tienen 
“arta de naturaleza lugareña, ni son hijas de una so- 

4 época, sino de todos los países y de todas las edades. 

La familia y la patria, como lo decimos al princi- 
Plo, tenían, pues, asidero por igual en el corazón del 
ilustre patriota oriental. 


CAPITULO VII 
Ni titulos ni honores 


SUMARIO: I. El cabildo de Montevideo resolvió discernirle a Ar- 
tigas la representación, jurisdieción y tratamiento de Capitán 
General de la Provincia, bajo el título de Protector y Patrono 
de la Libertad de los Pueblos.—I[. Nota pasada por dicha 
corporación al prócer, comumecindole esa determinación. —1UT. 
Circular dirigida a los cuenpos municipales de campaña, par- 
ticipndoles los honores acordados al Jefe de los Orientales y 
solicitando su adhesión, y respuesta de Jos correspondientes a 
San Juan Bautista, San José, Las Piedras, Guadalupe, San 
Carlos, cura vicario de la misma localidad, Porongos, Maldona- 
da, Colonia y del comandante de Santa Teresa.—IV. Oficios 
cambiados entre el Ayuntamiento y Otorgués con motivo de 
lo acordado per aquél el 25 de abril.—V. Ni grados ni honores, 
gino “el título de un simple ciudadano”, 


I. EI 25 de abril de 1815, el Ayuntamiento de Mon- 
tevideo resolvió conferirle al general Artigas los más 
altos honores que pudieran corresponderle a un eiu- 
dadano que, cual él, todo lo había sacrificado en ho- 
nor de su pueblo, y que se hallaba dispuesto a prose- 
guir tesoneramente en su patriótica campaña, ten- 
diente a la obtención de sus más amplias libertades, 

Acordó, en efecto, discernirle “la representación y 
grado de un capitán general de provincia, bajo el tí- 
tulo de Protector y Patrono de la Libertad de los Pue- 
blos”, según reza en el acta de la sesión de esa fecha. 

Los éxitos alcanzados por él y sus coadjutores en 
las provincias argentinas que lo aclamaban como al 
protector de los pueblos libres, sirvió de acieate a los 
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cabildantes montevideanos para adoptar esa determi- 

nación. 

Juzgaron, a la vez, que aun cuando las facultades 
de que estaban investidos no entrañaban el carácter 
de una asamblea capacitada para todo género de pro- 
unnciamientos, su voluntad encarnaba, seguramente, la 
de todos los habitantes patriotas de la Banda Orien- 
tal. 

Si otros pueblos, que no eran el suyo, reconocidos a 
sus eminentes servicios acababan de honrarlo en alto 
grado, con mayor motivo les correspondía hacerlo a 
SUS COM provincianos, los cuales, por compartir sus 
afanes y privaciones, podían apreciar en su justo va- 
lor sus relevantes méritos. 

El acta a que aludimos, decía así: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a veinticinco días del mes de abril de mil ocho- 
cientos quince años, el excelentísimo Cabildo, Justi- 
cia y Regimiento de ella, cuyos señores de que se com- 
pone, al final firman, se juntó y congregó en su sala 
capitula r, como lo tiene de uso y costumbre cuando 
se dirige a tratar cosas tocantes al mejor servicio de 
Dios Nuestro Señor, bien general de la provincia y 
particular de este pueblo, presidiendo este acto el se- 
nor regidor decano don Felipe Santiago Cardozo y 
actualmente Alcalde de primer voto, por indisposi- 
ción del propietario don Tomás García de Zúñiga, con 
asistencia del caballero síndico procurador general de 
a cudad y presente el infrascripto secretario. 

iN este estado, penetrado el Ayuntamiento de los 
remar, “ables servicios del general don José Artigas; 
teniendo muy presente la conducta pública y privada 
le este benemérito ciudadano, su celo por la libertad 
de la Provincia, sus eficaces desvelos en su ejecución, 

y, últimamente, la liberalidad de sentimientos y agra- 
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decimiento eterno a que le es deudora la provincia; 
deseando retribuir en lo posible sus tareas, presentar 
un fiel retrato de los sentimientos de esta corpora- 
ción, y un estímulo vigoroso a los demás pueblos que 
componen la Provincia Oriental; teniendo presentes 
todas estas consideraciones, discutida la materia con 
toda la delicadeza y escrupulosidad debida, expusie- 
ron los señores capitulares, libremente, y sin coacción 
alguna, sus opiniones, cada uno amplificó las razones 
que le constituían en la laudable obligación de usur- 
par por esta vez la voz de los pueblos, y teniendo la 
gran satisfaceión, este cuerpo, de no haber tenido un 
solo miembro que opusiese el menor reparo, sí, antes, 
conociesen la cortedad de la expresión. 

Inmediatamente se hizo moción sobre el título, gra- 
do y tratamiento bajo el cual se le debía reconocer, y 
después de una eserupulosa votación, convinieron los 
señores en darle y reconocerle con la misma repre- 
sentación, jurisdicción y tratamiento, que un capitán 
general de la provincia, bajo el título de Protector y 
Patrono de la Libertad de los Pueblos; en acto con- 
tinuo se dispuso oficiar al señor general, insertándole 
copia certificada del acta celebrada, que tuviese, en 
el ínterin la provincia no se congregase en asamblea, 
el mismo valor que un despacho, dándole este Avunta- 
miento, en cuanto puedo, el suficiente crédito. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, concluyó y firmó por su excelencia, conmigo el 
secretario, de que certifico. f 


Felipe Santiago Cardozo — Pablo 
Pérez — Luis de la Rosa Brito 
— Pascual Blanco — Antolin 
Reyna — Francisco Fermin Pla 
— Juan Maria Pérez — Euse- 
bio Terrada, Secretario. (1) 
(1) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, tomo 
AV, “Actas del Cabildo”, 
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II. Al día siguiente de tomada la resolución que se 
consigma en el acta que antecede, el cabildo le hizo sa- 
ber al general Artigas su decisión, añadiendo que ella 
no importaba sino un pálido y justiciero homenaje. 

He aquí dicha comunicación : 


Incluso tiene el honor de pasar a manos de V. E. el 
adjunto acuerdo que ha celebrado este Ayuntamien- 
to, en que se le da a V. E. la representación y grado 
de un capitán general de provincia, bajo el título de 
Protector y Patrono de la Libertad de los Pueblos. 

Ello es cierto que de ningún modo podrá la provin- 
cla agradecer y premiar suficientemente los heroicos 
hechos y laudables servicios de V. E., pero permítase 
ala Municipalidad haga esta pequeña demostración, 
que fundada en la justicia, patentiza suficientemente 
los deseos de ella. 


Sala capitular de Montevideo, abril 26 de 1815. 


Felipe Santiago Cardozo — Pablo 
Pérez — Luis de la Rosa Brito 
— Pascual Blanco — Antolin 
Reyna — Francisco Fermín Pla 
— Juan María Pérez — Euse- 
liv Terrada, Secretario. 


Al excelentísimo señor general don José Artigas. 


¿Puede desconocerse que Artigas encarnó los senti- 
mentos de independencia que lisonjeaban en aquella 
epoca las tendencias nativas de nuestra raza, como la 
lisonjean hoy mismo? De ningún modo. El, como to- 
dos los héroes primitivos, simbolizó una época de es- 
fuerzos generosos y de errores comunes a la sociedad 
de su tiempo, más o menos acentuados por la pujan- 


24 varonil de su naturaleza autóctona. Son estos es- 
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fuerzos los que tiene en cuenta la posteridad en los 
pueblos que se remontan a buscar su cuna entre las 
nieblas de sus antiguos tiempos. Cuando ellos no en- 
cuentran héroes perfectos u hombres de genio excep- 
cionales que personifiquen sus tradiciones, los crean 
y los inventan. La tendencia a magnificar sus héroes, 
ha sido y es innata en todos los pueblos de la tierra. 
El busto de la mayor parte de los fundadores de las 
naciones, más que en la historia se ha fundido en la 
imaginación popular. Por eso se encuentra un poco de 
mitología al principio de toda historia. (2) 

Los hombres valen por sus obras, y las del Jefe de 
los Orientales rebasaban los limites de la vulgaridad 
para que no fuesen justipreciadas por su pueblo en 
la excelsitud que encerraban. 

Por eso no vacilaron los cabildantes de la. metrópo- 
li uruguaya en expresarle su más vivo reconocimien- 
to, seguros, a la vez, de que los honores por ellos tri- 
butados contarían con el asentimiento unánime de to- 
da la campaña. 


III. El 29 sesionó el Ayuntamiento para tratar del 
mismo asunto y dispuso el envío de una circular a los 
cabildos sufragáneos y ¿jueces comisionados, según 
consta del acta que subsigue: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a veintinueve de abril de mil ochocientos quin- 
ce, el excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de 
ella, cuyos señores que le componen al final firman, 
se juntó y congregó en su sala capitular como lo tie- 
ne de uso y costumbre cuando se dirige a tratar co- 
sas tocantes al mejor servicio de Dios Nuestro Señor, 


(2) Angel Floro Costa, “Avtizas”, “Revista Histórica” de Mon- 


tevideo, tamo V. 
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bien general de la provincia y particular de este pue- 
hlo, presidiendo este acto el señor regidor decano 
don Felipe Santiago Cardozo, actualmente Alcalde de 
primer voto, por indisposición del propietario don 
Tomás García de Zúñiga, con asistencia del caballero 
sínlico procurador general de la ciudad, y presente 
el infrascripto secretario. 

En este estado acordó su excelencia se pasasen cir- 
cures a todos los pueblos de esta provincia, acon . 
pañindoles, en cada una, copia del acuerdo que este 
Aymtamiento celebró para darle y reconocerle con la 
misma jurisdicción, representación que un capitán ge- 
neral de provincia a don José Artigas, bajo el título 
de Protector y Patrono de la Libertad de los Pueblos, 
a fin de que por sola esta vez se dignase convocar su 
Juez 0 comandante a todos los vecinos de sus pobla- 
ciones, para que, expresando su voluntad, apoyen y 
aprueben la medida tomada por este cabildo, si así lo 
tuviesen por conveniente, pues era con el objeto de 
tributar a nuestro general un eterno documento de 
gratitud, avisando del resultado para los fines que 
más conviniesen. 

Con lo cual y no siendo para más esta acta, se ce— 
rró, concluyó y firmó, por su excelencia, conmigo el 
secretario, de que certifico. 


Felipe Santiago Cardozo — Pablo 
Pérez — Pascual Blanco — Jo- 
sé Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Ramón de la Piedra — 
Juan María Pérez — Eusebio 
Terrada, Secretario. (3) 


El cabildo, que se había arrogado la representación 


todo el país, en mérito a las cireunstancias. anhe- 
PA 


(3) Archi 
XV, 


de 


uvo General de la Naeión, Montevideo, Libro, 18, tomo 
“Actas del Cabildo”. 
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laba que su determinación contase con el apoyo mo- 
ral y material del pueblo y de las autoridades civiles 
y militares del resto de la provincia. 

Respondiendo a tan patriótico propósito, impetraba 
su pronunciamiento, debiendo ser convocados a ese 
fin, por las cabezas dirigentes de cada cireunscrip- 
ción, los ciudadanos capacitados para ello. 

La circular a que aludimos, estaba concebida en los 
siguientes términos : 


Un laudable empeño ha constituído a este Ayunta- 
miento, de prevenir por esta vez la voluntad de los 
pueblos, con el objeto de tributar a nuestro general 
un eterno documento de gratitud. 

En acta celebrada a veinticinco del corriente, que 
insertamos a V. S., ha acordado esta corporación, te- 
niendo presente los innumerables servicios del señor 
general don José Artigas, nombrarle y reconocerle 
con la misma jurisdicción, representación y trata- 
miento que un capitán general de la provincia, bajo 
el título de Protector y Patrono de los Pueblos. 

Fundado en los mismos principios de justicia, ha 
determinado dar este paso con aprobación de los de- 
más pueblos que constituyen la dilatada provincia. A 
este efecto se «dlignará V. S. convocar al pueblo, para 
que, expresando su voluntad, apoye y apruche esta 
medida, si así lo tuviese por conveniente, avisando del 
resultado en contestación a esta Municipalidad, para- 
los fines que más convengan. 


Sala capitular, Montevideo, abril 29 de 1815. 


Felipe Santiago Cardozo — Pablo 
Pérez — Pascual Blanco — Jo- 
sé Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Ramón de la Piedra — 
Juan María Pérez — Eusebio 
Terrada, Secretario. 
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Como era de esperarse, el cabildo de Montevideo 
vió confirmada su determinación, pues contestaron 
regocijados de ella los representantes de San Juan 
Bautista, San José, Las Piedras, Guadalupe, San Car- 
los, el cura vicario de la misma localidad, Porongos, 
Maldonado y Colonia, y varios vecinos de algunas de 
esas localidades, haciéndolo por San Juan Bautista, 
el cura vicario don Manuel Antonio Guerrero; por 
San José, don Manuel Antonio de la Cruz y don Pe- 
dro de Palacio; por Las Piedras, don Juan de Dios 
Horne, don José Fernández, don Pedro Antonio Pe- 
reira, «lon Clemente Castillo, don Juan Ferreira, don 
José Domingo Ortiz, don Ignacio Centurión, don 
Francisco Aldúa, don Francisco Sandoval, don Agus- 
tin Conde, don Pedro José Senes, don Juan M. Eche- 
varría, don José Gómez, don Justo Peña, don Eugenio 
Llorente, don Bartolo Martínez, don Martín Díaz, don 
Manuel Castillo, don Diego Ajudia, don Silvestre Fer- 
nández, don Miguel Báez y don Francisco Ortiz; por 
Guadalupe, don Romualdo de la Vega, don Andrés 
Montaño y don Engenio Leal; por San Carlos, don 
Antonio Mancebo; el cura de la misma localidad, don 
Manuel de Armenedo Montenegro; por Porongos, don 
Miguel Quintero; por Maldonado, don Santiago Can- 
tera y don Felipe Bengochea y Alvarez; por Colonia, 
don José León Guerreros, y por Santa Teresa, el co- 
mandante militar de dicha fortaleza. 

En todas esas comunicaciones palpita el corazón de 
la Patria, latiendo al unísono. ¿Y cómo habían de mos- 
trarse hostiles sus autores, ni surgir siquiera de su 
seno una voz discordante, siendo Artigas el alma de 
las muchedumbres, el hombre providencial, el ídolo de 


las masas campesinas y el portaestandarte de sus li- 
hertades? 


La espontancidad con que todos los pueblos ratifi- 
caron las declaraciones del cabildo montevideano, re- 
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velan claramente que el prócer se había infiltrado en 
el espíritu de todos los habitantes del suelo nativo 
que ansiaban vehementemente la emancipación politi- 
ca del mismo. 

Fueron más expresivos, sin embargo, los habitan- 
tes de la villa de San José, pueblo histórico y bene- 
mérito, de eterna recordación por los sucesos de abril 
de 1811; los de Las Piedras, que mantenían latente 
en su alma el recuerdo de la memorable y glorivsa ac- 
ción del 18 de mayo del mismo año; los de Porongos, 
cuyos moradores, al grito patriótico de Bartolomé 
Quintero, de su hermano Miguel y de Baltasar Var- 
gas, entre otros, se alzara entusiasta, adhiriendo a la 
idea redentora artiguista, y los de Colonia, que en 
épocas diversas supo hregar sin desmayos en defensa 
«le sus fueros, habiéndole cabido el insigne honor de 
que el más tarde Jefe de los Orientales arrojara so- 
bre el rostro de Muesas las cadenas de la servidum- 
bre, para llamar a sí a su pueblo y armar su brazo 
para combatir contra el dominio hispano. 

He aquí las contestaciones recibidas por el cabildo, 
existentes en el Archivo General de la Nación: 


De San Juan Bautista: 


Con fecha 29 de abril último pasado, me ha dirigi- 
do el excelentísimo cabildo el acta celebrada el 25 del 
mismo, y lo que en ella se manifiesta, teniendo pre- 
sente los innumerables servicios del señor general don 
José Artigas, nombrarle y reconocerle con la misma 
jurisdicción y tratamiento que un capitán general de 
provincia, bajo el título de Protector y Patrono de la 
Libertad de los Pueblos, fundado en los mismos prin- 
cipios de justicia, y habiendo recibido ese oficio y ac- 
ta, dirigido al cabildo de esta villa. 

Es verdad que ha habido orden del señor goberna- 
dor para elegir un cabildo en esta villa, el que hasta 
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la fecha no tuvo aprobación de S. S,, y con este moti- 
vo y el de estar el juez comisionado y comandante in- 
terino bastante enfermo, lo hice yo, el cura de esta 
iglesia, en el acto de la misa parroquial, leyendo a to- 
do el concurso del pueblo la citada acta, a lo que ha 
manifestado todo este vecindario un gran júbilo de 
alegría, uniendo sus votos a los de esa excelentísima 
corporación, nombrando al señor general don José 
Artigas, y reconocerlo, con la misma jurisdicción, re- 
presentación y tratamiento que un capitán general de 
provincia, bajo el título de Protector y Patrono de la 
Libertad de los Pueblos, fundado en los mismos prin- 
cipios de justicia; lo que participo a V. E. en contes- 
tación al oficio de V. E. citado, para los fines que 
más Convengan. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Villa de San Juan Bautista, mavo de 1815. 


Por indisposición del comisionado y comandante 
interino don Benito Torres, firmo yo el cura y actual 
capitán, 


Manuel Antonio Guerrero. 


Al muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
tevideo, (4) 


De San José: 


Ayer recibió este cabildo el oficio de V. E., fecha 
29 del próximo pale abril, con la copia que acom- 
Paña del acta del 25 del mismo, en que acordó V. E. 
nombrar y reconocer con el tratamiento y jurisdieción 
Mea un capitán general de provincia, bajo el título 


—ͤ — 


ae Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 
tas del cura Larrañaga al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
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de Protector y Patrono de la Libertad de los Pueblos, 
al general don José Artigas. 

Hoy, convocado el vecindario de esta villa, ha oído 
con la mayor complacencia las expresiones de V. E. 
hacia aquel benemérito ciudadano: quisieran todos y 
cada uno por sí, acreditar, con las más vivas demos- 
traciones, cuán de su agrado ha sido la deliberación 
de V. E. en el particular. 

A los representantes de este generoso vecindario 
nos sirve de la mavor satisfacción comunicarlo así a 
V. E., en contestación a su citado oficio. 

Dios guarde a V. E. muehos años. 


Sala capitular de San José, 7 de mayo de 1815. 


Manuel Antonio de la Cruz — Pe- 
dro de Palacio — Por el regi- 
dor don Feliciano Carvajal, Jo- 
sé Maran, 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
tevideo. (5) 


De Las Piedras: 
Excelentísimo señor: 


El día 3 del corriente recibí de V. E. una circular 
que incluía un acta, labrada. al efecto de condecorar 
la persona del señor general don José Artigas con el 
empleo de capitán general de provincia, bajo el título 
de “Protector y Patrono de la Libertad de los Pue- 
hlos””. 

Hablando, señor, sin exageración, le es tan deudor 
este pueblo a aquel señor, como todos los demás que 


(5) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 177, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo”, marzo a diciembre de 1815. 
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componen esta respetable provincia, y cuando V. E. 
halla por conveniente elevarlo a esa alta dignidad por 
sus recomendables méritos, ¿qué más debemos hacer 
nosotros simo dar a V. E. las más rendidas gracias, y 
a muestro «lignísimo jefe los más cordiales parabienes ! 

Esto es, señor excelentísimo, el parecer y todo el de- 
seo de este pobre pero obediente vecindario de San 
Isidro de Tuas Piedras, y el mio. 

Dios Nuestro Señor guarde la vida de V. E. por 
muchos años. 


Las Piedras, 8 de mayo de 1815. 


Juan de Dios Horne — Como se- 
cretario: José Fernández — Pe- 
dro Antonio Pereira — Clemen- 
te Castillo — Juan Ferreira — 
José Domingo Ortiz — Ignacio 
Centurión — Francisco Aldúa 
— Francisco Sandoval — Agus- 
tin Conde — Pedro José Senes 
— Juan M. Echevarria — José 
Gómez — Justo Peña — Euge- 
nio Llorente — Bartolo Marti- 
nez — Martin Diaz — Manuel 
Castillo — Diego Ajudia — Sil- 
vestre Fernández — Miguel 

Baez — Francisco Ortiz. 


Exe : ee 
t len tísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
Video, (6) 


be q uadalupe: 


Lue 


tad O que recibió este Ayuntamiento el acta inser- 
a 


del 25 del pasado abril y oficio de V. E. del 29 
— 


( ; . 
ci 8) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 201, “Ofi- 
al 


Cabildo de Montevideo”, 1815. 
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del mismo, procedió este cabildo a convocar el pueblo, 
para que, enterado del acta y oficio citado, expresase 
su voluntad; y enterado que fué de ello, unánime se 
conformó se tuviese y reconociese por capitán gene- 
ral, Protector y Patrono de la Libertad de los Pue- 
blos, a don José Artigas, atendiendo a los distingui- 
dos servicios que ha hecho y hace a la patria. 

Lo comunica a V. E. este cabildo, en contestación. 


Villa de Guadalupe y mayo 8 de 1815. 


Romualdo de la Vega — Andrés 
Montaño — Eugenio Leal. 


Al muy ilustre cabildo de la muy fiel y reconquista- 
dora ciudad de Montevideo. (7) 


De San Carlos: 


Luego que recibí el oficio de V. E., de 29 de abril 
último y el acta que le acompañaba, celebrada en esa 
sala capitular por V. E., por la cual ha acordado dis- 
tinguir al señor don José Artigas con los títulos de ca- 
pitán general de la provincia, Patrono y Protector de 
la Libertad de los Pueblos, convoqué al vecindario de 
esta villa, quien, enterado de uno y otro documentos, 
hizo elogio del heroico pensamiento de V. E. por las 
«distinciones con que ha recompensado los distingui- 
dos servicios que hizo a la patria el esforzado y dig- 
no jefe, en cuya virtud, y en nombre de los mismos ve- 
cinos, tributo a V. E. el mayor reconocimiento, en ob- 


(7) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 177, “Ofi- 
tios al Cabildo de Montevideo”, marzo a diciembre de 1815. 
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sequio de que todos quedan conformados con su də- 
terminación. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Villa de San Carlos, 10 de mayo de 1815. 


Antonio Mancebo. 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
tevideo. (8) 


Del cura vicario de San Carlos: 
Excelentísimo señor: 


El cura vicario de la villa de San Carlos hace trein- 
ta y cuatro años, y ciudadano desde el 6 de abril de 
1813, sería un ingrato a la patria que le alimenta, si 
no felicitase a V. E. por haber distinguido y premia- 
do al excelentísimo señor don José Artigas con los 
títulos de capitán general y protector de la libertad 
política y civil de los pueblos de esta Provincia 
Oriental. En cuya virtud da a V. E. los parabienes y 
se ofrece a continuar en cuanto le sea posible con sus 
donativos a favor de la hospitalidad de los enfermos 
del ejército oriental, como se lo hace presente en esta 
fecha al señor gobernador de esta plaza. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Villa de San Carlos, 11 de mayo de 1815. 


Manuel de Armenedo Montenegro. 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
tevideo. 


(8) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 177, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo”, marzo a diciembre de 1815. 
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En contestación al oficio de V. E. fecha 29 del pa- 
sado, manifiesto la satisfacción del pueblo de mi car- 
go, enterado de su contenido, apovando la medida en 
los mismos principios de justicia que V. E. me insi- 
núa, reconociéndolo con vivas y aclamaciones, por ca- 
pitán general de provincia, bajo el título de Protec- 
tor y Patrono de la Libertad de los Pueblos, al señor 
general don José Artigas, por sus innumerables ser- 
vicios. 

Es indecible el gozo con que tributa este pueblo tan 
laudable reconocimiento de gratitud. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Porongos, mayo 11 de 1815. 
Miguel Quintero. 


Al ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de Monte- 
video. (9) 


De Maldonado: 


Ha hecho reunir este Ayuntamiento los vecinos de 
esta ciudad y su jurisdicción, para hacerles presente 
el acta y oficio-cireular de ese excelentísimo cabildo, 
de 25 y 29 del pasado, y después de estar todos ente- 
rados de su contenido, expusieron, con la mayor liher- 
tad, sus pareceres, cada uno por sí, y de ellos resul- 
tó, en general, que los méritos distinguidos del señor 
don José Artigas, merecían mayor expresión, pero 
que lo reconocían conforme lo había V. E. dispuesto; 
y, en su consecuencia, queda reconocido en todo este 
distrito, por capitán general de provincia, hajo el ti- 


(9) Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro 177, “Ofi- 
cios al Cabildo de Montevideo”, marzo a diciembre de 1815. 
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tulo de Protector y Patrono de la Libertad de los 
Pueblos, todo lo que se pone en noticia de V. E., con- 
forme lo dispone en su citado oficio a que conteste. 


Dios guarde a V. E. muchos años. 
Sala capitular de Maldonado, 26 de mayo de 1815. 


Santiago Cantera — Felipe Ben- 
gochea y Álvarez. 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
tevideo. (10) 


De Colonia: 


De un gran júbilo y regocijo se llenó este pueblo, 
cuando, junto todo, por mi disposición, le hice presen- 
te el acta celebrada el 25 de abril, que me insertó 
V. E. en el oficio del 29 del mismo, en la que se acor- 
dó nombrar al señor don José Artigas, por sus innu- 
merables méritos, con la misma representación y tra- 
tamiento de un capitán general de provincia, bajo el 
título de Protector y Patrono de la Libertad, y, en 
virtud de haber todos aprobado este tan justo y debi- 
do nombramiento, hago a V. E. saber, en contestación 
«le su oficio, cuánto ha sido del agrado de este noble 
vecindario la medida que en este caso se ha tomado 
para tan precioso paso. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Colonia, mayo 29 de 1815. 
José León Guerreros, 


Excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de Mon- 
tevideo. (11) 


(10) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 198, “No- 
tas al Cabildo de Montevideo”, año 1815. 

(11) Arehivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 
tas del eura Larrañaga al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
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Igualmente adlirié a lo resuelto por el cabildo de 
Montevideo el comandante de la fortaleza de Santa 
Teresa, que lo era don Leandro Dutra. 


IV. También le comunicó el Ayuntamiento metro- 
politano esa determinación, al gobernador intenden- 
te, coronel Otorgués, de quien no podía prescindirse, 
ya por ejercer una función de alta importancia. en su 
seno, va porque convenía contar con su adhesión, aun 
cuando no le fué solicitada expresamente. 

Le pasó, con tal motivo, el siguiente oficio: 


Por acta del día de hoy ha acordado este Ayunta- 
miento, después de una escrupulosa votación, aten- 
diendo a los servicios del general don José Artigas y 
el agradecimiento eterno de que es deudora esta pro- 
vincia (tomándose la voz de los demás pueblos), dar- 
le la representación, jurisdicción y tratamiento que a 
un capitán general de provincia, bajo el título de Pa- 
trono y Protector de la Libertad de los Pueblos. 

Lo que se comunica a V. S. para los efectos que son 
consiguientes. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, abril 25 de 1815. 


Tomás Garcia de Zúñiga — Pablo 
Pérez — Luis de la Rosa Brito 
— Pascual Blanco — José Vi- 
dal — Antolín Reyna — Fran- 
cisco Fermin Pla — José Maria 
Pérez — Eusebio Terrada, Se- 
eretario. 


Señor gobernador don Fernando Otorgués. (12) 


(12) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, “Co- 
pias de oficios remitidos por el Cabildo”, tomo III, agosto de 1814 
a diciembre de 1821. : 
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Otorgués, aconsejado tal vez por su secretario 
Aguiar, opuso un reparo de procedimiento a la reso- 
lución adoptada por el cabildo. 

Si bien consideraba de estricta justicia los honores 
decretados y creía que el prócer era digno de las más 
altas loas, en su concepto invadía el Ayuntamiento 
atribuciones privativas del puehlo. 


Deseaba, en consecuencia, que fuese previamente 
consultada su voluntad, y ésta, como se ha visto, se 
manifestó en un todo de acuerdo. 

Decía, en su contestación, el gobernador de Monte- 
video: 


Digna es, a la verdad, del mayor elogio, la justa de- 
mostración de gratitud y reconocimiento que esa cor- 
poración me anuncia quiere tributar al señor general 
don José Artigas con la denominación de Patrono y 
Protector de la Libertad de los Pueblos, y en cargo 
de capitán general de la provincia. 

Yo estoy satisfecho y mis conciudadanos también, 
de que el mayor premio no es suficiente a compensar 
sus fatigas y que ningún homenaje es compatible cou 
tan alta dedicación; pero, acaso sería desdecir sus 
principios, si por esta primera vez se arrogase V. E. 
la excelsa voz de los pueblos, cuya libertad ha soste- 
nido con el mayor decoro, integridad y firmeza. 

Estoy convencido que todos los del Estado Orien- 
tal, no sólo se conformarán con tan acertado acuer- 
do, sino que buscarán entre sí más grandes holocaus- 
tos que prestarle (si era posible), en obsequio de sus 
desvelos y padecimientos. 

Si esta gloria a que deben concurrir, se les arreba- 
ta, no teniendo otra demostración, se ruborizarían de 
haberse V. E. adelantado a un paso tan honroso, sin 
su intervención y conocimiento, no debiendo tampoco 
serle a él de tanta satisfacción, sin el fácil concurso 
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de los demás, no obstante esté penetrado de sus bue- 
nas intenciones. 

Yo, deseoso más que otro alguno, de la remunera- 
ción de sus trabajos, quisiera apresurar el día de ver- 
le con toda la dignidad que le corresponde y a que se 
ha hecho acreedor; mas, sin embargo, observo esta no 
pequeña dificultad, que substrae mi aprobación de tan 
plausible medida. 

Si V. E. encuentra arbitrios para allanarla, yo me 
subseribiré gustoso a cooperar en su logro, por ver 
efectuado uno de mis más ardientes deseos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Montevideo, abril 28 de 1815. 
Fernando Otorgués. 
Excelentísimo cabildo de Montevideo. (13) 


El formulismo enunciado en su respuesta prece- 
dente, por el gobernador de Montevideo, tendía. a re- 
vestir de mayor solemnidad la proclamación hecha en 
la persona del general Artigas, pero aun en el caso «le 
que el Ayuntamiento no se hubiese dirigido a los: re- 
presentantes de todos los pueblos de la Banda Orien- 
tal, solicitando la ratificación de los títulos discerni- 
dos, no cabe dnda que no se hubiera alzado voz algu- 
na reprobatoria, como lo demuestran acabadamente 
las comunicaciones que figuran en el acápite tercero, 
desde que estaba en la mente de todos que el Jefe de 
los Orientales era merecedor de ellos y de mucho más. 

No habría sido posible, por lo demás, convocar a 
una asamblea, con la celeridad deseada, en virtud de 
que las cireunstancias demandaban una preocupación 


(13) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 
rmrespondencia oficial en ea y ia de dos gobernadores argentinos, Ar- 
tigas y Otorgnés al Cabildo de Montevideo", años 1814 a 1816. 
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constante por parte de todos los pueblos que coad- 
yuvaban al pensamiento emancipista y sin contar con 
el asentimiento de Artigas, que lo hubiera negado, 
«ciertamente, por tratarse de un asunto relacionado 
tan sólo con su persona. 


V. ¿Aceptó, acaso, Artigas, tan alta distinción otor- 
gada por los representantes de su pueblo? Su modes- 
tia y desinterés patriótico no le permitían admitir nin- 
guna recompensa moral extraordinaria por los emi- 
nentes servicios prestados por él a su país y a la cau- 
sa de la autonomía política en general, y por eso, en 
términos corteses y enaltecedores, repuso el 24 de fe- 
brero de 1816, desde Purificación : 

“Los títulos son los fantasmas de los Estados, y 
sobra a esa ilustre corporación tener la gloria de sos- 
tener su libertad. 

**Enseñemos a los paisanos a ser virtuosos. 

Por lo mismo, he conservado hasta el presente el 
título de un simple ciudadano, sin aceptar la honra 
con que el año pasado me distinguió el cabildo que 
V. E, representa. Día vendrá que los hombres se pe- 
netren de sus deberes y sancionen con escrupulosidad 
lo más interesante al bien de la provincia y honor de 
sus conciudadanos. ”” 

¿Es dable una actitud más noble y levantada que 
ésta? El título de ciudadano, valía más, pues, para 
Artigas, que todos los grados y honores que pudieran 
discernírsele, y ni siquiera se hizo nunca Hamar gene- 
ral, sino tan sólo coronel, aun cuando se le designase 
por todos con el primero de esos grados. 


T. IV- 1 


CAPITULO VIII 


Colazos de la asonada del 10 de mayo de 1815 


SUMARIO: I. Instrueción de un sumario a los ex miembros del 
cabildo, García de Zúñiga y Cardozo, dispuesta por Artigas.— 
II. Designación de juez, asesor y fiscal de la causa.—III. Ci- 
tación de los firmantes de la protesta del 10 de mavo, inter- 
vención dada en el asunto al licenciado Donado, recusación de 
que éste fué objeto, sejaración de los señores Correa y Obes 
del Tribunal del Consulado x nombramiento de la persona que 
debía ejercer su presidencia.——1V. Allanamiento de fuero de 
dos sacerdotes Lamas y Otazú para obtener su deposición.— 
V. Elevación a conocimiento del prócer de todo lo actuado y 
comparecencia ante él de representantes del eatildo, del sín- 
dico ¡procurador y de los inculpados. VI. Enterado Artigas 
de las resultancias de autos y oídos los cargos y descargos, 
juzgó prudente y patriótico librar al fallo de las urnas la sen- 
tencia moral a dictarse, convocando a nueva elección de cahil- 
dantes.— VII. Acatamiento dado a esa orden por el Ayunta- 
miento, resultado comicial y toma de posesión de los electos.— 
VIII. Envío a Purificación de los cabildantes Pérez y Reyna 
y de los miembros del congreso elector, Obes y Correa, a re- 
querimiento del Jefe de los Orientales. —IX. Interdieción de 
los bienes de los tres primeros.—X. Libertad de los mismos, 
a condición de oblar la cantidad de tres mil ¡pesos en las arcas 
del Estado, excepeión hecha de Obes, por carecer de recursos. 
XI. Conclusión. 


I. La asonada del 10 de mayo de 1815, que dió moti- 
vo a la renuncia colectiva del cabildo y a la constitu- 
ción de un colegio elector, estaba llamada a tener ul- 
terior resonancia, pues si bien sus promotores se so- 
metieron a las decisiones del Jefe de los Orientales. 
éste no se contentá con ese acto, 
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Juzgó prudente, en consecuencia, que se abriese 
juicio sobre la conducta del Alcalde de primer voto,, 
don Tomás García de Zúñiga, y del regidor decano, 
don Felipe Santiago Cardozo, electos para esos car- 
gos el 4 de marzo anterior y a los cuales se les acu- 
saba de haber procedido arhitrariamente en el ejerci- 
cio de sus funciones. 

Eran, además, los únicos cabildantes dimitentes, a 
quienes el congreso elector les aceptó la renuncia. 

Al decretar la instrucción de un sumario a dichos. 
señores, lo hacía sin prejuzgamiento de clase alguna, 
y sin que tuviera contra ellos la menor prevención. 

Era su único propósito poner en claro su conducta, 
Ya para absolverlos o condenarlos, según las resul- 
tancias del mismo, pues deseaba que bajo sn dominio 
se procediese con rectitud y honradez. 

Cardozo, como lo dice el doctor Victor Escardó y 
Anaya, en una hoja volante publicada en 1913,—figuró 
entre los agentes confidenciales que tuvo Artigas en 
Buenos Aires, había sido capitán de blandengues du- 
rante la dominación española, y asistido en tal carácter 
a la batalla del Cardal y a la defensa de Montevideo 
contra los ingleses. 

Sus vinculaciones con el prócer, descartan. pues, to- 
da sospecha de parcialidad al adoptar contra él la me- 
dida dictada. 


II. El cabildo, al cual le cometió Artigas todo lo 
concerniente al esclarecimiento de las imputaciones 
formuladas contra los señores Garcia de Zúñiga y 
Cardozo, dispuso la instauración del respectivo su- 
maric. 

A ese efecto, nombró, en calidad de juez, al regi- 
dor defensor de menores don Antolín Reyna; como 
asesor, al de gobierno, doctor don Francisco Tlambí, 
y para autorizar esas actuaciones, al escribano don 
Bartolomé Domingo Vianqui. 
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En la comunicación dirigida al primero de ellos, con 
fecha 28 de mayo, y subseripta por los señores Pablo 
Pérez, Pascual Blanco, José Vidal, Francisco Fermín 
Pla y Juan María Pérez, se recomendaba obrar sin 
demora a la averiguación indicada, y que una vez con- 
cluída, fuese remitida al gobierno, a fin de ser eleva- 
da en oportunidad al general Artigas, para que éste 
dictase el fallo correspondiente. (1) 

Los señores Reyna y Llambí, consideraron del caso 
la intervención de un fiscal agente, que agitase la cau- 
sa ya quien pudiera concederse o negarse, con ma- 
duro acuerdo, sus solicitudes. 

En el oficio pasado al cabildo gobernador de la pro- 
vincia, el 12 de julio, se fundamentaba esa determi- 
nación, dicióndose:; 


“Ni la Comisión procedió a dar este paso, fué, sin 
duda, va por hallarse desnuda de instrueciones fijas 
que le pudiesen reglar sus operaciones, ya por no ex- 
pedir providencias que pudieran traer consecuencias, 
y Ya por no importunar a cada momento la ocupada 
atención del gobierno, consultándole sus determina- 
ciones. Por eso es que determinó el nombramiento de 
fiscal, y eleva al superior conocimiento de V. E. esta 
exposición.” (2) 

Para desempeñar ese cargo, fué designado el doc- 
tor José Revuelta. 


111. Consecuente el Avuntamiento con su anterior 
resolución, dispuso, en su sesión del 15 de julio, que 
además de las citaciones hechas por edicto, fuesen 


(1) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, *Co- 
pias de oficios remitidos por el Cabildo”, agosto 1.” de 1815 a di- 
cienbre 11 de 1821, tomo III. 

(2) Ibídem, Libro 177, “Oficios del Cabildo de Montevideo”, 
marzo a diciembre de 1815, 
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llamadas a declarar todas las personas firmantes de 
la protesta presentada el 10 de mayo. 

Para mayor acierto en su determinación, creyó pru- 
dente asesorarse de don Eusebio Joaquín Donado, 
quien debía intervenir en tal carácter en la causa. 

KI cabildo se proponía obrar con toda prudencia e 
imparcialidad, a fin de que resplandeciese en toda su 
plenitud la luz de la verdad, va que se trataba de ex 
colegas suyos y de ciudadanos espectables, que hasta 
entonces habían prestado importantes servicios a la 
causa por ellos sustentada. 

El acta labrada sobre este particular, rezaba como 
sigue: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a quince del mes de julio de mil ochocientos quin- 
ce, el excelentísimo cabildo gobernador de ella, cuyos 
señores que la componen al final firman, se juntó y 
congregó en su sala capitular, como lo tienen de uso 
y costumbre cuando se dirigen a tratar cosas tocan- 
tes al mejor servicio de Dios Nuestro Señor, bien ge— 
neral de la provincia y partienlar de este pueblo, pre- 
sidiendo el acto el señor Alcalde de primer voto, inte- 
rino, don Pablo Pérez, con asistencia del caballero sín- 
dico procurador y presente el infraseripto secretario. 

En este estado, habiendo hecho moción el caballero 
síndico procurador en punto a la sumaria que a los 
ciudadanos Tomás García de Zúñiga y Felipe Santia- 
zo Cardozo se les está formando por orden del señor 
general, y a consecuencia de los edictos fijados al in- 
tento, dispuso S. E. se tratase maduramente de lo que 
en esta materia se debía acordar. Y en su razón, to- 
mando la palabra el señor Alealde de primer voto, ex- 
puso que ereía indispensable se convocasen los indi- 
viduos que aparecían firmados en la representación 
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hecha por el pueblo, para que declarasen cuanto tu- 
viesen que exponer. Y conformándose todos los demás 
señores con esta determinación, añadieron los señores 
alguacil mayor y señor juez de fiestas, que creían ne- 
cesario este paso, pero que deberia darse luego que se 
cumpliesen los cuatro días que en los edictos fijados 
a este objeto se concedían. En seguida, llamándose al 
asesor nombrado en la citada causa, don Eusebio Joa- 
quín Donado, se le pidió su parecer en el asunto, a que 
contestó que era muy compatible el llamamiento por 
las firmas con Jos edictos fijados al intento. Bajo es- 
te supuesto, acordó S. E. se oficiase al regidor defen- 
sor de menores, comisionado en la sumaria, para que 
practicase las diligencias acordadas, con prevención 
de que en su eumplimiento se dirigiese por la plura- 
lidad, a cuyo efecto se debería insertar toda la subs- 
tancia de esta presente acta. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró y firmó por S. E., conmigo el Secretario, de que 
certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — Fran- 
cisco Fermín Pla — Ramón de 
la Piedra—Pedro María de Ta- 
reyro, Secretario. (3) 


Don Felipe Santiago Cardozo recusó a Donado an- 
te el cabildo, pero dicha corporación, respetuosa de 
los fueros de la comisión snmariante, sometió a su 
consideración y fallo esa protesta, sin que ella fuera 
bastante a entorpecer la secuela del juicio. 

Habiendo caído también en desgracia los miembros 
del tribunal del consulado, señores doctor Lucas Jo- 


(3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo“. 
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sé Obes y Juan Correa, el Ayuntamiento decretó su 
cese, que interinamente ejerciera sus funciones el re- 
gidor don José Vidal, asociado a dos sujetos de su 
confianza, y que los depuestos, además de permane- 
cer dentro de muros hasta nueva resolución, debían 
apresurarse a prestar fianza para responder a las 
contingencias del caso. 

Sobre estas ocurrencias se consigna lo siguiente en 
el acta de la sesión celebrada con tal objeto: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a diez y siete días del mes de julio de mil ocho- 
cientos quince, el excelentísimo Cabildo, Justicia y 
Regimiento, gobernador de ella, cuyos señores que le 
componen al final firman, se juntó y congregó en su 
sala capitular y de gobierno, como lo tienen de uso y 
costumbre cuando se dirigen a tratar cosas tocantes 
al mejor servicio de Dios Nuestro Señor, bien gene- 
ral de la provincia y particular de este pueblo, presi- 
diendo el acto el señor Alcalde de primer voto, inte- 
rio, don Pablo Pérez, y con presencia del infraserip- 
to secretario, 

En este estado, promoviéndose por el señor regi- 
«lor juez de fiestas, el asunto que el lunes próximo pa- 
salo, diez del corriente, quedó pendiente, sobre la se- 
paración del tribunal del consulado de esta capital, a 
su actual presidente y vocales, convinieron todos los 
señores en que desde esta fecha cesasen en sus funcio- 
nes los señores que le componen, y que el señor regi- 
dor defensor de pobres, don José Vidal, se hiciese car- 

go de todo lo a aquél correspondiente, nombrando dos 

sujetos aparentes, que asociados de su persona, que 
debía presidir en adelante dicho tribunal, le formase 
como anteriormente estaba; a esto expuso el señor re- 

Zidor alguacil mayor, que siendo él uno de los que 
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componían la comisión de pertenencias extrañas, creía 
necesario que dicho tribunal no se disolviera hasta pa- 
sados tres días, que crecía suficientes para que aquél 
respondiese a algunos cargos que dicha comisión tenía 
que hacerle, a que contestando el señor regidor juez de 
fiestas, dijo que dichos señores del tribunal (don Juan 
Correa y don Lucas José Obes), debían precisamente 
ser separados en el día, debiendo antes dar las fian- 
zar competentes, de personas e intereses. Con cuya 
exposición, conformándose todos los señores, acorda- 
ron se oficiase a los señores del predicho tribunal, que 
desde esta fecha quedan separados de sus empleos, 
que hiciesen entrega en forma, de todo, al regidor don 
José Vidal, y que no se separasen de esta ciudad de 
manera alguna, bajo apercibimiento, hasta que hubte— 
sen respondido a los cargos que se les forme y haya 
lugar. Que asimismo se pasase otro oficio a dicho re- 
gidor don José Vidal, haciéndole saber la elección que 
había caído en su persona, al efecto; y que en su vis- 
ta, pasase a practicar las diligencias consiguientes, 

Seguidamente, teniendo S. E. a la vista la repre- 
sentación del ciudadano Felipe Santiago Cardozo, 
acordó que ella no obstante, se siguiese la sumaria 
que se está formando, y que, por lo que toca a la re- 
eusacion del licenciado que en ella asesora, pasase a 
la comisión para que provevese o determinase lo más 
arreglado a justicia. 

Acto continuo, hecha moción sobre la imprenta pro- 
pia de esta ciudad, que se halla actualmente parada, 
y en atención a que es imposible hacerla trabajar por 
la escasez de fondos que hay para ello, acordó S. E. 
sacarla a remate, por el tiempo que quisiese el mejor 
postor, y, en su consecuencia, ordenaron se hiciesen 
fijar edictos para su debido efecto. 


Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce— 
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rró, concluyó y firmó, por N. E., conmigo el secreta- 
rio, de que certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Ramón de la Pie- 
dra — Francisco Fermín Pla— 


Pedro María de Tareyro, Xe- 
eretario. (4) 


Vidal, invocando los diversos cargos que desempe- 
ñaba, y que no le permitían, por lo tanto, echar sobre 
sí nuevas tareas, declinó su nombramiento de presi- 
dente del tribunal del consulado, 

Reunido el cabildo el 18, luego de pesar los funda- 
mentos de su renuncia, la admitió, eligiendo en su 
reemplazo a don Ramón de la Piedra, sin aceptar las 
excusas dadas por éste, a su vez. 

Aun cuando él había sido el promotor de la sepa- 
ración de los señores Obes y Correa, cuya causal no 
figuraba entre las razones que adujo para rehusar la 
distinción de que le hacían objeto sus compañeros de 
asiento, éstos, persuadidos de su rectitud y teniendo 
presente su versación en la materia, si bien recorda- 
ron esa cireunstancia, fueron de unánime parecer que 
no debían tener por válida ni siquiera tal particulari- 
dad para privarse de sus servicios en un puesto de 
tanta importancia. 

De estas incidencias informa eircunstanciadamente 
el acta que subsigue: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de 
la patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Monte- 
video, a diez y ocho días del mes de julio de mil ocho- 
cientos quince, el excelentísimo Cabildo, Justicia y 


— 


(4) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18. “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”. 


202 SETEMBRINO E. PEREDA 


Regimiento y gobernador actualmente de esta provin- 
cia oriental, se juntó y congregó en su sala capitular, 
como lo tiene de uso y costumbre cuando se dirige a 
tratar cosas tocantes al mejor servicio de Dios Nues- 
tro Señor, bien general de la provincia y particular de 
este pueblo, presidiendo el acto el señor Alcalde de 
primer voto, interino, don Pablo Párez, con asistencia 
del caballero síndico procurador y presente el infras- 
eripto secretario. 

Kn este estado, teniendo S. E. presente, que al re- 
cibirse de la presidencia del consulado el señor regi- 
dor juez de pobres, don José Vidal, había expuesto 
que le sería muy difícil dar un entero cumplimiento a 
cuanto se le había confiado, por lrallarse encargado 
de las cuentas de los propios, como miembro que es 
de aquella junta, y teniendo asimismo que ejercer las 
funciones de su ministerio, acordó, en su consecuen- 
cia, exonerarle de la presidencia de dicho consulado, 
y al efecto se empezó nueva votación sobre el sujeto 
que debiera sucederle, Hecha ésta con las formalida- 
des debidas, se halló la pluralidad de sufragios en 
el señor regidor juez de fiestas, don Ramón de la Pie- 
dra, quien, viéndose electo, hizo renuncia de este en- 
cargo, exponiendo las razones que le forzaban a ha- 
cerlo. Luego que $. E. las hubo oído, determinó se hi- 
ciese nueva votación, para determinar si estas causa- 
les que daha, eran o no suficientes para que su renun- 
cia fuese admitida, la que concluída, resultó que los 
motivos que presentaba no eran legítimos para admi- 
tir aquélla, mas temiendo todos los señores presen- 
tes, que mediante a que este señor regidor juez de 
fiestas había hecho la moción para separar del tribu- 
nal expresado al antiguo presidente y cónsules, fuera 
tal vez ésta la causa que a su virtuosa delicadeza se 
presentase, lo que había sido un deber de magistrado, 
con otro cualquier fin particular, acordaron constar 
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así de acta, obligando a dicho señor regidor admitie- 
se la presidencia, a que sus conocimientos mercanti- 
les le hacían acreedor. 

Por lo que, forzado ya dicho señor a conformarse 
con el nombramiento hecho en su persona, se expresó 
diciendo, que desde luego lo aceptaba. En cuyo con- 
cepto se determinó pasarle el competente oficio, ha- 
ciéndolo asimismo al señor don José Vidal, para su 
conocimiento. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, coneluyó y firmó por S. E., conmigo el secretario, 
de que certifico, 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Ramón de la Pie- 
dra — Francisco Fermin Pla— 
Pedro María de Taveyro, Xe- 
eretario. (5) 


IV. El juez sumariante, señor Reyna, «le acuerdo 
con el asesor y el fiscal, dispuso solicitar del superior 
del convento de San Francisco, el allanamiento del 
fuero eclesiástico de los sacerdotes José Benito La- 
mas y José Ignacio Otazú, el primero de ellos ex com- 
ponente del colegio elector nombrado el 12 de mayo, 
y el segundo, tno de los peticionarios de la renova- 
ción del cabildo, a objeto de que prestasen declara- 
ción en el juicio instaurado al ex Alcalde de primer 
voto y al ex regidor decano. 

El 27 de julio le ofició en ese sentido a fray Martín 
José Velázquez, quien defirió, lisa y llanamente, en 
cuanto a Otazú, librando al criterio del ¡juez suma- 
riante resolver lo que estimase a bien con respecto a 
Lamas, ya que éste se hallaba fuera del elaustro, sin 


— 


(5) Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”. 
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el previo asentimiento del superior de la orden a que 
pertenecía. 
He aquí la comunicación a que nos referimos: 


Siendo de mi particular deber, como americano in- 
teresado en la mayor felicidad de mi país, para mi- 
rarlo exento de las convulsiones que turben el mejor 
orden de su felicidad, y en cumplimiento del oficio que 
V. S., con esta fecha, ha tenido a bien pasarme, pi— 
diéndome el allanamiento del fuero de los padres fray 
José Ignacio Otazú y fray José Lamas, con el desig- 
nio de esclarecer los datos y eircunstancias que die- 
ron mérito a la separación de los ciudadanos Tomas 
García de Zúñiga y Felipe Santiago Cardozo, de los 
empleos capitulares que obtenían, para cuyo esclare- 
cimiento se halla V. S. comisionado por el excelenti- 
simo cabildo gobernador de esta plaza, puede, desde 
luego, llamar al reverendo padre fray José Ignacio 
Otazú, a su tribunal, para los efectos enunciados. 

Y, con respecto al padre fray José Lamas, si algu- 
na jurisdicción me asiste sobre él, por hallarse arhi— 
trariamente exclaustrado y sin las previas licencias 
de sus prelados, no ignorando V. S. lo que en esta 
parte disponen el Sagrado Concilio de Trento y las le- 
yes, a quienes toque la inmediata jurisdicción en esta 
parte, sia mí o al gobernador del obispado, o su subs- 
tituto en estas partes, deposito en manos de V. S. to- 
da la jurisdicción de que estoy vestido, para los efec- 
tos que convengan, extrañando este prelado regular, 
que los expresados religiosos, se hayan personado a 
la alta representación del excelentísimo cabildo, sin 
haber llevado el permiso de este prelado regular, sin 
cuyo requisito quedan inhäbiles por derecho, sus de- 
posiciones, y para lo que V. S. tiene la bondad de alla- 
nar el fuero competente, 
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Es cuanto tengo que decir a V. S. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 


Convento de San Francisco de Montevideo, julio 
27 de 1815. 


Fray Martin José Velázquez. 


Al señor don Antolín Reyna, juez comisionado del 
gobierno. (6) 


Al pie de la precedente comunicación, recayó la si- 
guiente providencia: 


Montevideo, julio 28 de 1815. 


Agréguese, citese al reverendo padre fray José Ig- 
nacio Otazú, respecto a tener el fuero allanado, y con 
respecto a lo que dice del reverendo padre fray José 
Lamas, sáquese testimonio de este oficio y providen- 
cia, y remítase con el respectivo oficio al excelentísi- 
mo gobierno, para que determine lo que halle por con- 
veniente, y, en el ínterin, sígase con las declaraciones. 


Reyna—Revuelta, 
Ante mí: 
Bartolomé Domingo Vianqui, 
Kseribano público. (7) 


V. El 3 de agosto, el juez Reyna elevó al cabildo go- 
hernador, en ciento diez v nueve fojas útiles, la infor- 
mación sumaria, “a fin de que en su vista“ se lee 
en el oficio respectivo, —*se sirva V. E. determinar 
lo que sea de su superior agrado y más conforme al 
estado de la causa“. (8) 


— — 


(6) Ibídem, Libro 212, “Documentos diversos”, 1815. 
(7) Ibidem. 
(8) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 177, “Ofi- 


%s al Cabildo de Montevideo”, marzo a diciembre de 1815, 
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El cabildo devolvió esos obrados, disponiendo la 
evacuación de las citas pendientes, y a pesar de que 
aun no habían depuesto don Felipe Pérez y don Pe- 
dro Celestino Bauza, ‘‘por hallarse ausentes, y de la 
confesión indispensable para el complemento del su- 
mario’’, la comisión investigadora pasó de nuevo las 
actuaciones al cabildo, esta vez en ciento treinta y seis 
hojas útiles. (9) 

Ese alto cuerpo las elevó a conocimiento de Artigas 
inmediatamente, y óste devolvió dicho proceso el 18, 
„para que formalizadas las causas’’, se procediese en 
consecuencia. (10) 

El 26 de setiembre se expidieron los fiscales de la 
causa, doctor Revuelta y licenciado Araucho, aconse- 
jando el sobreseimiento y que se dejasen a salvo los 
derechos de los inculpados, en virtud de que no resul- 
taba contra ellos prueba o indicio alguno que autori- 
zara la prosecución del sumario, ni sentencia conde- 
natoria. 

En concepto de esos jurisconsultos, en la asonada 
del 10 de mayo no se hallaba representado legítima- 
mente el puehlo, puesto que los que invocaron su non- 
bre, además de ser una mínima parte de los habitan- 
tes de Montevideo, no lo habían consultado previa- 
mente. 

Por lo demás, según los mismos deponentes, unos 
habían firmado la protesta en barbecho, otros bajo la 
influencia de la presión o del engaño, y el resto, obe- 
deciendo a órdenes de los directores del movimiento, 
excepción hecha de unos pocos, que erefan descubrir 
en uno de los acusados, por sus actos de carácter pú- 
blico, sentimientos contrarios al interés común. 


(9) Ibidem. 

(10) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Co- 
rrespondencia del general Artigas al Cabildo”, tomo J, años 1814 
y 1815, 
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Dicho dictamen reza como sigue: 
Excelentísimo señor: 


Precisados a satisfacer los votos de V. E. y llenar 
Sus superiores decretos en la ilustración que se nos ha 
encomendado sobre la célebre causa de resultas del 
último movimiento popular, en cuyo perfecto desarro- 
llo se halla altamente interesada la vindicta pública, 
Por una parte, y por otra el honor de dos ciudadanos, 
Necesitamos todos los apoyos que demanda la ener- 
gia para poder desembarazarnos con alguna destreza 
de los conflictos a que necesariamente los arrastra la 
naturaleza del negocio. 

Asiduos son los objetos de vuestro examen, y no de 
menor interés su acertada exploración. ¿Quién, pues, 
puede no tocar los resultados de este juicio? 

Nosotros vimos, excelentísimo señor, levantarse en 
medio mismo del placer y de la bonanza, una tempes- 
tad tan procelosa, que consiguiendo destruir el orden, 
pudo también concluir con el sistema. 

Aun recuerde V. E., acaso no sin estremecimiento 
y pavor, aquellos aciagos momentos en que, envueltos 
en lucha el pueblo y sus representantes, casi reinó so- 
bre nosotros la anarquía. 

El magistrado acusado de infidencia, interin los 
que se presentaron, lo fueron de faceiosos y tumul- 
tuarios, reclaman éstos el depósito de su soberanía, y 
aquél, escudado de la ley, el obedecimiento y el orden. 

¿Quién puede vatieinar la declinación de aquella 
crisis? 

¿Y quién en aquel momento, no recapituló los fu- 
nestos resultados que sobre un cuadro semejante su- 
po matizar la historia de todos los siglos ? 

Vea aquí V. E. un plano el más sucinto de toda la 
causa; pero el más claro que puede apetecerse. Por 
ello, pues, nosotros debemos hablar a V. E. con la in- 
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tegridad que demande la ley; debemos asegurarle que 
la reunión de hombres que pidió el depósito de la so- 
heranía, ni puede ni debió hacerlo legalmente. Asi lo 
sienten los políticos, lo adoptan los publicistas y or- 
denan las leyes. 

Todos éstos suponen como inconcuso que la sobera- 
nía sólo reside en la universalidad de los individuos 
que componen el cuerpo social; pero no de modo al- 
guno en la reunión de hombres, si antes no precede 
una declaración formal de aquella universalidad. 

Esta doctrina la sienta con mucho pulso el autor del 
“Contrato social”, la explaya el padre José Gudin en 
el suplemento del mismo “Contrato”, y Moya nos de- 
ja sin duda en su célebre *“*Cathecismo civil”. Ultima- 
mente, las leves, claramente presuponen la práctica 
de pedir, el modo de representar, y el orden seguro, 
para que en ningún tiempo se tenga por facciosa la 
reunión de un vecindario. Esto lo sabe V. E. mejor 
que nosotros, y ello supuesto, pasemos a ver los he- 
chos que dieron margen a la separación de don Tomás 
García y don Felipe Santiago Cardozo, y las declara- 
ciones tomadas en el proceso sobre el asunto. 

Allí encontrará V. E. una diversidad desmedida en 
el declarar. Unos firmaron para que prosiguiese el 
señor coronel don Fernando Otorgués en el gobierno, 
pero de modo alguno para la separación de ningún 
capitular. Asi se asegura en la representación que co- 
rre a fojas 18 del expediente y lo confirma en sus de- 
claraciones. Otros, hasta el número de 36, aseguran 
en sus declaraciones, parte, que han sido engañados, 
parte, que firmaron en casa del alcalde del cuartel, 
porque éste se lo ordenó, y porque siendo en un pa- 
pel blanco, se persuadieron que era su objeto saber 
los que habían votado para los electores que se nom- 
braron ese día, Algunos afirman que subseribieron de 
miedo, porque fueron amenazados, y otros declaran 
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(ue tirmaron porque se les mandó; pero todas éstas 
`n contraproducentes, pues afirman que así don To- 
mis García como don Felipe Cardozo son verdaderos 
Patriotas y que no tienen dato en contrario. 

Todo consta de fojas 35 a fojas 126, y citas de fojas 
157 a 159. ' l 

Otros, pues, que son los menos, aducen algunos he- 
chos públicos, que ellos creyeron indicar poco patrio- 
tismo en don Tomás García; y si bien es verdad que 
“ste los absuelve con energía, y sin la menor duda de 
M constancia en el sistema liberal que defendemos, 
también lo es, que los que relacionan aquellos hechos 
tucron movidos por un celo de patriotismo y una exal- 
tación tolerable de sus libres derechos, ignorando las 
intenciones del gobierno y el criterio de don Tomás 
(iarcia para aquellas operaciones, por conocerse que 
el error fué involuntario. 

De todo esto se infiere que don Tomás García, y 
mucho más don Felipe Cardozo, fueron despojados de 
Sis cargos públicos, y somos de parecer, que uno y 
otro sean inmediatamente repuestos en sus respecti- 
Vos empleos, Que se les deje su derecho a salvo para 
requerir daños y perjuicios contra quien haya lugar. 
Y, últimamente, que se fije una proclama en que se 
haga ver la inocencia de estos individuos, y al pueblo 
los medios justos que deben reglar sus votos en igua- 
lex casos, o lo que V. E. halle de justicia. 


Montevideo, 26 de setiembre de 1815. 


José de Revuelta — Licenciado 
Pascual de Araucho, 


No obstante, don Juan María Pérez, en su calidad 


de síndico - siege 
e sindico Procurador, solicitó que antes de tomarse 
ni 7 ; . 
ene resolución, le fuese conferida vista de todo 
- IV-14 
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lo obrado, a fin de proceder a su estudio y a formar 
plena conciencia, a su vez, sobre las resultancias de 
autos. 

El juez de fiestas, don Ramón de la Piedra, fué de 
opinión que debía serle remitido al general Artigas 
el expediente sin la menor dilación, considerando, sin 
duda, el dictamen de los doctores Revuelta y Arau- 
cho, cuyas conclusiones bastaban para dar base a un 
pronunciamiento justo y definitivo. 

El cabildo, a pesar de ello, defirió al petitorio de 
Pérez, a condición de que se expidiese en el perento- 
ro término de cuarenta y ocho horas. 

En la sesión del 5 de octubre se decretó esa provi- 
dencia, según consta del acta que transcribimos a eon- 
tinuación : 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a cinco días del mes de octubre de mil ochocientos 
quince, el excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimien- 
to, gobernador intendente de la provincia, se juntó y 
congregó en la sala capitular, como lo tiene de uso y 
costumbre cuando se dirige a tratar cosas tocantes 
al mejor servicio de Dios Nuestro Señor, bien gene- 
ral de la provincia y particular de este pueblo, presi- 
diendo el acto el señor Alcalde de primer voto, inte- 
rino, don Pablo Pérez, con asistencia del caballero 
síndico procurador de ciudad y presente el infraserip- 
to secretario, 

En este estado, habiéndose formado la presente 
junta con el objeto de abrir dictamen en la causa de 
los ciudadanos Zúñiga y Cardozo, en la que se halla 
va extendido el parecer de los dos letrados nombra- 
dos con este objeto, expuso el caballero síndico pro- 
enrador, que quería se le diese en vista dicha causa, 
por considerarlo previo al mejor desempeño de su mi- 
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nisterio. Con cuyo motivo acordó S. E. imperar una 
votación en forma, para deliberar sobre el particu- 
lar, cuya diligencia se practicó en el modo siguiente: 

El señor presidente, Alcalde de primer voto, dijo: 
que se le diese vista del sumario al caballero síndico, 
con calidad de que la despachase en el preciso térmi- 
no de dos días, contados desde la fecha, para poder 
remitirse en el inmediato correo, al señor general. 
El señor Alcalde de segundo voto, conforme con lo 
dicho por el señor presidente. 

El señor alguacil mayor, del mismo dictamen, 
agregando que en cualquier estado que se halle la 
causa, el día de la salida del correo, debería marchar. 

El señor regidor defensor de pobres, conformado 
con el voto antecedente. 

El señor regidor defensor de menores, conformado, 
añadiendo que evacuada la vista del síndico, abra die— 
tamen el asesor de gobierno, y que en este estado se 
remita la causa al general. 

El señor regidor juez de policía, conforme con el 
voto del señor alguacil mayor. 

El señor regidor juez de fiestas, que se remita al 
señor capitán general la citada sumaria, en el mismo 
cstado en que se halla, sin darse la vista que el síndi- 
co solicita, conforme al dictamen que acaba de dar el 
asesor, 

Cuya votación, concluída que fué, y hecho el escru— 
Unio correspondiente, hallándose la pluralidad en 
darse al caballero síndico la vista pedida, eon calidad 
de que para el inmediato sábado ocho del corriente 
debía evacuarla, dispusieron así se eumpliese, exten- 
diendo, al efecto, en dicha causa, el debido decreto, con 
referencia a esta presente acta. 
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Con lo cual, y no siendo para más, se cerró y fir- 
mó por S. E., conmigo el secretario, de que certifico, 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — Fran- 
cisco Fermín Pla — Antolin 
Reyna — Ramón de la Piedra 
— Pedro Maria de Tavenro, Ne- 
eretario. (11) 


Llenado este requisito, se resolvió remitirle nueva- 
mente a Artigas el sumario. 

El 8 de noviembre, el Ayuntamiento debió entregar 
el expediente al delegado Barreiro, por estar así con- 
venido, a fin de que lo hiciera llegar a manos del pró- 
cer por medio de un chasqui listo ya a ese efecto, (12) 
pero, recapacitando, se consideró más prudente y pa- 
triótico cometerles esa tarea a dos representantes del 
Ayuntamiento, los cuales, en unión de un apoderado 
de don Juan María Pérez y de otro de los inculpados, 
debían trasladarse, sin pérdida de tiempo, al cuartel 
general del Jefe de los Orientales. 

Los señores García de Zúñiga v Cardozo, eran per- 
sonas respetables y bien conceptuadas, y aun cuando 
los corifeos de Otorgués, como represalia a la franca y 
tenaz oposición hecha a éste por ellos, en virtud de 
considerar «excesivas y hasta arbitrarias varias de 
sus resoluciones gubernativas, habian tocado el cora- 
zon del prócer con sus quejumbrosas imputaciones, no 
por eso llegó a tomarles ojeriza, pues jamás abrigó 
en su espíritu un sentimiento, propio tan sólo de quie- 
nes se dejan impresionar fácilmente por la intriga y 
la malquerencia. 


— ä — 


(11) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ac- 
tus del Cabildo de Montevideo”. 

(12) Ibídem, Libro 179, “Notas del cura Larrañaga al Cabildo”, 
mayo a diciembre de 1815. 
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Por eso el Ayuntamiento y su delegado don Miguel 
Barreiro, pensando cuerdamente, ereyeron oportuno 
adoptar ese temperamento, en procura de zanjar óbi- 
ces difíciles de allanar a tan larga distancia y con la 
Mera vista de los cargos formulados por parte inte- 
Pesada y las deposiciones sumariales, emanadas, en 
zu Mayoría, de personas a quienes les comprendían 
ás generales de la ley, puesto que figuraban entre los 
Protestantes del 10 y 11 de mayo. 
El 9 se reunieron, inspirados en tan plausible ob- 
eto, los miembros del cabildo, don Miguel Barreiro 
y los acusados, y al siguiente día abandonaron la ciu- 
dal para dirigirse a Paysandú, labrando, para cons- 
tancia de lo resuelto, el acta que subsigue: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a nueve días del mes de noviembre de mil ocho- 
cientos quince, el señor delegado del Jefe de los Orien- 
tales, ciudadano don Miguel Barreiro, y el excelentí- 
simo cabildo gobernador de esta provincia, se junta- 
ron y congregaron en esta sala capitular, como lo tie- 
nen de uso y costumbre cuando se dirigen a tratar co- 
sas tocantes a los intereses de la provincia, particu- 
lares u orales, con asistencia del caballero síndico pro- 
curador y presente el infraseripto seeretario, como 
igualmente los ciudadanos Tomás García de Zúñiga y 
Felipe Santiago Cardozo, en punto a cuya sumaria se 
formalizó la presente junta. 

En este estado, deseando hallar un medio de hacer 
Cesar un proceso tan desagradable a los votos cons- 
tantes por la concordia, convinieron elevar al señor 
general cuanto en él hasta la fecha se había actuado, 
acompañado de respectivos apoderados, que al efecto 
nombraron, y a saber: por el ciudadano síndico pro- 
curador, don Juan Durán; por los ciudadanos Tomás 
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García de Zúñiga y Felipe Santiago Cardozo, don 
Victorio García, y_con el carácter de mediador, entre 
ellos, por parte del gobierno, el regidor don Francis- 
co Fermín Pla y el asesor don Francisco Llambi, los 
cuales deberán salir mañana en todo el día, eon sus 
poderes relativos, para entablar su comisión delante 
de! dicho jefe, análogamente a las instrucciones de 
sus poderdantes. . ; 

Con lo cual, y no siendo para más esta junta, se 
eoncluyé, firmando lo acordado los señores que la 
han compuesto, conmigo el seeretario, de que eertifico. 


Miguel Barreiro — Pablo Pérez — 
Pascual Blanco — Lies de la 
Rosa Brito — Juan de León — 
José Vidal — Antolin Reyna — 
Ramón de la Piedra — Juan 
Maria Pérez — Tomás Garcia 
de Zúñiga — Felipe Santiago 
Cardozo — Pedro Maria de Ta- 
reyro, Secretario. (13) 


VI. Al general Artigas le habría agradado más que 
el cabildo, abocando el estudio del expediente, hubie- 
ra dictado el respectivo pronunciamiento. Siu embar- 
go, no quiso desairar a ese alto cuerpo, que contaba 
con el apoyo del delegado Barreiro a tal objeto, y es- 
cuchó atentamente los cargos y descargos hechos en 
su presencia, con el sumario a la vista. 

Temeroso tal vez de ser injusto, por falta de tiem- 
po suficiente para apreciar los hechos a plena coun- 
ciencia, optó por librar al veredicto popular el fallo 
de la conducta de los señores Cardozo y García de 


(13) Archive General de la Nación, Montevideo, Libro 18. “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”, 
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Zúñiga, ordenando la convocatoria a elecciones de ca- 
billantes. : 

De ese modo, si no resultaban reelectos, quedaría 
en evidencia que no gozaban de la confianza de sus 
conciudadanos, 

El 30 del mismo mes de noviembre, le comunicó al 
cabildo su determinación a este respecto, pero no se 
“reunscribié a ello. Celoso de la pureza del sufragio, 
indicó a la vez el procedimiento que debía seguirse 

en el acto eleccionario y al practicarse el recuento de 
votos. 

Ese formulismo podría servir, aun al presente, de 
pauta moral a cuantos intervienen en las ¿justas del 
civismo. 

La nota mencionada, decía así: 


Llegaron los comisionados de V. S., con la causa 
del ciudadano Tomás García de Zúñiga y Felipe San- 
tiago Cardozo. Hubiera sido más digno que V. S., a 
presencia de los hechos, la hubiese sentenciado; pe— 
ro, ansioso de esclarecer la justicia, convoqué a los 
apoderados de ambos litigantes, don Victorio García 
y don Juan Durán. Ellos reprodujeron cuanto pare- 
cía favorecerles en obsequio de sus partes; pero la 
verdad desaparecía en la contradicción de los suce- 
508, y nada era tan difícil como el medio de concilia- 
ción entre tan fuertes extremos. Afortunadamente, 
Propuse el que parecía más análogo a las circunstan- 
Clas y en que parece brillar la justicia, sin dejar ex- 
puesta la inocencia. Al efecto, los representantes de 
V. S. y las partes, convinieron conmigo, que resultan- 
do de lo actuado en el proceso, ser el pueblo el acusa- 
dor y el excusado, se indagase libremente su volun- 
tad, y su expresión fuese la sentencia definitiva del 
asunto, En seguida, V. S. queda encargado de lenar 
*serupulosamente ese deber y de inspirar al pueblo 
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toda la confianza precisa, en el acto más sagrado de 
su libertad. Para ello, invitará V. S. a los ciudadanos 
americanos, por medio de un oficio que pasará a los 
señores alcaldes de barrio, en el que se anunciará sim- 
plemente, ser mi voluntad que el pueblo elija dos re- 
plesentantes suyos, uno, para Alcalde de primer vo- 
to, y otro, para regidor decano de ese muy ilustre ca- 
bildo gobernador, y que la mayoría en los sufragios, 
sea la expresión definitiva sobre la deposición de don 
Tomás García de Zúñiga y don Felipe Santiago Car- 
dozo. Al efecto, recibido éste, con la brevedad posible, 
pasará V. S. el oficio indicado a los jueces de los eua- 
tro departamentos en que debe dividirse la cindad, y 
los dos que deben formarse en los extramuros de ella 
misma, según reglamento instituído para el congreso 
electoral de diez de mayo. Los votos serán por eseri- 
to, poniendo en cédulas los nombres y empleos de los 
electos, y rubricados con nombre y firma de los electo- 
res. Así serán echados en una caja cerrada, prevenida 
al efecto en la casa de ceada juez de departamento, Des- 
pués se subseribirá en una lista, que al efecto tendrá 
cada uno de los jueces, y pondrá su nombre a presen- 
cia de dos ciudadanos, quienes serán como conjueces. 
para evitar todo fraude, Ellos velarán que cada ciu- 
dadano dé su voto libremente, y que sea uno por cada 
un sufragio y éste americano, Así, concluída la vota- 
ción, ellos y el juez, llevarán a presencia de V. S., la 
caja cerrada, y la lista de los sufragantes, y confron- 
tada ésta con las códulas, se retirarán aquéllos, dejan- 
do a V. S. la esernpulosidad del eserutinio sobre la 
mayoría de los sufragios. Al momento de salir elec- 
tos los dos miembros indicados de la municipalidad. 
les oficiará. y haciéndoles comparecer a esa sala ca- 
pitular, allí se les avisará de su elección y se les pon- 
drá en el ejercicio de su representación, Se previno 
una dificultad por parte de los litigantes, que sería 
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conveniente para eludir toda mira siniestra, que se 
nombrasen en este acto, en sus respectivos cuarteles, 
dos jueces que substituyesen la personería del ciuda- 
dano Zenón García y el ciudadano Juan Pérez, por 
considerarse partes inmediatas de ambos litigantes, 
sin que esta razón baste para que, en clase de simples 
ciudadanos, no den sus sufragios lo mismo que los 
demás, en una acción pública. Todo lo cual prevengo 
a V. S., ansioso de que resalte la voluntad del pueblo, 
para que su confusión no sea el principio de su envi- 
lecimiento, Espero que V. S. me acompañe en los de- 
eos, cuando tengo el honor de saludarle con toda mi 
alección, desde este cuartel general. 


José Artigas, (14) 


A pesar de hallarse datada el 30 de noviembre la 
tota Precedente, recién el 7 de diciembre dejaron el 
(“ibarnento de Artigas los señores Pla, Llambí, Du- 
rán y García, siendo sus portadores los dos primeros, 
sén resulta del siguiente oficio de esa fecha: 


Regresan los apoderados de la causa sobre depo- 
sición de los ciudadanos Tomás García de Zúñiga y 
Felipe Santiago Cardozo. 

Los representantes de V. S. Nevan la resolución, y 
“Pero que su ejecución sea el principio de la pública 
confianza. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con mis más 
Mectuosas consideraciones. 


Cuartel general, 7 de diciembre de 1815. 
José Artigas. 


Al Muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo, (15) 
CC 

(14) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
tas del Cahildo de Montevideo”. 

(15) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Co- 
"respondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo I. 
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VII. El 11 dieron cuenta de su misión el regidor 
Juez de policía, ciudadano don Francisco Fermín Pla 
v el asesor de gobierno, doctor Francisco Llambi, ha- 
biendo sesionado el cabildo a efecto de enterarse de lo 
determinado por el general Artigas, presidiendo el 
acto el Alcalde de primer voto, interino, ciudadano 
don Pablo Pérez. 

El acta en que se informa de esta ocurrencia, fina- 
lizaba así: 


En consecuencia, impuesto S. E. de todo su conte- 
nido, acordaron se practicase puntualmente del mo- 
do dispuesto. Que inmediatamente se pasasen las cir- 
culares a los cuatro alcaldes generales de esta ciudad 
y a los dos que debían presidir los de extramuros, que 
serían don Pedro Espinosa y don Pedro José Sierra. 
Que en éstas se transcribiesen, por parecer lo más 
esencial, y Henar los deseos del señor general, desde 
el párrafo que dice: “*Invitará V. S.“, hasta la con- 
clusión del siguiente, que acaba: „sobre la mayoría 
de sufragios”, Que al ciudadano Zenón García se le 
comunicase, de oficio, la superior determinación, en 
punto al impedimento de su persona para presidir el 
cuartel segundo de esta capital, que corre a su cargo, 
y que para este acto, se pasase la circular al ciuda- 
dano Carlos Vidal, a quien se le eneomendaha el He- 
no de tan sagrado deber, y que con respecto al aleal- 
de del cuartel primero de extramuros, se procediese 
de igual modo, nombrándose para que lo substituva, 
al ciudadano Diego Espinosa. 

Con lo cual, y no siendo para más este acuerdo, se 
cerró y firmó por los señores que actualmente com— 


A 
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ponen este Ayuntamiento, conmigo el seeretario, de 
que certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Ramón de la Piedra— 
Francisco Fermin Pla — Pedro 
Maria de Taveyro,  Seereta- 
rio. (16) 


Practicado el acto eleccionario, los sufragios favo- 
recieron a los señores Juan José Durán y Salvador 
García, quedando, por lo tanto, eliminados por com- 
Leto del Ayuntamiento, los señores Tomás García de 
Jun ig a y Felipe Santiago Cardozo. 

El eabildo se reunió el 15, a fin de proceder a la re- 
“'beión de las urnas, a practicar el eserutinio y a ha- 
cer la proclamación de su resultado, 

En el acta siguiente se detallan esas ocurrenelas: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de 
la Patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo, a quince días del mes de diciembre de mil 
ochocientos quince, el excelentísimo Cabildo, Justicia 
y Regimiento de ella, cuyos señores que le componen 
actualmente, firman, se juntó en su sala capitular co— 
mo lo tiene de costumbre cuando se dirige a tratar 
asuntos de interés a la patria y particulares de esta 
provincia, presidiendo el acto el señor Alcalde de pri- 
Mer voto, interino, ciudadano Pablo Pérez, y presen- 
te el infrascripto secretario. 

En este estado, apersonados en esta sala capitular 
los cuatro alcaldes generales de esta ciudad y los dos 
de extramuros, con sus correspondientes conjueces, y 


—ͤ — 


(16) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, 
“Actas del Cabildo”. 
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recibidas las listas y arcas cerradas en que conducían 
las cédulas de los ciudadanos sufragantes, confronta- 
das que fueron unas con otras, se les previno se reti— 
raran para practicar el escrutinio. 

Dado principio a éste, por cuarteles, y leídas las 
cédulas por el señor presidente, en voz alta, tomando 
los sufragios el secretario, con la mayor formalidad 
y arreglo a la superior disposición del señor general, 
resultó electo para Alcalde de primer voto, “el ciuda- 
dano Juan Durán, quien apareció con ciento cincuen- 
ta y ocho votos; y para regidor decano, el ciudadano 
Salvador García, con cuarenta y seis, 

Inmediatamente dispuso S. E. se pasasen a los ciu- 
dadanos electos, sus respectivos oficios, previniéndo- 
les su comparecencia en esta sala capitular, para las 
diez del día de mañana; lo que varificado, y no sien- 
do para más esta acta, se cerró, concluyó y firmó por 
S. E., conmigo el secretario, de que certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Ramón de la Piedra 
—Pedro María de Taveyro, Se- 
eretario. (17) 


Habiendo aceptado los señores Durán y García los 
cargos para que fueron electos, el cabildo les dió po- 
sesión el 16, disponiendo, al propio tiempo, que se 
pusiera en conocimiento del general Artigas todo lo 
obrado y se fijasen edictos anunciando el resultado 
de los comicios. 

He aquí el acta respectiva: 


(17) Arelivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ao- 
tas del Cabildo de Montevideo”, julio Y de 1814 a marzo 16 de 1816. 
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En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a diez y seis días del mes de diciembre de mil 
ochocientos quince, el excelentísimo cabildo de ella, 
cuyos señores que le componen al final firman, se 
congregó en su sala capitular, como lo tiene de cos- 
tumbre cuando se dirige a tratar asuntos de interés 
general a la patria y particular de esta provincia, 
presidiendo el acto el señor Alcalde de primer voto, 
interino, ciudadano Pablo Pérez, y presente el infras- 
cripto secretario. ; 

En este estado se apersonaron los ciudadanos Juan 
Durán v Salvador García, a consecuencia de la cita- 
ción que en el dia de ayer,—según consta del acta an- 
tecedente,—se les había hecho, y comunicándoles la 
elección que el pueblo había verificado en sus perso- 
las, a pluralidad de sufragios, para Alcalde de pri- 
mer voto de esta corporación y para regidor decano 
el segundo, contestaron que estaban muy prontos a 
hedecer la voz del pueblo, que respetan como su so- 
hrano, y que ya que éste se habia dignado depositar 
tn ellos su representación, desde luego la admitían. 
En seguida, entregando el ciudadano Pablo Pérez, 
al ciudadano Juan Durán, la vara de primer alcalde, 
ue interinamente ejerció, y recibiéndole él mismo el 
juramento de estilo de desempeñar fiel y eserupulo- 
amente tan recomendable encargo, de acuerdo siem- 
bre con el pueblo, cuyo carácter investía, acto conti- 
Mo se dió el asiento y vara al ciudadano Salvador 
García, de regidor decano, bajo las mismas formali- 
lades, en cuyo testimonio subseriben este acuerdo. 


Inmediatamente acordó S. E., que siendo día de co- 
rreo el presente, se comunicara de oficio al excelentí- 
simo señor capitán general, todo lo acaecido y obra- 
do en cumplimiento de su resolución. 
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leualmente, que se fijaran edictos anunciando al 
público, en quiénes había recaído su elección, para su 
delído conocimiento y debida satisfacción. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró y firmó por S. E., conmigo el secretario, de que 
certifico. 


Juan José Durán — Pablo Pérez 


— Salvador Garcia — Pascual 
Blanco — Francisco Fermin 
Pla — Ramón de la Piedra — 


Pedro M, de Tareyro, Seereta- 
rio. (18) 


VIII. El general Artigas no perdió de vista a los 
acusadores de García de Zúñiga y de Cardozo, lo mis- 
mo que a dos de los miembros del Ayuntamiento, en- 
tre los cuales figuraba uno de los comisionados ante 
él cuando le fué solicitado el retiro de su renuncia de 
jefe del ejército de la patria. 

Con efecto: dispuso que don Juan María Pérez y 
don Antolín Revna, síndico procurador y defensor de 
menores, respectivamente, marchasen detenidos a su 
cuartel general en Purificación, a fin de que respon- 
diesen de las acusaciones que sobre ellos pesaban en 
su carácter de calnidantes. 

También ordenó que fuesen conducidos a su presen- 
cia los miembros del colegio electoral, señores doetor 
Lucas José Obes y Juan Correa, coadjutores de Otor- 
gués en la asonada del 10 y 11 de mayo. 

Respetuoso de los fueros del eabildo, en vez de di- 
rigirse en tal sentido a su delegado Barreiro o al co- 
mandante de armas, lo hizo directamente a eho alto 
cuerpo, por medio de la siguiente nota: 


(18) Toídem. 
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Para responder a los cargos que resultan contra 
don Antolín Reyna y don Juan María Pérez, miem- 
bros de ese municipio, que «depositen su representa- 
ción y empleos en los otros regidores, en el acto mis- 
mo de recibida esta mi providencia, poniéndolos a dis- 
posición del señor comandante de armas don Frue- 
tuoso Rivera, a quien, con esta fecha, paso las órde- 
nes convenientes para su pronta remisión, como igual- 
mente de los señores don Juan Correa y el doctor 
Obes, dignos, por sus excesos, de este requerimiento. 
Ellos «deberán marchar a este cuartel general, y V. S. 
será informado suficientemente de las causales de tan 
repentino procedimiento. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con toda mi afee- 
ción. 


Y 7 . - 
Cuartel general, 18 de noviembre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (19) 


El 21 se congregó el cabildo, en sesión extraordina- 
Na, para considerar el precedente oficio, resolviendo 
el apartamiento de su seno de los señores Reyna y 
Pérez, los cuales fueron puestos a disposición de Ri- 
Vera, To mismo que el doctor Obes y el señor Correa. 

El acta labrada con tal motivo, reza así: 


En la muy fiel, reconquistadora y henemórita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a veintiún dias del mes de noviembre de mil ocho- 
datos quince, habiendo el señor delegado del Jefe 
de los Orientales, ciudadano Miguel Barreiro, convo- 


— 
(19) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Co- 
rrespondewia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo I. 
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cado a junta, consecuente a comunicación oficial que 
de aquel jefe superior había, por un extraordinario, 
recibido, el excelentísimo Cabildo, Justicia y Regi- 
miento y gobernador intendente de la provincia, se 
juntó y congregó en su sala capitular, como lo tiene 
de costumbre cuando se dirige a tratar asuntos de in- 
terés de la patria, presidiendo este acto el señor de- 
legado y asistiendo el comandante de armas don 
Fructuoso Rivera, el síndico procurador general de 
ciudad, ciudadano Juan María Pérez y presente el in- 
frascripto secretario. 

En este estado, entregó dicho comandante de armas 
a la corporación, un oficio del señor capitán general, 
rotulado a ella, y abierto que fué, hallése ser datado 
con fecha diez y ocho del presente mes. 

Y enterados que fueron los señores de aquella su- 
perior disposición, acordaron darle el más puntual 
cumphmiento, disponiendo substituyese el ciudadano 
Antolin Reyna su empleo de defensor de menores, en 
el de pobres, ciudadano José Vidal, y el síndico pro- 
curador Juan María Pérez, en el alguacil mayor, ciu- 
dadano Luis de la Rosa Brito, como en el acto se ve- 
rificó, haciendo los substitutos su aceptación en for- 
ma, y prestando el juramento de estilo, de desempe- 
ñarlos con la legalidad y exactitud necesarias. 

Inmedfatamente, los expresados ciudadanos Reyna 
y Pérez, suplicaron se dignase S. E, permitirles, tu- 
viesen solamente la ciudad por arresto, hasta el mo- 
meuto de marchar, en atención a lo urgente que les 
era el arreglo de sus negocios respectivos; a lo cual 
accedió el comandante de armas, añadiendo que él, por 
su parte, estaba persuadido de que unos paisanos de 
honor no serían capaces de comprometer el suyo. 

Por consiguiente, quedando en el acto a las órdenes 
del dicho comandante, tanto los Gudadanos referidos, 
como don Juan Correa y el doctor Lucas José Obes, 


ARTIGAS 225 


según lo prevenido, y no siendo para más este acuer- 
do, se cerró, firmándolo todos los señores que a él 
asistieron, conmigo el secretario, de que certifico, 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito. — José 
Vidal — Ramón de la Piedra 
— Francisco Fermín Pla — 

Pedro María de Taveyro, Secre- 
tario. (20) 


Poco después, fueron remitidos a Purificación, ba- 
Jo segura custodia, los señores Pérez, Reyna, Obes y 
Correa. 


IX. El 27 de noviembre, el delegado Barreiro le 
ofició al cabildo gobernador, disponiendo se procedie- 
se al embargo de todos los bienes pertenecientes a 
Reyna, ‘‘sin exclusión, formalizando para ello un in- 
venta rio exactísimo””. 

Le manifestaba, a la vez, que a ese fin “podía co- 
misionar a los “ciudadanos Juan Méndez Caldeyra y 
Juan Susviela, y nombrar al regidor, ciudadano Ra- 
món de la Piedra, para que presenciase dicha opera- 
ción”, (21) 


El 5 de diciembre hizo extensiva la interdicción a 
las propiedades de Obes y de Pérez, urgiendo esta 
última diligencia, que debía practicarse luego de reci- 
birse el oficio dirigido al cabildo gobernador, conce- 
bido como sigue: 


——— 
i (20) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ae- 
= el Cabildo de Montevideo”. 

(21) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 


tas a z g a 2 m 
s del cura Larrañaga al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
T. IV—15 
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Sírvase V. 8. comisionar hoy, al regidor juez de 
fiestas, ciudadano Ramón de la Piedra, para que, con 
el escribano, pase a cerrar y sellar las puertas que 
sirven a las pertenencias de los ciudadanos Juan Ma- 
ría Pérez y doctor Lucas José Obes, a excepción de 
la que habita la familia del último, donde se practica- 
rá dicha diligencia con sólo la pieza de su escritorio. 

En ese estado permanecerán mientras se concluve 
el inventario de los bienes del ciudadano Antolin 
Reyna, que será seguido del de éstos, a cuyo fin, ten- 
drá V. S. a bien nombrar al vecino José Díaz y al ciu- 
dadano Ocampo, que coneurrirán asociados de los que 
nombren las respectivas familias de los expresados. 

Tengo el honor de ser, con el debido respeto, de 
V. S. atento servidor. 


Montevideo, 3 de diciembre de 1815. 
Miguel Barreiro. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (22 


J. Queriendo proceder el general Artigas con la 
mayor benignidad posible, dispuso darles libertad a 
los detenidos políticos Pérez, Obes, Correa y Reyna, 
empezando por los tres primeros. 

Considerá, sin embargo, que alguna pena debía 
aplicarles en defecto de la corporal, y optó por impo- 
nerles una multa, cuyo importe debían verter en las 
cajas del Estado. 

Al doctor Obes, que carecía de recursos pecunia- 
rios, lo eximió de esa obligación, de inmediato, pues 
éste quedó moralmente comprometido a contribuir 
más adelante al aumento de los fondos públicos, en la 
medida de sus fuerzas, 


(22) Ibídem. 


o ae aU—U—Bò — 
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Al cabildo gobernador le participó esa resolución, 
pasándole la siguiente nota: 


Después de los requerimientos hechos a los ciuda- 
danos Juan María Pérez, Juan Correa y al doctor 
Obes, resolví que cada uno pagase aquello en que cre- 
yesen haber perjudicado al Estado, para el restable- 
cimiento de sus fondos. El doctor Obes quedó absuel- 
to, en razón de su indigencia y allanado a dar los au- 
xilios que estuviesen en su aleance, para lo sucesivo; 
pero Correa y Pérez, convinieron en dar cada uno tres 
mil pesos, Lo comunico a V. S. para que esta misma 
resolución tenga el debido cumplimiento, ordenando 
al ministro devuelva a dicho Pérez el excedente de los 
tres mil pesos entregados, y reciba los que deberá en- 
tregar Correa. 

Tengo el honor de saludar a V. S. con toda consi- 
deración. 


Puri ficadön, 16 de abril de 1816. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (23) 


El cabildo gobernador, por su cuenta y riesgo, du- 
plicó la pena en metálico impuesta a Pérez, y éste, 
creyéndola injusta, se dirigió al general Artigas, re- 
clamando de esa providencia. 

El prócer repuso que si esa era la única carga que 
sobre él se hacía pesar por el Ayuntamiento, debía 
arse por muy satisfecho, va que eran numerosas las 
contribuciones que gravaban al resto del país. 

Para conocimiento del cabildo, le ofició, diciéndole : 


— 
9 . : — 

ia Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 77, „Co- 
“vondencia del general Artigas al Cabildo”, 1816, tomo JT. 
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En el correo anterior dije a V. S. lo bastante sobre 
los tres mil pesos de don Juan Correa, e ignoro sobre 
qué principio el señor don Juan María Pérez se la- 
menta sobre el recargo que V. S. le ha hecho, de tres 
mil pesos, que V. S. me anuncia en su apreciable cv- 
municación, que son entregados en esa tesorería prin- 
cipal, de los tres mil pesos que le correspondían. 

En esta virtud le he respondido, que si ese única- 
mente es todo el recargo que ha sufrido, debe hacer- 
lo en obsequio de los muchos que experimenta el Es- 
tado, 

Ambos debieran tener presente que han sido sufi- 
cientemente agraciados libertándolos de una respon- 
sabilidad a que no bastarian todos sus Intereses, 

Tengo el honor de saludar a V. S. con todo mi 
afecto, 


Purificación, 5 de mayo de 1816. 
José Artigas, 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (24) 
El Ayuntamiento, repuso: 


Ha recibido este cabildo la estimable correspon- 
dencia de V. B. de 3 del presente, quedando impuesto 
de la confirmación de la orden sobre los tres mil pe- 
sos entregados por don Juan Maria Pérez, y en puu- 
to a Correa, completará inmediatamente el pago en 
efectivo, según la última resolución de V. E. (25) 

Acerca de Reyna, le escribía Artigas lo siguiente: 


(24) Archive General de la Nación, Montevideo, Libro 77 „Co- 
rres; ondencia del general Ardgas al Cabildo”, 1816, tomo II. 


(25) Ibídem, Libro 203, “Notas al Cabildo de Montevideo”, 1816. 
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Marcharon absueltos al seno de sus familias, los 
ciudadanos Eulogio Pinaso y Antolín Reyna, debien- 
do, este último, presentar en la caja de esa ciudad, 
tres mil pesos, inclusos mil que a esta cuenta fueron 
recibidos en la caja de la Colonia. 

Satisfecha la cantidad restante de dos mil pesos, 
por el dicho, levantará V. S. el embargo de todos sus 
intereses, poniéndolo en posesión de todos ellos. (26) 

XI. Así concluyó aquel episodio, que tuvo preocu- 
pada durante varios meses a la sociedad montevidea- 
na. Sobre el tosco caudillo, instrumento inconsciente 
de los que promovieron y utilizaron el escándalo, se 
ha pretendido cargar la responsabilidad entera de lo 
acontecido. La dictadura Obes-Otorgués, como clave 
para descifrar los misterios del caudillaje, es un do- 
cumento precioso. Su enseñanza acredita que, en sí 
mismos, los caudillos no han sido ni son esencialmen- 
te malos, como lo atestigua el prestigio ejercido sobre 
multitudes que les siguen espontáneas; pero los direc- 
toros únicos, que se agazapan tras de esos caudillos, 
determinan sus procederes políticos, haciéndoles ins- 
trumentos de sus planes y factores de sus vengan- 
zas. (27) 


— 
GA A 
) (26) Ibídem, Libro 77, “Correspondencia del general Artigas al 
11 85 » 1816, tomo II. 
p 27) Francisco Bauzá, “Historia de la dominación española en 
ruguay”, tomo III. 


CAPITULO IX 


Mision Pico-Rivarola ante Artigas 


SUMARIO: I. Nombramiento de delegados ante Artigas hecho por 
Alvarez Thomas, eredenciales con que fueron revestidos y no- 
taspanticipación «dirigida al her. II. Comunicaciones pre- 
vias cambiadus.— III. Oficio de los emisarios bonaerenses al 
director supremo, explicando su silencio.—1V. Proposiciones 
y contraproposiciones, y fracaso de la negociación.—V. Des- 
pedida. VI. Cierre de ¡mertos. VII. Parte dado por sus emi- 
sarios al gobierno de Buenos Aires. VIII. Intemperancias de 
la junta de observación. IX. Entrevista celebrada en Pay- 
sandú con el prócer por el intendente de guerra bonaerense, 
don José Alberto de Cáleena y Echeverria, manifestaciones 
que Je hizo aquél, relacionadas con la actitud intransigente de 
Pico y Rivarola y oficios dirigidos por su intermedio al man- 
datario porteño, explicando las causas de la ruptura de las ne- 
gociaciones, 


I. Evidenciada la poderosa influencia de Artigas, 
no sólo en el terruño, sino también en Entre Ríos, Co- 
rrientes, Santa Fe y Córdoba, el director supremo in- 
terino, Alvarez Thomas, pensó en atraérselo, 

El ajuste de un pacto solemne que cimentara la 
amistad entre orientales y occidentales, halagó so- 
bremanera al gobernante porteño. 

Una alianza ofensiva y defensiva entre los pueblos 
del Río de la Plata, habría mareado, desde entonces, 
rumbos fijos a sus destinos, abroquelándolos contra 
cualquier intento de extraña absorción. 

Se imaginaba Alvarez Thomas, ilusamente, que el 
prócer uruguayo saldaría las cuentas pendientes con 
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la política de Posadas y sus adláteres, contribuyendo 
a ahondar su desprestigio, promoviendo gestiones 
auspiciosas. . 

El decreto del 11 de febrero, por el cual se le decla- 
raba traidor y enemigo de la patria, recompensándo- 
Se, a la vez, con la suma de seis mil pesos al que lo 
entregase, vivo o muerto, no se había extinguido de 
su memoria, a pesar de la rehabilitación hecha el 17 
de agosto por el mismo mandatario que pretendiera 
su exterminio. Pero no era el odio, ni una ambición 
desmedida de predominio personal lo que tenía asi- 
dero en su corazón de caudillo y de patriota, sino el 
sacro amor a la libertad y la justicia, vale decir, su 
ardiente anhelo por la emancipación del suelo nativo, 
sin más cortapisas en lo futuro que las puestas por 
la Constitución y las leves que se dictasen en uso de 
la más absoluta soberanía. 

El coronel Blas José Pico y el doctor Francisco 
Bruno de Rivarola, fueron comisionados, al efecto, 
bara trasladarse a la villa de Paysandú, en cuya lo- 
calidad se encontraba en esos momentos el general 
Artigas, y partieron de Buenos Aires el 22, con des- 
tino al Arroyo de la Ohina. 

Alvarez Thomas los munió de la siguiente creden- 
lal; 


Debiendo enviar una diputación cerca de la bene- 
mérita persona del Jefe de los Orientales, coronel don 
José Artigas, para ajustar los pactos de unión que 
deben vincular ‘a ambos territorios, he determinado 
encargar a VV. de esta honrosa confianza que debe- 
ran desempeñar en los términos que expresan las ad- 
tas letras eredenciales y ciñéndose, en lo posible, 
a las instrucciones que también se acompañan, dando 
“Portunamente cuenta del resultado, para la corres- 
Pondiente ratificación. 
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Tengo la satisfacción de que, encomendado tan gra- 
ve asunto a los talentos, probidad, experiencia y pa- 
triotismo de VV., quedará la patria reconocida a sus 
trabajos, y añadirán VV. una nueva prueba del ar- 
diente celo que han consagrado a la causa sagrada de 
nuestra libertad. 

Dios guarde a VV. muchos años. 


Buenos Aires, mayo 11 de 1815. 
Ignacio Alvarez—Gregorio Tagle. 


Señores coronel don Blas José Pico y doctor Francis- 

co Bruno de Rivarola. (1) 

Con igual fecha le ofició Alvarez Thomas al gene- 
ral Artigas, participándole la misión confiada ante él 
a Rivarola y Pico. 

Como se verá por su contexto, una de las causas que 
lo impulsaron a promover un acercamiento, fué el te- 
mor de que la anunciada expedición hispana pudiera 
arribar al Río de la Plata y poner en inminente peli- 
gro las conquistas obtenidas desde 1810. 

El congreso general proyectado y próximo a re- 
unirse, si bien continuaba preocupando su atención, 
no podía servir de base, por el momento, a las delibe- 
raciones exigidas por el imperio de las circunstancias. 

De ahí que juzgase conveniente y de suma urgen- 
cia arribar a un arreglo con el Jefe de los Orientales, 
a fin de oponer, en caso necesario, una formidable y 
eficaz resistencia a toda tentativa reaccionaria. 

Ese afectuoso documento, decía así: 


(1) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Gaerne, sala I. C. III. A. I, número 58. Legajo 
“Artigas”, correapondencia 1811-1812 y 1815, 
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Sería inútil exponer a V. S., los motivos del inte- 
rés que hacen indispensable el paso de ponernos de 
acuerdo para guardar un orden invariable en nues- 
tras resoluciones, sin esperar al congreso general de 
los diputados de todas las provincias. Si la expedición 
peninsular no desalienta nuestro coraje, es sólo por- 
que creemos que nuestra energía, nuestra unión y 
nuestra buena fe nos harán anticipar en las medidas 
Y planes de obstinada defensa a su arribo a nuestras 
Playas. Tal es el importante objeto de todos mis cui- 
dados y a enyo logro envío cerca de la henemórita 
persona de V. S., al doctor Bruno Rivarola y coronel 
Blas J. Pico, con amplios poderes para tratar con 
V. S. sobre todos los negocios a que hacen referen- 
clas sus letras credenciales. Cuando hubiésemos fija- 
do nuestras relaciones y estrechado los vínculos con 
pactos solemnes, habráse concluído la obra de nues- 
tros trabajos, y la libertad apacible que gocemos, con 
las satisfacciones del triunfo y de la unión, servirá de 
freno a los atentadores, para que no osen atacar la 
dignidad y el honor de nuestro destino. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Buenos Aires, mayo 11 de 1815, 


Ignacio Alvarez—Gregorio Tagle. 


Señor Jefe de los Orientales, coronel don José Ar- 
tigas. (2) 


II. Arribados a Concepción del Uruguay los emisa- 
nos del gobierno boaerense, se lo hicieron saber al 
general Artigas, para que éste fijase la fecha de su 
recepción, por medio del siguiente oficio: 


— 
(2) "eli ; en i EESTE 
91 Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
“R o Sección Gobierno, sala I, C. III. A. I, número 61. Legajo 

: “Mental 1815-1825, Artigas, Comisionados varios”. 
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Consecuente a la determinación de S. E., acabamos 
de arribar a este puerto y esperamos de V. S. se dig- 
ne franquearnos su permiso para bajar a saludar y 
felicitar a V. S. a nombre del gobierno que represen- 
tamos. 

Nuestro Señor guarde a V.N. 


A bordo del falucho “Fama”, puerto del Urugnay, 
25 de mayo de 1815. 


Francisco Bruno de Rivarola — 
Blas José Pico. 


Señor general don José Artigas. (3) 


Preocupado en esos momentos el prócer por el ca- 
riz que habían tomado los sucesos montevideanos, eu- 
ya solución y consecuencias no podía prever a tan lar- 
ga distancia, se concretó a manifestarles, en su acuse 
de recibo, que se veía obligado, muy a pesar suyo, a 
diferir la entrevista solicitada. 

Les anunciaba, a la vez, haber impartido órdenes al 
jefe militar del Arroyo de la China, para que fuesen 
atendidos con las mayores deferencias, hasta nueva 
determinación de su parte. 

El 24 había renunciado el comando de todas las 
fuerzas de la provincia oriental, y esperaba que el 
cabildo se pronunciase a su respecto, máxime cuando 
le decía: *“*Delibere V. E. a quién se han de entregar 
las tropas y pertrechos que se hallan en mi poder”. 

Blo era, pues, un motivo altamente justificado pa- 
ra demorar la conferencia demandada por Pico y Ri- 
varola. 

le aquí el oficio a que aludimos: 


(3) Archivo General de la Nación, Buenos Aires. 
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Acabo de recibir el parte de haber arribado VV. SS. 
aese destino, y es un deber mío felicitarles por tan 
dichros5o acontecimiento. 

Actualmente me hallo embarazado para deliberar 
en nuestras negociaciones, sin la resolución que espe- 
ro «le Montevideo; mientras ella se verifica, tengan 
VV. SSS. la dignación de esperarme en ese punto. La 
demo ra, en un asunto tan importante, me es muy sen- 
sible, pero inevitable, Oficio al comandante de ese 
meblo para que hospede a VV. SS. con toda urbani- 
dal y les dispense las más cordiales y afectuosas con- 
side raciones, con que tengo el honor de saludar a 
VV. SS., desde este cuartel de Paysandú a 26 de ma- 
yo de 1815. 


José Artigas. 


A los señores diputados del gobierno de Buenos Ai- 
res. (4) 


Recelosos de incurrir en mora n omisión en el cum- 
plimiento de su delicado cometido, los señores Pico y 
Riva rola, se dirigieron nuevamente a Artigas, urgien— 
do la fecha de su recepción. 

Ignorantes de las verdaderas y poderosas causas 
Me Obstaban a ella con la premura requerida, no les 
fra dable apreciarlas, atribuyendo quizá a mala vo- 
lunta q las excusas alegadas para su retardación. 

Sólo así se explica su persistencia y los términos 

apremiantes en que se halla concebida dicha comuni- 
“ación, que es como sigue: 


S , f 
¡lado el gobierno de Buenos Aires nos mandó en 

Calids 

abdad de sus representantes cerca de la persona de 


— 
(4) 

cional, 

“Banda 


Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
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V. S. para concluir y fenecer de todo punto los moti- 
vos de las diferencias que habían ocurrido, fué exita- 
do de la urgentísima necesidad de transar esas dife- 
rencias y unirnos mutuamente para tratar el negocio 
más importante, que por momentos son el objeto de 
los cuidados de aquel gobierno y de toda la América 
peninsular, cual es la expedición que prontamente de- 
hemos esperar, según las mejores noticias. Asi es que 
los mayores encargos de nuestro gobierno han sido la 
pronta conclusión de nuestras convenciones y trata- 
dos. Es regular que nuestro gobierno crea ya concluí- 
do este negocio, y por momentos espere nuestro avi- 
so para tomar las providencias que tanto exige la ne- 
cesidad del negocio; y como lrace cinco días que nos 
hallamos en este puerto sin tener el honor de entrar 
en nuestras negociaciones, esperamos de la bondad 
de V. S. se digne fijarnos el día preciso de su venida, 
o en caso de haber ocurrido algún impedimento que 
motive su demora, tenga a bien permitir que inmedia- 
tamente pasemos al pueblo de Paysandú o cualquier 
otro que determine, para que así concluyamos la ne- 
gociación, cumplamos con nuestros deheres y demos 
pronto aviso de una comisión tan interesante. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 


A bordo del falucho ““Fama””, puerto del Uruguay, 30 
de mayo de 1815. 


Blas José Pico — Francisco Bru- 
no de Rivarola, 


Señor general don José Artigas. (5) 
Los térnanos de la nota precedente, aunque diplo- 


máticos en su forma, denotativos de una molesta im— 


(5) Archivo General de la Nación, Buenos Aires. 
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paciencia para Artigas, el cual, —procediendo con su 
acostumbrada sinceridad, — había invocado razones 
de fuerza mayor, aunque sin especificarlas, por no 
permnitirlo las reservas impuestas por la delicadeza 
del asunto, lo pusieron en el caso de recordarles el in- 
trés con que esperó, en vano, en el Paraná, a los emi- 
sarios de Alvear, coroneles Elías Galván y Guillermo 
Brown, nombrados con igual fin, el 2 y el 14 de mar- 
20, respectivamente, sin que jamás se hubiesen per— 
snaclo a él. 

No le era indiferente entrar en negociaciones con 
el nuevo gobierno, y estaba dispuesto a prestar toda 
su atención a las proposiciones que se le formulasen; 
perro no podía desentenderse de las cuestiones de ca- 
cter interno que, en tales circunstancias, revestían 
sima gravedad. 

Por eso, les expresaba, en su respuesta, que sub 
sigue : “yo no puedo adelantarme a más”, sin perjui- 
cio de saludarlos con su habitual cortesía: 


A ca ho de recibir la honorable comunicación de 
vv. SS., datada en 30 del corriente, recordándome lo 
urgente de su comisión y lo erítico de las cireunstan- 
cias Para sellar nuestras pasadas desavenencias. Con 
tan justo motivo detuve mis marchas en el Paraná, 
Sperando la diputación anunciada por el gobierno de 

N Aires. Ella fué retardada hasta el presente; 

“Me es muy extraño que habiendo oficiado a VV. SS. 
la nueva circunstancia que ocasiona mi demora, por 
heran una contestación de Montevideo, forme aho- 
ra tan exacto requerimiento de mi presencia. Ya he 
Echo, V lo repito a VV. SS., que mientras ella no se 
verifique, no puedo entrar en negociaciones. No pue- 
“wwa VY. SS. fijar dia, pero si que no demoraré mas 
Ie cuatro o seis. Después de esta satisfacción, VV. 88. 
resuelvan como gusten, o según las órdenes de su go- 
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bierno. Yo no puedo adelantarme a más, sino a reite- 
rar a VV. SS. la sanidad de mis intenciones, y los afec- 
tuosos y cordiales votos con que saludo a VV. SS. 
desde este cuartel de Paysandú, a treinta de mayo 
de 1815. 


José Artigas. 


A los señores diputados del gobierno de Buenos Aji- 
res. (6) 


III. Con el propósito de que el director supremo no 
interpretase mal su silencio, sus diputados ante Arti- 
gas le oficiaron el 6 de junio, desde Concepción del 
Uruguay, donde aun permanecían en espera del anun- 
cio de su posible arribo a Paysandú, explicándole las 
causas que lo motivaban. 

Era sensible, sn duda, que la conferencia a reali- 
zarse entre los señores Pico y Rivarola con el Jefe de 
los Orientales se postergase por tanto tiempo, máxi- 
me cuando se seguía aferrado a la ereencia de que la 
expedición Morillo haría su aparición en las aguas del 
Plata de un momento a otro; pero de la solución del 
conflicto suscitado entre el cabildo, Otorgués, el cole- 
«o dlector y el protector de los pueblos libres, de- 
pendía, en gran parte, su admisión o rechazo. 

Nos expresamos así, porque si se le hubiese acep- 
tado la renuncia, otro giro habrían tenido los aconte- 
cimientos. 

Los emisarios bonaerenses, se expresaban como si- 


gue: 


(6) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, sala I, C. III, A. I, número 61. Legajo: “Banda Oriental, 
1815-1825, Artigas. Conrisionados varios”, 
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Excelentisimo senor: 


Crexendo que V. E. habrá extrañado no tener co- 
municación nuestra después de quince días, (7) que 
dimos la vela, y no pudiendo aún despachar algunos 
de los buques que nos condujeron, hemos proporcio- 
nado el arbitrio de dirigir este pliego por el Paraná, 
con particular encargo de que llegue a manos de V. E. 
a la mayor brevedad, a fin de poner en su alta consi- 
deración, que hasta el día de la fecha no hemos logra- 
do ver al señor general don José Artigas, por hallar- 


SS 
(7) Montevideo, «licientbre 24 de 1920,—Señor Director del Ar- 
chivo General de la Nación, Buenos Aires.—Muy señor mío: Pico 
Y Rivarola, en oficio al director supremo, fechado en Concepción 
del Uruguay el 6 de junio de 1815, dicen haber transeurrido quin- 
ee días de su salida de Buenos Aires. Si esp fuese exacto, resulta- 
Tía que partieron el 22 de mayo, El general don Antonio Díaz, que 
Tuc uno de los siete jefes engrillados remitidos a Artigas, manifies- 
Ta en sus “Memorias”, que abandonaron la rada el 12 de mayo. 
E or consiguiente. el 6 de junio, aceptando su aserto, habrían trans- 
creido, en vez de quince, veintiainco días. Esto me hace presumir 
e en la copia del oficio del 6 de junio, que obra en mi poder y 
wue me fué remitida por el señor Mallié en setiembre de 1927, debe 
existir error, levéndose en el original veinticinco dias y no quince 
días, Por otra parte, el préver uruguayo neus recho, el 26 de ma- 
YO, de una carta de los señores Pico y Rivarola, en que éstos avi- 
saban haber legado a Concepción del Uruguay, y las credenciales 
con que fueron mimidos se hallan fechadas el 11 de ese mes, lo 
mismo que una nota de Alvarez Thomas dirigida a Artigas sobre 
el 1} >rapio asunto. Le ruego, pues, quiera tener la gentileza de dis- 
oler que se pase mievamente vista por el documento de la refe- 
rene ia, cuya ficha adjunto. Discute y ordene a su atento y S. 8.— 
Nete mbrino E. Pereda. 

Archivo General de la Nación. Rey tblica Argentina.—Buenos 
Aires, diciembre 27 de 1920,—Señor Setentbrino E. Pereda.—Mou- 
tevid c. Muy señor mío: De parte del señor Vicedirector tengo el 
arado de dirigirme a usted, en respuesta a su atenta del 24 del 

corriente, para manifestarle que el oficio de 6 de junio a que alude, 

dice textualmente, “quince días que dimos la vela”. Saluda a usted 
muy atentamente.—Adolfo Danino. 
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se sumamente ocupado en Paysandú, en negocios de 
urgente importancia a la patria, según nos ha oficiado 
y de que le esperemos; entretanto encontramos órde- 
nes para nuestro objeto y tenemos segura noticia que 
de un día a otro estará con nosotros a terminar feliz- 
mente nuestras negociaciones de unión y dar este día 
de regocijo a la patria. 

Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de 
V. B. muchos años, 


Uruguay, junio 6 de 1813. 


Francisco Bruno de Rivarola — 
Blas José Pico. 


Excelentísimo supremo director del Estado. (8) 


IV. El cabildo de Montevideo había diputado, cer- 
ca de Artigas, al regidor defensor de menores, don 
Antolín Reyna y al cura vicario de la Iglesia Matriz, 
doctor Dámaso Antonio Larrañaga, para darle las 
más amplias satisfacciones y convencerlo de que con- 
taba con la adhesión de todos sus miembros y de los 
habitantes de la metrópoli uruguaya, no habiendo 
existido, por lo tanto, ni la más remota idea de des- 
conocer su autoridad y prestigios. 

Dichos comisionados llegaron a Paysandú el 12 de 
junio, siendo recilídos a las enatro de la tarde, y per- 
manccieron alli hasta el 15 a medio día, retirándose 
satisfechos por la acogida que les dispensó el general 
Artigas y por haber dejado éste sin efecto su dimi- 
sión. 


Encalmada así la política interna, los señores Pico 


(Sy Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección: Gebierno, S. I. C, III. AL l. número 58. Lezajo: 
“ Artigas—Corres: ondencia—1811, 1812 y 18157 
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y Rivarola bajaron a tierra el 14, esperando, no obs- 
tante, para iniciar sus conversaciones, hasta que que- 
dó finiquitada la misión de los expresados emisarios 
del Avuz tamiento. 

Luego de celebrar varias entrevistas con Artigas, 
el 16 sometió éste a su consideración, las siguientes 
hases para el ajuste de un tratado de paz y amistad: 


1. Que sería reconocida la convención de la Provin- 
cia Oriental del Uruguay, establecida en acta del con- 
greso del 5 de abril de 1813, del tenor siguiente: “La 
Banda Oriental del Uruguay entra en el rol para for- 
mar el Estado denominado Provincias Unidas del Río 
de la Plata. Su pacto con las demás provincias es el 
de wa alianza ofensiva y defensiva. Toda provincia 
tiene jaual dignidad, e iguales privilegios y derechos, 
vala ma renunciará el proyecto de subyugar a otra. 
la Banda Oriental del Uruguay está en el pleno goce 
de su libertad y derechos, pero queda sujeta desde 
ahora a la constitución que organice el congreso ge- 
netal del Estado, legalmente reunido, teniendo por 
base la libertad”. 

al Que se reconocería que al comenzarse la revolu- 
(ion general, cada pueblo, cada provincia, entraba en 
ella, mirando como piopio uta Te pertenecer vi 
aquel acto, y que podría desprenderse y enajenarse 
de cualquier porción, en auxilio de las demás provin- 
sas, según las exigencias de cada una de ellas. 

Que e eon que la introducción de tropas 
de Buenos Aires, en la Banda Oriental del Uruguay, 
Jamas fué con el objeto, ni bajo el sistema de con- 
quista, 

4. Que, consiguientemente, sería reconocido como 
Ane a la Provincia Oriental ue e 

= extrajo de ella el gobierno anterior. 


0 Que de lo extraído se devolverían tres mil fusi- 
-IV~ is 
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les, de ellos mil y quinientos de contado, mil sables, 
doce piezas de artillería de campaña, de a dos, cua- 
tro y seis, 

6.” Que se coronaria la plaza con todas piezas de 
muralla que precisaba, debiendo ser de bronce la ma- 
yor parte de ellas. 

7. Que aportaría el competente servicio para todas 
y cada una de las mismas, más nueve lanchas cañone- 
ras, armadas y listas de todo, pólvora suelta, eartu- 
chos de cañón y fusil a bala, cincuenta y cinco mil pie- 
dras de chispa, morteros y obuses, la mitad de los que 
se habían traído, bombas y granadas, en condiciones 
de ser debidamente utilizadas, lo mismo que la im- 
prenta. 

8.“ Que la caja de Buenos Aires reconocería la deu- 
da de doscientos mil pesos en favor de la Provincia 
Oriental del Uruguay, por las cantidades extraídas 
de ella, pertenecientes a propiedades de españoles en 
Europa, cuya suma debía ser satisfecha en el prec- 
so término de dos años, admitiendo, para avudar la 
facilitación de este pago, la mitad de los derechos que 
los buques de puertos de la Provincia Oriental del 
Uruguay pagasen en Buenos Aires, 

9.“ Que se auxiliaría con instrumentos de labranza 
a los labradores de la Provincia Oriental del Uru- 
guay, en la forma bastante a resarcir, al menos en 
una quinta parte, los grandes perjuicios que habían 
sufrido, quedando así satisfecho el vecindario que no 
fué documentado de las cantidades de trigo y número 
de ganados con que proveyó a la subsistencia del ejór- 
cito auxiliador, desde la primera hasta la última cam- 
paña. 

10. Que todo lo demás que perteneciese a la Provin- 
cia Oriental del Uruguay, de lo extraído, quedaría en 
clase de depósito en Buenos Aires, para auxiliar con 
ello a las demás provincias, con precisa intervención 
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de Echa provincia, y a ella misma, según sus urgen- 
das ulterio res. 

1. Que sería particularmente protegido el comer: 
cio de la Provincia Oriental con Buenos Aires. 

12. Que la artillería de muralla pedida y lo necesa- 
rio para el servicio de ella, sería conducido directa- 
mente a Montevideo, a costa de la caja de Buenos 
Aires. 

13. Que la artillería de campaña, sables, fusiles y 
demás artienlos de guerra solicitados, irían al puerto 
de Paysandú a costa de la indicada caja. 

14, Que se admitiria por el gobierno de Buenos Ai- 
res, un sistema equitativo para indemnizar a Monte- 
video de la contribución enorme que se le hizo sufrir 
después de haber sido ocupado por el ejército auxi- 
liador, 

15. Que las provincias y pueblos comprendidos des- 
de la margen oriental del Paraná hasta la occidental, 
quedarían comprendidos en la forma inclusa en el ar- 
tenlo 1. de este tratado, como igualmente las provin- 
cas de Santa Fe y Córdoba, hasta que voluntariamen- 
te no quisieran separarse de la protección de la Pro- 
vincia Oriental del Uruguay y dirección del Jefe de 
los Orientales; y 

16, Que las proposiciones referentes serían ratifi- 
cadas dentro de nueve dias por el gobernador de Bue- 
hos Aires, (9) 

No Pudo el Jefe de los Orientales proponer bases 
15 liberales y patrióticas para arribar a la concor— 
ue ie era incitado por el gobierno de Buenos Ai- 
Sin 00 en ellas se contemplaban todos los derechos. 

argo, sus delegados, en vez de admitirlas, so- 


— 


(9) . p: 
Carlos ai Lamas, “Caleeción del Comercio del Plata”, 1849.— 
lati alvo, “Anales históricos de la revolución de la América 
atma” 


» tomo II, 1864, 
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metieron a su consideración la siguientes contrapro- 
posiciones : 


1.” Que Buenos Aires reconocería la independencia 
de la Banda Oriental del Uruguay, renunciando los 
derechos que por el antiguo régimen le pertenecían. 

2. Que habría paz y amistad eternas entre los pro- 
vincias contratantes, por haber ya desaparecido los 
motivos de discordia. 

3. Que se echaría un velo sobre todo lo pasado. 

4° Que sería un deber de ambos gobiernos castigar 
con rigor a los que quisiesen hacer valer sus vengan- 
zas o resentimientos particulares, ya fueren muchos 
o un individuo solo, 

3. Que Jamás podría pedir la provincia de Buenos 
Aires, indemnización, bajo ningún pretexto, de los 
cinco millones y más pesos que gastó en la toma de 
Montevideo, ni la Oriental formularle cargo a amé- 
lla de los auxilios que le hubiese franqueado. 

6. Que bajo de estas justas y equitativas condicio- 
nes, Buenos Aires se comprometía a auxiliar a lu 
Provinéa Oriental con todo cuanto estuviese en su re- 
sorte, para levar adelante la guerra contra los espa- 
Holes, contando al efecto con la recíproca. 

7. Que las provincias de Corrientes y Entre Rios 
quedarían en libertad de elegirse o ponerse hajo la 
protección del gobierno que gustaren. 

S.“ Que se devolverían recíprocamente los prisione- 
ros hechos en la última guerra. 

9 Que siendo de opinión los mejores militares de 
América, que las fortalezas de ellas eran más bien 
opuestas a sus intereses, que propias para su conser: 
vación, por razones muy obvias, proponían que, si no 
era contra los intereses de la Provincia Oriental, fue- 
sen demolidas las murallas de Montevideo, por conve- 
nir asi a los intereses generales de la nación. 
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10, Que las personas, propiedades y comercio de to- 

dos los pueblos e individuos de las respectivas pro- 
vinclas, serían altamente protegidas por ambos go- 
biernos. 

11. Que bajo el supuesto de que todo lo pasado de- 
lía olvidarse, ningún ciudadano podría ser persegui- 
do ni eucauisado por sus opiniones anteriores, ni por 
los escritos o servicios hechos antes de la transacción 
de que se trata, debiendo ser restituídos a su libertad, 
sin la menor «demora, todos los que se hallaren en 
arresto o confiscación. 

12. Que los emigrados que por dichas diferencias 
hubiesen abandonado sus casas y haberes, siempre 
que volviesen a ellas les serían restituídos sin cau- 
sarles extorsión. 

13, Que los buques que hubiesen sido apresados o 
detenidos por los jefes orientales o sus dependencias 
después de la evacuación de Montevideo por las tro- 
bas de Buenos Aires, serían restituídos a sus dueños- 

14. Que se ajustaría un tratado de comercio por co- 
misionados nombrados por ambas provincias al efec- 
to, en el que, arreglándose los principales ramos de 
él, causasen el engrandecimiento de ambos provincias.- 

15. Que por el momento pagarían solamente el cua- 
tro por ciento sobre los principales, los efectos x fru- 
los que se extrajesen de provincia a provincia, de- 
Nendo verificarse el pago en el puerto en que se hi- 

arse el pago en el puerto 1 0 
“ese la extracción. 
igs esta ultima disposicion eee tam- 
17. ¢ S Provincias de Entre Ríos y Corrientes; y 
i el 1 las bases referenciadas serían ratificadas 

, So término de quince días. (10) 
da Artigas rechazó las pretensiones de los 

> F1CO y Rivarola, por considerarlas contrarias 


— 


(10) Ibídem. 
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a la unión pregonada; porque él quería que se reunie- 
ra un congreso de todas las provincias y que ese con- 
greso sancionara una Constitución nacional, a base de 
amplia libertad, mientras que el golierno de Buenos 
Aires no quería oír hablar de Constitución nacional, 
ni de abandono del odioso predominio que ejercía; 
porque quería que todas las provincias entraran en el 
goce de sus derechos, y el gobierno de Buenos Aires 
prefería guardar un silencio absoluto sobre el parti- 
cular; porque quería amparar a las provincias que lo 
habían aclamado protector y que se habían puesto ba- 
Jo su dirección, y Buenos Aires, aunque reconocía a 
Entre Ríos y Corrientes ese derecho, lo desconocía 
totalmente a las demás, y porque, finalmente, quería 
la declaración de que las tropas de Alvear no habían 
ocupado a Montevideo a título de conquista, y el go- 
bierno de Buenos Aires sostenía lo contrario, para 
que no fueran discutidas mi la substraecién del valio- 
so parque de la plaza, ni las confiscaciones y contri- 
bnciones con que fué arruinado su comercio al día si- 
guiente de rendida la guarnición española. (11) 


V. Los representantes del director supremo, se ha- 
bían forjado la ilusión de alucinar a Artigas. 

Era el prócer demasiado perspicaz para dejarse en- 
volver tan fácilmente. 

Las bonitas frases, las lisonjeras promesas, ten- 
dientes a halagar sus sentimientos, tenían que caer, 
pues, en el vacío. 

Era con hechos y no con palabras que debía llevar: 
se a su ánimo la convieción de la sinceridad con que 
se procedía, pues una dolorosa experiencia le había 
demostrado que no era posible aceptar dentro de un 
término angustioso las manifestaciones y acuerdos 
auspiciosos emanados de los que sucesivamente fue- 
ron sus aliados x adversarios, 


(11) Ednardo Acevedo. “Artigas”, tomo IL 
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¿Por qué, si el gobierno de Buenos Aires se propo- 
nía reconocer la independencia de la Banda Oriental, 
concediendo así más de lo pretendido por Artigas, 
se rechazaba lo que pudiera convenirle más, o sea, que 
ella entrara a formar parte de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata? 

Esa aparente generosidad de su parte, envolvía la 
fundada sospecha de que algún pensamiento oculto 
velase la pureza de las intenciones exteriorizadas, 
porque si el gobierno regido por el coronel Alvarez 
Thomas estaba dispuesto a otorgar espontáneamente 
Wa emand pación política absoluta, es inexplicable 
que pusiera resistencia a la integración territorial 
cumeiada en el artículo 1.. 

¿Por qué se excluía de la base 5: de la contrapro- 
posición a las provincias de Santa Fe y Córdoba, que 
habían «lexnostrado palmariamente su adhesión al Je- 
fe de los Orientales, y vehementes deseos de no per- 
manecer subyugadas a Buenos Aires? 

Es que se temía, con sobrado fundamento, que la 
Banda Oriental constituyese un Estado respetable, 
auexändose a él dichas provincias y las de Corrien- 
tes y Entre Ríos, a las cuales se les dejaba, sin em- 
hargo, “en libertad de erigirse o ponerse bajo la pro- 
tección del gobierno que gustasen?”. 

“Toda provincia, —proponía Artigas, tiene igual 
dignidad e iguales privilegios y derechos, y cada una 
renunciará al proyecto de subyugar a la otra.” 


i Tal declaración habría debilitado, sin duda, el po- 
der * 4 . . . 
er Y la influencia centralista, pues ella era neta- 


me f ; . se 2 
ente contraria a los intereses políticos de sus diri- 
gentes, 


De 


Lo demás que solicitaba, habría sido justo conce- 


de È ; E : 
10, pero fué denegado, sin aducirse fundamento en 
contrario. 


ahi su repulsa. 
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Sin embargo, el doctor Rivarola, momentos antes 
de partir de regreso a Buenos Aires, le dirigió al ge- 
neral Artigas una carta lacrimosa, a la vez que inci- 
siva, pues en ella arrojaba sobre él todas las respon- 
sabilidades del fracaso de la negociación abierta a 
iniciativa del gobierno de Buenos Aires. 

“Estrechamente vineulado por lazos de amistad al 
Jefe de los Orientales”, como lo recuerda el doctor 
Escardó y Anaya, juzgó fácil tarea conquistar su vo- 
luntad, por cuya causa había aceptado la diputación 
que le confió el director supremo. * Personaje sin im- 
portancia en la política ostensible”, había tenido, 
“en cambio, influencia positiva sobre el ánimo y los 
actos de Artigas, como que era su agente confidencial 
en Buenos Aires y quien comunicaba al caudillo el 
rumbo de los círeulos gobernantes ”’. 

Detestaba la guerra, pero quería evitar su repeti- 
ción, en caso de reproducirse, a costa del sacrificio de 
la dignidad de un hombre y de un pueblo que tenían 
plena conciencia de sus deberes y derechos, y como el 
representante legítimo de ese pueblo estaba muy le- 
jos de doblegarse, a él y noca los verdaderos culpables 
atribuía el malogro de las tratativas que lo llevaron a 
su presencia. 

Terminaba incitándolo a la meditación, en la espe- 
ranza de que pudiera volver sobre sus pasos, como si 
fuera dable inocular la volubilidad en un espíritu 
fuerte, reflexivo y patriota cual el de Artigas. 

La carta a que nos referimos, reza como sigue: 


Señor general don José Artigas. 


A bordo del falueho + Fama”, anclado en 
este puerto de Paysandú, junio 18 de 1815. 


Estimadísimo señor paisano y amigo: 


Me hallo en franquia para dar la vela a Buenos Ai- 
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res, y entre varios sentimientos que llevo por no ha- 
ler sido satisfactoria mi comisión a la unidad y sóli- 
da aut. Stad de ambas provincias, uno de los mayores, 
ts que todos los pueblos se persuadan, acaso, que en 
sus empresas no le han dirigido un decidido amor a la 
latria, pues en circunstancias tan urgentes, no sóló 
no se une usted a una provincia que le llama y con 
verdadera cordialidad solicita su fraternidad, sino 
que tal vez esta negativa de conciliación sea el prin- 
cipio o germen productivo de otros incaleulablés ma- 
les que lloren las provincias y todos los americanos, 
no sólo con respecto al sistema de libertad, sino aun 
con relación a la seguridad, quietud y tranquilidad de 
las mismas provincias orientales. 

¿Hasta cuándo, amigo, han de durar nuestras riva- 
lidades?, ¿lrasta dónde hemos «de llevar la desolación 
y mestra propia ruina? Nuestros hermanos están ya 
cansados de servir a Marte, y yo sé que no quieren 
ser por más tiempo el ludibrio y escarnio de las na- 
ames que observan nuestra conducta. 

Dignese usted reflexionar con detenida meditación, 
los males a que nos han conducido la enemistad y des- 
mon a que nos precipitaron las pasiones, la igno- 
racia de nuestros deberes, o las ningunas virtudes 
religiosas y sociales de los gobiernos que para mues- 
tra desgracia precedieron al que nos rige en el día en 
la Provincia de Buenos Aires. 


Y . a 5 
o tengo para mi, y juzgo que lo mismo pensamos 


os hombres sensatos de todas las provinelas unidas, 
d 110 sólo reportar el beneficio de la unión y amis- 
118 . para volver nuestra atención al siste- 
ts epee debíamos olvidar pasados resenti- 
dada ee un velo a cosas que tanto nos han 
Fes 190 y de que el virtuoso pueblo de Buenos Ai- 

a tenido parte, Debíamos, no sólo sacrificar 
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cuantos intereses hay en América, sino desear tener 
muchos más, para comprar este bien, este don precio- 
so de la unión y el amor fraternal. 

Pudiera, mi amigo, hacerle otras muy poderosas y 
oportunas reflexiones, pero ya no hay tiempo. El ca- 
pitán del buque me insta a salir, y yo no quiero serle 
más molesto para recordarle que desde mi llegada a 
la villa de la Concepción del Uruguay, no se han se- 
parado de mí algunos 1ecclillos de que no había de 
hacer esta conquista de su corazón, confiada en algún 
modo a nuestra misión, pero xa lo he visto. 


En fin, sólo suplico a usted, en los últimos momen- 
tos de mi separación, que consulte esta materia con 
su propio corazón y con la experiencia de los gran- 
des trabajos padecidos; que para ello eche usted una 
ojeada sobre la vicisitud de las cosas; que se haga 
cargo que los hombres están ya cansados y aburridos 
de pelear con sus hermanos; que los europeos nos pi— 
can la retaguardia, y, sobre todo, que con nuestra ve- 
nida a esta banda, sabiendo nosotros al fin que venía- 
mos, bendecían la deseada felicidad de la unión que 
esperaban, como a mí mismo me lo dijeron muchos, 
rogando a Dios por que se verifique. 


¿Y qué puede resultar de lo contrario? No dejo de 
prever y temer grandes males, 

A pesar de cuanto me ha hecho producir el amor a 
la patria y a su digna persona, debe usted ereer que 
soy y seré siempre su amigo y paisano. Q. S. M. B. 


Doctor Francisco Bruno de Rivarola, (12). 


(12) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Gobierno, Sala 1, C. HT, A. I. número 61. Legajo: 
“Banda Oriental—1815-1825, Artizas—Comisionados varios”. 
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A una carta colectiva, repuso Artigas en los si— 
guientes términos: 


Impuesto de la honorable comunicación de VV. SS. 
de esta data, sólo me resta reiterar a VV. SS. mis de- 
seos por su feliz viaje, y la consideración invariable 
con que siempre he sido de VV. SS. muy afectuosa- 
mente, 


José Artigas, 
A los señores diputados de Buenos Aires, (13) 


VIL Al siguiente día de abandonar el pueblo de Pay- 
sandú los delegados de Alvarez Thomas, el general Ar- 
tigas le ofició al cabildo de Montevideo, reiterando su 
orden sobre clausura del puerto, a la vez que le par- 
ticipaba el fracaso de la negociación promovida. 

Le decía: 


No habiendo podido fijarse hasta ahora el convento 
competente con el gobierno de Buenos Aires, para el 
restablecimiento de la concordia general, creo de ne- 
cosidad apresurar a V. S. este aviso, reencargándole 
1 mayor vigilancia y eelo para impedir la 
salida de todo buque de ese puerto. 

Repita, v. S., las medidas consiguientes a ese fin 
Y a la seguridad precisa, haciendo mantener el orden 
Y Precaución debidas, mientras yo, análogamente, dic- 
to lo demás. 

Tengo el honor de reiterar a V. S. mi más intima 
consideración. 


Cuartel general, 19 de junio de 1815. 


José Artigas, 


M Muy ilustre cabildo de Montevideo. 
AS 
(13) ídem. 
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VII. EI 26 de junio, los emisarios honaerenses de- 
positaron en la secretaría de gobierno, a cargo del 
doctor Gregorio Tagle, las bases de concordia pro— 
puestas por Artigas y las contraproposiciones hechas 
por ellos. 

En la nota con que las acompañaron, aprovecharon 
la coyuntura para justificar su actuación, apartando 
de sí toda responsabilidad. 

Artigas, según ellos, se mostró, al principio, muy 
afable, pero cambió de actitud al entrarse al fondo de 
la cuestión. 

¿Qué causas originaron tan radical transformación ? 
La desconfianza que le inspiraban las seguridades da- 
das por los señores Pico y Hivarola, de que cuanto se 
pactase llevaría el sello de la seriedad y la firmeza. 

Eso se desprende de sus propias palabras, puesto 
que si sospechaba de la suspicacia de las proposicio- 
nes bonaerenses, era lógico que se previniese contra 
ellas. 

El informe a que aludimos, se hallaba concebido 
asl: 


Excelentisimo señor: 


Incluimos a V. E. copias de las proposiciones que 
nos ha ofrecido el Jefe de los Orientales como bases 
de la conciliación, y de las hechas con el mismo objeto 
por nuestra parte. Muy buena acogida, bellas pala- 
bras y ofrecimientos lisonjeros antes de empezar 
nuestras conferencias, mucha frialdad, difieultades y 
desconfianzas al formalizar los tratados, tal ha sido 
la conducta de aquel señor general. Casi excediendo 
nuestras facultades, por amor de la concordia, deter- 
minamos el auxilio comprendido en el artículo 4. de 
nuestras propuestas, a darle mil fusiles de contado 
y quinientos más, según las remesas que viniesen, los 
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duce cañones de campaña que pedía, treinta de grue- 
so calibre para las fortificaciones y murallas de Mon- 
tvideo, algunos sables y municiones correspondien- 
tes al armamento que se le ofrecía, sin contar con 
otros auxilios que se le proporcionarían, según la exi- 
sencia de las circunstancias. 

Todos nuestros esfuerzos para inspirar la paz no 
tuvieron otra respuesta sino que no había esperan- 
zas de conciliación: tan triste es el resultado, excelen- 
tísimo señor, de las negociaciones que V. E. quiso 
confiar a nuestro celo. Verbalmente hemos instruído 
a V. E. de otros pormenores, y de todo, nos queda el 
sentimiento de no haber podido servir a nuestra pa- 
tia sino con nuestros buenos deseos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Buenos Aires, junio 22 de 1815. 


Excelent fsimo senor. 
Blas José de Pico — Francisco 
Bruno de Rivarola, 


Excelent simo supremo director del Estado. (14) 


Rivarola era sacerdote y oriundo de Buenos Aires, 
Conterrain eo, por lo tanto, del coronel Pico, cuyo mili- 
tar goza ba de justo prestigio, por sus honrosos ante- 
cedentes y los servicios que había prestado a su país 
desde las invasiones inglesas. 

El 20 de mayo, hallándose, por lo tanto, en el des- 
empeño dle la misión que dejamos relacionada,—el ca- 


hi E AS . 
do de Buenos Aires le confirió el nombramiento 
— 
1 li ; De us ; 3 
(14) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 


cional, 


a Sección Gobierno, Sala I, C, III. A. I. número 61. Lezajo: 
Band 


a Oriental, 1815-1825, Artigas, Comisionados varios”, 
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de coronel de infantería, de conformidad con el ar- 
tículo 11, capítulo tercero del estatuto provisional. 


VIII. La junta de observación, creada en 1811 y 
que continuaba ejerciendo sus funciones hasta la fe- 
cha que nos ocupa, no había considerado oportuna la 
misión confiada por el director supremo a los seño- 
res Rivarola y Pico. l 

Creyó la mayoría de sus miembros, que Artigas no 
aceptaría concertar ningún tratado que pudiera amen- 
guar sus prestigios v mostrarlo ante el mundo como 
un hombre incapaz de velar por los verdaderos inte- 
reses de su pueblo. Pero ello no obstó para que Alva- 
rez Thomas, considerándolo más accesible a las pasio- 
nes, hijas del rencor, que a los dictados de la razón, 
determinase tentar un avenimiento con él, ajustando 
al efecto un tratado de amistad y concordia, en la 
errónea creencia de que las persecuciones e injusti- 
cias de que acababa de ser objeto, y sus arrumacos, 
contribnirian poderosamente a inclinar su decisión en 
favor de un acuerdo. 

Abortadas las tratativas de mediados de junio, di- 
cha junta tomó pie en ese hecho para calificar dura- 
mente al Jefe de los Orientales, como resulta de su 
nota al mencionado gobernante, que transcribimos a 
continuación : 


Excelentísimo señor: 


Queda enterada esta junta de las generosas y abun- 
dantes proposiciones que V. E. hizo al Jefe de los 
Orientales don José Artigas, por medio de sus dipu- 
tados el coronel Blas Pico y doctor don Francisco 
Bruno de Rivarola, y de las que aquél ha presentado 
a diehos comisionados con el indecoroso e insultante 


oficio dirigido a V. E.; y aunque la junta ya pronos- 
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taba este éxito cuando le significó a V. E. la inopor- 
tuidad de aquella misión; sin embargo, se ha eom- 
paido altamente de que por parte de V. E. se haya 
dalo un testimonio tan auténtico y público de la bue- 
na fe y sinceridad y generosos sentimientos que lo 
animan por el restablecimiento de la paz, wtión y 
tranquilidad de todas las provincias, que juzgaran 
imparcialmente hacia qué parte se inclina la balanza 
de la justicia y de la razón. 

La calidad, exorbitanda y naturaleza de aquellas 
proposiciones en contraposición de las de este gobier- 
no, deben formar uno de los puntos de las delibera- 
ciones del próximo congreso general de las provin- 
das: así Opina la junta que debe contestarse al ex- 
presado don José, suspendiendo en adelante toda eo- 
muicación oficial, que ya degrada demasiado la au- 
toridad y respetos de este gobierno y continuandose 
para justificar más y más a la faz del mundo entero, 
la justicia «dle sus pretensiones, el sistema de modera- 
ción, equidad, candor y buena fe que tan laudablemen- 
te ha aloptado V. E. „sin dejar por esto de tomar las 
medidas y providencias que le sugiera su celo para 
precaver todo género de insultos y males que puedan 
causarse en el territorio de su mando. 

Dios gua rde a V. E. muchos años. 


Buenos Mires, junio 27 de 1815, 


Doctor Esteban Agustin Garzón— 
Pedro Medrano — Doctor José 
>: Mariano Serrano, 


Exee ant is; = 8 . . $ 2 
“celentisimo señor director interino del Estado, (15) 


— 


(15) Ard 


nvo General de la Nación, Buenos Aires. 
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¿Qué importancia y autoridad moral tenía la cor- 
poración que miraba con tanto menosprecio los mere- 
cimientos del general Artigas, a quien llamaba ‘‘don 
José””, no obstante haber sido proclamado justiciera- 
mente como protector de los pueblos libres y ser el 
ídolo de su pueblo? 

En las ruinas del directorio ejercido por Alvear, 
cavó envuelta la gran asamblea del año XITI, despo- 
Jada de la autoridad moral que le habían merecido sus 
primeros pasos, y rebajada ya al nivel de una obscu- 
ra camarilla. El cabildo reasumió el mando y la re- 
presentación política del pueblo, continuando las tra- 
diciones coloniales que debían desnaturalizar y des- 
aereditar las instituciones municipales en el Río de la 
Plata. Del seno de esta corporación así constituída, 
brotó, sin embargo, una idea nueva, que reaccionaba 
contra la teoría de la representación popular de los 
cabildos, al ordenarse, por bando del 18 de abril, que 
se crease una junta de observación, elegida por la ma- 
sa de la población de Buenos Aires, en que se procla- 
maba el principio del sufragio universal, e imponía 
al mismo tiempo, al gobierno, que se estableciera el 
deber de convocar inmediatamente un congreso nacio- 
nal, dando nueva base a la elección de los diputados. 
De la junta de observación nació el famoso estatuto 
provisional de 5 de mayo de 1815, concepción absurda 
de buenas ideas mal incubadas, en que, a la par de los 
principios fundamentales de todo gobierno constituí- 
do, que aseguran el orden y la libertad a las socieda- 
des, se proclamaban doctrinas tan impracticables co- 
mo peligrosas. Era una de las más peregrinas, la con- 
sagración de la junta de observación, elevada a la ca- 
tegoría de motor, sin contrapeso en la máquina polí- 
tica. Bajo la tutela de esta monstruosa entidad, colo- 
caron el poder ejecutivo, inhabilitändolo para el bien, 
igvalmente que para el mal, y rompieron, en un mo- 
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mento de delirio, el gran resorte de la maquina revo- 
luionaria. Esta autoridad, rebajada a las condicio- 
nes de un instrumento servil, no de la ley, sino de la 
voluntad ciega de una corporación sin regla fija, a la 
que se atribuía la supremacía absoluta y el don de la 
infalibilidad, fué confiada al general don José Ron- 
dean, con el título de director supremo, en circuns- 


tancias en que se hallaba al frente del ejército del 
Perú. (16) 


N. No obstante los cargos formulados contra Ar- 
tigas por los señores Pico y Rivarola, en su comuni- 
cación al director supremo y en la carta que el segun- 
do de ellos le dirigió el 18 de junio desde a bordo del 
falucho ‘< Fama”, haciéndole aparecer como inaccesi- 
ble a todo pacto amistoso, al mes siguiente se entre- 
vistó con el Jefe de los Orientales, don José Alberto 
de Cálcena y Echeverría, intendente del ejército de 
Buenos Aires, el cual mantenía buenas relaciones con 
el prócer, 

Artigas se franqueó con él, revelándole todo cuan- 
to había conversado y discutido con los representan- 
tes del gobierno porteño, a fin de que ilustrase a ese 
respecto a su superior y deslindar responsabilidades. 

La intransigencia no había estado de su parte. Fue- 
ron log diputados de Alvarez Thomas los que usaron 
y abusaron de ella, predisponiendo así su ánimo para 
avocarse con la debida calma la solución ecuánime de- 
Mandada por las circunstancias y por el patriotis- 
mo, y Para que adquiriese la persuasión de que, con 
'a caída de Alvear, no se había cambiado de sistema, 
Smo de mandatario. 

A prueba más inequívoca de que Artigas habia 
ee 


(16) B 
ale 1902, 


T. Iv-17 


artolomé Mitre, “Historia de Belgrano“, tomo II, edición 
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procedido lealmente y con toda circunspección, no en- 
trando en su propósito romper todo lazo de amistad 
con el ejecutivo bonaerense, se traduce en el hecho de 
que se apresuró a acreditar enviados ante él con idén- 
tico objeto. 

En la siguiente nota se ponen los puntos sobre las 
jes: 


Paysandú. 
Señor don Ignacio Alvarez. 
Mi apreciable amigo y señor: 


La entrevista del amigo don José Alherto debe ser- 
nos favorable. El dirá a usted lo que han ocultado sus 
enviados. Ellos creyeron redueirnos al duro imperio: 
de la necesidad, y mis afanes han sido demasiado ge- 
nerosos para que se dejen de respetar. He ahí el ori- 
gen de pasadas diferencias y que me animaron a de- 
cir veía reproducidos en usted los sentimientos del 
antiguo gobierno. Si esta nota es ajena de su conduc- 
ta y degradante a su representación, eso sólo servirá 
para convencer la imprudencia de aquellos que ni se 
creyeron suficientemente autorizados para resolver 
en todos los casos, ni inspiraron a sus contratantes la 
debida confianza. Don Blas José Pico, que llevó la 
voz en nuestros ajustes, creyó inadmisibles mis pro- 
puestas, y las suyas me parecieron igualmente insufi- 
cientes para llenar el voto general. Con este motivo, 
ereo ya cerca de usted los diputados que mandé a us- 
ted, previo el conocimiento del congreso general de es- 
tos pueblos, para deliberar en la materia. Si aun des- 
pués de esto afirma usted su concepto, el mundo im- 
parcial decidirá la cuestión. Entretanto, mi circuns- 
pección no da lugar al fomento de rivalidades odio- 
sas. Sea usted seguro de mi cordialidad por la conser- 
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vación de su honor, quedando el mío igualmente ga- 
rantido. 

Páselo usted sin novedad y mande a su paisano, 
amigo y servidor. 


José Artigas. 
10 de julio de 1815. (17) 


En la carta que subsigue, se pone de relieve la pre- 
cipitación con que abandonaron la villa de Paysandú 
los señores Pico y Rivarola, por propia voluntad, rom- 
piendo así bruscamente toda ulterior deliberación. 


Paysandú. 
Señor don Ignacio Alvarez. 
Mi apreciable paisano y señor: 


He recibido el par de pistolas que su generosidad 
tuvo la bondad de remitirme con la anterior diputa- 
ción. Su retirada, tan pronta como inesperada, me 
privó de esta satisfacción. Aprovecho la oportunidad 
del amigo Cálcena para manifestar a usted mi grati- 
tud y el especial afecto con que tengo el gusto de re- 
petirme de usted apasionado y servidor. 


José Artigas. 


10 de julio de 1815. (18) 


(17) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Gobierno, Sala I, C. III, A. I, número 61. Legajo: 
“Banda Oriental—1815-1825. Artigas—Comisionados varios”. 

(18) Ibídem. ` 


CAPITULO X 


Envío a Paysandú de siete jefes engrillados 


SUMARIO: I. Prisiones decretadas en Buenos Aires y fusilamien- 
to del coronel de ingenieros Enrique Paillardelle.—Il. Envío 
a Paysandú de los coroneles Vembura Vázquez, José Santos 
Fernández, Matías Balvastro, comandantes Ramón Larrea, An- 
tonio Paillardelle y mayores Juan Zufriategui y Antonio Díaz, 
a bordo de la goleta de guerra Fortuna“.—III. Su arribo a 
dicho puerto y alojamiento que se les dió.—IV. Sentimientos 
altruístas revelados ¡por Artigas. — V. Amspiciosas noticias 
transmitidas al director supremo ¡por sus emisarios.—VI. De- 
volución a Buenos Aires de los siete jefes engrillados.—VII. 
Juicio lapidario de Alvear contra sus sucesores, y justicia tri- 
butada por él al Jefe de los Orientales por la digna actitud 
que asumió en esta emergencia. —VILI. Monumento erigido al 
prócer y trabajos efectuados en Paysandú para su realización. 


I. Como consecuencia de la deposición de Alvear, 
muchos espectables ciudadanos, civiles y militares, 
que le habían sido adictos, cayeron en desgracia. 

El nuevo mandatario, en vez de apresurarse a lle- 
var la tranquilidad al espíritu público, adoptando una 
actitud prudente, inspirada en los más puros senti- 
mientos patrióticos; en lugar de mostrarse ecuánime 
y tolerante con los vencidos en la víspera, disipando 
así la alarma y el malestar causado por el brusco cam- 
bio de la situación y las decepciones, zozobras e in- 
certidumbres reinantes desde la administración de 
Posadas, encendió la devoradora y fatídica hoguera 
de los odios, decretando prisiones, procesos, confisca- 
ciones de bienes, destierros y penas de muerte. 
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Entre las víctimas de su inquina y encono, se halla- 
ban don Antonio Díaz, mayor de húsares y comandan- 
te de los guías del ejército; don Ventura Vázquez, co- 
ronel del regimiento de infantería; don Juan Santos 
Fernández, coronel del regimiento de infantería nú- 
mero 3; don Matías Balvastro, coronel del regimien- 
to de infantería número 8; don Ramón Larrea, co- 
mandante del escuadrón escolta; don Juan Zufriate- 
gui, mayor del mismo cuerpo; don Antonio Paillarde- 
lle, comandante de zapadores, y Enrique Paillardelle, 
coronel de ingenieros. 

Este último y Díaz, fueron condenados a la última 
pena, debiendo ejecutárseles el 1.“ de mayo a las cua- 
tro de la tarde, en la contraescarpa del fuerte, y ser 
puestos en capilla a las doce del día. Sin embargo, só- 
lo uno de ellos sufrió tan bárbaro castigo, efectuán- 
dose su fusilamiento el 2, en la plaza pública, a las 
diez de la mañana. 

Diaz, explica en sus ‘‘Memorias’’, cómo se libró de 
la muerte, consignando en ellas lo siguiente: 


“El coronel Valdenegro mostró en esa ocasión un 
vivo interés por salvarnos. Sus esfuerzos, unidos a 
los del general don Matías Irigoyen, que era nuestro 
amigo, y a los del doctor don Gregorio Tagle, produ- 
jeron, al fin, ese resultado. A instancias de esos tres 
sujetos, todos ellos de influencias y relaciones, el ca- 
bildo gobernador habia mandado en la mañana del 
I. de mayo, que se suspendiese nuestra traslación a 
la capilla, llamando al fiscal, que se hallaba va en el 
cuerpo de guardia de La Cuna, para llevarnos a ella, 
—y al presidente y vocales de la comisión militar, pa- 
ra tener una sesión reservada sobre la proposición de 
conmutar la pena de muerte. 

“La mayoría de ese tribunal extraordinario optó 
por el destierro, en razón de no hallar culpa alguna 
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que mereciese la pena de muerte; pero la minoría, en 
que entraba íntegra toda la comisión ejecutiva, se 
sostuvo con tenacidad en la última pena, fundándose 
en la necesidad de consagrar la revolución del 15 de 
abril, con el castigo, según ellos, de algunos culpa- 
bles. Esta oposición ocasionó un debate acalorado que 
duró hasta cerca de las cuatro de la tarde. 

“No habiendo desistido de su empeño los que op- 
taban por la ejecución inmediata, alegando que sería 
un acto de debilidad y de funesta trascendencia el re- 
troceder cuando todo estaba ya prevenido y el públi- 
co en expectación, convinieron, por fin, en que mu- 
riese uno solamente. Esta resolución originó nuevo 
debate, sobre cuál de los dos debía ser inmolado, y se 
libró entonces a la suerte, consultándola con los da- 
dos, que se tiraron en plena comisión, guardando to- 
das las formalidades dignas de los tiempos bárbaros. 
Nosotros fuimos los favorecidos, siendo sacrificado 
Paillardelle. ”” 


La comisión militar ejecutiva que intervino en los 
procesos incoados, fué presidida por el brigadier don 
Miguel Estanislao Soler, figurando como vocales los 
coroneles Juan José Viamonte y Juan Bautista Bus- 
tos, y en calidad de juez fiscal, el coronel don Nicolás 
de Vedia. 


II. El director supremo, Alvarez Thomas, que ha- 
bia asumido el mando el 6 de mayo, dispuso que Díaz, 
Vázquez, Fernández, Balvastro, Larrea, Zufriategui y 
Paillardelle (Antonio), fuesen conducidos a bordo de 
la goleta “Fortuna”, que debía partir con destino a 
Paysandú, a fin de que dichos jefes les fuesen entre- 
gados al general Artigas, para que dispusiese de ellos 
a su antojo. 

El 12 se dió cumplimiento a esa orden, alojándose- 
les en la bodega del expresado buque de guerra, que 
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en la noche anterior habia sido reforzado con ein- 
cuenta hombres de infanteria. 

En la goleta “Fama”, que convoyaba a la ‘‘Fortu- 
na“, se embarcaron el coronel Blas José Pico y el doc- 
tor Francisco Bruno de Rivarola, comisionados por 
el director supremo ante el Jefe de los Orientales. 

Ellos eran también encargados de efectuar la entre-' 
ga de los jefes deportados. 


III. El 25 arribaron al puerto de Concepción del 
Uruguay, pero recién el 13 de junio pudieron hacerlo 
al de Paysandú, debido a que los diputados Pico y Ri- 
varola, a cuyas órdenes iban, difirieron su entrevista 
con Artigas hasta el 14 de ese mes, por razones de 
fuerza mayor que adujo el Jefe de los Orientales para 
su recibimiento. 

El mayor Díaz, agrega en su relato: 


“Ese día nos llevaron a tierra, para hacer entrega 
nuestra al general Artigas, y en el acto de desembar- 
car en la playa, nos recibió el ayudante don Faustino 
Tejera, que ya nos aguardaba allí con un piquete de 
infantería, y que nos condujo a un rancho situado a 
la orilla del monte, algunas cuadras distantes del em- 
harcadero, siguiendo la costa del río, y que era la úni- 
ca habitación que entonces habia en lo que hoy se la- 
ma puerto de Paysandú. 

„Al frente del citado, estaba formada una compa- 
ñía de infantería, cuyo comandante nos recibió con 
atención y respeto y nos hizo entrar en él, diciéndo- 
hos que sus órdenes eran de tenernos en incomunica- 
ción. En la tarde de ese día bajó a tierra el coman- 
dante de la goleta, al que se permitió nos trajese al- 
gunas provisiones. 

“La tropa del general Artigas se hallaba aeampa- 
da como a distancia de media legua de aquel paraje. 
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Muchos de los jefes y oficiales que nos conocían, par- 
ticularmente al coronel Vázquez, se acercaron al de- 
pósito donde nos encontrábamos, para manifestarnos 
más bien curiosidad, que interés por nuestra suerte. 

Los más comprometidos para con el general Ar- 
tigas, éramos nosotros y el coronel Vázquez, pues el 
resto de los jefes no habían servido en la Banda 
Oriental y ninguno de ellos era conocido personalmen- 
te del general Artigas. 

“Vázquez había sido favorecido por ese jefe. Este 
le había dado el mando de un batallón en el año 1812, 
autes de las desavenencias con el gobierno de Buenos 
Aires, y luego, al principio de éstas, Vázquez lo ha- 
bía abandonado, pasándose con una gran parte de di- 
cho cuerpo.’’ 

Como dijera el doctor Andrés Lamas, en noviembre 
de 1849,—época en que se hallaba en Rio de Janeiro, 
—que Alvarez Thomas eligió los jefes “que más ha: 
bían incurrido en el odio de Artigas, por su adhesión 
al gobierno de Buenos Aires”, el mayor Diaz hizo 
constar al pie del ejemplar de la obra en que aparece 
ese aserto, existente en su biblioteca, que el prócer 
“a nadie tenía tal odio, sino prevención a uno de 
ellos”? y que ‘‘a los otros cinco jefes, ni los conocía, 
ni tenía motivo de odiarlos, porque no le habían he- 
cho mal alguno”. En cuanto a él (Díaz), “era amigo 
de confianza desde el año 1812“. 


IV. El prócer recibió afablemente a los jefes alvea- 
ristas de la referencia, lamentando, a la vez, que tan 
distinguidos militares hubieran sido privados de su 
libertad por el nuevo gobierno bonaerense, y dispuso 
que se les tratase con la mayor consideración, suplien- 
do todas sus necesidades con arreglo a los medios de 
que disponía en una población tan lejana del centro 
principal de los recursos. 
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El mayor Diaz hace una relación sucinta de la for- 
ma en que fueron tratados y de los sentimientos al- 
truistas puestos de relieve por el Jefe de los Orien- 
tales. 

Su palabra verídica y justiciera, honra, como se ve- 
rá, al ínclito caudillo. 

Escribe el citado militar: 


„Al tercer dia de hallarnos en aquella prisión, 
abrieron la puerta de ella a eso de las cuatro de la 
tarde, y algunos minutos después, uno de los centine- 
las dijo que venía el general hacia allí. 

Poco tardó el general Artigas en entrar, acompa- 
ñado de dos ayudantes. 

“Después de saludarnos, permaneció algunos mo- 
mentos en silencio, fijándose detenidamente en cada 
uno de los presos. 

“El coronel Vázquez estaba en un extremo, y el 
general pasó los ojos rápidamente por él, con quien 
tenía el motivo de resentimiento que antes hemos di- 
cho, fijándose después con alguna detención en los 
otros cinco, a quienes no conocía. 

“Traía un papel en la mano. Luego tomó la pala- 
bra, y dijo: 

“«—Siento, señores, ver con esos grillos a hombres 
que han peleado y pasado trabajos por la causa. El 
gobierno de Buenos Aires me los manda a ustedes 
para que los fusile; pero vo no veo los motivos, Aquí 
me dice (señalando el papel que tenía en la mano), 
que ustedes me han hecho la guerra, pero yo sé que 
ustedes no son los que tienen la culpa, sino los que me 
la han declarado y que me llaman traidor y asesino, 
en los bandos y en las Gacetas, porque defiendo los 
derechos de los orientales y de las otras provincias 
que me han pedido protección. 

“Si es que ustedes me han hecho la guerra, lo mis- 
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mo hacen mis jefes y oficiales, obedeciendo lo que yo 
les mando, como ustedes habran obedecido lo que sus 
superiores les mandaron; y si hay otras causas, yo no 
tengo nada que ver con eso, ni soy verdugo del go- 
bierno de Buenos Aires. 

‘‘Luego preguntó a cada uno de los jefes descono- 
cidos para él, por sus nombres y empleos, y al satis- 
facer su pregunta, todos ellos agregaron que no se 
habían hallado en ninguna campaña contra él. 

“Aunque el general Artigas sabía muy bien que 
nosotros no nos halläbamos en aquel caso, cuando nos 
tocó contestar le dijimos que habíamos hecho la cam- 
paña contra él, ; 

“El general Artigas contestó solamente: 

„Fa lo sé; es lo mismo. 

“Animados por la favorable disposición que anun- 
ciaba su modo de expresarse, le hicimos una breve re- 
lación «le los acontecimientos en la jornada del 15 de 
abril y del espíritu de venganza que caracterizaba to- 
dos los actos de los nuevos gobernantes, respecto de 
los jefes y demás empleados de la anterior adminis- 
tración. 

“Después de algunos momentos de silencio, el ge- 
neral Artigas dijo: 

„di, quien hace esto... 

«Y volviéndose hacia nosotros: 

„EM el pueblo de la Bajada, se dijo que a usted 
y a otros jefes, hasta diez los habian fusilado, cuan- 
do la caída del general Alvear... . 

“Y luego de otro intervalo, prosiguió: 

“—¿Ha visto usted el pago que le han dado los 
porteños a nuestro amigo don Ventura? 

“El coronel Vázquez, a quien se hacía aquella alu- 
sión por su deserción con su regimiento, quiso hablar 
algunas palabras, para explicar o disculpar su con- 
ducta; pero el general lo interrumpió, diciendo: 

“—Eso ha pasado ya. 
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“Luego, fijándose con prontitud en el coronel Bal- 
vastro, le preguntó cuántos años tenía y en qué ejér- 
cito había servido. 

“Contestó éste expresando su edad, campaña del 
Perú y batallas en que se había encontrado desde el 
año 1810. i 

„El general Artigas permaneció algunos instantes 
callado, como pensativo, y dijo al fin, acompañando la 
siguiente exclamación con una sonrisa: 

“—¡VAYa, QUE NI ENTRE INFIELES SE VERÁ UNA COSA 
IGUAL! 

“Nos preguntó en seguida si teníamos algún sir- 
viente, y con ese motivo, al responderle que no se nos 
habia permitido salir más que con lo puesto, se apre- 
suró a manifestar que él dispondría lo necesario para 
remediar nuestras necesidades más premiosas 

“Y al despedirse cortésmente, se dirigió a nosotros, 
diciendo: 

“No extrañe que no mande sacar a todos los gri- 
llos. El gobierno de Buenos Aires está en arreglos. Si 
éstos no son felices, me veré en el caso de devolver a 
ustedes como han venido. 

“De allí a un cuarto de hora, entra el comandante 
de la guardia con dos soldados, y nos dice que de or- 
den del general los ponía a nuestra disposición como 
asistentes. Que la puerta quedaba abierta, por orden 
también del general, pudiendo nosotros mismos en- 
tornarla, después de las ocho de la noche, y hacer lla- 
mar a cualquiera de los asistentes cuando los necesi- 
taramos, avisando al efecto a los centinelas que esta- 
ban afuera de la puerta. 

“Nos advirtió que, sin embargo, seguíamos incomu- 
nicados, y que no podíamos escribir, ni usar de aque- 
llos asistentes para mandar recados a nadie, ni servir- 
nos de cualquier otro medio de comunicación con per- 
sona aleuna, sino a lo que fuese necesario para nues- 
tro servicio. 
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„Como era uno de los meses más rigurosos del in- 
vierno y estábamos con poco abrigo, pedimos, y se 
nos concedió, tener fuego dentro del rancho, agregan- 
do a esa condescendencia la de permitirnos salir a to- 
mar el sol. 

““Era ya cerca de la noche. Nuestra situación, como 
acaba de verse, habia mejorado considerablemente, 
con la manifestación que el general Artigas nos ha- 
bía hecho de sus sentimientos y del modo cómo consi- 
deraba aquel paso del gobierno de Buenos Aires. 

“Nuestros temores respecto del general Artigas se 
habían desvanecido. Habiamos hallado sentimientos 
de humanidad y principios de justicia, en el hombre 
que la opinión designaba como un monstruo y recibi- 
mos pruebas de simpatía donde habíamos recelado 
encontrar nuestro Fin.“ 


V. Los diputados bonaerenses, Pico y Rivarola, le 
escribieron a Alvarez Thomas, el mismo día de su 
arribo a Paysandú, aunque desde a bordo del falucho 
“Fama””, exteriorizando sus impresiones acerca del 
recibimiento que les hizo el general Artigas. 

Dicen también que aceptó de buen grado la entrega 
de los presos políticos a que ya nos hemos referido, y 
que se hallaba dispuesto a admitir cualesquiera otros. 

Si el mayor Díaz, más tarde brigadier general, — 
empleo que tenía cuando escribió sus memorias, — no 
hubiera relatado con tanta minuciosidad como noble- 
za la conducta altruísta del prócer, la lectura del ofi- 
cio a que aludimos podría hacer creer que se había so- 
lidarizado con el espíritu de venganza que inspiró el 
envío de esos jefes alvearistas a su presencia e incon- 
dicional disposición. 

Felizmente, tan valioso testimonio y la nobleza de 
sus sentimientos, puestos a prueba en todos los casos 
y circunstancias, aleja cualquier sospecha, hija de la 
suspicacia que pudiera haberse abrigado a ese res- 
pecto. 
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Los señores Pico y Rivarola, manifestaban lo si- 
guiente : 


Excelentísimo señor director: 


El señor general don José de Artigas ha admitido 
gustoso los siete individuos que se condujeron en cla- 
se le reos en la goleta ‘‘Fortuna’’, al cargo del ofi- 
cial Gundin, como impondrá a V. E. con su comuni- 
cación que dirigimos por el mismo oficial; y para 
darnos una prueba inequívoca de su adhesión a V. E. 
y de los planes de indisoluble unión a ese gobierno, en 
cuanto sea conducente a la causa de la libertad y uti- 
lidad de los pueblos, nos ha manifestado, para que lo 
transmitamos a la alta consideración de V. E., que 
desde luego queda dispuesto a recibir y dar seguro 
destino en su Provincia Oriental, a cualesquiera otros 
reos de la naturaleza de éstos, que V. E. quiera re- 
mitirle, y hayan atentado directa o indirectamente 
contra la patria y sus derechos. 

A nombre de V. E. y de la patria, hemos dado a es- 
te digno jefe las expresivas gracias por sus generosos 
ofrecimientos, por el comedido recibimiento a los re- 
presentantes de ese gobierno, y mucho más por las 
bellas disposiciones con que nos ha manifestado ha- 
llarse para terminar nuestras negociaciones del modo 
más lisonjero a nuestras ideas, y de que daremos 
cuenta dentro de dos días. 

Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. 
muchos años. 

A bordo del falucho ““Fama””, anclado en el puerto 
de Paysandú, junio 14 de 1815, 


Blas José Pico — Francisco Bru- 
no de Rivarola, (1) 


_ 

0) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 

Cn N F he : ` N , : 

aie tl, Scecién Gobierno, Sala I, C. TH, A. I. número 61. Legajo: 
anla Oriental—1815-1825. Artigas. Comisionados varios”. 
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El director supremo se congratuló por las auspicio- 
sas noticias transmitidas en la nota precedente; pe- 
ro recién el 22 les escribió a sus delegados. 

Dicha carta, como se verá más adelante, llegó ya 
tarde a manos de los señores Pico y Rivarola, o sea, 
cuando la misión que les había encomendado quedaba 
terminada sin arribarse a ningún resultado feliz. 

El director supremo se expresaba así: 


Me ha sido muy satisfactoria la comunicación de 
VV., fecha 14 del corriente, desde Paysandú, por la 
buena acogida que era de esperar tuviesen VV. del 
señor Jefe de los Orientales, y de las buenas disposi- 
ciones que ha manifestado, para arreglar de un modo 
digno los intereses de ambos territorios. Yo espero 
que VV. no cesarán de representarle la importancia 
de que se establezcan unos pactos sólidos, generosos 
y propios a hacer ostentación de la majestad de los 
pueblos que los celebran y de la buena fe que los pre- 
side, como la brevedad que recomiendan las difíciles 
circunstancias en que se encuentran las provincias. 

Dios guarde, ete. 


Buenos Aires, junio 22 de 1815. 
Ignacio Alvarez. 


Señores don Blas José Pico y doctor don Francisco 
Bruno de Rivarola. (2) 


VI. El Jefe de los Orientales, al admitir el envío de 
Vázquez, Balvastro, Fernández, Larrea, Zufriategui, 
Paillardelle y Díaz, lo había hecho animado de los 


(2) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Gobierno, Sala I, C. III, A. I, número 61. Legajo: 
“Banda Oriental—1815-1825, Artigas. Comisionados varios”, 
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más sanos propósitos, puesto que no entraba, ni en su 
educación, ni en su norma de conducta, prestarse a 
servir de instrumento de pasiones malsanas. 

Díaz manifiesta sobre este particular lo siguiente: 


“La paz entre el general Artigas y los revolucio- 
narios de Buenos Aires, era el fundamento de las es- 
peranzas que nos había hecho concebir aquel jefe. 

“Su intención, en ese caso, era quedarse con nos- 
otros y ponernos en libertad, según más adelante nos 
indicó él mismo; pero la paz no pudo ajustarse y fui- 
mos devueltos a Buenos Aires.” 

Esa resolución se la participó el prócer a los seño- 
res Pico y Rivarola, secamente, pues se coneretaba a 
decirles : 


No habiendo ajustado nuestros convenios, es consi- 
guiente regresen con VV. SS. los presos que aquel go- 
bierno tuvo a bien poner a mi disposición, 

Dios guarde a VV. SS. muchos años. 


Paysandú, 18 de junio de 1815. 
José Artigas. 


A los señores diputados del gobierno de Buenos Ai- 
res. (3) 


Díaz termina su relato con estas palabras: 

“El 18 de junio vino a nuestra prisión a las nueve 
de la mañana, un ayudante de Artigas, para anun- 
eiarnos que un bote estaba pronto en la orilla del rio 
Para conducirnos a bordo, y luego nos pusimos en 
marcha hacia aquel paraje. 


— 


(3) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Gobierno, sala I, C. III. A. I. número 61. 8 
da Oriental—1815- 1825. Artigas. ( ‘omisionados varios” 
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“El general Artigas se nos acercó en la mitad del 
camino, con varios jefes y oficiales que le acompaña- 
ban, dando en apoyo el suyo al brazo del coronel Bal- 
vastro, que estaba algo enfermo. 

“* Aprovechamos aquella ocasión para expresar al 
general nuestra gratitud por su generoso procedi- 
miento hacia nosotros, de lo que pareció el general 
quedar penetrado. 

Nos dijo entonces que si hubiera podido efec- 
tuarse la paz, no habría tenido inconveniente en po- 
nernos en libertad. Los diputados porteños no habían 
querido avenirse con las proposiciones que les había 
hecho. 

„Tal fué la conducta de aquel jefe en este suceso. 

„El general Artigas, puesto en el caso, mostró que 
era más humano que los que creían halagar su cruel- 
dad enviándole víctimas para inmolar a su venganza.” 

Al director supremo le comunicó Artigas su deter- 
minación, también en breves términos. 

Le decía : 


Excelentísimo señor: 


Vuelven a disposición de V. E. los siete jefes expa- 
triados que V. E. se sirvió enviar a la mía. En mis 
nuevos cuidados hallará el motivo ¡justo de no rete- 
nerlos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


José Artigas. 
Paysandú, 18 de junio de 1815. 


Los juicios precedentes, emitidos por uno de los 
siete jefes engrillados, que tuvo ocasión, por consi- 
guiente, de apreciar acabadamente su conducta en 
una de las más críticas circunstancias de su vida, va- 
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le mucho más, en honor del prócer uruguayo, que 
cuantos hosannas pudieran entonarse en su loor, por 
sus admiradores, y tiene que influir en los espíritus 


rectos para precaverse contra todo prejuicio malevo- 
lente, 


VII. Véase, además, cómo aprecia estos hechos uno 
de los más ilustres militares de su tiempo y recalci- 
trante adversario del Jefe de los Orientales: 

“La revolución del 15 de abril, fué el gran triunfo 
de Artigas. La pluma se resiste a trazar cómo los 
hombres que encabezaban esta revolución, hubieran 
mandado llenos de cadenas a una porción de jefes de 
Buenos Aires, a Artigas, como prueba de su sumisión 
y deseos de buscar su gracia, al paso de tener la se- 
ereta intención de deshacerse de ellos por manos de 
aquél; y es preciso confesar que por la primera vez, 
este hombre se mostró hábil en una justa causa, no 
admitiendo el presente de estas víctimas.—Carlos de 
rear.“ 

Aunque aprovechando la oportunidad para zaherir- 
lo, reconoce también Alvear, como se ha visto, la alte- 


za de alma con que supo obrar en este asunto el pró- 
cer uruguayo. 


VIIL No era posible que Paysandú no exterioriza- 
se, en el mármol o en el bronce, su admiración y gra- 
titud al precursor de la nacionalidad oriental, ya que 
en su Seno dejó rasgos luminosos de su patriotismo y 
¿ran Corazón, como lo revela elocuentemente, entre 
otros hechos, la magnanimidad con que trató a los je- 
les engrillados remitidos por Alvarez Thomas. 

Por eso, en 1811, en ocasión del centenario de la 
gloriosa acción de Las Piedras, surgió allí, del seno 
de un núcleo de jóvenes entusiastas, la feliz idea de 


erigir un monumento a la memoria de aquel ilustre 
prócer. 


T. IV-18 
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Si bien se pensó al principio en la realización de 
una obra modesta, en agosto de 1912, con motivo del 
87.” aniversario de la declaratoria de la Florida, sus 
iniciadores resolvieron imprimir un poderoso impul- 
so a los trabajos tendientes a la obtención de tan le- 
vantados propósitos, y al mes siguiente, el 23 de se- 
tiembre, se efectuó una velada literario-musical en el 
teatro Florencio Sánchez, coronada con el más com- 
pleto éxito, a fin de aumentar los fondos ya colec- 
tados. 

Formaban parte de la comisión encargada de esa 
tarea, bajo el título de Comité de la Juventud pro 
Monumento, entre otros, Alfredo Pignat, Angel I. 
Carotini, Norberto Bautista Alcaraz, Fructuoso Goñi 
Echenique, Juan Antonio Quintana Moyano, Arturo 
Carbonell y Debali, Eugenio Solari, Adolfo M. Horta. 
Eduardo de Fuentes, Antonio Tojas y Fervo Bernas- 
coni. 

El 13 de octubre convocó dicho comité a una re- 
unión popular, con el propósito de dar cuenta del des- 
empeño del cometido que se le había confiado y de 
que se procediese a nombrar una nueva comisión, va 
que la de que se trata sólo tenía carácter provisorio. 

La asamblea se efectuó en los salones del Ateneo 
de Paysandú, habiendo concurrido a ese acto más de 
ciento cincuenta personas; aprohd todo cuanto se ha— 
Lía hecho, e incontinenti eligió, por medio de una vo- 
tación por listas, un comité de diez y nueve miembros. 
Sin embargo, por diversas causas no imputables a 
mala voluntad de sus demás componentes, quedó re- 
ducido, algún tiempo después, a una cuarta parte. 

¡Coadyuvó, tambien, a tan noble objeto, el bello se- 
xo, en calidad de comisión auxiliar, bajo la presiden- 
cia de la señorita Ercilia Nunes Ribeiro, siendo voca- 
les las señoras Silvia Rodríguez de Arralde, Josefa 
Debali de Rios Echebchere, María Luisa Estévez de 
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Gümasso, Maria Genoveva Rosé de Correa Moreno y 
María. Pereira de Ronchi, y señoritas Berta Isabel 
Heguito, Celia Nunes Ribeiro, Amelia Cachenot, Ana 
Bernasconi, Corina Carrick, Clementina Bernasconi, 
Ofelia Mautone, Irma Mongrell Abreu y Celia Men- 
divil. 

El novel comité se avocó sin dilaciones, al estudio 
del plan de acción que le era menester desarrollar, a 
fin de reunir los fondos que exigiera la consumación 
de la obra que se le había encomendado. Y compene- 
trado luego de que le sería dable llegar al fin indica- 
do, celebrando y fomentando actos públicos, que al 
par que dieran frutos pecuniarios, pudieran señalarse 
como hechos convergentes al proceso social, artístico 
y literario del ambiente, desestimó el clásico arbitrio 
de la colecta popular, y se dedicó a la confección de 
un programa de trabajo acorde con el susodicho pen- 
samiento. Y éste no resultó frustrado: ayudado muy 
eficientemente por la digna comisión auxiliar de se- 
ñoritas, asistido de modo inestimable por la propa- 
ganda periodística, y apoyado unánimemente por las 
autoridades, el comercio y el pueblo en general, el co- 
mité promovió, con estimables beneficios para la obra 
a su cargo, muy positivos acontecimientos de cultura 
y sociabilidad, entre los que cahe citarse como mayor- 
mente memorables: la conferencia conmemorativa del 
centenario de las Instrucciones del año XIII, el paseo 
fluvial hasta Concepción del Uruguay, la fiesta cam- 
pestre y náutica en San Francisco, dos brillantes haza- 
res-rifas, el concurso de disfraces infantiles en el teatro 
Progreso (hoy Florencio Sánchez), la reunión hípica en 
el hipódromo '“*“Paysandú””, y, por sobre todo, la gran- 
diosa exposición de pinturas, dibujos y bordados, y el 
lucido concurso de flores naturales y artificiales, sin 
precedentes ambos en aquella localidad, que propor- 
cionaron a su población una bella manifestación de 
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arte nacional y local, en la revelación halagadora de 
la existencia de muchos temperamentos de artistas, 
en su mayoría femeniles. La celebración de veladas 
literario-musicales, de funciones teatrales y de bió- 
grafos, de partidos de football, de diner-concert, de 
sorteos de esculturas de subido valor y de un concur- 
so de tiro al blanco; la venta de la edición de una obra 
literaria donada por un joven autor sanducero, la 
impresión y venta de una pieza musical compuesta 
para ese efecto por un compositor también sanduce- 
ro, la acuñación y venta de medallas con la efigie del 
prócer y un sinnúmero de donativos hechos por cor- 
poraciones, comercio y personas, reportaron también, 
como se había previsto, la formación del tesoro del 
Comité pro Monumento a Artigas. (4) 

Al eximio artista italiano Ezio Ceccarelli, residen- 
te en Florencia, le fué cometida la ejecución del mo- 
numento, habiéndose trasladado a Paysandú, a fines 
de 1913, conduciendo la maquette, que con el lema 
““Anilosi””, había obtenido el tercer premio en el con- 
curso de bocetos llevado a cabo en Montevideo. 


Enunció Ceccarelli sus condiciones, protestó que no 
era por espíritu de lucro que las formulaba, sino por 
admiración al héroe y por amor a este país y a sus 
hombres representativos, y puso de relieve, en apoyo 
de sus dichos, la modicidad del precio que pedía por 
su obra y el valor artístico y material de la misma, 
cuya estatua ecuestre, que sería de bronce y de cua- 
tro metros y medio de altura, y cuyas estatuas delan- 
teras y altos relieves laterales, también de bronce, le 
exigían una labor onerosa y un desembolso considera- 
ble. Examinadas prolijamente esas proposiciones, y 
luego de estudiar los minuciosos datos y las diversas 
fotografías referentes al boceto, el comité ponderó 


(J) Memoria del Comité pro Monumento a Artigas. 
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precios y condiciones de pago, percató las responsa- 
bilidades inherentes a la aceptación de la propuesta, 
y adquirida la certidumbre de que, aceptándola, con- 
trataría ventajosamente una bellísima obra, resolvió 
ajustar con el postulante un contrato público relativo 
a su ejecución, por el precio de veintiún mil pesos. (5) 

Tan serio compromiso acicateó el espíritu de la 
comisión, y no dándose reposo, a fin de aumentar con- 
siderablemente los escasos recursos con que hasta en- 
tonces había contado, que apenas ascendían a la su- 
ma de dos mil novecientos pesos, prosiguió en la pa- 
triótica tarea de procurarlo por todos los medios lí- 
citos posibles. 

Sus esfuerzos no fueron vanos, pues consiguió ele- 
var esos fondos a la cantidad de once mil trescientos 
pesos. 

El Estado, por su parte, contribuyó con doce mil 
pesos. 

No obstante, fué necesario apelar a nuevos arhi- 
trios, pues Ceccarelli, invocando causas de fuerza ma- 
yor, o sea el alza considerable «de los materiales, y 
muy particularmente del bronce, solicitó una paga su- 
perior a la pactada. 

Propuso, como consecuencia de sus alegaciones, 
que el comité hiciera por su cuenta el basamento y 
la fundición de las estatuas y de los altos relieves, 
comprometiéndose, por su parte, y siempre que se le 
entregaran dos mil pesos, además de los que va había 
recibido, a cederle todos los modelos en yeso, a reto- 
car las ceras y a dirigir con eserupulosidad la cons- 
trucción del monumento hasta su completa termina- 
ción. 

Aceptadas como justas las causales aducidas por 
el mencionado artista y las bases de arreglo someti- 


— 


(5) Ibídem. 
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das a la consideración del comité, resolvió éste confe- 
rir su representación al cónsul oriental en Florencia, 
señor Adolfo Montiel Ballesteros, cometiéndole el en- 
cargo de ajustar con Ceccarelli el sobredicho conve- 
nio y celebrar contrato con Gusmano Vignole, de 
aquella localidad, para que efectuara la fundición, y 
con A. del Bono, a efecto de que suministrara el basa- 
mento, no obstante lo cual, la primera de esas obras 
le fué confiada a los señores Canziani y Guastini, de 
Pistoia, por ofrecerse a hacerlas en condiciones más 
ventajosas. 

Trasladado Montiel Ballesteros a Catania, lo suce- 
dió en su comisión el señor Belline Rafols, nuevo cón- 
sul oriental en Florencia. 

En cuanto al basamento, surgidos öbices insupera- 
bles para su ejecución, por A. del Bono, fué construí- 
do por los señores Poser y De Mori, de Montevideo, 
a quienes se les abonó por ese trabajo la suma de sie- 
te mil cuatrocientos pesos, con cuya cantidad contri- 
huyó el Concejo de Administración Departamental. 

El 30 de julio de 1923, el comité recibió las piezas 
escultóricas del monumento, pero recién el 25 de octu- 
bre de 1925 se procedió a su inauguración. 

La figura del héroe es verdaderamente imponente; 
la cabeza, como expresión plástica, es un trabajo 
maestro; el caballo, estudiado minuciosamente en sus 
líneas y en sus efectos, forma, con la figura, un con- 
junto vigoroso y genial. 

Los reputados escultores italianos Augusto Rival- 
ta, José Cassioli y Antonio Bertone, que constituye- 
ren el jurado encargado de juzgar la labor de Cecea- 
relli y a los cuales pertenecen los conceptos vertidos 
en el párrafo anterior, agregaban lo siguiente en el 
informe que produjeron: 

“Tenemos la conviceión de que nos hallamos ante 
una obra de arte poderosa y genialmente ideada, Nos- 
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otros vemos con los ojos de la mente, lo que ella sera, 
cuando ya terminada, la vigorosa figura de Artigas, 
erguida y en plena luz, domine sobre el granitico pe- 
destal. Prevemos el gran efecto de las miguelange- 
lescas figuras que simbolizan ‘‘E] Pensamiento” y 
“La Acción””, puesta la primera en actitud de pro- 
fundo recogimiento, plegada sobre sí misma, confun- 
diendo su cabeza con su cuerpo, como para denotar 
que el hombre es idea, mientras la segunda simula le- 
vantarse empuñando la espada... En el grupo sim- 
bólico en alto relieve, titulado ‘‘E] Exodo”, evidén- 
clase la valentía y la fuerte calidad del ingenio del 
profesor Ceccarelli. Contrapuesto al bello grupo La 
Batalla *”,—que es todo movimiento,—este alto relie- 
ve muestra la pensativa figura del héroe, dirigiéndo- 
se serenamente al voluntario destierro, rodeado de 
varias figuras simbólicas: aquí, la “Gratitud”: un 
jovencito postrado a los pies del héroe, que supo 
conducir la ¿juventud hacia la lucha emancipado- 
ra... Allá, un guerrero protegido por un escudo, que 
se inclina para besarle la mano izquierda... Más allá, 
otro que representa el ‘‘Recuerdo’’, mientras dos fi- 
guras, unidas en caluroso abrazo, simbolizan el 
“Adiós” y el amor del pueblo que sigue a su Liberta- 
dor... Una madre levanta en alto un niñito, como 
simbolizando la vida que va a desaparecer y la vida 
que florece... A la derecha del héroe, un ara, ador- 
nada con dos bajos relieves que representan la “Vie- 
toria”? y el “Sacrificio”, y donde arde la llama del 
amor patrio. Esta composición, que posee calidades 
plásticas de un óptimo efecto, es, por la profundidad. 
de su concepto, una de las mejores obras que ha pro- 
ducido el profesor Ceccarelli.” 


A . . 
El monumento se halla erigido en la calle 18 de Ju- 


lio, en un lugar equidistante de las de Méjico y Entre 
Ríos 
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La comisión que dió cima a tan patriótico pensa- 
miento, se hallaba constituída por los señores doctor 
Juan Pisano, Luis J. Debali, Eugenio Solari, Fervo 
Bernasconi y Antonio Tojas, el primero de ellos en 
calidad de Presidente; el segundo, de Vice; el terce- 
ro, de Secretario; el cuarto, de Tesorero, y el último, 
de Vocal. 


CAPITULO XI 
Congreso en Concepción del Uruguay 


SUMARIO: I. Convocatoria a los pueblos de la Banda Oriental y 
de las ¡provincias del litoral argentino para un congreso a ce- 
lebrarse en el Arroyo de la China.—IT. Inauguración de ese 
alto cuerpo y envío de una diputación de su seno cerca del di- 
rector supremo.—III. Oficio de Artigas al cabildo de Montevi- 
deo, dándole cuenta de ese acto, y del licenciado Cabrera al 
gobernador Díaz.—IV. Instrucciones de que había sido muni- 
do el diputado cordovés y ampliación de sus ¡poderes -V. Ma- 
nifestaciones patrióticas del Jefe de los Orientales a Alvarez 
Thomas al anunciarle la misión confiada a los señores Barrei- 
ro, García de Cossio, Andino y Cabrera.—VI. Destruyendo 
sus icacias— VII. El Ayuntamiento montevideano adhiere a 
los anhelos de unión expresados por el prócer en su comunica- 
ción del 30 de junio —VIII. Representantes elegidos por Co- 
rrientes ¡para integrar el mencionado congreso. 


I. El fervor republicano de Artigas, su culto por la 
democracia, fuente originaria de la soberanía, lo mo- 
vieron, por quinta vez, a consultar la opinión de sus 
comitentes, manifestada por medio de representantes 
ilustrados y libres. Primero, en abril de 1813, en el 
Peñarol; luego, en diciembre del mismo año. en la 
Capilla de Maciel, aunque desnaturalizados los pro- 
pósitos de la convocatoria, por la intervención abusi- 
va de Rondeau; después, en la capital de la provincia 
de Corrientes, en junio de 1814; y más tarde, en la 
histórica villa de Mercedes, tendió a cimentar sobre 
bases sólidas el espíritu de unión, reinante entre la 
provincia oriental y las del litoral argentino y a seña- 
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lar el luminoso sendero a seguirse por el Jefe de los 
Orientales, reconocido como su protector. 

En las sediciones,—como muy bien lo ha dicho el 
doctor Manuel Antonio Castro,—no se oye sino el gri- 
to de los facciosos, mientras que en las asambleas re- 
presentativas se escucha la majestuosa voz de la na- 
ción, que de otra suerte no puede poner en ejercicio 
los altos poderes de la soberanía. 

Pensando del mismo modo, el general Artigas, re- 
curría así, frecuentemente, a las decisiones adoptadas 
por las diputaciones populares, ejercidas libérrima— 
mente, siendo el único caudillo que no vaciló en some- 
terse al contralor de la opinión pública con tan pa- 
triótica persistencia. 

De ahí que, además de haber procurado el apoyo 
moral de esos cuerpos políticos, al mismo tiempo que 
pensaba congregar en Capilla Nueva a representan- 
tes de las villas y ciudades del terruño, se propuso la 
realización de un congreso, con fines más amplios, 
aunque no menos levantados, en el Arroyo de la Chi- 
na, con asistencia de diputados de su país, de Co- 
rrientes, de Entre Ríos, de Córdoba, de Santa Fe y 
las Misiones. 

A ese efecto, dirigió circulares a los cabildos y go- 
bernadores de esas provincias, encareciéndoles la 
elección de los ciudadanos que debían ejereer su per- 
sonería en dicha asamblea. 

El 13 de marzo, desde el Paraná, le decía sobre ese 
particular a Andresito: 

e 

Por el conducto del gobernador de Corrientes pu- 
se a usted, hace tres dias, las circulares para que 
mande cada pueblo su diputado indio al Arroyo de la 
China. 

“Usted dejará e les pueblos en plena libertad para 
elegirlos a su satisfacción, pero cuidando que sean 
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hombres de bien y de alguna capacidad para resolver 
lo conveniente. ”? 


Al cabildo de Concepción, le pasó la nota que sub- 
sigue, dándole instrucciones al respecto, cuya autori- 
dad notificó de su contenido a sus congéneres de San- 
ta María la Mayor, San Javier, Santos Mártires, San 
José, San Carlos y Apóstoles, como resulta de las 
constancias que figuran al pie de dicno documento: 


Al muy ilustre cabildo de Concepción. 


Conducidos los negocios públicos al alto punto en 
que se ven, es peculiar al pueblo sellar el primer paso 
que debe seguirse a la conclusión de las transacciones 
que espero formalizar. 


En esta virtud, creo ya oportuno reunir en Arroyo 
de la China un congreso compuesto de los diputados 
de los Pueblos, y para facilitar el modo de su elección, 
tengo el honor de acompañar a V. S. el adjunto regla- 
mento, confiando en el esmero de esa ilustre corpora- 
ción, que, eludiendo hasta el menor motivo de demo- 
Ya, al momento de recibir ésta, dé las disposiciones 
“ompetentes para que con igual actividad se proceda 
“i ese departamento a la reunión de las asambleas 
electorales, encargando muy particularmente que los 
Cludadanos en quienes la mayoridad de votos haga 
recaer la elección, sean inmediatamente provistos de 
Sus credenciales y poderes, y se pongan con toda 
Prontitud en camino al indicado punto del Arroyo de 
la China, no siendo posible fijar otro que minore la 
vistancia, por ser el preseripto un punto medio rela- 
vamente a los demás pueblos que deben concurrir. 
] orden, la buena fe y la voluntad general, deben 
“itacterizar el todo, que recomiendo al celo de V. S. 
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Tengo el honor. de ser de V. S., respetuosamente, 
atento venerador. 


Cuartel general, 29 de abril de 1815. 
José Artigas. 


Quedamos enterados de la antecedente orden supe- 
rior para su puntual cumplimiento y constancia. 


Pueblo de Concepción, 31 de mayo de 1815. 


Manuel Cahire, Corregidor—Car- 
los Areñu, Alcalde de primer 
voto —- Inocencio Emburaya, 
Alcalde de segundo voto. 


Pueblo de Santa María la Mayor, 27 de mayo de 
1815. 


Eustaquio Aresayu, Corregidor — 
José Evaristo Aye, Regidor 
primero — Vicente Pérez, Se- 
eretario de cabildo. 


San Javier, 28 de mayo de 1815. 


Francisco de Borja Albasariyes, 
Corregidor — Mariano Nandu- 
ti, Alcalde de primer voto—Pas- 
cual Cuarasúa, Secretario de ca- 
hildo. 


Pueblo de los Santos Mártires, 29 de mayo de 1815. 


Ignacio Cañanguez, Corregidor — 
Celedonio Chaing, Alealde de 
primer voto — Miguel Ibayu. 
Teniente corregidor. 
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Por mi y los demas del cabildo, que no saben firmar: 


Isidro Chandi, Secretario de ca- 
bildo. 


Pueblo de San José, 30 de mayo de 1815. 


Esteban Manausti, Alcalde de 
primer voto — Juan Cheque, 
Regidor primero — Celedonio 
Mandomi, Regidor segundo — 
Nicolás Guiranguai, Secretario 
de cabildo. 


Pueblo de San Carlos, 2 de junio de-1815 


Tomás Yuripa, Corregidor—Pon- 
ciano Maño, Teniente regidor. 


Por mí y los demás del cabildo que no saben firmar: 


Miguel Yarilú, Secretario de ca- 
bildo. 


Pueblo de Apóstoles, 4 de junio de 1815. 
Miguel Angel Gramajo. 


Por mí y los demás del cabildo que no saben firmar: 


Ventura Abaya, Secretario de ca- 
bildo. 


N 
En su Siguiente acuse de reeibo a un oficio del 


Ay : : . 
Yuntamiento correntino, se expresa el alcance de 
esa Iniciativa : 


: : NERA 
¿Quedo Impuesto por la honorable comunicación de 


Vs ¡ 
S. del 18 del pasado mayo, de haber llegado mi 
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convocatoria pidiendo dos diputados por ese pueblo y 
uno por cada cual de los pueblos de la campaña que 
deberán marchar al congreso que debe formarse de 
todo el Entre Ríos en +1 Arroyo de la China. 

Ccopere V. S. por la más pronta ejecución de tan 
importante medida, que ella pondrá el sello a nues- 
tros trabajos y af:anzara la felicidad común. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


José Artigas. 
Cuartel general de Paysandú, 3 de junio de 1815. 
Al muy ilustre cabildo de la ciudad de Corrientes. (1) 


II. Los pueblos de la liga del litoral argentino, res- 
pondieron patrióticamente a la convocatoria del Jefe 
de los Orientales. ` 

El 18 de junio se habían roto las negociaciones con- 
fiadas ante él al doctor Rivarola y al coronel Pico, 
pero como Artigas tuvo el buen tino de preparar el 
terreno con la debida antelación, o sea, desde mayo, 
como resulta del documento precedente, el congreso 
inauguró sus sesiones cinco dias después, en la villa 
de Concepción del Uruguay, conocida indistintamen- 
te por Arroyo de la China. 

Expuestos por su iniciador los altos fines perse- 
guidos, y analizadas minuciosamente las proposicio- 
nes hechas por él y por los representantes del direc- 
tor supremo, el 16 y 17 de ese mismo mes, se consi- 
deró de suma conveniencia diputar a cuatro de sus 
miembros, a fin de personarse a dicho gobernante y 
comunicarle el sentir y el pensar de sus mandantes. 

Entraba también en sus miras zanjar, en lo posible, 

‘ 


(1) Archivo de la Provincia de Corrientes, Legajo número 32, 
Fstante II, Casilla XVII, Libro 110. 
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las desinteligencias surgidas en la apreciación de las 
bases del arreglo fracasado. 


III. En la siguiente nota al cabildo montevideano, 
informa Artigas sobre el particular: 


Conducido siempre por la prudencia, y ansioso de 
la concordia general, llamé a los pueblos por medio 
de sus diputados para formalizar cualquier medida 
competente a su ulterior felicidad. ` 

No pudimos acordar con los diputados de Buenos 
Aires, los principios que debían fijarla, en cuya vir- 
tud se retiraron sin haber coneluido el ajuste preciso. 
Crexendo que lo importante del asunto debía sujetar- 
se al escrutinio de la expresión general, convoqué a 
un congreso de todos los diputados que hasta aquella 
fecha se habían reunido, tanto de la Banda Oriental, 
como de los demás pueblos que tengo el honor de pro- 
teger. Ya reunidos en esta Villa de la Concepción del 
Uruguay, en 23 del corriente, expuse lo urgente de 
las circunstancias, para no dejar en problema estos 
resultados. Califiqué las proposiciones que por am- 
bas partes se habían propuesto, su conveniencia y di- 
Sonancia en todas y cada una de sus partes, y des- 
Pués de muchas reflexiones, resolvió, tan respetable 
Corporación, marchasen nuevamente ante el gobierno 
«le Buenos Aires, cuatro diputados, que a nombre de 

este congreso general representasen Ja uniformidad 
e sus intereses y la seguridad que reclaman sus pro- 
Wineias. 

Al efecto, partirán en breve, para aquel destino. los 
ciudadanos doctor Cossio, nombrado por e! Entre 
Rios; el doctor Andino, por Santa Fe; el doctor Ca- 
brera, por Córdoba, y don Miguel Barreiro, por la 
Banda Oriental, todos con los poderes e instrucciones 
bastantes a llenar eu comisión. 
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Todo lo que comunico a V. S. para que, penetrado 
de las circunstancias, ponga en ejecución las provi- 
dencias que le tengo impartidas, y las demás que 
V. S. estime convenientes. 

Tengo el honor de saludar a V. S. y dedicarle mis 
más afectuosas consideraciones, l 


Villa del Uruguay, 30 de junio de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo de la ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo. (2) 


Por su parte, el congresal por Córdoba, licenciado 
José Antonio Cabrera, instruye, con igual fecha, al 
gobernador Díaz, por medio de la siguiente nota, de 
las mencionadas ocurrencias : 


Tengo el honor de dar parte a V. S. del primer pa- 
so de mi comisión. 

Reunidos en el congreso los diputados de esta Ban- 
da Oriental y demás pueblos de la liga y confedera- 
ción que están bajo la protección del jefe de este ejér- 
cito, don José de Artigas, para tratar de los medios 
de una unión libre, igual y equitativa, con el gobier- 
no de Buenos Aires, y fundar sobre esta base una 
unión sería y duradera. 

Abierta la primera sesión, en que fuimos instruí- 
dos por el señor general del éxito desgraciado que 
había tenido la negociación entablada con los diputa- 
dos de dicho gobierno, se ha tenido por conveniente 
en dicho congreso, reproducir las mismas reclamacio- 
nes hechas anteriormente por dicho general, autori- 


(2) Archivo <tenera] de la Nación, Montevideo, Libro 76 B, To- 
mo I. Correspondencia del general José G. Artigas al cabildo— 
1814-1815, 


— — —— 
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zandolas con una diputación en que hemos sido elec- 
tos los ciudadanos doctor don José García de Cossio, 
don Miguel Barreiro, doctor don Pascual Andino y yo. 

Como el objeto principal de esta negociación es cl 
de conservar nuestra integridad e independencia pro- 
vincial, restableciendo el equilibrio de las provincias 
que deben unirse, he adherido a esta nueva investi- 
«lura, que sin destruir ni desnudarme de la promesa 
que he recibido de este pueblo, ha reunido en mi cau- 
sa y en mi persona, la respetable representación, voz 
yv derechos de los pueblos vencedores del Oriente. 

Unidos con sus derechos y los que nos da nuestra 
justicia, presentaré los míos y haré las reclamaciones 
por quinientos fusiles, de que la provincia de Buenos 
Aires es deudora a la nuestra, pidiendo, además, en 
justa indemnización de otros perjuicios, seis piezas 
de artillería, quedando advertido de dar a V. S. par- 
te o noticias de las resultas de esta presentación, que 
servirá a V. S. de gobierno para impartirme las ór- 
denes que sean de su superior agrado. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Concepción del Uruguay, junio 30 de 1815. 


José Antonio Cabrera. 


Señor gobernador intendente de la capital de Córdo- 
ba, coronel don José Javier Díaz. (3) 


Los congresales se habían mostrado parcos en pa- 
labhras, y ante la gravedad de la situación política por 
que eruzaban las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, prefirieron dejar de lado la verborrea, a veces 
perturbadora y fugaz cual fuego fatuo, para velar 
por la salud de la patria en formación. 


(3) Archivo de Gobierno, Cérdoba, Levajo 42 a. número 6, año 
1815. 
T. IV—-19 
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El medio más expeditivo para su logro, no era otro 
sino limar asperezas, a base de sinceridad, deslindan- 
do posiciones y aunando esfuerzos en beneficio de la 
causa común. 

.A ese fin tendía la diputación cometida a los seño- 
res Barreiro, Cabrera, Andino y García de Cossio. 


IV. Con respecto a la elección del mencionado con- 
gresal por Córdoba y a las instrucciones a que debia 
ajustar su conducta, dice el presbítero doctor Pablo 
Cabrera: 

“El gobernador, persistiendo en su propósito, con- 
vocó a los cuarteles para la elección de electores de 
un diputado que debía fijar y rectificar, de acuerdo 
con el señor general en jefe de los orientales, don Jo- 
sé Artigas, los resentimientos que hubiesen habido 
con Buenos Aires, relativos a los intereses particula- 
res de cada provincia. 

“Elegidos los electores y presididos por el gober- 
nador, eligieron diputado al licenciado don José Au— 
tonio Cabrera, con prescindencia del cabildo, que se 
nezó a reunirse en asamblea con ellos. 

“Se extendió el poder al señor Cabrera, expresán- 
dose en él, que: Se le confiere para que, a nombre 
de toda la provincia, y representándola, transe, diri- 
ma y corte todas y cualesquiera diferencias que ha- 
van embarazado, embaracen o puedan embarazar el 
reconocimiento espontáneo del nuevo gobierno insta- 
lado por el pueblo de Buenos Aires, procurando re- 
mover todos cuantos obstáculos sean impeditivos de 
la más pronta reunión del congreso general, sobre las 
bases más sólidas y análogas a los intereses de la 
causa común y particulares de esta provincia, así en 
su actual independencia, como para la sucesiva forma 
que pueda adoptarse hasta la resolución del citado 
congreso; pues, para todo ello y cuanto sea anexo, 
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concerniente y dependiente, le facultan ampliamente: 
con libre y general administración; arreglándose 
también en todo, a las instrucciones que se le han co-- 
municado sobre el preindicado negocio.”” 

“Este poder fué otorgado el día 28 de abril del año 
1815. Quizá pueda aparecer un tanto vago el texto 
de él, sin la presencia de las instrucciones, que en un 
principio busqué infructuosamente entre los papeles 
de nuestros archivos, cosa que ya le había ocurrido al 
estudioso Garzón al escribir sus “Crónicas de Córdo- 
ba”. En cambio, vino a mis manos, en esas propias 
requisas, un voluminoso expediente de la Sección 
Procesos criminales de nuestro Archivo General, el 
que a la vez que nos suministra datos abundantes y 
preciosos, en su mayor parte desconocidos hasta hoy, 
sobre el negocio referido y la emergencia tan honda, 
producida aquellos días entre el poder ejecutivo y la 
sala capitular cordobesa, acerca de las gestiones en- 
tabladas ante el general Artigas, confirma repetidas 
veces, en resumen o en síntesis, el concepto funda- 
mental del mandato conferido por su pueblo a nues- 
tro licenciado. Así, en una de sus cláusulas, se lee: 
“Don José Antonio Cabrera fué con investidura de 
diputado de su provincia, por elección popular, para 
tratar en el congreso de Paysandú y fijar las hases 
de su reconocimiento libre y espontáneo del gobierno 
de Buenos Aires, bajo tratados y estipulaciones for- 
males.“ 

Acerca, del aleance dado o atribuído al mandato 
conferido a Cabrera, dice lo siguiente don Ignacio 
Garzón, en la página 235 del tomo I de “Crónicas de 
Córdoba”; 

El diputado debía presentar sus credenciales a 
Artigas. Este jefe quedaba, desde luego, constituído 
en tutor de la provincia de Córdoba; y el poder otor- 
gado a Cabrera para transar y dirimir diferencias”, 
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se sobreentendía que era ampliando ilimitadamente la 
incumbencia y derechos del tutor, desde que ante el 
debían salvarse todas las dificultades. ”” 

El presbítero Cabrera prosigue diciendo: 

“De cuál fuera el éxito de semejante misión, infor- 
mábanlo con la claridad suficiente, dos cartas recibi- 
das a principios de julio por las autoridades de Cór- 
doba, la una, del señor Jefe de los Orientales, y pro- 
cedente la otra del gobernador de Buenos Aires, de 
fechas 18 y 26 de junio de aquel año, respectivamen- 
te, por las que se declaraba “no haber tenido efecto 
la misión del diputado don José Antonio Cabrera, 
que mandó este pueblo cerca del primero (Artigas), a 
las sesiones del congreso oriental”. Pero el mismo 
enviado lo relataba detalladamente en carta dirigida 
al gobernador Díaz. 

“Días más tarde llególe al magistrado cordobés una 
nota del mismo protector Artigas, datada en Paysan- 
dú el 8 de julio de 1815, confirmando la relación de 
Cabrera. Las palabras alusivas eran éstas: “Ya no- 
ticié a V. S. la resolución de este congreso general, de 
enviar cerca del gobierno de Buenos Aires, cuatro di- 
putados. Entre ellos fué electo el doctor Cabrera. 
Aun no tenemos resultado alguno que comunicar a 
V. S. Noticiaré a V. S. lo que ocurra nuevamente??. 

“En vista de estos hechos, el gobierno de Córdoba 
creyó del caso proceder a la confirmación y amplia- 
ción de los poderes otorgados a su embajador; y lo 
hizo, en efecto, por escritura pública labrada el 10 de 
julio del propio año, en estos términos: Estando en 
la sala de su despacho el supremo poder ejecutivo de 
esta provincia y coronel de los ejércitos de la patria 
don José Javier Díaz, con dictamen de los señores del 
consejo, elegidos y nombrados por acta popular de 28 
de abril próximo pasado, en quienes se halla reunida 
la representación de este pueblo y su provincia, por 
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ante mí el presente eseribano del Estado, público y 
del comercio, y suficiente número de testigos. de cu- 

yo conocimiento doy fe, dijo su señoría, que por el ` 
tenor del presente instrumento público y en la mejor 
vía y forma que haya lugar en derecho, otorga: que 
instruído del Jefe de los Orientales, en comunicación 
de 18 de junio próximo pasado y por el gobierno de 
Buenos Aires, en la del 26 del mismo mes de junio, 
no haber tenido efecto la misión del diputado doetor 
don José Antonio Cabrera, que mandó este pueblo 
cerca del primero, a las sesiones del congreso orien- 
tal, y lraber éste elegido al mismo, con nueva investi- 
dura, para pasar a la capital de Buenos Aires, a en- 
trar en negociaciones directamente propias de Jos 
pueblos orientales; desde mego le confería de nuevo 
y ampliaba, si necesario fuere, el poder que se le te- 
nía conferido, para que en el caso de nueva disidencia 
entre el expresado gobierno de Buenos Aires y pro- 
vincia del Uruguay, ponga en ejercicio cerca del mis- 
mo excelentísimo gobierno suplente, el poder y facul- 
tades que le tenían conferidos, con arreglo a los do- 
cumentos e instrucciones que se le tienen dadas y de 
nuevo se le remitan, sin estar obligado a manifestar- 
las con libre, franca y general administración, v sin 
limitación alguna; de suerte que bajo esta cláusula ha 
de quedar comprendida cualquier especialidad que 
ocurra, por muy especial que ella sea y aquí debiera 
expresarse, porque cuantas se requieran y sean pre- 
cisas, las da aquí por insertas e ineorporadas como si 
literalmente lo fueran, y a la firmeza v estabilidad y 
exacto cumplimiento de todo cuanto en virtud de es- 
te poder se obrase, se obliga su señoría, en bastante 
forma, y conforme a derecho, En euyo testimonio así 
lo dijo, otorgó y firmó, siendo testigos don Mannel 
Montaño, don Clemente Tirado y don José Joaquin 
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‘Ortiz, vecinos de esta ciudad, de que doy fe.— (Firma— 
do:) José Javier Diaz”. ” (4) 


V. El general Artigas, que al rechazar las propo- 
siciones de Rivarola y Pico, sostenidas por éstos sin 
admitir ninguna modificación substancial, había. pro- 
cedido sin reservas mentales, noble y francamente, 
como tenía de costumbre, no dió por desechada defi- 
nitivamente cualquier tentativa que en igual sentido 
pudiera hacerse en lo futuro. 

Tenía demasiado apego al instinto de conservación 
colectiva, no ya en lo referente tan sólo a su pueblo, 
sino también al de sus hermanos del Río de la Plata, 
cuya libertad y bienestar anhelaba por igual. para de- 
jarse arrastrar por ningún sentimiento secundario. 

Amenazada su integridad por un enemigo que la 
acechaba desde la evacuación de Montevideo por Vi- 
godet, el desechamiento caprichoso de una unión que 
los hiciera fuertes sin menoscabo de la autonomía 
provincial, además de insensato, habría sido vitupe- 
rable. 

Por eso propició el envío de la diputación acorda- 
da en la sesión inaugural del congreso celebrado en el 
Arroyo de la China, y al anunciarle al director supre- 
mo esa resolución, le decía sin ambages: 


Excelentísimo señor: 


Ansioso siempre del restablecimiento de la concor- 
dia, he puesto en ejecución todos los medios, y re- 
uniendo a este fin el congreso general de los pueblos 
y provincias que se hallan bajo mis órdenes y protec- 
ción, penetrados todos de exigencia tan santa, resol- 
vieron enviar cerca de V. E. una diputación para tra- 
tar tan importante negocio. 


(4) “Universitarios de Córdoba". “Los del Congreso de Tueu- 
man”, ¡primera serie, 1916, 
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este fin se apersonan ante V. E., plenamente au- 
torizados, los ciudadanos doctor José Antonio Cabre- 
ra don Pascual Andino, doctor José García de Cossio 
y don Miguel Barreiro. Yo espero que V. E. tendrá la 
dignación de ver en este paso una nueva muestra de 
mis ardientes deseos por establecer la fraternidad y 
la unión. Una unión tanto más preciosa, cuanto que no 
hay un solo motivo que no se emplee en mandarla, y 
emyas Consecuencias bienhechoras deben hacernos dig- . 
nos a todos de la regeneración de la América, y de las 
bendiciones de la posteridad. Que la filantropía, ex- 
celentísimo señor, sea lo que caracterice nuestra glo- 
ria y nos presente el laurel, y que anunciemos al mun- 
do, edificado entre nosotros el templo augusto de la 
paz, por nuestros mutuos anhelos. 

Me es de la más íntima satisfacción reiterar a V. E. 
los más cordiales respetos. 


Cuartel general, 29 de junio de 1815. 
Excelentísimo señor. 
José Artigas. 


Al excelentísimo supremo director de Buenos Ai- 
res don Ignacio Alvarez. (5) 


Artigas pulsaba todas las cuerdas de su alma al 
pronunciarse como lo hacía. No guardaba en ella ni 
el más leve resquicio en que pudiera anidar la fala- 
“la. Hombre sin mácula y de una sola pieza. abroque- 
lado en la muralla inf ‘anqueable de una incorruptible 
moral política, soberano de su pueblo, porque su pue- 
blo había delegado en él la soberanía conquistada por 
—— 

Peer pats General ale in Nación, Buenos Aires, Dean Na- 
“Banda Orient 55 as G. MU i 1, mie ue. Legajo 
al, 1815-1825. Artigas. Comisionados varios”, 
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el férreo brazo de Fructuoso Rivera, en Guayabo, no 
tenía por qué, ni entraba en sus honestos hábitos, va- 
lerse de la astucia o recurrir al engaño para obtener 
ventajas. 

¿No había desalojado de Montevideo y de todo el 
territorio nacional, las fuerzas mantenidas por el di- 
rectorio bonaerense, sin necesidad de auxilio extra- 
ño? Pues bien: contando ahora con el valioso apoyo 
de cuatro belicosas y patriotas provincias hermanas, 
menos habría necesitado recurrir a una artimaña pa- 
ra entretener al gobernante porteño. Sin embargo, el 
coronel Alvarez Thomas, recordando quizá su con- 
ducta en Fontezuelas, se resistió a dar comu fruto de 
la buena fe las patrióticas manifestaciones hechas con 
anterioridad. 


VI. A esa desconfianza, traducida en oficio del 1. 
de julio, el Jefe de los Orientales responde caballe- 
rescamente, diciéndole: 


Se halla ciertamente mal informado V. E. cuando 
me asegura, en su honorable de 1.” del corriente, no 
quiero entrar en detalles por el restablecimiento de la 
concordia. 

Ya supongo cerca de V. E. la diputación que de e 
indemnizar mi conducta en esa parte, y formalizar 
las negociaciones pendientes. Me llena de satisfacción 
este acto y creo borrará en V. E. las impresiones que 
dieron mérito a su sorpresa. 

Mis sentimientos son siempre uniformes, v las ba- 
ses que propuse a los diputados de ese gobierno, no 
reconocen otro fondo que el bien de los pueblos. Si 
ellas son injustas o inadmisibles, lo decidirá un tri- 
banal imparcial. 

Para mí es satisfactoria la entrevista con el señor 
intendente de ejército don José Alberto Cáúlcena y 
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Echeverría. El impondrá a V. E. de mi cordialidad 
por los votos comunes. Siento que ella no hava hasta- 
do a inspirar la precisa confianza de esos magistra- 
dos. Sin embargo, cuando V. E. me asegura que por 
su parte no dará motivos de nuevos disgustos por los 
principios liberales que ha adoptado, vo me glorio de 
la moderación con que me he conducido en medio de 
los fuertes contrastes y de los afanes que he prodiga- 
do en ohsequio de la libertad. 

Tengo la honra de saludar a V. E. y ofertarle mis 
más afectuosas consideraciones, 


Cuartel de Paysandú 10 de julio de 1815 
Excelentísimo señor. 
José Artigas. 


Al excelentísimo señor director suplente del gobierno 
de Buenos Aires, don Ignacio Alvarez. (6) 


No era, pues, por culpa del prócer uruguayo que la 
unión pregonada por él y por el director supremo se- 
guia siendo una utopía. 

La fraternidad es la cadena de oro que debe ligar 
todos los corazones puros y verdaderamente patrio- 
tas, porque sin ella no hay fuerza, ni unión, ni patria, 
dice Esteban Echeverría en su Dogma de Asocia- 
ción Mayo”; y aunque Artigas se afanaba por cimen- 
tarla sobre la base de la sinceridad, siempre se veía 
forzado a estrellarse contra un valladar poco menos 
que inexpugnable. 


(6) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Gobierno, Sala J., C. III, A. 1. núm. (1. Legajo 
“Banda Oriental, 1815-1825. Artigas. Comisionados varios”. 
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VII. El cabildo montevideano, movido de iguales 
altruístas sentimientos, repuso al oficio del prócer, en 
que le comunicaba la misión confiada ante Alvarez 
Thomas, acentuando sus anhelos de paz y reafirman- 
do su fe en su conducta. 

Transcribimos a continuación esa nota: 


Hoy ha recibido el Ayuntamiento la honorable co- 
municación de V. E. con fecha treinta del pasado, en 
la cual participa la noticia de las diferencias con Bue- 
nos Aires, la remisión de los cuatro diputados y los 
deseos vivísimos de V. E. para la transacción de los 
negocios con aquella capital. Todos, señor excelentisi- 
mo, estamos ansiosos de la terminación de unos asun- 
tos los que nos aseguran el triunfo de nuestros enc- 
migos, la paz general, el orden, y los bienes todos de 
la América del Sur. V. E. es quien lo ha de hacer y a 
nosotros sólo nos corresponde felicitarnos por nues- 
tra ciega obediencia a los mandatos de Y. E. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular de Montevideo, julio 18 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Ramón de la Piedra — 
Pedro María de Taveyro, Se 
erctario. 


Senor general don José Artigas. (7) 
VIII. Como Corrientes no aparece representada en 


la delegación nombrada de sn seno por el congreso 


(7) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, “Co- 
pia de oficios remitidos por el Cabildo”, tomo TIT, agosto 1.* de 
1814 a diciembre 11 de 1821. 
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alel Arroyo de la China, podria suponerse que pres- 
cindié de elegir diputados para que ejercieran en él 
su personería jurídica. Sin embargo, no fué así, como 
se verá en seguida. 

El doctor Hernán Félix Gómez, en su historia de 
dicha provincia, dice a este respecto lo siguiente: 


“En consonancia con las ideas corrientes, que bus- 
«aban la organización de un congreso general de los 
pueblos argentinos, —que habría de reunirse en Tucu- 
mán—a principios de mayo de 1815 el general Arti- 
vas resolvió organizar un congreso regional, “de to- 
do el Entre Ríos”? (oficio del 3 de junio), al que de- 
bian enviarse diputados por Corrientes, en la propor- 
ción de dos por la capital y uno por cada pueblo de 
campaña. El 18 de mayo recibió el cabildo la comuni- 
cación, y al acusar recibo tomaba sus disposiciones en 
circular del día 23. Fueron electos, entre otros, y por 
los respectivos vecindarios: don Juan Francisco Ca- 
bral y don Angel Mariano Vedoya, por la capital (no- 
ta del gobernador Silva al cabildo, de 23 de mayo); 
el propio general Artigas, por San Roque (nota del 
30 de mayo al cabildo); el teniente Serapio Rodrí- 
guez, por el Riachuelo (acta del 4 de junio); don Juan 
B. Fernández, por Itatí (acta del 7 de junio), y don 
Sebastián Almirón, por Esquina. 

“Originariamente fué electo por Esquina, don Bar- 
tolomé Lescano, vecino de Corrientes, pero observada 
la elección por el cabildo, so pretexto de que el elegi- 
do debía ser del pueblo que elegía, Esquina nombra 
a Almirón, haciendo constar en oficio del 22 de junio, 
ne elige nuevamente a un ciudadano de la capital, 
por no existir en el partido ninguno hábil para el 
Cargo.” 

¿Por qué no figuró un diputado por Corrientes en 
la delegación enviada a. Buenos Aires? El historiador 
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Bauzá hace notar que no consta en documento algu- 
no la causa originaria de su prescindencia, y como 
esa representación se hacía también en su nombre, 
cabe suponer, lógicamente, que siendo el general Ar- 
tigas uno de los diputados electos por dicha provin- 
cia, se hava considerado innecesario hacerlo. 


CAPITULO III 
Ajuste de unión fracasado 


SUMARIO: I. Proposiciones de que fueron portadores, cerca del 
director supremo, los diputados del congreso de la IJ. iga.—II. 
Solicitud de ser oídos en el seno de la magistratura bonaereu- 
se, cuando ellas fuesen consideradas, y ¡prevenciones de que se 
hallaba animado dicho mandatario.—TIT. Alojamiento decreta- 
do a bordo de la fragata “Neptuno”, de dichos emisarios, pro- 
testa de éstos, explicaciones dadas por intermedio del ministro 
Tagle, y persistencia de los mismos en abandonar la metró- 
poli argentina.—IV. Carta dirigida por don Miguel Barreiro 
al coronel Alvarez Thomas, relacionada con el mismo asunto.— 
V. Reclamación formulada ante el cabildo por esa arbitraria 
resolución; amparo prometido por éste a las inmunidades pro- 
pias de su investidura, y causas que la motivaron, según el his- 
toriador Maeso.—VI. Urgiendo una contestación definitiva.— 
VIL Comunicaciones de Artigas al Ayuntamiento de Montevi- 
deo y al diputado Barreiro, relacionadas con lo acaecido en 
Buenos Aires. — VIII. Expedición de pasaportes después de 
haber sido solicitados insistentemente y explicaciones dadas 
por el direetor supremo al ¡prócer uruguayo.—IX. Nuevo es- 
fuerzo hecho ¡por los señores Barreiro, García de Cossio, Andi- 
no y Cabrera, en pro de la eoneordia común.—X. Reanudación 
y fracaso de las negociaciones iniciadas en julio.—XI. Cortés 
despedida de los diputados artiguistas. XII. Manifiesto arti- 
ficioso de Alvarez Thomas, encaminado a justificar su conduc- 
ta.—XIII. Oficios del Jefe de los Orientales al corregidor y 
cabildo de] ¡pueblo de Santa Lucía, al gobernador don José 
Silva y al Ayuntamiento correntino, exteriorizando sus im- 
presiones y propósitos ante el fracaso del ajuste de paz in- 
tentado en la capital porteña. 


j I. ¿De qué proposiciones fueron portadores los de- 
egados del congresd del Arroyo de la China, cerca 
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del director supremo, señores Barreiro, Cabrera, An- 
dino y García de Cossio? 

¿Eran mensajeros de paz, de unión fraternal, de 
una solidaridad franca y estable, capaz de extirpar 
de raíz las futuras contiendas intestinas, o de una 
simple dilatoria, de un mero compás de espera, de 
una tregua a terminar en plazo más o menos breve? 
El general Artigas le decía a Alvarez Thomas, en 
oficio del 29 de junio, como se ha visto, que estaba 
““ansioso siempre del restablecimiento de la concor- 
dia”, y que esperaba viese en ese paso una nueva 
muestra de sus ardientes anhelos por restablecer la 
fraternidad y la unión”. 

Según el general Mitre, las exigencias de esa comi- 
sión pacificadora fueron casi las mismas que el Jefe 
de los Orientales había dirigido a los comisionados 
nombrados por el directorio. Declinaba tácitamente la 
soberanía del congreso nacional que iba a reunirse; 
no reconocía en el directorio sino una especie de beli— 
gerante pasivo; guardaba silencio sobre la obediencia 
al gobierno nacional, y reclamaba la devolución de las 
armas tomadas en la plaza de Montevideo, incluso los 
cañones que coronaban sus murallas cuando fué ren- 
dida por las tropas de Buenos Aires, además de una 
escuadrilla de nueve lanchas cañoneras, poniendo por 
condición que se entregasen a Córdoba y Santa Fe, 
quinientos fusiles a cada una. (1) 

En esencia, eran esas las bases fundamentales ceon- 
fiadas a los delegados de las provincias de la liga. 
para tentar, de nuevo, un avenimiento con el gohier- 
no de Buenos Aires. 

Conviene, sin embargo, que ellas se conozcan en to- 
da su integridad, a cuyo efecto las transcribimos tal 
cual fueron formuladas. 


(1) Bartolomé Mitre, “Historia de Belerano”, Tomo TI, edición 
de 1902. 
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Decían así: 


“Habrá paz y unión efectiva entre las provincias 
que se hallan bajo el mando y protección del Jefe de 
los Orientales, y el excelentísimo gobierno de Buenos 
Aires, , 

Reconocido un carácter puramente auxiliar en las 
tropas que hasta la ocupación de Montevideo pasaron 
de Buenos Aires a la Banda Oriental del Uruguay, se 
devolverán de lo extraído de dicha plaza, tres mil fu- 
siles, mil sables, diez piezas de artillería de campaña, 
de 2, 4 y 6, se coronará la plaza con todas las piezas 
de muralla que sean precisas, debiendo ser de bronce 
la mayor parte de ellas, nueve lanchas cañoneras, ar- 
madas y listas de todo, pólvora suelta, cartuchos de 
cañón de todos calibres, de fusil a bala, cincuenta y 
cinco mil piedras de chispa, la mitad de los morteros 
y obuses que se extrajeron, bombas y granadas, con 
todo lo preciso para su servicio, y la imprenta. 

A Santa Fe se le entregarán quinientos noventa fu- 
siles, 

A Córdoba, igual número. 

Todo lo demás extraído de la Provincia Oriental 
del Uruguay, quedará en Buenos Aires en clase de 
depósito, para auxiliar con ello a las demás provin- 
“las, con precisa intervención de aquélla. y a ésta 
Misma, según sus urgencias ulteriores.” (2) 

Los diputados artiguistas, llegados a Buenos Aires 
el 11 de julio, se entrevistaron al día siguiente con el 
director Supremo, a fin de presentarle sus credencia- 
les y de cambiar ideas generales acerea de la misión 
due los Nevaha a su presencia. 

Aceptado, en principio, entrar en tratativas, Alva- 
rez Thomas les pidió que concretaran por escrito las 
— 


2 . 
155 Archivo de Gobierno, Córdoba, Legajo 42 a, número 6, año 
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proposiciones que debían dar margen a las conversa- 
ciones subsiguientes. 

Satisfaciendo esa solicitud, el 13 le fueron remiti- 
das, acompañadas del oficio que subsigue: 


Consecuente a lo convenido con V. E. desde ayer, 
tenemos la honra de adjuntar las firmadas proposi- 
ciones que deben llenar el objeto. preciso de nuestra 
comisión cerca de V. E. 

Nosotros nos creemos con todos los motivos para 
lisonjearnos de que V. E. hallará en ellas una nueva 
muestra de nuestros ardientes esfuerzos por ver de 
una vez consolidada la obra grande de la exigencia 
general, que hace el interés íntimo de los pueblos. 

Sirvase V. E. admitir de nuevo la cordialidad sin- 
cera con que nos repetimos de V. E. respetuosamente. 


Buenos Aires, 13 de julio de 1815. 


Miguel Barreiro — José Gara 
de Cossio — José Antonio Ca- 
brera — Pascual Andino, 


Excelentísimo señor director de Buenos Aires, don 
Ignacio Alvarez. (3) 


II.: Abrigaban los diputados provinciales la espe- 
ranza de que el director supremo, procediendo de bue- 
na fe, sellaría el pacto de unión por ellos y sus comi- 
tentes anhelado? 

Así lo hace presumir el siguiente oficio que le diri- 
gieron el propio día 13: 


La diputación tiene la honra de exponer a V. E., 
que ella concurrirá muy gustosa a cualquier discusión 


(3) Archivo de Gobierno, Córdoba, Legajo 42 a, número 6, año 
1815. 
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que sobre el particular se promueva entre la magis- 
tratura de esta capital, según el artículo 25 del capí- 
tulo primero, sección tercera, del estatuto provisional, 
para así poder remover, por las explicaciones consi- 
guientes, las dudas que puedan entorpecer la presen- 
te negociación. 

Saludan a V. E. 


Buenos Aires, julio 13 de 1815. 


Miguel Barreiro — José Garcia 
de Cossio — José Antonio Ca- 
brera — Pascual Andino. 


Excelentísimo señor director de Buenos Aires, don 
lenacio Alvarez. (4) 


No cabe duda de que el pensamiento tenía verdade- 
10 alcance político, en cuanto se contraía a llevar has- 
ta el seno de la capital, las aspiraciones de cinco de 
las principales provincias de la Unión, al mismo tiem- 
po que consolidaba los intereses recíprocos de ellas, 
dentro de la norma de una acción común. Para el di- 
rector Alvarez Thomas, bien podía ser aviso no des- 
reciable esta actitud, habida cuenta de las obligacio- 
nes que impone a todo jefe de un Estado naciente, 
cualquier síntoma revelador de la existencia de inte- 
reses respetables. Pero ya sabemos cómo pensaba Al- 
varez en punto a política internacional, y cómo esta- 
ba actuando en lo referente a política interna. Así es 
que las deliberaciones de los diputados federales, no 
alteraron en nada su táctica gubernamental, y cuan- 
do supo que una comisión compuesta de cuatro de 
ellos, pasaba a conferenciar con él en Buenos Aires, 


— 


(4) Ibídem. 
T. I-20 
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ya tenía criterio hecho sobre lo que deseaba contes- 
tarles. (5) 


TIT. El director supremo y sus consejeros, lejos de 
abreviar términos, dieron largas al asunto, desairan- 
do las justas pretensiones de la diputación mediadora. 

Ello hizo presumir, con sobrado fundamento, que 
entraba en sus miras desestimar de plano las pro- 
posiciones formuladas. 

La poderosa influencia del prócer uruguayo en las 
provincias del litoral, preocupaba seriamente el áni- 
mo de aquel gobernante, pues temía que un pacto de 
unión entre ellas y él pudiera desmoronar el ecimiento 
en que reposaba el flamante poder. 

¿No había contribuído Artigas a la caída de Posa- 
das y al derrocamiento de Alvear, debilitando la fuer- 
za moral y material en que ambos se apoyaban? 

Pues bien: si el Jefe de los Orientales, sin aunar sus 
elementos bélicos con los de Corrientes. Entre Rios, 
Santa Fe y Córdoba, logró poner en jaque a esos 
mandatarios, corría mayor riesgo su sucesor si el pro- 
tector de esos pueblos formaba con ellos un frente 
único, legalizado por el poder central, cuya hegemo- 
nía quedaría esfumada ante ese hecho. 

Dándose cuenta cabal del peligro que entrañaba el 
reconocimiento de los derechos pretendidos por las 
cuatro provincias argentinas representadas en el con- 
greso de Concepción del Uruguay, x la influencia que 
podrían ejercer sus delegados, estando en contacto 
con la masa popular y con los desafectos a la nueva 
situación, dispuso, en vez de oírlos, para aclarar cual- 
quier duda, apartarlos de la ciudad y su alojamiento 
en un buque de guerra. 


(5) Francisco Bauzá, “Historia de la Dominación Esvañola en 
el Uruguay”, tomo III. 


— 
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En respuesta al oficio del 13, transeripto en último 
término, su secretario de gobierno, el doctor Tagle,. 
autorizado por él, les dijo, por escrito, lo siguiente: 


No siendo posible dar a VV. SS. una contestación 
decisiva, sino dentro de muy pocos días, porque la mis- 
ma complicada gravedad de las negociaciones así lo 
exige, y conviniendo al decoro y a la buena fe, evitar 
comprometimientos recíprocos, ha dispuesto S. E. el 
director del Estado, que en el día de hoy pasen VV. SS. 
a bordo de la fragata ‘‘Neptuno’’, donde se han dado 
las órdenes convenientes al comandante Brown, para 
que les hospede con todas las consideraciones que les. 
corresponden, hasta que, con el resultado de las deter- 
minaciones de S. E. sobre las proposiciones que 
VV. SS. han hecho, puedan restituirse libremente a 
su destino. 

Lo comunico a VV. SS. de orden de S. E., para su 
debida inteligencia. 

Dios guarde a VY. SS. muchos años. 


Buenos Aires, julio 19 de 1815. 
Gregorio Tagle. 
A los señores diputados, (6) 


¿En qué consistía el comprometineiento que se pro- 
ponía evitar el director supremo, substravendo del 
seno de la metrópoli a los delegados artiguistas? 

¿Se temía que poniéndose ellos al habla con los de- 
más secretarios de Estado, con los miembros de la 
junta de observación, con los jefes militares y otras 
personas de significación, que colaboraban a la acción 
gubernamental, persuadidos de la conveniencia de 


— 


(6) Archivo de Gobierno, Córdoba, Lezajo 42 a, número 6, año 
1815, 


308 SETEMBRINO E. PEREDA 


cortar por lo sano las discordias domésticas, aconse- 
jaran la aceptación de las bases de arreglo surgidas 
en el congreso del Arroyo de la China? 

El decoro y la buena fe se comprometían con las 
maquinaciones subterráneas, de una política tortuo- 
sa, mientras que lucirían con todo su esplendor. sien- 
do consideradas y discutidas a la luz del día y a cara 
descubierta, esas proposiciones, y mucho más al de- 
eretarse arbitrariamente la conducción a bordo de una 
de las naves de guerra a esos mismos emisarios de 
la paz. 

Los señores Barreiro, Andino, Cabrera y García de 
Cossio, dueños de un criterio clarividente, se aperei— 
bieron al instante de cuáles eran los móviles determi- 
nantes de esa resolución, y acto continuo de recibir el 
oficio del doctor Tagle, acusaron recibo de él en tér- 
minos enérgicos, dignos del cometido que desempeña- 
ban y de una lógica aplastadora. 

Su breve estancia en Buenos Aires había sido bas- 
tante para hacerles descubrir los tejes y manejes a 
que apelaba el director supremo para burlar la hue- 
na fe en que pretendía escudarse; pero no daban por 
concluída su misión, porque no querían que se les in- 
culpase del fracaso xa fatalmente presentido 

La actitud ex abrupta del gobernante porteño, los 
decidió, empero, a retornar al cuartel general de Ar- 
tigas. 

He aquí ese interesantísimo doenmento: 


Por el secretario de gobierno don Gregorio Tagle, 
acaba de comunicársenos, de orden de V, E., que hoy 
mismo debemos pasarnos a bordo de la fragata ““Nep- 
tuno’’, para evitar recíprocos compromisos mientras 
Mega la deliberación de V. E. acerca de nuestro nego- 
cio, creido complicado por las circunstancias. Sor- 
prendidos por este incidente, en todo el grado en que 
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es natural, permítanos V. E. calificar de simples pre- 
textos los que se quieren calificar de motivos reales. 
Nosotros tenemos ya bastantes datos para poder fi- 
jar rectamente nuestro juicio sobre cl resultado de 
nuestra negociación, orientados de las deliberaciones 
de la junta que al efecto se congregó ayer ante V. E., 
y desde luego miramos esta resolución precisamente 
como un arresto que se nos impone, y, por consecuen- 
cia, como el mayor ultraje hecho a. nuestra alta repre- 
sentación. 

Si V. E. se atreve así a faltar al decoro de todas las 
naciones, violando el más sagrado de sus estableci- 
mientos, recuerde V. E., al menos, la naturaleza del oh- 
jeto & no olvide que si antes, aun en medio de los ho- 
"Tores de la guerra, no se sofocaron los deseos por la 
concordia, ahora, esta medida de V. E. va a estable- 
“er an obstáculo invencible. 

Por consecuencia, nosotros protestamos contra esta 
violencia escandalosa, y dando por concluída nuestra 
comisión, exigimos de V. E., para hoy mismo. los de- 
bidos Pasaportes, como medio más digno para evitar 
recíprocos compromisos. 

Tenemos el honor de repetir a V. KE. nuestra mayor 
consideración. 


Buenos Aires, 19 de julio de 1815. 


Miguel Barreiro — José Garcia 
; de Cossio José Antonio Ca- 
brera — Pascual Indio. 


Exe P : ; : 
‘Xcelentisimo señor director de Buenos Aires, don 


Ignacio Alvarez. (7) 


— 


(7) Archi . ; : 7 = 
Y Archivo de Gobierno, Córdoba, Legajo 42 a, número 6, año 
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¿Se conformó el coronel Alvarez Thomas con el re- 
tiro anunciado en el oficio precedente? 

¿Asintió, en silencio, a las imputaciones que se le ha- 
cían y la amenaza sobre las graves consecuencias que 
aparejaria su extemporánea conducta? 

Eran demasiado abrumadores los cargos formula- 
dos y los razonamientos que los fundamentaban pa- 
ra que pudiera soportarlos pasivamente. 

Se propuso, pues, cohonestar sus procederes, recu- 
rriendo al paliativo de explicaciones inadmisibles, ex- 
puestas mesuradamente. 

Se encargó de darlas el ministro Tagle, el cual les 
escribió, el mismo día 19, a los expresados misiona- 
rios, pero éstos no se dieron por satisfechos. 

Insistieron, por lo tanto, en la resolución de reti- 
rarse definitivamente de Buenos Aires y de embar- 
carse en el buque que los había conducido. 

Así se lo hicieron saber en la comunicación que 
subsigue: 


Excelentísimo señor: 


En este momento hemos recibido la contestación 
que por orden de V. E. nos envía el secretario de go- 
bierno don Gregorio Tagle, a nuestra letra de esta 
tarde. 

Nosotros no entramos en la cuestión de si es o no 
uso entre las naciones hacer mudar de alojamiento a 
los diputados de los respectivos gobiernos. Nosotros 
nos limitamos a repetir a V. E., que sean cuales fue- 
ren los resultados que puedan esperarse de nuestro 
negocio, nosotros damos por concluída nuestra misión 
cerca de Y. E., y sólo esperamos nuestros pasaportes 
para retirarnos a la balandra ‘5 de julio”? buque 
destinado a nuestro viaje de venida y regreso. Nues- 
tra dignidad, no podemos permitir que sea violada en 
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el menor ápice, porque sabremos aguardar hasta el 
último exceso por conservarla inmune. >» 
Reiteramos a V. E. nuestros respetos. 


Buenos Aires, 19 de julio de 1815. 


Excelentísimo señor. 


Miguel Barreiro — Doctor -José 
Garcia de Cossio — José Anto- 
nio Cabrera — Doctor Pascual 
Andino. 


Al excelentísimo director de Buenos Aires (8) 


IV. Don Miguel Barreiro, que mantenía relaciones 
Personales con el director supremo, juzgó del caso 
escribirle particularmente, confirmando y ampliando 
los fundamentos en que él y sus colegas (tarcía de 
Cossio, Andino y Cabrera apoyaban la oposición a su 
envío decretado a bordo de la fravata “Neptuno”, y 
tsi lo hizo al siguiente día. | 
_Puntualizaba el derecho que asiste a toda diputa- 
“on para finiquitar en cualquier momento las nego- 
elaclones a su cargo, y abonando una sinceridad que 
les hacía de todo punto insospechable, le insinuaba 
te estarían dispuestos a tolerar que se ejerciera so- 
bre ellos una rigurosa vigilancia, si los creía compli- 
cados en alguna trama. 

% podía obrarse con más honestidad personal y 
Política. E i 
ae ae no podian consentir, sin desmedro absoluto 
Sousa E era que se les privase de su libertad sin 

Stificada. 
— 
(8) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 


ciona S 14 . > N . 
5 0 Pa ción Gobierno, Sala I., C. III, A. 1, núm. 61, Legajo 
da Oriental, 1815-1825, Artigas, Comisionados varios”, 
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Llamaban su atención sohre el gran escándalo que 
se produciría en caso de que se les compeliese por 
medio de la fuerza a trasladarse a bordo del “' Neptu- 
no?”, va que ellos estaban resueltos a no acatar una 
orden tan arbitraria. 

Le decía, en efecto: 


Señor don Ignacio Alvarez. 
Mi honorable paisano; 


Veo la instancia de usted para nuestro embarque. 
y confieso a usted que no sé a qué atribuirla. Usted 
nos asegura que no es una medida de arresto; pero en- 
tretanto, usted sabe que en todas las naciones todo 
diputado puede declarar concluída su misión y reti- 
rarse, sea cual fuere el estado en que se halle su ne- 
gocio. Sin embargo, supongamos que usted se halla 
en la necesidad de contar esto entre sus precauciones, 
¿pero por qué esta trascendencia? Si usted sospecha 
algo, ponga usted cerca de nosotros un hombre de su 
confianza, que coma y duerma con nosotros. Ni a la 
calle saldremos, si usted gusta. Yo no le hablo a usted 
si no en fuerza de mis deseos por la unión, y la me- 
dida de usted, una vez que sea noticiada. va a ser mi— 
rada necesariamente como un arresto y a agriar los 
ánimos, 

En el caso de usted pueden variar tales medidas: 
pero usted mismo, en nuestro caso, se sostendría has- 
ta que la fuerza no lo obligase a embarcarse. 

Ahora bien: la precaución, ¿debe tan precisamente 
sujetarse a ese modo que entrase usted en el escán- 
dalo de forzarnos a bayonetazos? Vea usted esto y 
convénzase de que cualquiera que sea la mira de us- 
ted, puede usted conciliarla con la no trascendencia; 
porque aunque por nuestra parte pudiésemos asegu- 
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rar de nuestras intenciones benéficas en cualquiera 
de nuestros casos, no sucedería lo mismo relativamen- 
te a los que observan, porque al fin usted bien sabe 
que en nuestra provincia pasaríamos necesariamente 
por arrestados. 

Por fin, usted resuelva como guste, pero vo creo 
que esto es lo mejor. 

Quiera usted admitir de nuevo mi más cordial afecto. 


Miguel Barreiro, 
Buenos Aires, 20 de julio de 1815. (9) 


V. Fuertes en su derecho, el 19 le oficiaron al cabil- 
do bonaerense, quejándose del embareo decretado por 
el director supremo, después de hallarse concluída su 
misión y exigidos sus pasaportes. 

Le hacían presente ese hecho al Ayuntamiento, por 
lo que pudiera corresponderle en la materia y por 
considerar tal medida como un verdadero arresto y 
ultraje a su representación. 

Tomado en cuenta dicho oficio en el Alo del 21 
de julio, se resolvió contestar en los siguientes tér- 
minos: 


Esta corporación acaba de recibir el oficio que 
VV. SS. se han servido dirigirle, y casi al mismo tiem- 
po ha tenido noticia que por disposición del señor di- 
rector se ha suspendido el embarque de sus personas, 
que había ordenado anteriormente; en su conseeuen- 
cia, ha acordado este Ayuntamiento contestar a 
VV. SS., como lo ejecuto en su nombre, que respetan- 
do en sus personas lós derechos de los diputados del 


— 
(9) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 

cional, Sección Gobierno, Sala I., C. III, X. 1, núm. 61, Legajo 

“Banda Oriental, 1815-1825, Artigas, Comisionados varios”. 
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Jefe de los Orientales, contribuirá por su parte y en 
cuanto sea posible, a la conservación de su decoro y 
dignidad. 

Dios guarde a VV. SS. muchos años. 


Buenos Aires, julio 21 de 1815. 


Francisco Antonio de Escalada — 
Doctor Félix Ignacio Frias, Se- 
eretario de cabildo. 


Señores diputados del Jefe de los Orientales (10) 


Noticiado Artigas de la detención de los represen- 
tantes del congreso del Arroyo de la China. recurrió 
también en queja a la misma autoridad comunal. 

En dicho oficio, datado en Paysandú el 2 de agos- 
to, *“*protestaba””,—según se lee textualmente en el 
acta del acuerdo del 8 de ese mes, — “que mediante a 
que con tales incidentes era provocado a perpetuar 
la guerra civil, no le fuesen imputados jamás sus re- 
sultados??. 

El cabildo dió por reproducida su respuesta del 21 
a los señores Barreiro, Andino, Cabrera y García de 
(Cossio. 

El historiador don Justo Maeso,—oriundo de la Re- 
pública Argentina,—explica, en el tomo II de su obra. 
“Artigas y su época””, el por qué de esas oentrencias, 
consignando al respecto lo siguiente: 


“¿Con pretextos ofensivos, a fin de paliar el odioso 
e injustificable atentado que se cometía con la dipu- 


(10) Archivo de Gobierno, Córdoba, Legajo 42 a, número 6, año 
1815. 
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tación enviada por el congreso del Uruguay, se orde- 
nó la prisión de los cuatro diputados, que eran todos 
personas pudientes y respetables, pretendiéndose que 
como rebeldes del gobierno. de la nación, se habían 
propuesto sobornar algunos jefes de Buenos Aires, o 
ponerse al habla con algunos conspiradores, y que al- 
gunos de aquéllos habían falsificado documentos ofi* 
ciales. 

“Una vez presos, se les mandó embarcar a bordo 
de la fragata “Neptuno”, para ser juzgados como 
reos de Estado, y probablemente deportados a Pata- 
gonia, como se había hecho ya, poco antes, con otros 
ciudadanos. 


“Por fortuna, el cabildo de Buenos Aires. el cual, 
como se recordará, había expedido documentos tan 
honoríficos en favor de Artigas, avisado por los pre- 
sos, del erimen que con ellos se cometía, interpuso in- 
mediatamente su influencia cerca del gobierno de Al- 
varez Thomas. 

“Vencidas algunas resistencias, se obtuvo la liber- 
tal de los detenidos. ”” 


VI. Como a pesar de que el doctor Tagle. en nom- 
bre del director supremo, prometió, en su oficio del 
19, que dentro de breves días obtendrían los diputa- 
dos artiguistas una respuesta definitiva a las propo- 
siciones de paz, hechas en representación de la Banda 
Oriental y de las provincias de Entre Ríos, Corrien- 
tes. Santa Fe y Córdoba, y ella demorase, aumen— 
tando la impaciencia de aquéllos, el 22 le oficiaron, ur- 
gléndola. 

Les constaba, sin embargo, oficiosamente, que de 
acuerdo con las corporaciones asesoras, había resuel- 
to desechar las tratativas de avenimiento en trámite, 
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y eran testigos oculares de la movilización militar 
que a toda prisa se hacía por las autoridades bonae- 
renses. 

En esa virtud, reiteraron la expedición de sus pa- 
saportes, abundando en nuevas consideraciones, ten- 
dientes a evidenciar el abuso que se cometía, compe- 
liéndoseles, aunque sin confesarlo, a permanecer con- 
tra su voluntad en la ex capital del Virreinato. 


Se expresaban así: 


Hoy hace once días que hemos llegado a esta capi- 
tal, y desde la mañana del tercero se halla en poder 
de V. E. el plan que creíamos deber proponer para el 
restablecimiento de la concordia. 

En él tuvimos la honra de exponer a V. E. nuestros 
deseos por coneurrir a la disensión que consiguiente- 
mente se tuviese con el excelentísimo cabildo, junta 
de observación y comisión militar, Esta asamblea fué 
reunida ante V. E., y sin habernos llamado ni oído, 
nos consta que el asunto se resolvió por la negativa 
absoluta. Aunque así no hubiese sido, el código sagra- 
do de las naciones, único que puede regir entre V. E. 
y nosotros, nos autoriza para exigir nuestro regreso 
en toda circunstancia y sea cual sea el estado en que 
se halle la negociación, sin que a V. E. quede pretex- 
to alguno que legitime la menor demora en prestarse 
a ello. 

Incitamos, pues, a V. E., por nuestros pasaportes, 
esperando que en respeto de tan incontrastables priu- 
cipios no contimará la detención de nuestras perso- 
nas, vulnerando en muestro carácter aquellos estable- 
cimientos universales, tanto más cuanto somos espec- 
tadores del armamento que se hace, en contradicción 
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al objeto de nuestra venida, a pesar de hallarse aún, 
en concepto de V. E., pendiente la negociación. 
Reiteramos a V. E. nuestros respetos. 


Miguel Barreiro — José Antonio 
Cabrera — José Garcia de Cos- 
sio — Pascual Andino, 


Buenos Aires, 22 de julio de 1815. 
Excelentísimo señor director de Buenos Aires. (11) 


El secretario de gobierno, doctor Tagle, invocando 
autorización superior,—como lo venía haciendo inva— 
riablemente, pues nunca repuso directamente Alva- 
rez Thomas,—contestó dos días después, en términos 
ambiguos, en los cuales campeaba la ironía, 

Empezaba manifestando que se había prescindido 
de su concurrencia a las deliberaciones de las antori- 
lades civiles y militares, por no haber ocurrido, qui- 
2d, duda alguna; agregaba que como al director su- 
premo no le era dable desautorizar lo dictaminado 
corporativamente, ellos tendrían que resignarse al 
desconsuelo de no poder ampliar verbalmente lo ex- 
puesto por escrito en sus oficios del 13; y coneluía, 
a pesar de todo, que en obsequio a la paz a que aspi- 
raba, no tendría inconveniente en influir para que se 
les escuchase, cuya contradieción ponía en transpa- 
rencia la insinceridad de su proceder y de las afir- 
maciones hechas por interpuesta persona. 

El doctor Tagle le restaba importancia al arma- 
mento denunciado, diciendo que él respondía a la de- 
fensa general del país y no a fines hostiles a las pro- 
Vincias dependientes del general Artigas. 


— 


o Archivo de Gobierno, Córdoba, legajo 42 a, número 6, año 
15. 
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He aquí su mencionada nota: 


Para determinar sobre las proposiciones que VV. SS. 
presentaron a este gobierno, como bases que debían 
servir a la conciliación, convocó S. E. el director del 


Estado a las corporaciones que para tales casos esta- 


blece el artículo 25, capítulo primero, sección tercera 
del estatuto provisorio. 

En esta junta se tuvo presente el ofrecimiento de 
VV. SS. para hacer en ella sus explicaciones sobre las 
dudas que en el particular se suscitasen. 

No ocurriría alguna, seguramente, y resolvió no ha- 
ber necesidad de oír a VW. SS., y no teniendo S. E. 
autoridad para separarse de sus votos, ha quedado a 
VV. SS. el desconsuelo de no poder adelantar de pa- 
labra algo más de lo que expresaban por escrito. 

Sin embargo, como las disposiciones de S. E. por 
la paz, siempre son las mismas, y la junta no ha de- 
terminado cosa alguna que pueda estorbarlas, queda 
S. E. en tomar sus medidas para que VV SS, consi- 
gan la satisfacción de hablar lo que crean convenien- 
te a los objetos de su misión, aunque sobre lo expues- 
to por escrito no parezcan necesarias las explicaciones. 

Entretanto, VV. SS. proceden con engaño, creyén- 
dose espectadores de un armamento contrario al ob- 
jeto de su venida, siempre que ésta no sea opuesta 
diametralmente a la paz y a la conservación de los 
derechos sagrados de todas las provincias, y con es- 
pecialidad de las encargadas a la dirección de S. E. 

Si se respetan las consideraciones que correspon- 
den a su carácter, lo sabrán VV. SS., cuando con su- 
jeción al derecho universal de gentes, sean instruídos 
de la resolución del gobierno y autoridades respecti- 
vas acerca del plan que VV. SS. han presentado co- 
mo fundamento de la concordia. 

Lo comunico a VV. SS. de orden de S. E., en con- 
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testación a su nota del 22 del corriente, para su inte- 
ligencia. 
Dios guarde a VV. SS. muchos años. 


Buenos Aires, julio 24 de 1815. 
Gregorio Tagle. ` 
Señores diputados de la Banda Oriental. (12) 


¿Asintieron los señores Barreiro, García de Cossio, 
Cabrera y Andino, a lo expuesto por el doctor Tagle 
en el oficio precedente? 

Por el contrario: se reafirmaron en lo dicho acer- 
ca de los preparativos bélicos, hecho éste que estima- 
ban como un agravio a su investidura, y rechazaron 
el trasnochado ofrecimiento de procurar una confe- 
rencia con la junta de observación, con el cabildo y 
con la comisión militar, reunidos en un solo acto. 

Demandaban, no obstante, que se les diese, sin más 
dilaciones, la contestación definitiva prometida en la 
nota del 19, y empero hallarse ella subseripta, como 
las anteriores, por el secretario de gobierno, esta vez, 
como siempre, se dirigieron al director supremo, di- 
ciéndole: ` 


Hemos leído la contestación que hoy V. E. ha he- 
cho indicarnos por su secretario de gobierno, a nues- 
tra comunicación del 22 del corriente. 

Desde el estado a que, en ultraje de nuestro carác- 
ter, se nos ha reducido, hemos visto miles preparacio- 
nes que, vulnerando en todo género el objeto de nues- 
tra misión, nos convencen hastantemente de lo in- 
fructuoso que serán más pasos en su obsequio. 

/ 
— 


(12) Archivo de Gobierno, Cérduba, Legajo 42 a, número 6, año 
1815, 
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En esta virtud, sírvase V. E. dispensarse de reunir 
nuevamente las corporaciones, con el fin de oirnos 
ahora. Nosotros ercemos esta medida ya muy a des- 
tiempo, y nos limitamos a presentar a V. E. nuestro 
reconocimiento por esta resolución, como lo hacemos, 
eon la sinceridad más íntima, reclamando al mismo 
tiempo, con la mayor urgencia, nuestros pasaportes. 

Tenga V. E. la dignación de observar cuánto es in- 
conciliable nuestra detención con el respeto al derecho 
de gentes; después de haber ya solicitado nuestro re- 
greso por tres veces, sin el menor efecto sobre este 
particular, es que exigimos a V. E. una contestación de- 
cisiva. 

Tenemos la honra de reiterar a V. E. la más cordial 
consideración. 


Buenos Aires, 24 de julio de 1815. 


Miguel Barreiro — José Garcia 
de Cossio — José Antonin Ca- 
brera — Pascual Andino. 


Al excelentísimo director de Buenos Aires (13) 


VII. El general Artigas, justamente mortificado 
por la temeraria conducta de las autoridades ho- 
naerenses, se determinó a prevenirse contra cualquier 
sorpresa, tomando las medidas pertinentes 

El 29 le ofició al cabildo de Montevideo, pidiéndole 
que observase igual temperamento, y que una de las 
medidas más urgentes a adoptarse, debía consistir en 
el cierre del puerto. 

Véase, si no, ese documento: 


(13) Archivo de Gobierno, Córdoba, Legajo 42 a, número 6, año 
1815. 
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Acabo de llegar del cuartel general, y he recibido 
comunicación de Buenos Aires, de hallarse arrestados 
nuestros diputados y de emprender aquel gobierno 
huevas medidas de hostilidad. 

Eu consecuencia, mientras nuestros diputados no 
regresen, la provincia debe ponerse alerta contra cual- 
quier tentativa de “aquel gobierno. Quedo esperanza 
do que V. S. tomará conmigo todas las medidas que 
estén a sus alcances por tan digno fin. Al efecto, rei- 
tero a V. S. la providencia de que ningún buque sal- 
ga de ese puerto, ni demás de la provincia, sin mi ex- 
presa orden, l 

Yo, entretanto, tomo mis providencias para asegu- 
rar estos puntos de cualquier invasión. Descanso en 
V. S., por lo que hace a ese destino. Ya supongo a don 
Frutos Rivera con toda su división en esa plaza. Se- 
gún oficié a V. S., va encargado de la comandancia 
de armas, y bajo las órdenes de V. S. Asi. creo asc- 
surado ese punto, y V. S. dará el lleno a cualquier 
Medida de importancia. Quedan en mi poder todos 
los oficios de V. S., cuya contestación saldrá a la ma- 
yor brevedad. 

Tengo la honra, etc. 


I 


Winns tae eke = 
AYsandú, julio 29 de 1815. 

José Artigas, 
Al Muy ilustre cabildo de Montevideo 


A Barreiro le escribió con igual fecha, alentándolo. 
Resuelto a hacer respetar los fueros provinciales y 
el decoro vulnerado de sus representantes. le mani— 
festaba Ser su firme propósito reclamar de las dema- 
Sas del director supremo, hasta obtener una cumpli— 
da satisfacción, sin reparar en sacrificios ni en las 


CONSE . . 
ecuencias que de ello se derivasen 
T. Iv-21 
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No era posible que el Jefe de los Orientales mirara 
con indiferencia el ultraje inferido en la persona y 
en la investidura de los delegados del congreso del 
Arroyo de la China. Respetuoso de los derechos aje- 
nos, cuidaba a la vez, celosamente, de los que le in- 

cumbían, individual y colectivamente, y si a sus actos 
de nobleza se respondía con una actitud airaila, o dis- 
frazando las intenciones con el ropaje de una femen- 
tida amistad, para usufructuar a su sombra la buena 
fe con que se obraba en contrario, se sentía con bas- 
tante fuerza moral para repeler en cualquier forma 
semejante ofensa. 

Por eso le decía a dicho diputado que confiase en él. 

En esa comunicación, como en cuantas emanaban 
del ilustre caudillo, se ve transparentada su alma de 
hombre de bien y de abnegado paladin, 

En prueba de lo que decimos, véase su contexto: 


Mi estimado Barreiro: 


Por fortuna he tenido conocimiento de sus desgra- 
cias y de los demás compañeros, Sean ustedes segu- 
ros de nuestro empeño, hasta ver garantida esa reso- 
lución en lo sagrado de nuestra confianza. Nada tema 
usted mientras yo exista, O se ha de reparar su alta 
representación, o seremos víctimas por sostener esa 
dignidad. 

En mejor oportunidad haré presente al gobierno 
hasta dónde llega nuestro enojo después de su atenta- 
do y los resultados a que se expone. Pierda usted 
cuidado que por nuestra parte no se perdonará dili- 
gencia ni empeño, hasta no satisfacer al nundo onte- 
ro de nuestros grandes deseos, y de la honradez que 
envuelve el nombre oriental. Espero que ustedes lo 
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conservarán, haciéndose dignos de sí y de la estima-- 
ción de sus conciudadanos. 
Páselo usted sin novedad... 


Paysandú, 29 de julio de 1815. 
José Artigas. 
Señor don Miguel Barreiro. 


VIII. El 1." de agosto les fueron expedidos, al fin,. 
dus Pasaportes a los diputados Barrciro, García de 
Cossio, Cabrera y Andino. 

El director supremo les entregó un oficio dirigido 
a Artigas, relatando en él las principales incidencias 
y las causas que habían obstado para el ajuste de las 
bases de concordia de que fueron portadores. 

Comenzaba mostrándose extrañado de que ellas no 
fuesen más liberales que las propuestas en Paysandú 
aPico y a Rivarola. Deseaba, sin duda, que el Jefe de 
los Orientales abandonase la causa sacrosanta de su 
pueblo, renunciando a su legítima defensa y a las jus- 
tas pretensiones que abrigaba de no ser subyugado 
por el centralismo porteño. Pero como eso no era po- 
sible, sólo se huscaba un acercamiento que robustecie- 
se la potencialidad de ambos países para resistir a la 
anunciada expedición hispana. 

Para Alvarez Thomas cualquier convenio parcial 
carecía de positiva importancia, desde que no podía 
asentarse sobre una hase sólida si no emanaba de la 
asamblea general constituyente, en cuyo seno debían 
tener representación todos los pneblos del antiguo 
Virreinato del Río de la Plata. 

Desaparecido el fantasma de la expedición Mori- 
llo, ya nó le interesaba de inmediato el concurso de 
las fuerzas de Artigas, y para zanjar las hondas di- 
sidencias suscitadas, quería que se tuviesen como ár- 
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hitros a los miembros de un cuerpo aun no constituí- 
do y sin la certidumbre de que entre ellos figurasen 
diputados por la Banda Oriental, elegidos libérrima- 
mente y sin el temor de que sus poderes corrieran la 
misma suerte que los presentados por Larrañaga y 
sus colegas del año trece. 

No obstante, invocando la fraternidad, exhortaba 
al prócer a obrar con prudencia, a ser tolerante y a 
esperar pacientemente la instalación de aquel alto 
cuerpo, porque, en su concepto, las discrepancias no 
podrían allanarse en el terreno de la controversia, y 
prosiguiendo en ella, unos y otros se mantendrían fir- 
mes en sus respectivas opiniones, 

Dicho documento, escrito, como se verá, con toda 
habilidad, decía así: 


Señor general don José Artigas: 


La diputación que dirigió V. S. a este gobierno, me 
presentó su estimable oficio de 20 del próximo pasa- 
do junio, que sirviendo de letras credenciales para 
aquélla, manifestaba al mismo tiempo, las intenciones 
que animaban a V. S. por la conciliación. 

Desde luego concebí que la misión fuese divigida a 
ofrecer unas bases más razonables que las que V. N. 
mismo había presentado a mis enviados coronel Pico 
y doctor Rivarola. Juzgaba por mi corazón y creí el 
negocio concluído. 

Pedí a los diputados sus proposiciones por escrito, 
y recibí al día siguiente una reproducción substancial 

de las anteriores, exceptuando sólo algunos artículos 
sobre numerario. Inmediatamente dispuse la reunión 
de las autoridades, que para tales casos prescribe el 
artículo 25, capítulo I, sección 3 del estatuto provi- 
sorio; por quienes fué examinado con la detención que 
correspondía el plan nuevamente presentado, y la- 
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mändose todos los antecedentes de su referencia, se 
resolvió contestar a V. S., que las pretensiones de los 
pueblos de su dirección debían reservarse al ¡nicio so- 
herano del congreso general de todas las provincias. 

Porque en verdad, si ha de reconocerse la represen- 
tación de tan augusto cuerpo, ¿qué importaría espe- 
rar a que su soberanía concluyese por fallo irrevoca- 
ble nuestras diferencias? 

Y si aun en este punto capital se ha de hacer lugar 
a las discordias, no sería sino muy pernicioso cuanto 
privadamente conviniésemos. 

Por lo mismo, cuando envió a V. S. mis referidos 
diputados, fué por la necesidad de ponernos de acuer- 
do en vuestras resoluciones, y con el objeto de que 
nos hallase unidos la expedición que venía de la pe- 
ninsula, como lo digo expresamente en mi oficio de 11 
de mayo, y en tales cireunstancias era un interés co— 
mún el no hacernos la guerra, aunque no qnedasen 
Nuestros tratados reducidos a otra cosa; nunca habría 
sido justo exponer la suerte de todas las provincias, 
por disputar ventajas entre sí la Oriental y la de Bue- 
nos Aires. Pero ya que se desvaneció aquel peligro, 
esperemos al congreso general que juzgue nuestra 
Causa; si somos liberales en nuestros principios y no 
queremos agraviar a los pueblos, démosles parte en 
la adjudicación de unos derechos que también les co- 
rresponden. 

Preseinde Buenos Aires de los tales cuales sacrifi- 
“0s que lo han traído a la virtuosa pobreza en que 
Vive: trabajó como pueblo de la unión, y como capital 
de todos; en el primer respecto, consumió todo su car 
dal; en el segundo, lo recibió de los demás indistinta- 
Mente, aunque con nadie ha gastado tanto como con 
Montevideo. V. S., a su nombre, pide una gran parte 
de lo extraído, dona generosamente a Córdoba y San- 


t A] . p . A 
a Fe, mil fusiles; lo demás, se aviene a que quede de- 
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positado en esta capital, para auxiliar con su inter- 
vención a las demás provincias. 

La dificultad consiste en que, si éstas, siguiendo el 
ejemplo de la del Oriente, piden igualmente cuanto se 
extrajo de ellas, llamado Buenos Aires al concurso, y 
no alcanzando los fondos de su manejo para cubrir 
todos sus acreedores, debería esperar a que cada una 
dedujese sus respectivas acciones, para cubrirlas en 
proporción al caudal que se ha salvado de la banca- 
rrota. 

Pero como Buenos Aires no puede ser reo y juez a 
un mismo tiempo, es de sentir que sólo el congreso ge- 
neral próximo futuro, podrá sentenciar en esta causa 
célebre. Hasta entonces, vo espero que V S. (aspiran- 
do siempre a la gloria de la moderación con que se ha 
conducido en medio de los fuertes contrastes que ha 
prodigado en obsequio de la libertad, como se explica 
en su oficio de 10 del próximo pasado), guardará una 
conducta incapaz de ocasionar desgraciados eompro- 
metimientos, que yo, por mi parte, no haré otra cosa 
que prevenirlos. 

A este fin he enviado fuerza a Santa Fe, con las 
instrucciones que manifiestan las proclamas que in- 
cluyo. 

Los diputados de V. S. han padecido alguna deten- 
ción en su despacho, porque hallándose informados de 
la indicada medida, temí precipitasen a V. S. para 
oponerse a que se realizase con el sosiego que convie- 
ne a todos: no han tenido la mayor prudencia en sus 
conversaciones, olvidando el carácter de su represen- 
tación y abusando de la franqueza con que cutraron 
en este pueblo, 

No debo omitir aquí el satisfacer a V. S. sobre la 
sorpresa que me dice en su oficio citado de 10 de ju— 
lio, había padecido, asegurándole yo en el mío de 1. 
del mismo, que V. S. no quería entrar en detalles por 
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el restablecimiento de la concordia. El autor de la es- 
pecie, que confieso me sorprendió altamente, fué V. S. 
mismo en su comunicación del 18 de junio, que traje- 
ron mis enviados. 

Sírvase V. S. traer a la vista el borrador y se im- 
pondrá de que no puede ser más ligero que un aserto 
oficial, temiendo ser desmentido, 

Tengamos espíritu, señor general, para no resentir- 
wos porque hallemos oposición en nuestras opiniones, 
Las repúblicas de Atenas y de Lacedemonia, bajo dos 
constituciones enteramente contrarias, consiguieron 
ser igualmente gloriosas y felices: nosotros discorda- 
mos en cuál nos convenga, o no nos hemos fijado aún 
en la que hubiere de regirnos, y por eso parecen sin 
término nuestras disputas: de modo que por enalquier 
aspecto que se considere nuestra cuestión, siempre 
vendremos a parar en el congreso general: perpetua- 
mente estaremos discordes sin pactos. ¡Que llegue el 
día de celebrarlos, y con ellos el de la unión apetecida 
y de la adorada libertad! 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Buenos Aires, 1." de agosto de 1815. 


Ignacio Alvarez — Gregorio Ta- 
gle, Secretario. 


Artigas no pretendía regatear ningún derecho a los 
pueblos que aspiraban a la libertad, como parecería 
si se tomase al pie de la letra y se levese entre líneas lo 
que manifiesta a este respecto el director supremo en 
su precedente oficio, sino, por el contrario, que cada 
uno de ellos lo ejerciese con la mayor amplitud posi- 
ble, sin desmedros ni coacciones, y centinela avanza- 
do de los de sus conciudadanos, anhelaba que éstos en- 
traran en la plenitud de sus goces, sin más tutores que 
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las leyes que se diesen, ni otro fiscal que su conciencia. 

Para justificar su resistencia a la devolución de las 
armas y municiones levantadas de la plaza de Monte- 
deo poco antes de efectuar su entrega a los orienta- 
les, alega los enormes sacrificios hechos por Buenos 
Aires, en su sentir, en favor de los mismos, afirman- 
do que no los hizo mayores por ninguna otra pro- 
vincia. 

Por grande que haya sido el caudal de esfuerzos, de 
tropa y dinero aportado en defensa del territorio uru- 
guayo, todo cuanto se realizó en su obsequio, sólo res- 
pondió al propósito de absorción que dominaba el es- 
píritu de los occidentales, y nadie como «el pueblo 
oriental se deshizo de todo cuanto poseía para resis- 
tir a los enemigos de su libertad, apurando hasta las 
heces el cáliz de la amargura. Que lo diga, si no, el és 
do de 1811, en que la campaña quedó casi desierta y 
la inmensa mayoría de sus habitantes prefirió la rui- 
na y los más cruentos padeceres antes que sentirse 
humillada por el extranjero. 

Califica de generosa donación a Santa Fe y Córdo- 
ba, el envío solicitado de quinientos fusiles pira cada 
una de esas beneméritas provincias, y temía que si 
las demás requiriesen iguales favores. podría produ- 
cirse una verdadera bancarrota, dejando a la de Bue- 
nos Aires exhausta y poco menos que indefensa. 

¿No formaban todas ellas las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, a pesar de las rebeldías de algu- 
nas contra el centralismo, constituyendo nna fuerte 
columna para resistir cualquier tentativa de restaura- 
ción hispana? i 

Si la expedición Morillo hubiera arribado al Rio de 
la Plata, como se supuso al principio, no ya Córdoba 
y Santa Fe hubieran cooperado a la defensa común, 
sino también el pueblo oriental, puesto que Artigas, 
más que ningún otro caudillo, ansiaba patrióticamen- 


ARTIGAS 329 


te romper para siempre toda ligadura extraña, máxi- 
me de carácter monárquico. 


IX. Apenados por el fracaso de su patriótica mi- 
sión y pasando por encima de los agravios recibidos, 
los señores Barreiro, García de Cossio, Andino y Ca- 
brera, no quisieron abandonar el puerto de Buenos 
Aires sin tentar, por última vez, la conciliación tan 
anhelada por cuantos amaban el bienestar y la frater- 
nidad de los pueblos del Plata, como un medio segn- 
ro de contrarrestar las pretensiones de reconquista 
por parte de los hispanos, o su posesión por cualquie- 
ra otra potencia europea o americana. 

Animados de tan altruístas sentimientos, aprove- 
charon la coyuntura que les ofrecía el anuncio oficial 
de no existir ya traba alguna para su retorno, y soli- 
citaron una entrevista con el director supremo, espe- 
ranzados de que pudiera haberse operado una reac- 
ción favorable en su espíritu de gobernante y de eiu- 
dadano. 

Esa resolución, que ponía de relieve la alteza de 
miras que perseguían, era una prueba elocuentisima 
de que, lejos de conspirar contra la situación allí do- 
minante, sólo buscaban la unión y la felicidad de to- 
das las provincias del antiguo Virreinato. 

La nota a que aludimos, rezaba así: 


Excelentísimo señor: 


La comunicación de V. E., data de aver, nos instru- 
ye de hallarse expedito nuestro regreso a la Banda 
Oriental. 

Nosotros estamos dispuestos a varificarlo Henos del 
sentimiento de no haber podido concluir el restableci- 
Mento de nuestra interesante concordia. Esta ide: 
mflama. nuestros votos por tan digno fin, „ resueltos 
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a aprovechar todavía en su obsequio las horas que 
aun estemos aquí, proponemos a V. E. una conferen- 
cia particular, esperando se sirva V. E. contestarnos 
en esta hora. 

Tenemos la honra de repetir a V. E. la más cordial 
consideración. 


Buenos Aires, 2 de agosto de 1815. 


. : A . 

Miguel Barreiro — José Antonio 
Cabrera — José García de Cos- 
sio. 


Al excelentísimo director de Buenos Aires. (14) 


X. Alvarez Thomas, cuya intransigencia ponía de 
relieve el propósito que le animaba de no sellar la con- 
cordia con los orientales, tan pregonado en sus comu- 
nicaciones, sintióse tocado en lo más íntimo de su co- 
razón al leer el oficio precedente, puesto que Jos dipu- 
tados por el congreso del Arroyo de la China, al pro- 
pouerle una entrevista, lo hacían en la esperanza de 
que podría ser posible aún un avenimiento que evi- 
tara los horrores de la guerra. 

En consecuencia, resolvió escucharlos, aunque por 
interpuesta persona, cometiéndole su representación 
al doctor Antonio Sáenz, en cuya competencia y adhe- 
sión a su política confiaba por entero, 

Sáenz, que era sacerdote y que más tarde represen- 
tó a Buenos Aires en el congreso de Tucumán, inau- 
gurado el 24 de marzo de 1816, según Mitre reunía a 
una razón clarísima, la habilidad y la voluntad sufi- 
cientes para influir en las deliberaciones de una asam- 


(14) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Gobierno, Sala I. €, III. A. 1, número 61, Legajo 
‘Banda Oriental, 1815-1825, Artigas, Comisionados varios”, 
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hlea, y con mayor motivo, agregaremos de nuestra 
parte, para encarar y resolver con criterio sano y fir- 
meza las cuestiones que pudieran plantearle los dipu- 
tados artiguistas. : 

Enemigo de la autonomía provincial, no podía, por 
consiguiente, contribuir a su desenvolvimiento. Esas 
ideas se hallaban en perfecta armonía, como se ve, 
con las que inspiraban todos los actos del director su- 
premo y de sus consejeros y secuaces. 

Una prueba elocuente de nuestro aserto nos la da 
el autor de la Historia de Belgrano’’, cuando dice lo 
siguiente, refiriéndose a su actuación en aquel alto 
cuerpo: 

“Los diputados de Buenos Aires, que habían ser- 
vido de núcleo al congreso, formaban una falange com- 
pacta, que levantó resueltamente el pendón del cen- 
tralismo, en oposición a los diputados de las provin- 
clas acaudillados por los de Córdoba, que se inclina- 
han al federalismo, más por instinto que por convie- 
ción. El director de aquella falange era el doctor An- 
tonio Sáenz. ”” 

Luego de entrevistarse Sáenz con Barreiro. Garcia 
de Cossio, Cabrera y Andino, dichos diputados pro- 
metieron formular una base de arreglo, que sometie- 
ron en seguida al representante del director supremo. 

Ella se redujo a un solo artículo, o sea, al que figu- 
ra en el documento que transcribimos a continuación : 


Número 1. 


Los ciudadanos don José García de Cossio, don Jo- 
sé Antonio Cabrera, don Pascual Andino y don Mi- 
guel Barreiro, diputados por el congreso de los puc- 
los orientales, para tratar la paz con el excelentisimo 
gobierno de Buenos Aires, la concluyeron con el ciu- 
dadano don Antonio Sáenz, autorizado por su exce- 
lencia para el efecto, por la siguiente 
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Habrá paz entre los territorios que se hallan bajo 
el mando y protección del Jefe de los Orientales y el 
excelentísimo gobierno de Buenos Aires. 

Firmada en Buenos Aires, a 3 días del mes de agos- 
to de 1815. 


Miguel Barreiro — Doctor José 
Garcia de Cossio—Doctor Pas- 
cual Andino—José Antonio Ca- 
brera, 


Sáenz consideró inaceptable esta proposición, pues- 
to que en ella no se reconocía al gobierno de Buenos 
Aires como el de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. Sin embargo, los diputados artiguistas pres- 
cindían en absoluto de las reclamaciones formuladas 
anteriormente por la conducción a Buenos Aires de 
todos los pertrechos bélicos que existían en Montevi- 
deo hasta el momento de su entrega de esa plaza y de 
la provisión de fusiles a Santa Fe y Córdoba, pretexto 
invocado por Alvarez Thomas, como fundamental, en 
su oficio del 1.” de agosto, para arribar a un aveni- 
miento. 

Era imposible pedir menos.  Quedaban eliminadas 
todas y cada una de las cláusulas que. primero en 
Paysandú y Juego en Buenos Aires, habían sido ma- 
teria de ardientes debates. Apenas permanecía de pe 
la suprema exigencia de la paz, Pues bien: esa supre- 
ma exigencia fué tambión rechazada por el delegado 
del gobierno de Buenos Aires. Y como el rechazo ne 
podía fundarse en que el Jefe de los Orientales pedía 
mucho, era lógico que se fundara, y efectivamente Se 
fundó, en que una sola cláusula, con la idea de la paz. 
era muy poca cosa para un tratado. Pero, ¿no era, ace 
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so, el gobierno de Buenos Aires el que con su obstrue- 
cionismo incesante había ido suprimiendo todos los 
propósitos de organización institucional?” (15) 

El doctor Sáenz, antes de decidirse a un nuevo rom- 
pimiento con los diputados artiguistas, formulá las 
siguientes bases: 


Número 2. 


El comisionado por parte del excelentísimo señor 
irector del Estado para tratar la paz con los cuatro 
diputados que al efecto han venido de Paysandú, en- 
viados por el general Artigas, exige que la única pro- 
posición de paz que han suscripto, sea reducida a un 
ajuste formal y tratado solemne, explanándose en los 
artículos siguientes: 


1” Habrá paz, amistad y alianza perpetua entre el 
Jete de los Orientales y el gobierno de Buenos Aires. 

2" La habrá también entre los ciudadanos que resi- 
den en los territorios que están bajo el respectivo 
mando y protección de cada uno. 

3” Ambos territorios y gobiernos serán indepen- 
dientes uno de otro. 

+ El Paraná será la linea de demarcación que los 
distinga. 

5. Las dos partes contratantes renunciarán a toda 
pretensión de indemnizaciones, a beneficio de la cau- 
sa común. 

6. Se obligan, también, a remitir diputados al con- 

steso de Tucumán. 
„Los buques que han salido de Buenos Aires pa- 
ra Montevideo y demás puertos que están bajo el man- 
do y Protección del Jefe de los Orientales, recibirán 
el permiso de volverse. 


— 


( 


15) E 1 8 85 
3) Eduardo Acevedo, “Artigas”, tomo II. 
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8.“ Se correrá un velo sobre las opiniones parciales 
de uno y otro gobierno, y nadie será en adelante per- 
judicado por las que antes de ahora haya seguido, 

9.“ Los cuatro diputados del congreso de Paysan- 
dú, presentarán poderes bastantes y que afiancen el 
tratado. 

10.” El presente tratado será ratificado por las au- 
toridades competentes en Buenos Aires, y dentro de 
tres días, y por el congreso convocado en Paysandú, 
dentro de doce. 


Buenos Aires, 3 de agosto de 1815. 
Doctor Antonio Sáenz. 


En los siguientes términos, dió cuenta el delegado 
directorial de la forma en que había encarado las 
cuestiones a tratar con los delegados del congreso del 
Arroyo de la China y del general Artigas: 


Al excelentísimo señor director de las Provincias 


Unidas del Río de la Plata. 
Excelentísimo señor: 


He entrado en conferencia con los diputados del Je- 
fe de los Orientales; arreglándome a las instrucciones 
de V. I., tuve por conveniente no diferirla hasta que 
presentasen los poderes bastantes del congreso de 
Paysandú, de quien se titulan diputados: me pareció 
que la informalidad de los que han presentado no de- 
hian preposterar las ventajas de una paz honrosa, si- 
no subsanarse después de estipulados; y que no pu- 
diendo conseguirse aquéllos, por no existir el congre- 
so, como en efecto confiesan que ya no existe, siempre 
tendría lugar el mismo ajuste con el Jefe de los Orien- 
tales. 
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Después de los más dilatados debates, conseguí, al 
fin, que conviniesen en hacer la paz, desistiendo abso- 
lutamente de sus pretensiones, 

Sin pérdida de instantes propuse que debíamos es- 
tablecer sus bases conforme al convenio, y firmarlas. 
Pero luego conocí que para sus miras, no era tan lla- 
no firmar, como prometer. Ellos me entregaron en- 
tonces la nota número 1. Yo conocí que no me era da- 
do subseribirla, por las dudas que ella presenta; por 
las interpretaciones ominosas de que es susceptible, 
por estar concebida su única proposición en términos 
vagos e indefinidos; porque la autoridad del supremo 
director de las Provincias Unidas, aparece odiosa- 
mente menguada, con menos atribuciones que el Jefe 
de los Orientales, y queda convertida en un simple 
gobierno de Buenos Aires; finalmente, que por su 
forma no se acomoda a la que se usa uniformemente 
en todos los países cultos. 

Por estos motivos les presenté la nota número 2 y 
pedí que la sancionasen. 

Me han contestado que ella es conforme, desde lue- 
go, a lo que habíamos tratado; que ninguno de los ar- 
tículos les ofrece reparo, y que más antes. todos son 
otros tantos consiguientes de la paz que han firmado; 
pero al mismo tiempo responden que quieren dar al 
mundo un fuerte testimonio de su buena fe y sineeri- 
dad, cumpliendo religiosamente todo cuanto se contie- 
ne en los artículos de mi nota, sin haberla firmado; 
este es el único fundamento que me han manifestado 
para tan extraña resistencia; alenna vez también de- 
jaban caer la expresión de no ser conveniente sanclo- 
narla por ahora, aunque confesaban que era justa y 
ofrecían remitir sus explanaciones después de haber 
regresado al lugar de su residencia. 

Tales son los efugios de que se valen para rehusar 
el reconocimiento que les he propuesto, y tal es tam- 
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bien el último resultado de nuestras dilatadas y pro- 
lijas conferencias; instancias del mayor encarecimien- 
to y las más enérgicas reclamaciones, han sido todas 
vanas para hacerles desistir de tan sospechoso empe- 
ño. Sobradamente desengañado de que no quieren 
abandonarlo, he dado por concluídas las sesiones, y lo 
comunico todo a V. E. en desempeño de mi cargo. 

Tengo el honor de ser fiel servidor de la patria y 
el más afecto de V. E. 


Buenos Aires, 4 de agosto de 1815. 
ISxcelentísimo senor. 
Doctor Antonio Sáenz. 


Pretendiendo el director supremo cohonestar su 
conducta, le dirigió al general Artigas el siguiente 
meloso oficio: 


Señor general en jefe de los orientales, don José Ar- 
tivas: 


Después de haber entregado a los diputados de 
V. S. un oficio con fecha 1. del corriente, avisándole 
cl resultado de las últimas negociaciones, propusie— 
ron que se adoptase aleún medio que hiciese menos 
difícil la conciliación: dí inmediatamente algunos pa- 
sos a este efecto, sin tener otro que el de retirarse en 
paz los referidos diputados, y de quedar con ella este 
gobierno. 

Repito que seré invariable en mis principios de mo- 
deración, y que guardaré toda la armonía que sea 
compatible eon los intereses y el decoro de las pro- 
vincias que tengo el honor de mandar. 

Yo espero iguales consideraciones por parte de 
V. S., y le pido con esta confianza, que permita regre- 
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sar todos los buques que salieron de este río en bue- 
na fe para esos puertos, y que sufren incalculables 
perjuicios en su. detención. 

En este caso, se acreditará de. generosa la justicia, 
y la contradicción de las opiniones no vendrá a ser tan 
calamitosa para los infelices ciudadanos que no tienen 
parte en la discordia. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Buenos Aires, 7 de agosto de 1815. 
Ignacio Alvarez—Gregorio Tagle, 


Alvarez Thomas aprobó la conducta de Sáenz, y las 
&estiones promovidas por última vez no fueron mas 
Felices que las que acaban de fracasar, pues el direc- 
tor supremo había cerrado los ojos y el intelecto a to- 
«la solicitación patriótica. 

Aparentaba amar la paz y el bienestar común, pero 

en su fuero interno no aspiraba sino a bancar a su 

“apricho a todas las provincias. 


XL Cualesquiera otros en su lugar, habrían parti- 
d o, airada y silenciosamente; pero exentos de toda in- 
4 Wina, aunque amargados por la decepción sufrida, 
Ic ms diputados del prócer no quisieron hacerlo sin 1 pre- 
V Ra despedida. 
Hombres cultos y caballerescos, optaron por diri- 
Dla el oficio de salutación que subsigue: 


Excelentísimo señor: 


Satisfechos de nosotros mismos, después de haber 
manifestado a usted el extremo de nuestra virtud, te- 


nemos la honra, en el momento de partir, de reiterar 
D jy- 
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a V. E. la más digna consideración y los sentimientos 
sinceros con que somos de V. E. atentos veneradores. 


Miguel Barreiro — Doctor Pas- 
cual Andino—Doctor José Gar- 
cia de Cossio. 


Excelentísimo señor don Ignacio Alvarez (16) 


El general Mitre comenta en estos breves términos, 
el fracaso de la negociación : 

**Redhazadas las proposiciones, los comisionados de 
Artigas se retiraron, diciendo que “iban en paz”, y 
el director les contestó que ‘‘quedaba con ella“, pala- 
bras que ocultaban una declaración de cuasi guerra.” 


XII. Alvarez Thomas experimentó la necesidad de 
explicar públicamente su conducta, pero lo hizo echan- 
do toda la responsabilidad sobre los delegados del 
congreso de Concepción del Uruguay, empero haber 
sido él el principal causante de la falta de entendi- 
miento. e 

Los documentos que preceden y los insertos en otro 
lugar, lejos de atenuar los procederes del director su- 
premo, ponen en evidencia la sinrazón de sus inculpa- 
ciones. 

Véase, ahora, el manifiesto que el 8 lanzó al pueblo 
sobre estas ocurrencias: 


El director interimo del Estado de Buenos Aires, a los 
ciudadanos de todas las provincias: 


Yo deseaba publicar un manifiesto para instruir a 
los pueblos de todos los pasos que se han dado, al so- 


(16) Archivo General de la Nación, Buenos Aires, División Na- 
cional, Sección Govierno, Sala 1, C. III, A. 1, número 61, Legajo 
“Randa Oriental, 1815-1825, Artigas, Comisionados varios”, 
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lo tin de establecer la concordia con el Jefe de los 
Orientales, de las dificultades con que se ha tropeza- 
do constantemente para que no tuviesen el suspirado: 
efecto tan buenas intenciones, y más que nada para 
prevenir los ánimos al conocimiento de los males que 
deben producir tan desgraciadas diferencias Pero 
esto por ahora no es posible, ni tan necesario como 
imponer a todos del único resultado de nuestras ne- 
goc.aciones, 

De nada se ha hecho misterio sobre el particular, y 
cuantos lo han déseado, han sabido hasta los menores 
incidentes; pero a la distancia todo se desfigura, y es 
de mi obligación prevenir las equivocaciones Por es- 
to me limito ahora a publicar los documentos precisos 
a la inteligencia de lo que más importa saber: ellos 
me ahorrarán una relación que pudiera tacharse de 
apasionada, y los ciudadanos de todas las provincias 

inclinarän el fiel en la balanza de sus Juicios, al lado 
que su razón les dicte, sin que puedan alucinarles los 
encarccimientos de la parcialidad. l 
Notorio es que yo envié diputados al Jefe de los 
Orientales para que nos conviniésemos en un plan de 
bazena armonía, bastante a evitar recíprocos compro- 
m <timientos, hasta que, reunido el congreso general, 
arTevlase de un modo estable nuestras diferencias. 

Las proposiciones que se hicieron de parte a parte, 
no tuvieron cabida en ninguna de las contratantes, y 
se remitió la decisión al futuro cougreso. 

En tal estado se hallaban las cosas, cuando apare- 
cieron en esta capital cuatro diputados de una asam- 
hlea de los pueblos orientales, y unidos a éstos, Cór- 
doba, Santa Fe y Corrientes, con oficio del general 
Artigas, que les autorizaba para adelantar los tra- 
tados, 

Los documentos que van copiados a continuación, 
son yeferentes a este último paso. 
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Finalmente, después de la resistencia a firmar las 
explicaciones del número 2 del documento número 3, 
se han retirado, asegurando de palabra que iban en 
paz: yo les he contestado que quedaba con ella. 

Pueblos, juzgad: vuestra es esta causa y vuestra 
salud la ley suprema del Estado. 


Buenos Aires, 8 de agosto de 1815. , 
Lanacio Alvarez—Gregorio Tagle. 


XIII. Cinco días antes de lanzar Álvarez Thomas 
el manifiesto que antecede, el general Artigas le 
había oficiado al corregidor y cabildo de Santa Lu- 
cía, pueblo de indios de la ¡jurisdicción correntina, 
auunciándole el regreso de su diputado y la terque- 
dad con que procedieron el director supremo y las au- 
toridades civiles y militares que lo asesoraron, para 
considerar y pronunciarse sobre las proposiciones 
emanadas del congreso del Arroyo de la China; el 5 
Je hizo saber al gobernador Silva el atentado de que 
fueron víctimas los representantes de dicha asam- 
blea provincial, las medidas adoptadas por el gobier- 
no bonaerense contra Córdoba y Santa Fe, exhortán- 
dolo a precaverse contra cualquier intriga y sorpre- 
sa; y el 14, le escribió al cabildo de la misma localidad, 
comunicándole la ida a Corrientes del diputado por 
Entre Ríos, doctor García de Cossio, de envyos labios 
escucharía una relación minuciosa y verídica de las 
ocurrencias atinentes a la misión que acababa de des 
empeñar cerca del coronel Alvarez Thomas l 

Transeribimos a continuación los tres oficios refe- 
renciados: 


Regresa el diputado de ese pueblo sin haber rea! 
zado el objeto de su misión. El impondrá a V. S. de 
las nuevas complicaciones en que nos ha envuelto 
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Buenos Aires. Ellas apresuraron la resolución del 
congreso que al efecto había convocado, y no habien- 
do podido realizar cosa alguna, marcha de nuevo a 
dar cuenta a su pueblo de estos pormenores. 

Viva seguro ese vecindario, que sean cuales fueren 
las deliberaciones del gobierno de Buenos Aires, que- 
da bajo los auspicios de mi proteeción y no dudo co- 
responderá eficazmente a sostener lo inviolable de 
sus derechos y la libertad de los pueblos, que es el ob- 
jeto de mis afanes. 

Saludo a V. S. con todo mi afecto. 


Paysandú, 3 de agosto de 1815. 
José Artigas. 


Señor corregidor y cabildo del pueblo de Santa Lu- 
cía. (17) 


La ninguna coherencia de ideas en el gobierno de 
Buenos Aires, la poca firmeza en sus resoluciones, la 
falta de fe pública en todas sus negociaciones políti- 
cas, me aseguran de la imposibilidad de ajustar con 
aquel gobierno la fraternidad deseable. Todas las cir- 
cunstancias eran del todo favorables; cuando, al pa- 
recer, se habían removido de un solo golpe todos los 
obstáculos que impedían fijarla, aquel gobierno nos 
presenta un nuevo cuadro, poco análogo a la genero- 
sidad de nuestros sentimientos y del todo disconfor— 
me a los intereses comunes. 

Ya regresaron los diputados de esa ciudad y ellos 
impondrán a usted de los pormenores con que Bue- 
nos Aires provoca nuevamente la dignidad de estas 
provincias, abriendo un campo dilatado al carnaje y 


— 


(17) Archivo de la Provincia de Corrientes. 
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la desolación y perturbando nuestro sosiego com los 
destrozos de una guerra intestina. 

El gobierno de Buenos Aires aun mantiene en 
arresto nuestros diputados; bajo frívolos pretextos 
manda tropas a Córdoba y Santa Fe, quedando algu- 
nas provincias sujetas a la violencia que antes detes- 
taron y sobre la que ahora protestan. Dígnese usted 
meditar un rato sobre estos hechos y hallará en ellos 
motivo de un completo desengaño. El ánimo más frío 
no podrá mirarlos con indiferencia, y yo, exaltado con 
la presencia de estos contrastes, solamente espero los 
últimos resultados para partir de otro principio en 
mis resoluciones. Lo he hecho presente al supremo y 
excelentísimo cabildo de aquella capital, y si la mo- 
deración con que siempre me he conducido no basta a 
contener sus excesos, habremos de empuñar las ar- 
mas para contrarrestar sus esfuerzos. 

Usted no debe descuidarse en esa ciudad, cortando 
los recursos a cualquier imtriga rastrera con que 
siempre han acostumbrado los anteriores gobiernos 
seducir los pueblos. Tome usted las medidas análogas 
a conservar la seguridad de la provincia. Yo, por mi 
parte, no la abandonaré mientras usted con todos sus 
compatriotas hacen en obsequio de ella misma los es- 
fuerzos correspondientes a la grandeza de sus genti- 
mientos y dignidad de sus derechos, 

Saludo a usted con todo mi afecto. 


Paysandú, 5 de agosto de 1815, 
José Artigas. 


z > a . 8 
Al senor José de Silva, gobernador de Corrientes. (18) 


(18) Arehivo de la Provincia de Corrientes. 
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Regresa el señor diputado de Entre Ríos don José 
García de Cossio. El impondrá a V. S. de los porme- 
nores que han imposibilitado el restablecimiento de 
nuestra alianza con el gobierno de Buenos Aires. 

Presento a V. S. ese fiel testigo de nuestras opera- 
ciones, para que esa provincia se penetre de la vigi- 
lancia que debe guardar en lo sucesivo y de los es- 
fuerzos que debe perpetuar por sostener su digni- 
dad. Yo no haré más que protegerlo en caso de ser 
violentada. Entretanto, ella es inviolable hasta que 
por sí misma decida de su suerte. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con todo mi 
afecto, 


Paysandú, 14 de agosto de 1815. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de la ciudad de Corrientes. (19) 


“El fracaso de la negociación, dice el doctor Her- 
nán Félix Gómez en su “Historia de la Provincia de 
Corrientes??,—no.extrañó a nadie, desde que eran se- 
rios los intereses políticos y económicos en debate“; 
agrega que ““el general Artigas, sincero y parco en 
comentarios’’, se concretaba a anunciar que el doctor 
García de Cossio instruiría a sus hombres dirigentes, 
de las circunstancias que dieron en tierra con las as- 
piraciones provinciales, y que el gobernador Silva y 
el cabildo comunicaron su protesta por el arresto de 
los representantes del congreso del Arroyo de la 
China. 

La palabra del diputado por Entre Ríos, sería la 
fiel expresión de la verdad, y más elocuente y persua- 
siva que un eserito de tercero, 


— 


(19) Archivo de la Provincia de Corrientes, Legajo número 32, 
Estante II, Casilla VII, Libro 110. 
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¿Quién, con mayor precisión y autoridad que uno 
de esos emisarios, podría relatar los recientes hechos 
y hacerlos desfilar ante sus ojos cual reflejados en 
una cinta cinematográfica ? 

Aunque el Jefe de los Orientales tenía plena con- 
ciencia de que nadie, entre sus adictos, ponía en duda 
la honestidad de sus actos y de sus sentimientos, que- 
ría ofrecer un testimonio irrefutable sobre sus inten- 
ciones en tales circunstancias, sobre las deliberacio- 
nes patrióticas del congreso, de cuyas conclusiones 
habían sido conductores los cuatro delegados ante el 
director supremo y sobre las causas que motivaron 
la repulsa dada por Alvarez Thomas. 

Por lo demás, consecuente con los principios que 
sustentaba, no aprovechó la oportunidad para pre- 
tender sojuzgar a sus aliados, valido de su influencia 
y de las fuerzas de que disponía. 

Se reducía, por lo tanto, a prevenir los males que 
podrían sobrevenir y a insinuar la conveniencia de 
que se adoptasen las medidas pertinentes para evi- 
tarlos, y proclamaba abiertamente, en esos instantes, 
como en las distintas ocasiones que se le presentaron, 
la autonomía más absoluta de las provincias que le 
prestaban su apoyo. 

No otra cosa importa decirle al cabildo de Corrien- 
tes, como se expresa en la nota del 14: “Yo no haré 
más que protegerle en caso de ser violentada Entre- 
tanto, ella (la provincia), es inviolable hasta que por 
sí misma decida de su suerte“. 

Rotos los eslabones con que patrióticamente se ha- 
bía procurado unir a los pueblos de ambas márgenes 
del Plata, era natural apercibirse contra futuras con- 
tingencias. 

En esta infruetuosa tentativa de conciliación, el 
nuevo directorio probó que heredaba, al conjuro de 
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un fatalismo histórico, el programa dictatorial del 
que cayera en Fontezuelas, y ningún error podía ser 
más grave que esta continuación de una política obje- 
to de general repudio. (20) 


— 
(20) Hernán Félix Gómez, “Historia de la Provineia de Co- 
rrientes“. 


CAPITULO XIII 


Artigas, Cérdoba y Alvarez Thomas 


SUMARIO: I. Adhesión del ¡pueblo de Córdoba al Jefe de los 
Orientales.-—11. Misión confiada al doctor José Roque Savid. 
para tratar con Artigas sobre el particular sostén de la causa 
de América y la libertad de sus dereches.— III. Declaratoria 
de caducidad de la junta de notables existente en Córdoba y 
su subrogación por un quinario de vecinos de los de mayor 
ponderación, — IV. Diputación de los señores José Antonio 
Cabrera, José ‘Roque Savid, José Isasa y José del Corro, para 
tratar y dirimir diferencias con el prócer uruguayo.—V. Apro- 
vechando Alvarez Thomas las disidencias surgidas en el seno 
de la sala capitular cordobesa, se dirigió por nota a dicho 
«cuerpo, solicitando su adhesión, y comisionó al comandante 
don José Ambrosio Carranza para trabajar eonfidencialmente 
el ánimo de los disconformes eon la política del gobernador.— 
VL Enjuiciamiento de los cabildantes José Felipe Arias, Pe- 
dro Antonio Navid, José Eugenio del Portillo, Victorio Frey- 
tes, José Felipe Marín, licenciado Mariano Lozano y procura- 
dor de la ciudad, José Marcelino Tissera, dispuesto por el co- 
rouel José Javier Díaz VII. El diputado Cabrera aconsejaba 
que su provincia observase una conducta meramente pasiva Y 
neutral, pues con sólo ocupar a Nanta Fe ol ejército oriental, 
nada podría hacer a Córdoba Buenos Kis. VIII. Poco des- 
pués, reaccionando, el mismo personaje exhortaba a sus eami- 
tentes y ¡paisanos que ntantuviesen la liga con el Protector de 
los Pueblos Libres, como único medio de evitar su sojuzga- 
miento ‘por parte del gobierno central. 


L Dos tendencias se disputaban la preponderancia 
en el gobierno de Córdoba, escribe el autor de su “Cró- 
niea”, Garzón. La una, arrancando del mismo seno 
del poder. . ., y eireunseripta a un pequeño grupo de 
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la capital, y la otra, con ramificaciones en todo el país, 
teniendo su núcleo poderoso en la misma capital. Am- 
bas aparecían representadas por hombres de valer; 
pero, desgraciadamente, con la enseña de la última se 
habían levantado caudillos que en su ofuscamiento o 
ignorancia, llegaron a comprometer la independencia 
nacional. 

Culminaba entre los hombres e instituciones que se 
agitaban a la sazón en aquel vastísimo escenario, — 
dice por su parte el presbítero doctor Pablo Cabre- 
ra,—acaso como el primero de los protagonistas, el 
soi dissant Protector de los Pueblos Libres, don José 
de Artigas, enemigo de Buenos Aires y que contaba 
entre sus adeptos a la casi totalidad de los cabildantes 
de Córdoba, los cuales, aunque habían protestado aca- 
tamiento a la autoridad del director, sintieron, no 
obstante, enardecerse e intensificarse sus simpatías 
y su entusiasmo en favor del principio de la autono- 
mía local, cuando supieron que el formidable caudi- 
llo, después de haberse apoderado de Santa Fe (mar- 
zo de 1815), se encaminaba en son de triunfo a la ciu- 
dad doctoral, Hamado, según se decía, por los enemi- 
gos políticos del gobernador Ocampo. Este. a vista 
del sesgo que tomaban los acontecimientos, y conven- 
cido, por otra parte, según él mismo lo declarara an- 
te el cabildo abierto celebrado el 29 de marzo, de ha- 
berse presentado en el campo de Artigas, a pedirle 
auxilio, personas muy conocidas del vecindario, “hi- 
zo dlejación del gobierno””, retirándose días más tarde 
a la capital. (1) 

La misma asamblea popular procedió inmediata- 
mente a la elección del sucesor, recayendo el nombra- 
miento, por mayoría de sufragios, en don José Javier 
Diaz. Este acto importaba en sí,—observa el cronis- 
ta Garzón—la tentativa de un cambio fundamental en 


(1) “Universitarios de Córdoba”. 
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el sistema de gobierno, cual era proclamar la autono- 
mía de la provincia, rompiendo con la vieja costum- 
bre colonial de los gobernadores extraños  Aparecía 
en embrión la tendencia, muy luego pronunciada con 
vigor, hacia el sistema federal de gobierno que más 
tarde prevaleció.” (2) 

Luego de procederse a la expresada elección, resol- 
vió el cabildo comunicarle al general Artigas cl cam- 
bio operado en el seno del gobierno provincial. 

La redacción del oficio que se le pasó el mismo día 
29, le fué confiada a los doctores José Antonio Ca- 
brera y José Roque Savid, quienes la subserihieron, 
por comisión del pueblo”, conjuntamente con los 
miembros de la sala capitular, señores José Norherto 
Allende, José Manuel Solares, José Luis Escobar, Jo- 
sé Felipe Marín, Victorio Freytes, Vicente Corvalán. 
Pedro Antonio Savid, Félix Dalmacio Piñeiro, Felipe 
Arias y Mariano Lozano. 

Al prestarle su adhesión, no lo hacían, sin embar- 
go, incondicionalmente, pues le decían: “El pueblo de 
Córdoba, después de repetir a V. E. su más vivo reco- 
nocimiento, cree que, sin herir la magnanimidad de 
V. E., debe añadir que en el caso inesperado de pade- 
cer ofensas sus derechos, protestá con esa misma li- 
hertad que V. E. ha garantido, que aunque sufriese 
las condiciones de su indefensión, obedeciendo al im- 
perio de las circunstancias, siempre volarán sus de- 
seos hacia la encantadora y amada imagen de la li- 
hertad’’, 

Estas salvedades, honran por igual a sus autores y 
al jefe oriental, puesto que con ellas se demuestra que 
éste no pretendía lesionar sus derechos, en ningún 
sentido ni por causa alguna, fueran cuales fuesen las 
cireunstaticias que movieran o modificasen e! curso 
de los acontecimientos, 


(2) Ibídem. 


t 


‘= 


Espada ofrecida al General Artigas por la 


provincia de Córdoba en 1815 


(Museo Histórico de Montevideo) 
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II. Recuerda el presbítero Cabrera que la misión 
confiada a su homónimo y a Savid, el 29 de marzo, 
fué como el primer paso en el ministerio diplomático 
que estaban llamados a desempeñar, simultánea o su- 
cesivamente, ante el propio caudillo, en muy breve 
plazo, y tan breve, que sólo unos días más tarde se 
conixionaba al doctor Savid, “sujeto en quien con- 
curren las apreciables circunstancias de integridad, 
nobleza, inteligencia, actividad y prudencia’’—se lee 
en el documento respectivo—“*para que en nombre de 
este pueblo se apersone ante el general don José Ar- 
tizas y trate sobre el particular sostén de la causa de 
América y la libertad de sus derechos; arreglándose 
en lo demás a las instrucciones que le da y diere este 
pueblo, para que con franqueza pueda manifes- 
tarse, 

Antes que el doctor Savid acometiera su tarea, 
los sucesos del 13 de abril en Fontezuelas y las eon- 
secuencias que trajo inmediatamente aparejadas, hi- 
teron que ella no tuviera ya razón de ser, puesto que 
Alvarez Thomas, que había sido comisionado por Al- 
Vear para batir a Artigas, encabezó el movimiento 
subversivo que dió en tierra con él, “para proteger a 
Buenos Aires contra la tiranía”. 

El Jefe de los Orieutales, como resultado de ese he- 
cho, detuvo la marcha que había emprendido sobre 
Córdoba, y el doctor Savid se vió imposibilitado para 
Personársele en tiempo. 


III. Conocido va por la población de Córdoba el de- 
'rumbamiento de Alvear, declaráronse caducos los 
Poderes de los veinte que constituían la junta de no- 
tables que llevaban la representación popular en los 
asuntos de gobierno, y los subrogó un quinatio de ve- 
einos de los de mayor ponderación, tres de los cuales 
habían de representar muy en breve a su mandante 
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en el próximo congreso de Tucumán: Salguero, el 
presbítero del Corro y don José Antonio Cabrera. El 
último iba a trocar, sin embargo, en cortísimo plazo, 
aquel papel por otro de más jerarquía, de mayor fus- 
te y brillo. (3) 

A medida que llegaban las noticias de los hechos 
que se desenvolvían en el litoral, la actitud de los 
hombres de gobierno de Córdoba se acentuaba y defi- 
nía. Aunque el Ayuntamiento, casi uniformemente era 
autonomista, no coincidían sus opiniones con las del 
gobernador, en cuanto a los medios de practicar el 
principio. Díaz estaba visiblemente inclinado hacia 
una alianza con Artigas, y la mayoría del cabildo era 
de contrario sentir. Creía ésta, que habiendo desapa- 
recido la peligrosa dominación de Alvcar en la capi- 
tal, el gobierno que lo había reemplazado tomaría 
nuevos rumbos, propendiendo a la unión y organiza- 
ción del país dentro de las ideas prevalecientes. (J) 


IV. Además del diputado electo por Córdcha el 28 
de abril, el gobernador Díaz creyó conveniente que 
también representasen a su provincia, en el congre- 
so del Arrovo de la China, el canónigo don José del 
Corro, y los doctores José Roque Savid y José Isasa. 
“para tratar y dirimir diferencias’? con Artigas, se- 
gún se hacía constar en el poder que se les expidió. 

La incorporación de Corro, de Isasa y de Savid a 
esta misión, consta por una carta del gobernador 
Díaz, transcripta en la página 262 del tomo I de **Cró- 
nica de Córdoba”, y en una nota que aparece al pie 
de la página 236. El propio dato se registra en uno 
de los libros copiadores, de los que se custodian en 
el archivo del gobierno de Córdoba. (5) 


(3) Ibidem. 
(4) Ignacio Garzin, “Crónica de Córdoba”. 
(5) Presbítero Pablo Cabrera, “Universitarios de Córdoba”, 
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Por motivos que nuestra critica histórica ha de di- 
luddar a su tiempo, escribe el autor de “Universita- 
rios de Córdoba”, esta gestión tuvo un completo fra- 
caso. No obstante, era de esperar que nuestro diplo- 
mático novel (aludimos a Corro), fuera más feliz en 
otro ensayo; y hemos dicho que era de esperar, agre- 


ga, POrque el sacerdote cordobés, hombre de suvo ta- 
, . 


lentoso, asociaba a su instrucción nada vulgar, un ex- 
pediente cultísimo, junto con una austeridad impreg- 
nda de dulzura. 


V. Conocido por el director supremo interino el 
fracaso de la negociación confiada al coronel Pico y 
al doctor Rivarola, trató de inmediato de quebrar la 
influencia del Jefe de los Orientales en las provincias 
argentinas que respondían a sus tendencias políticas, 
empezando por la de Córdoba, 

Sabedor de que no eran muy cordiales las relacio- 
nes eXistentes entre algunos de los miembros del ca- 
hilo «le la mencionada provincia y su gobernador 
Diaz,. —a cuyas diferencias hacemos mención en otro 
Ingar—quiso explotarlas en su favor, y el 26 de junio 
se dirigió a la primera de dichas A exhor- 
tandola a ponerse de su parte. 

Reconociendo en el comandante José Ambrosio Ca- 

tranza la persona más apta, por su actividad y recti- 
tud, para ser portador del respectivo oficio puso en 
“US manos ese documento, encargándole, a la vez, de 
instruir de palabra a Jos calildantes, acerca de los 
Verdaderos propósitos que animaban al gobierno cen- 
ral. 

El coronel Díaz tuvo conocimiento de las gestiones 
de Alvarez Thomas, pero sin darse cuenta, al princi- 
pio, del alcance de ellas, que creyó encaminadas a ob- 
viar inconvenientes de carácter general, que no lesio- 
naran, sin embargo, los fueros cordobeses. 
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Por eso, sin duda, se expresaba asi con fecha 14 de 
julio: 


Desde que V. S., previendo las comunicaciones ofi— 
ciales de esta capital sobre las ocurrencias que dieron 
principio el 28 del pasado marzo, se anticipó gozoso. 
a reconocer mi gobierno y autoridad en la provincia 
tajo la misma dependencia en que anteriormente e 
taba, mis desvelos y cuidados se han contraído a ase- 
gurar esa ciudad, restablecer sus derechos y procurar 
toda su felicidad en unión con los de esta su capital. 
Ella ha mirado siempre a este pueblo como una parte 
integrante suya, para hacerle partícipe de las venta- 
jas que se promete de una reforma política en que 
trabaja desde aquella época con incesante desvelo. 

A este objeto envió al doctor don José Antonio Ca- 
hrera, con poderes e instrucciones cerca del general 
de los orientales, para establecer las bases de una 
alianza verdadera entre aquella provincia y la de Bue- 
nos Aires. 

La desgracia de no haber legado con oportunidad 
aquel diputado a su destino, frustró nuestras espe- 
ranzas de verla xa ajustada en unión con los que te- 
vía allí el gobierno de Buenos Aires, pero por una 
honra que aquella provincia ha hecho a la nuestra, ha 
sido enviado con otros tres colegas a entablar nuevas 
negociaciones en derechura con el director; con este 
motivo se han ampliado los poderes de esta provincia 
para que en el caso de un desacuerdo con los orienta- 
les, les ponga en ejercicio su comisión con relación a 
ésta. 

Actualmente tenemos aquí al comandante don Am— 
hrosio Carranza, enviado por el director de Buenos 
Aires, con los encargos a que se dirigen los documen- 
tos que ha remitido a V. S. y que motivan la consulta 
que a nombre de V. S. me hace el alealde ordinario 
de esta villa, en oficio del 9, a que contesto 
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Si V. 8. tiene la confianza que hasta aquí ha de- 
uostrado a mi gobierno, podrá remitirse en su con- 
testación, a mis desempeños en el punto; y si no, tie- 
ne V. N, por mi parte, allanado el paso a expresar 
con libertad el juicio que se le pide en una materia 
que por su arduidad ha empeñado todos los conoci- 
mientos de los más literatos de esta ciudad. 

Dios guarde a V. S. 


Corrientes, julio 14 de 1815. 
José Javier Diaz. (6) 


VI. La misión cometida a Carranza se vió coronada 
por el más franco éxito, pero los adherentes a la po- 
lítica porteña, descubierta su actitud por el mandata- 
rio local, sufrieron las consecuencias de esa infideli- 
dad al principio de la autonomía, proclamada unáni- 
memente poco antes, pues decretóse su prisión y en- 
Juicamiento. 

De ahí que fueran privados de su libertad © proce- 
sados el regidor don José Felipe Arias. el regidor de- 
fensor de menores doctor Pedro Antonio Savid, el li- 
cenciado don Mariano Lozano, el asesor del cabildo 
doctor José Eugenio del Portillo, el regidor don Vie- 
torio Freytes, el regidor don José Felipe Marín, y el 
procurador de ciudad, doctor José Marcelino Tizera. 

Del interrogatorio a que fueron sometidos los in- 
culpados por la **Comisión Popular”? nombrada al 
efecto, resulta claramente, a pesar de la vaguedad 
de algunas de sus respuestas, en qué consisticron los 
trabajos encomendados a Carranza. 

He aquí una de esas exposiciones : 


(6) Archivo de Gobierno, Córdoba, Lezajo “Capiador”, de los 
años 1813 a 1816. 
T. IV—23 
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““En la ciudad de Córdoba, en el mismo día (agos- 
to 28 de 1815), mes y año, los señores de la Comisión 
Popular mandaron traer a su presencia al regidor 
don José Felipe Arias, reo procesado en la actuación 
y juicio popular, a quien los señores, previa la fórmu- 
la de estilo, preguntaron si sabe o presume la causa 
de su prisión. Dijo: que presume sea por un oficio de 
contestación al gobierno de Buenos Aires, que se di- 
rigió por este cabildo, y subseribié como miembro 
de él. 

2. Preguntado por el contenido del oficio que re- 
fiere, dijo: que se reducía a representar a aquella su- 
perioridad, que el cabildo se hallaba oprimido y re- 
bajado en su representación, por cuyo motivo se po- 
nía bajo la protección de aquel gobierno. 

3. Preguntado: A qué comunicación del gobierno 
de Buenos Aires correspondía esta contestación, di- 
jo: que a la que trajo al cabildo el comandante del 
escuadrón, don Ambrosio Carranza. l 

“4. Preguntado: Qué exigía el cabildo del gobierno 
de Buenos Aires en el oficio que se refiere, dijo que 
el contenido substancial del oficio se reducía a hacer 
manifiestas las mutuas proposiciones hechas en el 
congreso de Paysandú entre los representantes de 
aquella provincia y la de Buenos Aires, y como en el 
mismo oficio se dijese que su conductor Carranza ve- 
nía instruido para ilustrar en la materia, le pregun- 
taron, en cabildo, a éste, cuáles eran las pretensiones, 
o qué quería el gobierno de Buenos Aires de este ca- 
bildo, a que contestó, que la mediación suya para con 
el general Artigas en las negociaciones políticas pro- 
puestas por los diputados de Buenos Aires. Que en- 
tonces le preguntaron si también exigía el reconoc:- 
miento de este cabildo a aquel gobierno, a lo que con- 
testó que no distaba de su comisión, y que como ami- 
go y paisano les aconsejaba procurasen separarse de 
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la alianza o protección del general Artigas, y recono- 
ciesen al gobierno de Buenos Aires bajo de algunas: 
trabas o condiciones, que sería mucho más ventajoso 
a esta provincia que la protección del primero. Pero 
que en la instrucción que les pasó por escrito, no se 
contenía la segunda parte que tiene declarada. 

“5. Preguntado: Si dicha instrucción es la que está. 
en autos, a fojas 6, rubricada por el escribano de ca- 
hildo y el actuante, dijo que es la misma. l 

“6. Preguntado: Si la contestación que lleva ex- 
puesta dió el cabildo al mismo Carranza, o fué por 
otro conducto, dijo que no habiendo comprendido bien 
el cabildo el objeto de su misión, aun después de las 
instrucciones verbales, y la escriturada que acababa 
de reconocer, por la falta de formalidad que envolvía 
ésta, le oficiaron para que en términos más conere- 
tos y específicos la expusiese; que su contestación 
fué, que menos entenderían por oficio lo que no ha- 
hian podido comprender en las dos sesiones que ha- 
bhían tenido, y que así, con respuesta o sin ella del ca- 
hildo, marchaba inmediatamente para Buenos Aires, 
según lo expresa en el oficio de foja 7 de este expe- 
diente, que tiene a la vista, y que habiendo marchado 
fué preciso dirigirlo por un propio. 

7. Preguntado: Qué adjuntos iban en el oficio del 
‘aluldo al gobierno de Buenos Mires, dijo que un tes- 
timonio de la acta capitular celebrada con estas ocu- 
rrencias, y otro del voto del alcalde don Pedro An- 
tonio Savid, cuya inserción embarazó en el acuerdo 
el señor gobernador intendente. 

“29. Preguntado: Si tuvo noticias de que el doctor 
don José Antonio Cabrera fué enviado con investidu- 
ra de diputado de esta provincia, por elección popu- 
lar, para tratar con el congreso de Paysandú, y fijar 
las bases de un reconocimiento libre y espontáneo del 
gobierno de Buenos Aires, bajo tratados y estipula- 
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ciones formales, y que, por no haber llegado oportu- 
namente, le fué ordenado por este gobierno poner en 
ejercicio su comisión ante el mismo gobierno de Bue- 
nos Aires, dijo que sólo había tenido noticia de su mi- 
sión a Paysandú, con negociaciones políticas en gene- 
ral, ignorando sus instrueciones y demás que contie- 
ne la pregunta.” (7) 

Estos hechos evidencian también la mala fe con que 
obró el director supremo interino al diferir su cou- 
testación definitiva a los diputados artiguistas. al ce- 
lebrar a puertas cerradas las reuniones que tuvo con 
los miembros del Ayuntamiento, de la junta de obser- 
vación y de la comisión militar, al decretar el disimu- 
lado confinamiento de los señores Barreiro, Cabrera, 
Andino y García de Cossio a bordo de la fragata 
“Neptuno”, y al demorar la entrega de los pasapor— 
tes reclamados por ellos insistentemente, en términos 
enérgicos y abundantes en razonamientos. 

Su nota a los cabildantes de Córdoba, y, sobre todo, 
la misión confidencial dada al comandante Carranza, 
tendían a socavar el poder del gobernador intenden- 
te, a producir el cisma en el seno de los capitulares y 
a amenguar los prestigios del general Artigas en di- 
cha provincia, fortaleciendo, a la vez, los suyos, para 
imponer en todas partes su voluntad, si no Se oponía 
a tiempo un valladar insalvable a tales intenciones. 


VII. El diputado Cabrera, a pesar de la conducta 
tortuosa del director supremo interino, abrigaba la 
esperanza de que observando la neutralidad por par- 
te del gobierno de Córdoba se respetasen sus dere- 
chos, aunque más no fuera respondiendo al instinto 
de conservación. 

¿No había resnelto Alvarez Thomas el envío de tro- 
pas a esa provincia y a la de Santa Fe invocando fú- 


(7) “Universitarios de Cordoba“. 
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tiles pretextos, para eneubrir sus intenciones de ab— 
sorción ? 

iIgnoraba sus trabajos de zapa para apoderarse 
del ánimo de los cabildantes cordobeses ? 

Probablemente desconocía todo esto, pues de lo 
contrario no le habría escrito al gobernador Díaz en 
los términos optimistas que se traslucen en la siguien- 
te nota: 


Sabe muy bien que con sólo oenpar a Santa Fe el 
ejército oriental, nada podría hacer a Córdoba Bue- 
nos Aires. 

Por conclusión, asegura a V. S. que este gobierno 
se contentará, a pesar de sus deseos, con que por aho- 
la esa provincia adopte una conducta meramente pa- 
siva y neutral. 

Si Córdoba se resiste a otra cosa, no crea V. S. que 
ella sea obligada por la fuerza de las armas. Se ha 
establecido por sistema, en el presente gobierno, no 
obligar por la fuerza a ninguna de las provincias di- 
sidentes, 

Con esta liberalidad aparente, que es lo único que 
se ha adelantado en el día, se trata de desenbrir las 
miras verdaderas. 

Sólo se piensa no emplear la seducción, por ahora, 
para restablecer el proyecto antiguo de dominación. 

De consigniente, con la promesa de conservar una 
exacta neutralidad, podremos aún conseguir que Men- 
doza, en lo sucesivo, respete nuestras propiedades e 
indemnice los perjuicios y usurpaciones hechas. 

El estado de los negocios, por último, exige no pre- 
cipitarse en los brazos de ninguna de las partes beli- 
gerantes, y mucho menos en Jos de Buenos Aires. 

En breve se sabrá quién es la más fuerte y enton- 
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ces podrá darse este paso con más seguridad, prudeu- 
eia y dignidad. Yo concluyo, no obstante, reiterando 
a V. S., de nuevo, mi obediencia y los más altos res- 
petos de mi consideración. 


Buenos Aires, julio 26 de 1815. 
José Antomio Cabrera. 


Señor gobernador intendente, don José Javier 

Díaz. (8) 

Se escudaba, no obstante, el diputado Cabrera en 
el poderío de Artigas para el mantenimiento de la paz 
en su provincia, y ereía, candorosamente, que el go- 
bierno central no se atrevería a pretender someter 
por medio de la fuerza a ninguno de los componentes 
de la liga, mientras no se rebelasen contra él en for- 
ma alguna. 

El Jefe de los Orientales era el fantasma aterrador 
del director supremo, como se ve, pues en concepto 
del mencionado representante, bastaría que él ocupa- 
se con sus armas a Santa Fe, para que Córdoha no 
fuese molestada en lo más mínimo. Sin embargo, no 
hesitaba en aconsejar que se le negase el apoyo mo- 
ral prestado espontáneamente y retribuído con cre- 
ces por el prócer y su pueblo. 

¿Pero mantuvo, acaso, ese parecer por mucho tiem- 
po? En el acápite que subsigue, se pondrá de mani- 
fiesto que bien pronto modificó sus opiniones sobre 
este particular. 


(8) Archivo de Gobierno, Córdoba, carátula: “Diputado de Cór- 
doba cerca del gobierno de Buenos Aires, comunica eon documen- 
tos el estado de negociación de la diputación oriental con el go- 
bierno de Buenos Aires”. 
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VIII. Acreciendo los desaires y los agravios infe- 
ridos a los representantes del congreso entrerriano, 
el diputado Cabrera pensó nuevamente en el general 
Artigas, considerándolo como la única tabla de salva- 
ción de su provincia para el caso de que el director 
supremo interino se propusiese someterla por medio 
de las armas. 

Se le había preseripto en las instrucciones del 28 
de abril, ““transar, dirimir y cortar todos y cuales- 
quiera diferencias que hubiesen embarazado. emba- 
razasen o pudieran embarazar el reconocimiento es- 
pontáneo del nuevo gobierno instalado por el pueblo 
de Buenos Aires“, y el 10 de julio, ratificando y am- 
pliando ese mandato, se le autorizaba para que en 
el caso de nueva disidencia entre el expresado gohier- 
no de Buenos Aires y provincia del Uruguay, pusiera 
en ejercicio cerca del mismo excelentísimo gobierno 
el poder y facultades que le tenían conferidos’’. 

Reflexionando más hondamente, se persuadió de 
que su provincia no debía someterse pasivamente a 
la suprema autoridad bonaerense, porque, desampa- 
rada de la protección de Artigas, el nuevo ogro porte- 
ño podría devorarla. 

Había aceptado el mandato imperativo de sus com- 
provincianos sin oponer ni el menor reparo, y olvi- 
dándose del Protector de los Pueblos Libres, que Cór- 
doba se lavase las manos como Pilatos en caso de un 
conflicto con la Banda Oriental y demás provincias 
de la liga; pero arreciando la tormenta, a pesar de 
cuanto había expuesto en su oficio del 26, se conven- 
ció de que las instrueciones de sometimiento importa- 
rían nada menos que una humillación, y de la conve- 
niencia de que se mantuviesen los vinculos de unión 
hasta esos instantes inalterables. 

De otro modo, vencido Artigas, la provincia de 
Córdoba quedaría sujeta a los caprichos de su nuevo 
aparente protector. 
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En la nota que va a continuación, el diputado Ca- 
brera abunda en consideraciones a este respecto: 


Por las adjuntas copias que acompaño, se impon- 
drá V. S. del estado del día que tiene la negociación 
entablada por la Banda Oriental, y las medidas vio- 
lentas y ofensivas que ha tomado este gobierno cou- 
tra la inviolabilidad de nuestras personas, querien- 
do, a costa de un ultraje, salvar el éxito de unas ven- 
tajas militares que le impide tomar el estado actual 
de la negociación, que él mismo llama pendiente. 

Una conducta semejante hará conocer a V. S. lo que 
puede esperar nuestra provincia indefensa, si, des- 
amparada, por otra parte, de la protección del Jefe 
de los Orientales, se presta al humillante reconoci- 
miento que me preseriben las instrucciones sobre que 
se me intenta, imaginariamente, fijar la seguridad y 
sosiego de esta provincia. 

El resultado, en todo evento, será funesto El pue- 
blo de Córdoba será oprimido, si Buenos Aires vence 
en esta lid, sin que le valga de algo su anticipado re- 
conocimiento, pues sólo se busca éste por rodeos, pa- 
ra encubrir a los pueblos, que siguen el mismo siste- 
ma de capitalismo y tiranía que se juzgaba destruí- 
do. Pero si vence, por el contrario, la Banda Oriental, 
cuyas fuerzas son efectivas y mayores, en todo respec- 
to, entonces, sujeta alternativamente a las hostilida- 
des del vencido y del vencedor, tendrá, además, que 
devorar en silencio la confusión y el deserédito que 
le prepara la ingratitud a su protector, que nunca se 
podrá eubrir con los copiosos rodeos de nna politic 
versátil, desmentida, por otra parte, con hechos pú- 
blicos y positivos. 

El justo recelo de que esta contestación caiga en 
manos de este gobierno, no me permite hablar a V. S. 
con datos más luminosos, pero en falla de ellos, yo 
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debo, en uso de mi representación, protestar a V. N. 
sobre la integridad de mi honor, que he dedicado con 
todas mis fuerzas a combinar los grandes intereses 
que V. S. y esa provincia han depositado en mi con- 
fianza. 

Jamás mi razón ha caminado por sí sola, ni admi- 
tido otra guía que la pueda extraviar y hacer perder 
de vista el grande objeto de dar a mi patria una paz 
sólida y ventajosa. Bajo de estos principios parece in- 
dispensable que, por sobre otra razón, se oiga el voto 
de un hombre que tiene todas las cosas a la vista y 
que no ha descansado un momento ni omitido diligen- 
cias para descubrir las ideas del gobierno, sus planes, 
sus fuerzas y sus miras. 

Tenga V. S. presente, además, que la causa de la 
Banda Oriental es la de todos los pueblos; que ella 
prevalecerá cada vez más en lo sucesivo, y que mien- 
tras no desaparezca esta provincia de la tierra, siem- 
pre enfrenará su valor, el poder y preliminar que 
ofrece al excelentísimo gobierno de Buenos Aires, la 
diputación del Jefe de los Orientales, para el resta- 
hlecimiento de la concordia. 


José Autonio Cabrera. 


Señor gobernador intendente, don José Javier 
Díaz. (9) 


El licenciado Cabrera se habría persuadido, sin 
duda, de que ningún gobierno hace sólidos progresos 
desviándose de la senda de la verdad y buena fe; de 
que los triunfos que se obtienen por medio del enga- 
ño y la superchería, son muy efímeros, y de que son 
ellos mismos Jos que preparan la ruina de sus anto- 
res, como lo dijo con toda propiedad, catorec anos 
más tarde, el doctor Tomás Manuel de Anchorena. 


(9) Arehivo de Gobierno, Córdoba, Legajo 42 a, número 6, año 


1815, 


‘CAPITULO XIV 
El interinato de Rivera en Montevideo 


SUMARIO: 1. Nontbramiento de comandante de armas de Monte- 
video recaído en don Fruciuoso Rivera, y patriótico oficio pa- 
sado ¡por éste al cabildo metropolitano.—IL Su arribo al Mi- 
guelete y entrada a la capital—lIII. Antecedentes de dicho 
militar.—1V. Toma de posesión y asignación mensual que le 
fué fijada—V. Provisión de vestuario para su tropa y enco- 
miable rasgo del comerciante inglés don Guillermo Stewart.— 
VI. Bando conminatorio en garantía de vidas y haciendas. y 
organización de un servicio de vigilancia.—VIT. Castigos ejem- 
plarizadores.—V IIT. Liberación del servicio militar a los indi- 
viduos de color.—IX, Comportamiento de las trapas y juicios 
honrosos tributados a la administración del más tarde conquis- 
tador de las Misioves.—X. Reapertura de la Casa de Come- 
dias. —X1. Creación de una junta de hacendados. XII. Térmi- 


no de] interinato de Rivera. 


I. A otro soldado, no menos valiente que el jefe de 
la vanguardia, pero de condiciones morales relevan- 
tes, a la vez que de clara inteligencia, le tocó velar por 
la tranquilidad y el decoro de la plaza, y demostrar, 
al propio tiempo, que el desgobierno de Otorgués no 
se debió a su carácter de militar, como pudiera supo- 
nerse, sino a causas de naturaleza muy distinta. 

Nos referimos al entonces comandante don Frue- 
tuoso Rivera, nombrado por Artigas, el 9 de julio, en 
calidad de comandante de armas de Montevideo. 

Con igual fecha, el Jefe de los Orientales, le hizo 
saber esa designación al cabildo gobernador por me- 
dio de la siguiente nota: 
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Necesitando esa plaza una fuerza que haga respe- 
tables las órdenes de V. S. y mantenga el orden, debe 
marchar con toda su división y de comandante de ar- 
mas, don Fructuoso Rivera. 

Tenga V. S. la bondad de admitirlo, que él respeta- 
rá las órdenes de V. S. y sabrá mantener el orden en 
sus tropas y la seguridad individual de todo ciuda- 
dano. 

Tengo el honor de repetirme de V. S., con las más 
tiernas insinuaciones de mi afecto. 


Cuartel de Paysandú, 9 de julio de 1815 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (1) 


Hallándose Rivera en la Colonia, recibió un oficio 
de Artigas, ordenándole que se pusiera inmediata- 
mente en marcha hacia Montevideo, a fin de desem- 
peñar allí las nuevas funciones de que había sido in- 
vestido. ` 

El 19 le participó al cabildo que ese mismo día se 
ponía en marcha y que estaba dispuesto a llenar a 
entera satisfacción el honroso cargo que acababa de 
cometérsele, pues sus soldados le inspiraban la mayor 
confianza. 

He aquí el oficio a que nos referimos: 


Acabo de recibir un oficio del excelentísimo señor 
general, en que me ordena marche con la tropa de mi 
mando, a la mayor brevedad, a ponerme a las órdenes 
de V. E., cuyo tenor es el siguiente: 


(1) Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro 76, *Co-. 
tregpondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo I. 
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Sin pérdida de un momento parta usted para 
Montevideo, dejando en mano de otro. cualquier 
** asunto, Lleve usted toda la división, dejando sola- 
“ mente en la Colonia una compañía, al mando de wm 
** buen oficial, que cele y vele sobre cualquier desor- 
den, y haga cumplir mis providencias. No se deten- 
ga usted en reunir gente. Adelante usted sus ehas- 
‘“ quis para que se reunan en su tránsito las tropas 
“* que tenga dispersas, y de esa manera adelante us- 
ted sus marchas, con la división, hasta llevar a 
“ Montevideo y ponerse a las órdenes de aquel cabil- 
“ do gobernador. ”” 


Yo, que jamás he tenido otra ambición que la de 
ser útil a mi país, recibí esta orden con el mavor pla- 
cer. Hoy mismo salgo a ponerme a sus órdenes, y crea 
V. E. que el no haberlo hecho antes, ha sido porque 
las ocupaciones me lo han privado absolutamente, 
que, a no ser así, mi mayor placer hubiera sido reci- 
bir sus mandamientos el mismo día que me lo ordenó 
el señor general. 

Mis tropas, acostumbradas a sostener el orden, no 
dudo que no desmentirán sus principios, por cuanto 
tiene el mundo, y a mí me quedará la satisfacción de 
que serán siempre Henadas de bendiciones por los ver- 
daderos hombres libres. 

Yo, entretauto, me reitero de V. E, a quien Dios 
guarde muchos años. 


Colonia, julio 19 de 1815. 
Fructuoso Rivera. 


AT excelentísimo cabildo de Montevideo. (2) 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179. EN 


tas del cura Larrañaga al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
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II. EI 27 arribó Rivera a los alrededores de Monte- 
video, campando en las puntas del Miguelete, pero re- 
cién al día siguiente le notició su llegada al cabildo, a 
cansa de haberlo hecho a una hora ya avanzada. 

Crevendo prudente no efectuar su entrada a caba- 
llo, a pesar de ser sus tropas de caballería, resolvió 
hacerlo a pie. 

No obstante, solicitó rodados para el transporte de 
la impedimenta de sus fuerzas. 

Con tal motivo, se expresaba así: 


Doy parte a V. E., que ayer, a las oraciones, he le- 
zado a este destino con la división de mi mando, y 
con ánimo de no pasar hasta mañana, para que la tro- 
pa limpiase el armamento y lavase, y se aprontase pa- 
ra entrar a la plaza, y, con el motivo del mal tiempo, 
no pienso pasar hasta el lunes, mientras, se secan los 
caminos, para poder marchar a pie, como correspon- 
de; esto es, si fuese del agrado de V. E. Para este 
fin, si V. E. pudiese facilitar algunas carretillas para 
conducir el equipaje de la tropa, V. E. puede avisar 
por el oficial conductor de éste, lo que halle a bien. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Campamento en las puntas del Miguelete, julio 2 
de 1815. 


Fructuoso Rivera, 
Al excelentísimo cabildo de Montevideo (3) 


Habiendo deferido el cabildo a su solicitación, Ri- 
vera penetró a la ciudad al frente de sus tropas, el 31 
A las diez de la mañana, de acuerdo con el siguiente 
anuncio: 


(3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 
tas del cura Larrañara al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
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He recibido el oficio de V. E. en el que me dice ven- 
drán las carretillas al reducto, para conducir los equi- 
pajes de la tropa, pues para este fin estaré mañana a 
las diez en ese destino, para desde allí marchar a pie 
hasta la plaza. 

Igualmente, remito la adjunta, que acabo de recibir 
del comandante de la Colonia, para que V. E. se im- 
ponga de ella, pues con esta fecha doy parte a mi ge- 
neral de estas ocurrencias. 

Dios guarde a V, E. muchos años. 


Misnelete, julio 30 de 1815. 
Fructuoso Rivera. 


Al excelentísimo cabildo gobernador de Montevi- 
deo. (4) 


La división de Rivera constaba de seis escuadro- 
nes, más una compañía de granaderos, y fué alojada 
en la Ciudadela. 

Rivera pasó a ocupar los altos de un edificio situa- 
do al norte de la plaza mayor, siendo acompañado 
hasta allí por los capitulares y el mayor de plaza don 
Pedro Aldecoa, que habían acudido a recibirlo. 


III. Rivera acababa de abonar con hechos sus pala- 
bras, porque mientras Otorgués desmentía las lison- 
jeras promesas con que alucinó al pueblo, él se cap- 
taba las simpatías, el aplauso y la gratitud de los ve- 
cindarios de San José, Santa Lucía y la Colonia, en 
cuyas jurisdicciones había actuado con la segunda 
división oriental, pues en ninguna de esas localidades 
se cometió tropelía de clase alguna por parte de sus 
soldados, v las garantías de la propiedad y de los in- 
dividuos tuvieron en éstos un poderoso y eficaz apoyo. 


(4) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 
tas del cura Larrañaza al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
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Descendiente de viejos pobladores de Montevideo y 
de familia honesta y de huena posición, había recogi- 
do en el hogar paterno saludables enseñanzas de ur- 
banidad, e iniciado en la vida militar al ponerse el 
Jefe de los Orientales a la cabeza del movimiento re- 
volucionario del suelo nativo, reveló en todas las oca- 
siones estar poseído de un espíritu de orden y ecua- 
nimidad no reñido con el valor y el patriotismo. Por 
eso Artigas no hesitó en asegurarle al cabildo que sa- 
bria cumplir a satisfacción los deberes de su cargo y 
que la gente que mandaba observaría una conducta 
arreglada. 

Era de esperarse, por consiguiente, que se opera- 
ría de inmediato una favorable reacción en el ánimo 
del vecindario, confiando en la honestidad y rectitud 
de sus procederes. 


IV. El cabildo gobernador, obedeciendo las órdenes 
de Artigas, reconoció a Rivera en su carácter de co- 
mandante general de armas, con fecha 3 de agosto, y 
en seguida le dió posesión de dicho cargo. 

El 4 resolvió fijarle la asignación mensual a que se 
refiere la siguiente nota contestación : 


Por el oficio de aver, que V. E. se dignó pasarme, 
quedo enterado de la asignación de cien pesos men- 
suales que tuvo a bien detallarme para mi precisa 
subsistencia. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Plaza de Montevideo, 5 de agosto de 1815 
Fructuoso Rivera, 


Al excelentísimo cabildo gobernador de Montevi- 
deo. (5) 


(5) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No~ 
tas del cura Larrañaga al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
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En la comunicación que le pasó el Avuntamiento, 
con tal objeto, le decía, que si se limitaba a esa demos- 
tración, era tan sólo a causa de las escaseces del 
Erario. 


V. Como los soldados del comandante Rivera esta- 
ban pésimamente trajeados, el cabildo resolvió facul- 
tarlo para adquirir cuatrocientos vestuarios 

Le adyirtió, sin embargo, que debía preferir “a los 
hijos del pais’? para su contratación, la que se reali- 
20 el 24 de agosto. 

Fué favorecido en la licitación don Juan Ramón 
Bazoa. 

Los precios abonados, fueron los siguientes: 26 po- 
sos J reales los trajes de sargento y 19 pesos y 4 
reales los de tropa. 

Dichos vestidos, consistían en dos camisas de erca 
o lino, un pantalón de brin, una chaqueta de paño 
azul, con vivos, una gorra de manga de lo mismo, un 
par de zapatos rusos, un corbatin de pana negra y un 
pantalón de color. 

No contándose con suficiente numerario para sa- 
tisfacer su costo, el súbdito británico don Guillem.» 
Stewart facilitó la suma de dos mil pesos, cuyo im- 
porte debía ser deducido de los derechos de importa- 
ción que le correspondiese abonar a la Aduana en su 
calidad de comerciante. 

Tal era la confianza que había despertado la nueva 
situación creada con el alejamiento de Otorgués, que 
el señor Stewart no hesitó en prestarle su concurso 
pecuniario a la caja del Estado, días antes, o sea el 
23 de julio. 

Necesitando el Avuntamiento la eantidad de tres 
mil pesos, para cubrir gastos urgentemente .lemanda- 
dos, hizo entrega de ella a la citada repartición pú- 
blica. 
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VI. Se hacia menester no ahorrar tiempo para la 
adopción de disposiciones auspiciosas, encaminadas a 
disipar los pésimos efectos producidos por las com- 
placencias ilícitas de Otorgués y las medidas exage- 
radas y atentatorias que puso en uso en las postri- 
merías de su gobierno. 

Rivera hizo fijar, en consecuencia, en las garitas 
de sus soldados, una especie de bando conminatorio 
para todos aquellos que violasen las garantías indivi- 
duales y cometieran atropellos en los bienes e intere- 
res de los habitantes de la ciudad, y como nna mues- 
tra inequívoca de que la tropa de guarnición respeta- 
ría sus órdenes, solicitó de los dueños de las casas de 
comercio voluntariamente clausuradas, que abriesen 
de nuevo sus puertas al público, seguros de que serían 
respetados en sus personas y negocios. 

Organizó, con ese fin, un activo y severo servicio de 
vigilancia, principalmente nocturno. 


VIL Para edificante ejemplo de las almas atrave- 
vadas o afectas a la rapiña, pend con la vida a un dra- 
gón de los que habían quedado al ausentarse Otor- 
més, y que acostumbrado a los excesos aun recientes, 
crevó que nada le sucedería, invadiendo el domicilio 
de don José Nobel, en el Miguelete, y alzándose con lo 
que mejor le plugo. 

El comandante de armas no procedió, sin embar- 
20, antojadizamente, pues no sólo el inculpado come- 
tió ese delito, sino que al dársele la voz de preso, 
agredió a mano armada a don Diego Espinosa, que 
tenía el empleo de oficial de las milicias cívicas, y 
que procedió por denuncia del cabildo y disposición 
superior. 

Para su juzgamiento, fué nombrado en calidad de 
liscal el capitán José Monjayme. 

Sufrió igual castigo otro sujeto que substrajo des- 

r. IV—24 
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caradamente diversos artículos pertenecientes al súb- 
dito español don Antonio Agell, establecido con co- 
mercio en la plaza. 

Descubierto por el dueño de casa, se puso en fuga, 
prorrumpiendo en alta voz: La patria paga!””, pe- 
ro no tardó en caer en manos de la autoridad 

-No menos severo se mostró Rivera con dos sujetos 
apellidados Fides, aprehendidos en la iglesia Matriz, 
en momentos en que pretendían apoderarse de varios 
objetos, a pesar de las instancias que se hicieron en 
su favor para librarles la vida. 


VIIL Además, ese distinguido militar, rindiendo 
culto a los principios de emancipación por que se lu- 
chaba, decretó que se diese de baja a todo individuo 
de color tomado por la fuerza para el servicio y que 
figurara en condición de esclavo. 

Combatiendo por la libertad, le sentaba mal, sin 
duda, que se compeliese a esgrimir las armas, por mis 
que lo hiciera en defensa de la patria, a quien carecía 
del goce de los derechos que la naturaleza le da al 
hombre, por su calidad de ser racional. 

Fué esa, pues, una plausible medida, que honra en 
sumo grado a su autor. 


IX. Los europeos y peninsulares sobre todo, ad- 
quirieron la convicción de que esta vez no se les en- 
gañaba y que sus vidas y haciendas no serían ya ob- 
jeto de vejaciones y latrocinios, y tanto los que se ha- 
Haban ocultos en la ciudad, como en los alrededores, 
empezaron a dejarse ver en las puertas de sus casas y 
en los parajes públicos. 

Los señores Larrañaga y Guerra escriben a este 
respecto, en sus apuntes históricos de la época: “ Nin— 
guna tropa en el mundo se ha mostrado más subordi- 
nada y atenta, en medio de la desnudez en que se ha- 
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llaba. Todos a porfía deseaban hacer bien a los solda- 
dos, y pudo desde luego, cualquier persona, andar a 
deshoras de la noche por la ciudad, con toda con- 
fianza”. 

Don Lorenzo Justiniano Pérez, en carta dirigida al 
doctor don Andrés Lamas el 9 de setiembre de 1853, 
relatando, aunque someramente, los principales suce- 
sos ocurridos durante la gesta emancipadora, dice, 
que con el arribo de Rivera con su división, en el ca- 
rácter de comandante de armas, ‘tel orden se resta- 
bleció y esta tropa se condujo con el mayor orden y 
disciplina”. 

El coronel argentino don Manuel Alejandro de 
Pueyrredón, que sirvió con él cuando la invasión de 
las Misiones, y que, por esa causa, entre otras, tuvo 
ocasión de aquilatar sus valimientos, dice en las. pági- 
nas 172 y 173 de sus “Apuntes históricos”, publica- 
dos en 1929; 

“¿De todos los comandantes de Artigas, Rivera fué 
siempre el que se condujo mejor como militar y como 
hombre de orden; pero lo que le dió más reputación, 
fué la conducta que observá en Montevideo cuando 
fué a deponer, por orden de Artigas, al gaucho Otor- 
gués, primer gobernador impuesto por las montone- 
ras después que las tropas de Buenos Aires al man- 
do del entonces coronel Soler evacuaron aquella plaza. 

“El comandante Rivera depuso a Otorgués, que en 
2 de marzo del propio año dictara un bando impo- 
wendo la última pena a los que se atrevieran a eriti- 
car los actos de su desgobierno; mandó salir toda su 
tropa de facinerosos, restableció el orden y supo ins- 
pirar confianza al vecindario. Se abrieron de nuevo 
las casas de comercio, repuso el cabildo, nombró au- 
toridades civiles, y empezó para ese desgraciado pue- 
blo una era de reparación. Desde entonces don Frue- 
tuoso Rivera fné el hombre popular de aquel país.” 
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Deodoro de Pascual, emite el siguiente juicio en la 
página 36 del tomo 1 de su obra “Apuntes para la 
Historia de la República Oriental del Uruguay”: 

¿“El principal cuidado que absorbió la atención del 
joven Rivera al entrar en Montevideo, después de 
haber salido Otorgués, fué dar una orden general pa- 
ra que todos los tableros o mostradores de las taber— 
nas, ventorrillos, figones y tiendas de comestibles, 
fuesen colocados fuera de la puerta de la calle, y or- 
denó del modo más terminante que se impidiesen las 
reuniones de soldados en pelotones, para beber. Puso 
patrullas escalonadas en las esquinas de las calles, hi- 
zo observar la más severa disciplina entre los suyos, 
y, en pocas palabras, fueron tan prontas y enérgicas 
las medidas que tomó, que inmediatamente se resta- 
bleció la más plena confianza en los moradores de la 
capital. Los soldados de Rivera se identificaron con 
su jefe, y mostraron tamaña moderación, tan ejemplar 
comportamiento, una disciplina tan regular y estrie- 
ta, que hicieron exclamar al pueblo montevideano: 
“que si Fructuoso Rivera no hubiese hecho otro be- 
neficio a su país, más que éste, bastante era de por sí 
solo para merecer para siempre Jamás las muestras 
más calurosas de gratitud de parte de sus concinda- 
danos?” 

“No es, pues, de maravillar que el agradecimien- 
to del vecindario llegase al colmo del entusiasmo, y 
que el joven jefe oriental, que apenas contaba en 
aquella sazón 24 años. (6) se captase todas las simpa- 
tías por su amor al orden, su ejemplar conducta, su 
prudencia y espíritu de moderación en una edad tan 
temprana. 

“Desde esta época data la nombradía de Rivera, 
que ató a su azarosa carrera,—hasta que falleció en 


(6) Tenía entonces 31 años escasos, pues nació el 27 de octubre 
de 1784. 
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Cerro Largo el 13 de enero de 1854—los destinos de 
su patria.” 

El general don Antonio Diaz, que habia combatido 
en la banda occidental contra la causa de Artigas, y 
que actuó más tarde en la campaña común emprendi- 
da en 1826-27, aludiendo a los mismos hechos, decía 
en su diario EI Universal”, de Montevideo, con fe- 
cha 14 de noviembre de 1832: “En medio de aquel 
caos, y bajo un sistema de tolerancia de todos los ex- 
cesos, fué que el general don Fructuoso Rivera, en- 
tonces subalterno, empezó a demostrar, eu beneficio- 
de sus compatriotas, aquellas cualidades que, gran- 
jeándole entonces el reconocimiento público, fueron 
progresivamente estableciendo y consolidando la re- 
putac.ón que hoy goza, y por medio de la cual ha po- 
dido sobreponerse a las vicisitudes de la revolución y 
a todas las asechanzas de la envidia”. 

Agrega que Montevideo no puede olvidar jamás 
que Rivera, ‘‘distinguiéndose de la marcha general, 
hizo suceder inmediatamente, a los días de terror y 
consternación, los efectos del orden, de la tranquili- 
dad y la seguridad”. 

Don Isidoro De-María, escribe sobre el mismo par- 
ticular, en el tomo III de su “Historia del Uruguay”, 
lo que va a leerse: 

“Rivera fué una segunda providencia para Monte- 
video, respondiendo perfectamente a la confianza de- 
positada en él por el general Artigas, y a la del ca- 
bildo, que tuvo en él un auxiliar solicito y respetuoso 
para el ejercicio de sus funciones, Su comportación, 
como la de su tropa ejemplar, le eranjearon la esti- 
mación del vecindario.” 

Bauzá sintetiza sus juicios, diciendo Jo sigmiente en 
el tomo III de su “Historia de la dominación españo- 
la en el Uruguay”: 

“(torgués evacnó la plaza, haciéndose cargo de la 


314 SETEMBRINO E. PEREDA 


campaña, y Rivera le substituyó en medio de una es- 
pectativa congojosa, que debía desaparecer en segui- 
da, pues su conducta ejemplar, inspirándose en el 
respeto de todos los intereses legítimos, le captó bien 
pronto las simpatías generales.” 

Fué también en esa época, que don Dámaso Anto- 
nio Larrañaga, de espíritu clarividente, concibió el 
loabilísimo pensamiento de crear en la capital una 
biblioteca pública, que tuviera como base los libros le- 
gados en sus disposiciones testamentarias por el doc- 
tor don Manuel Pérez Castellano, pero que recién 
pudo realizarse el 26 de mayo de 1816, fecha de su so- 
lemne inauguración. 


J. La antigua Casa de Comedias, que de largo tiem- 
po atrás no prestaba los servicios de su destino, vol- 
vió a funcionar con el concurso de algunos artistas 
conocidos y de aficionados que no lo hacían del todo 
mal, y al año siguiente asumió la dirección del Coli- 
seo,—nombre éste con que fué sustituido el antedi- 
cho—el celebrado poeta criollo don Bartolomé llidal- 
go, patriota sin tacha, que ocupando en abril de 1815 
el puesto de oficial del Ministerio de Hacienda, reem- 
plazó por espacio de cerca de un mes al titular don 
Joaquín Figueroa, padre del ilustre poeta nacional 
don Francisco Acuña de Figueroa, desempeñándose 
con honradez, laboriosidad y acierto. 

Esta particularidad, al parecer sin importancia, es 
otra prueba irrefragable de que los moradores de la 
plaza, de todas las clases sociales y nacionalidades, 
habían recuperado por completo la tranquilidad, pu- 
diendo consagrarse no sólo al trabajo, sino también a 
las expansiones recreativas del espíritu. 


XI. Tanto el cabildo como Rivera, no se desenten- 
dieron tampoco de la garantía de los intereses rura- 
les, entonces, como hoy mismo, de vital importancia 
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para la colectividad, y queriendo dar un paso mas en 
beneficio de la masa común, promovieron una junta 
de hacendados, a cuyas reuniones concurrió el coman- 
dante de armas y en las cuales resolvióse dirigir una 
súplica al Jefe de los Orientales, tendiente a corregir 
los abusos y exacciones de algunos comandantes y 
tropas que guarnecían los pueblos y parti los de la 
campaña, que por sí, u ordenando a la fuerza a los 
vecinos, como lo manifestara el vencedor en Cuaya- 
bo, —liacian extraer de las estancias los ganados, y 
con la misma arbitrariedad los faenaban y disponían 
de sus productos. 

Era ésta también, como ya se ha visto, una de las 
razones expuestas por Artigas en la sesión realizada 
el 4 de abril de 1813 por el congreso provincial. al so- 
meter al juicio de ese cuerpo soberano la tercera de 
las cuestiones por él planteadas, y que el día 20 tomó 
forma con la creación de la junta municipal o gobier- 
ho económico de la provincia. 


XII. El gobierno político interino de Rivera, —a 
quien sustituyó a fines de agosto el secretario consul- 
tor del héroe de Las Piedras, — sobrepujó todas las 
esperanzas, por el orden y el espíritu de progreso que 
lo singularizara. 

Por otra parte, ello sirve para disipar cualquier 
sospecha que aun pudiera abrigarse acerca de que si 
Otorgués hizo una detestable administración. ello se 
debiera a las faenitades de que estaba investido, y no 
a su idiosincrasia y falta de luces, que lo inclinaban 
más fácilmente al mal que al bien, hacia la violencia 
que hacia la templanza, azuzado por las imposturas 
de los que erefa sus buenos amigos y fieles mentores. 


CAPITULO XV 
Purificación y la Meseta 


SUMARTO: I. Situación geográfica y demás particularidades de 
Purificación y la Meseta.— II. Origen del ¡primero de los men- 
cionados marajes.—1 11, Escuela de la Patria.—IV. Oratorio.— 
V. Envío de eurapeos y trato que se les dispensaha.— VI. La- 
boreo de la tierra y destino dado a sus productos. VII. La 
leyenda de los enchalecamientos.—V IT, Monumento recorda- 
torio erigido en la Meseta.— IX. Cumplida ¡profecía del poeta 


oriental Heraclio C. Fajardo. 


I. A mediados de mayo de 1815, el general Artigas 
fundó el pueblo de Purificación, a inmediaciones del 
Ifervidero, y estableció allí su cuartel general. 

Cerca de ese paraje, más al sur, se hallaba la me- 
seta de tanto renombre histórico, lugar que ocupó el 
Jefe de los Orientales, por ser elevado y dominante. 

Recibe el nombre de Hervidero la parte del río Uru- 
guay en que, a unos cien kilómetros al norte de Pay- 
sandú y a tremta al sur del Salto, se estrecha de tal 
manera el río entre una y otra orilla, que las aguas, 
no hallando paso bastante, se arremolinan y bullen so- 
bre las irregularidades y asperezas de tosca y piedra. 
A esto debe su nombre el paraje: **Hervidero de las 
aguas”, Frente al Hervidero, hacia el oriente, se ele- 
ra una, colina espaciosa que domina los alrededores 
a tiro de cañón antiguo. En este sitio tenía Artigas 
su residencia habitual y su campamento atrincherado. 
En el mismo paraje en que se hallan edificados la azo- 
tea y el mirador de la estancia que hay alli ahora, es- 
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tahan las piezas en que residía el Jefe de los Orienta- 
les. A poca distancia se encuentran todavía piedras y 
emientos de los depósitos, de la capilla y del cemente- 
rio. Aquella altura se hallaba protegida contra las pro- 
hables agresiones del enemigo: al sur, por el arroyo del 
Hervidero; al oeste, por el Uruguay; al norte y este, 
por fosas profundas y baterías colocadas en ángulos 
aparentes. Hoy se distinguen, todavía claros, los ves- 
tigios de estas fortificaciones. En frente, y a la vista 
del campamento descripto, existe un alto promonto- 
rio sobre el Uruguay, que termina en una meseta als- 
lada, cortada a pico en su parte alta, y con caída rápi- 
da hacia el rio. Esta altura, muy plana en su cumbre, 
lleva el nombre de **Meseta de Artigas”, y tiene unos 
cuarenta y cinco metros sobre el nivel ordinario o 
Uruguay. La componen poderosos bancos horizonta- 
les de arenisca colorada, que reposan sobre toscas de 
gran consistencia y dureza. Del lado del sur se ve la 
meseta perfilada sobre un ancho de unos noventa me- 
tros, y del nordeste sobre un ancho algo mayor. Des- 
de su altura se divisa la canal del Uruguay hasta el 
horizonte, hacia el sur, y muy cerca del horizonte ha- 
cia el nordeste. Subiendo el río en los vapores, se ve 
la meseta de Artigas, desde que pasan la vuelta de los 
Uguahi, de Entre Ríos y las barrancas de Visillac, de 
la costa oriental, a unos treinta kilómetros de distan- 
cia. Desde esa vuelta se distingue la meseta de Arti- 
gas con toda claridad, como un cabo saliente a pique 
sobre el río. Al aproximarse sigue destacándose la 
forma de la meseta durante dos horas de navegación, 
hasta pasar frente a ella. En este paraje hacen eon- 
trastes notables el color claro y azulado del Uruguay, 
el verdor de la deprimida costa entrerriana, la obsen- 
ridad de los montes que bordean la orilla oriental y 
el áspero matiz rojo de las barrancas de la meseta. (1) 
(i) Orestes Aran. jo, Diccionario Geográfico del Uruguay”, edi- 
ción de 1900. 
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Marchaba el vapor entre ruido de émbolos, estri- 
dencias metálicas y trepidaciones acompasadas y mo- 
nótonas. Largo airón de humo negro, salpicado a tre- 
cho de chispas brillantes, iba ascendiendo lentamente 
desde las chimeneas pintadas de rojo, hasta confun- 
alirse y perderse entre las nubes blanquecinas y den- 
sas de um cielo plomizo. El Uruguay, rizado apenas 
por el soplo leve de un aura saturada de silvestres 
efluvios, rodaba lentamente durante algunas millas, 
para ir luego a estrellarse y romperse en la áspera 
sirte que forma el Hervidero; y un sol de estío, ar- 
diente y rojizo, embotaba un tanto los dardos de su 
lumbre en la semiopacidad de una atmósfera calig.no- 
sa y sofocante. Por un lado la tierra uruguaya, con 
sus altas cuchillas tapizadas de trébol, sus palmares 
inmensos que se internan hasta confundirse y perder- 
se en el horizonte, y sus altas barrancas extendidas a 
modo de muralla gigantesea, en todo lo largo de una 
costa riscosa y agreste. Por el otro, la tierra argenti- 
na, baja, despoblada, uniforme, con esa monotonía 
silenciosa e inmensa que nos trae a la mente la solem- 
ne majestad de la pampa, la imponente soledad del 
desierto, Tendidos a lo largo de los amplios divanes 
que forman los asientos de la anchurosa cámara del 
buque, algunos pasajeros dormitaban, sin que, al pa- 
recer, llegase a molestarles ni el rumor de la máqui- 
na, ni el abrir y cerrar de los abanicos con que las se- 
horas pretendían en vano alejar de sus rostros los ti- 
bios besos de un ealor de los trópicos, cuando de pron- 
to, y a manera de heraldo, una voz anunció desde cu- 
bierta: la meseta de Artigas. Aun faltaba buen nú- 
mero de millas para llegar a ella, y ya se divisaba en 
lontananza, majestuosa y altiva como una gigantesca 
sepultura faraónica, aquella mole inmensa avanzada 
audazmente sobre el río. Subimos a cubierta: y a me- 
dida que el buque salvaba la distancia eon una rapi- 
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dez de treinta kilómetros por hora, se hacían más vi- 
sibles los contornos regulares y casi simétricos de la 
meseta, afectando la forma de una vasta pirámide 
truncada en su cúspide, y cuya base socavan y baten 
las aguas que un día reflejaron la imponente figura 
de Artigas. Una vegetación arbórea, caprichosa y ena- 
ha, sombrea a trechos el valle; y en aquellos contor- 
nos solitarios, ni una ruina siquiera revela la presen- 
cla del hombre al viajero que observa desde el río. No 
parece sino que la superstición y los temores engen- 
drados por las fantásticas leyendas que el vulgo refie- 
re de aquellos históricos parajes, alejasen de ellos to- 
da población o vivienda, manteniendo así solitario y 
agreste aquel alto monumento con que la naturaleza, 
más sabia y justiciera que los hombres, parece querer 
perpetuar para siempre la memoria venerada del hé- 
roe. Se eleva la meseta a unos cincuenta metros sobre 
el nivel habitual de las aguas, contando por su base 
noventa aproximadamente de ancho, y tiene su asien- 
to a unos treinta kilómetros al sur del Salto frente 
al angosto canal del IIervidero. En los últimos tiem- 
pos del coloniaje era el sitio predilecto de Artigas pa- 
ra plantar su tienda, dominando asi desde la ancha 
explanada que forma la cima, un vasto horizonte flu- 
vial y terrestre, que exploraba, siempre recelosa y 
siempre vigilante, la mirada de águila de aquel caudillo 
legendario. Al pasar el vapor junto a la meseta, todos 
ibamos silenciosos y atentos, y cada cual reconstituía 
a su manera, en el corazón o en la mente, avudado por 
la imaginación y los recursos, aquel antiguo campa- 
mento de centauros a cuyo heroico esfuerzo y titánico 
empuje debe su independencia esta tierra uruguaya, 
simbolizada ahora por esa enseña hermosa que iba 
flotando altiva en el mástil más alto de nuestro navío, 
como flotara otrora al soplo tempestuoso de un hura- 
cán de muerte movido por las alas de la gloria. Pocas 
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horas más tarde, y después de dejar a nuestra espal- 
da los blancos caseríos de Guavivú y Colón, situados 
a ambas márgenes, comenzaron a divisarse a la dis- 
tancia los lineamientos de un pueblo; y a las doce del 
día, lanzando a los aires hocanadas de humo y vapo- 
res acuosos, anclaba nuestra nave frente a los altos 
muelles de la cindad histórica. (2) 

Junto al Uruguay, que en las mañanas serenas de 
otoño semeja allí inmensa cinta celeste arrojada en 
la llanura, levántase severa la histórica meseta en cu- 
yas cercanías campara otrora el ilustre promotor de 
nuestra independencia nacional, vineulándola a su 
nombre para siempre. 

Río por medio, la costa entrerriana se extiende a su 
frente en dilatada alfombra de verdura; a sus flan- 
cos, en la extensión lejana, el Chapieuy y el Hervide- 
ro corren presurosos desde apartado confin del hori— 
zonte hasta precipitarse en el Uruguay, ciñendo con 
el eterno abrazo de sus ondas cristalinas aquel lugar 
legendario, donde llegó a refugiarse un día la idea re- 
dentora de la Banda Oriental. 

Generalmente baja, la ribera se eleva allí brusca- 
mente, segregándose muy luego del conjunto. aquella 
mole enorme, que se destaca a manera de pedestal gi- 
gantesco en el Hano infinito del paisaje. 

Al pie de la meseta, apacible y silencioso, se desli- 
zu el Uruguay, rumbo al sur, relevando sus pequeñas 
olas una a una, con ese fatalismo con que se suceden 
auroras y erepúsculos al través de la eternidad. 

¡Meseta de Artigas! ¡Hervidero! ¡Purificación! 
¿Qué dicen estos sitios solitarios al peregrino orien- 
tal que los visita por vez primera? 

Acaso la belleza delicada del panorama hiera de 
pronto su espíritu atisbando sincera admiración; pe 


(2) Germán García Hámilton, 
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ro existe una amplia loma que despierta otras sensa- 
ciones, que no se pisa con indiferencia, ni se transita 
sin recogimiento. 

Profundo foso, perfectamente conservado, recorre 
su contorno superior, trazando un gran polígono, que 
no es otra cosa sino el zanjeado que cireunseribía y 
limitaba el famoso campamento militar de la Purifi- 
cación. 

En cada uno de sus ángulos había un baluarte arti- 
lado, manteniéndose aún intactas sus huellas, como 
se observan, asimismo, los nichos donde se almacena- 
ban las municiones, no lejos de las piezas, en las de- 
fensas de carácter volante como fué aquélla. 

Abarea la gola respectiva, anchuroso plano inclina- 
do, que desciende hasta la costa inmediata y enció- 
trase en el recinto fortificado, una superficie no me- 
nor de veinte cuadras. 

Los baluartes ocvpan la vasta planicie en que rema- 
ta la loma, y se cuentan hasta el número de cinco; si- 
tuados de modo a eruzar con éxito sus fuegos, y liga- 
dos mutuamente por el foso ya descripto, desvaneci- 
do, en partes, hondo de tres pies, en otros. 

El supremo esfuerzo, la decisión irrevocable y últi- 
ma en pro de los grandes ideales hasta allí persegui- 
dos; la fe patriótica lógicamente unida al heroísmo 
detrás de una débil empalizada, teniendo al frente la 
terra natal rudamente hollada por los invasores, y a 
la espalda el abismo en acecho, bajo el espejo azul 
del rio; los triunfos portentosos de ayer y los reveses 
liutales de ahora; la dominación del territorio orien- 
tal reducida. a unos cuantos acres de tierra; la liber- 
tad uruguaya asilada en un miserable fortín; el éxito 
de la causa revolucionaria defendido de la garra de 
sus enemigos por una zanja; miserias y grandezas; 
hambre e himnos, revuelto todo en confusión sublime; 
el grito soberbio, el apóstrofe magno: “No venderé 
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el patrimonio de los orientales al bajo precio de la ne- 
cesidad””, lanzado en la impotencia, casi en la derro- 
ta, entre los escuadrones  harapientos... ¡Qué elo- 
cuencia cobra por instantes aquel polígono trazado 
por una generación de titanes sobre el lomo turgente 
de la cuchilla! (3) 

¡El Hervidero, la Purificación! He ahi la materia 
de un libro de investigaciones sobre el estado social 
de la Banda Oriental en los días de la revolución con- 
tra el coloniaje, sobre la magnitud de los recelos de 
la restauración española que decidieron las ejecucio- 
nes de la cabeza del Tigre, y levantaron en Buenos 
Aires el patibnlo de Alzaga, — sobre las incesantes 
hostilidades de los directorios de Posadas, de Alvear 
y de Puevrredón,—sobre las exigencias de la defensa 
en todos los rumbos del interior del Virreinato y del 
exterior de la frontera violada por la invasión lusi- 
tana; cuadro de horror y de asombro, de miserias, de 
intereses, de pasiones, de patriotismo, de traición, de 
rivalidades, de ambiciones generosas y bastardas. 

No es posible resolver todo esto en cuatro renglo- 
nes, ni decir lo que se piensa frente al Hervidero, sin 
prevenir las réplicas y justificar las propias aprecia- 
clones. 

Pero la meseta de Artigas es en realidad un acci- 
dente con caracteres peculiares entre las barrancas 
del Uruguay. 

Semeja, a tres kilómetros de distancia, una eleva- 
da fortaleza con granítica muralla circular que baña 
su base en las aguas de la ribera y cuyo arco va dis- 
minuvendo Jevemente hasta su cima, desde la cual se 
domina el río, hacia arriba, y hacia abajo y en toda 
su anchura. 


(3) Doctor Juan Giribaldi Heguy, “Pro Artizas. Con motivo de 
su 130 natalicio”, 1894, Salto. 
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¿Qué caciques hubo en los tiempos de la conquista, 
que colocados en aquella altura y divisando a sus pies 
las carabelas cristianas que remontaban la corriente, 
no se sintieron superiores a todo embate de enemigos 
que de tan bajo les trafan su amenaza? 

¡Qué bastión tan soberbio! ¡(Qué observatorio tan 
magnífico en aquel plano de bélicas operaciones! 

Me he imaginado a Artigas en su pedestal de pro- 
tector de los pueblos libres, dirigiendo sn mirada 
avasalladora e interrogante a todos los contornos, 
despachando ayudantes con sus órdenes para la de- 
fensa o el ataque contra el invasor cercano, o repar- 
tiendo las instrucciones de su formidable influencia 
sobre las provincias hermanas conflagradas por el 
sentimiento y las aspiraciones instintivas y embrio- 
narias de la libertad y de los fueros locales sintetiza- 
das en el programa de la federación, que el porvenir 
concluiría por radicar en las formas cultas y definiti- 
vas de la Constitución argentina. (4) 


IL De regreso Artigas de su expedición a Santa 
Fe, fijó su enartel general en Paysandú, a mediados 
le mayo. En aquella fecha y hasta principios de ju- 
lio, no tuvo conocimiento de haber desaparecido la 
probabilidad de acercarse a estas costas la anuncia- 
da expedición española, que se hacía ascender a on- 
ce mil hombres. Recién el 28 de junio se lo transmitía 
de oficio al cabildo. Este, dominado por el temor que 
le inspiraba la existencia de muchos peninsulares en 
la plaza, y acaso por la imprudencia de algunos en el 
hablar, considerados sospechosos, escribía a Artigas 
que constituían, reunidos, un peligro para la seguri- 
dad, que era necesario alejar. En ese concepto, trató 
Artigas de tomar medidas, resolviendo la concentra- 
— 


(4) José Sienra Carranza, “Anales del Ateneo del Uruguay”, to- 
mo VI, número 32, año 1884. 
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ción, en su cuartel general, de los europeos que por su 
influjo no inspirasen confianza. Esta empezó por los 
más próximos, con los cuales se propuso formar un 
pueblo en el Hervidero, sobre la costa del Uruguay. (5) 

A dicho pueblo se le dió el nombre de Purificación. 

Scgún lo consigna don Isidoro De-María en el to- 
mo 1 de sus “Hombres notables”, se le denominó asi 
por indicación de fray José Benito Monterroso, con- 
sejero de Artigas y hombre de ideas exaltadas. 

Monterroso tenía entonces 37 años de edad, pues 
nació en 1778. 

Era oriundo de Montevideo y pertenecía a la or- 
den de San Francisco. 

Sus ideas democráticas lo arrastraron a militar en 
las filas de los patriotas, a quienes secundó en su en- 
presa de librarse de las dominaciones española, ar- 
gentina y portuguesa. Desde el principio de la insu- 
rreeción desempeñó el cargo de secretario particular 
del Jefe de los Orientales. Era hombre de pasiones 
exaltadas, pero de vastos conocimientos. (6) 

El general Mitre lo califica de “fraile apóstata y 
depravado”. (‘Historia de Belgrano’’, tomo III). 

¿Puede aceptarse como puesto por él ese nombre, 
sin otro fundamento que el hecho de haber sido ase- 
sor del prócer, como lo fueron Larrañaga y Barreiro? 

Su investidura sacerdotal, además de esa circuns- 
tancia, no autorizan a suponer lógicamente tal dedue- 
ción. En primer lugar, porque si hubiese querido re- 
cordar la festividad religiosa consignada en el ealeu- 
dario gregoriano bajo el título de “Purificación de 
Nuestra Señora”, ella se refiere al día 2 de febrero, 
y la fundación de Purificación tuvo lugar, como que- 


(5) Isidoro De-María, “Comy endio de la Historia de la Recń- 
blica Oriental del Uruguay”, tomo III. 
(6) Enrique M. Antena, “Lecciones de Historia Nacional”, 
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da dicho, en el mes de mayo; y, por otra parte, si fué 
apóstata, como lo afirma el mencionado historiador 
argentino, lo menos que podía haberle preocupado 
era contribuir a perpetuar aquella ceremonia. 

En cuanto al general Artigas, profesando, como 
profesaba, ideas liberales, cual lo demuestran diver- 
sas manifestaciones suyas, bien elocuentes, por cier- 
to,—la tercera de las Instrucciones del año XIII, sus 
notas a Larrañaga y al cabildo de Montevideo, en 
1815, sobre asuntos eclesiásticos, y su respuesta al 
ayudante del dictador Francia, en el convento de la 
Merced, en 1820,-—no es posible suponer que haya ele- 
gido ese nombre respondiendo a fines religiosos. 

¿Qué quiso significar con él entonces? No otra co- 
sa, a nuestro juicio, sino que siendo un centro desti- 
nado a reclusión de los conspiradores o eulpables po- 
líticos de cualquier naturaleza, al propio tiempo que 
al trabajo y a forjar el porvenir de la patria, los con- 
finados, en presencia de aquel hermoso espectáculo y 
de su suerte, reaccionasen y abrazaran la causa ame- 
ricana, redimidos del vasallaje colonial, purificados 
del error en que vivían. 

Purificación se había convertido, en solo breve lap- 
so de tiempo, en un floreciente y animado pueblo. 

De lo que fué, puede decirse, sin embargo, que no 
queda más que el recuerdo, porque aquel histórico pa- 
raje no ofrece ninguna otra particularidad al visitan- 
te observador, que los vestigios del camposanto, la 
capilla y los depósitos, por los cimientos y piedras 
que se notan, lo mismo que de la fortaleza levantada 
por los patriotas. 

Contaba en 1815 con unas doce casas particulares, 
hechas de terrón y paja, con puertas y ventanas de 
Cuero, según el modelo tradicional adoptado por los 
campesinos uruguayos, y cercados muy rústicos, de 
estacas desiguales, marcaban los límites de cada he- 

T. IV—25 
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redad, como lo consigna el historiador Bauzá en su 
obra sobre la dominación hispana en el Uruguay. 


III. En setiembre del mismo año se fundó en Puri- 
ficación la primera escuela de la patria, bajo la direc- 
ción de fray José Benito Lamas. 

En ella recibían educación los hijos de los soldados 
y de los obreros y artesanos que allí vivían. 

El cabildo de Montevideo contribuía a su sosteni- 
mieuto con la remisión de los libros y útiles de ense- 
ñanza indispensables. 

A pesar de las graves preocupaciones que absor- 
bian la atención del prócer, amenazado de enemigos 
por todas partes, unos ostensibles y otros ocultos, 
dentro y fuera del territorio patrio, no por eso des- 
viaba su pensamiento de la cultura moral e intelec- 
tual de los futuros ciudadanos, doquiera que él se ha- 
lase y fueran enales fuesen los azares del destino que 
le depararan los sueesos. 

Alma grande y corazón nobilísimo, quería que el 
porvenir de su ansiada nacionalidad se cimentase en 
el saber, que es luz y guía de los pueblos, y no en la ig- 
norancia, fuente de desaciertos y de tiranía. 


IV. No obstante los principios filosóficos que pro- 
fesaba, el Jefe de Jos Orientales hizo levantar un ora- 
torio en Purificación, para que asistiesen a él los ere- 
ventes y las tropas, las cuales concurrían a misa to- 
dos los días festivos. 

Para cse fin, y a pedido suyo, le fueron remitidas 
de Montevideo una imagen y una caja de ornamentos. 

No practicaba personalmente el culto religioso, pe- 
ro, como Jibrepensador, quería de ese modo garantir 
la libertad de conciencia. 


V. Los escritores rioplatenses enemigos del prócer, 
han levantado la peor de las atmósferas morales con 
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respecto a la confinación de enropeos en el pueblo de 
Purificación. 

No invocan, sin embargo, ningún caso concreto, y 
no lo hacen, porque se trata de una pura leyenda. 

Con motivo de denuncias que recibió del cabildo de 
Montevideo, el 28 de junio, le decía: 

“Debe V. S. tomar providencias sobre los europeos 
que se hallan en esos destinos, para reunirlos con los 
demás que están formando un pueblo por mi orden. 
En seguida mande V. S., principalmente, aquellos que 
por su influjo e intereses serán tenaces en hacernos 
la guerra, teniendo entendido que allí van a subsistir. 
Así, no se les prohibirá que puedan conducirse a su 
costa, con familias e intereses, los que quieran venir 
bajo alguna seguridad. 

“Del mismo modo, me remitirá V. S. cualquier ame- 
ricano que, por su obstinación, o por otro grave mo- 
tivo, fuese perturbador del orden social y sosiego pú- 
blico. 

“Procure V. S. fijar la seguridad individual, expi- 
diendo las órdenes convenientes, tanto en la ciudad 
como en la campaña, u castigando severamente al que 
fuese osado quebrantarla.““ 

El asesino, el monstruo, el bárbaro, el malvado in- 
signe, calificativos empleados por Alvear contra Ar- 
tigas en la proclama remitida a los cabildantes de 
Buenos Aires, en las postrimerías de su gobierno, pa- 
ra que la subscribiesen; el asesino, el monstruo, el 
bárbaro, el salvaje insigne, solicitaba el envío, a Puri- 
ficación, de los enemigos de la independencia, no para 
maltratarlos o quitarles la vida, sino como un medio 
de seguridad, para evitar que conspirasen abierta- 
mente y favorecieran cualquier plan subversivo o des- 
embarco de tropas. 

Si se les hubiese conducido allí para tratarlos bru- 
talmente, como todavía no falta quien propale tan fal- 
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sa cuan maliciosa especie, el Jefe de los Orientales 
habría guardado absoluto silencio acerca de sus fami- 
lias e intereses, en vez de facultar al Ayuntamiento 
para que los confinados se trasladasen con ellos, “a 
su costa y con la mayor comodidad posible”. 

Consecuente con estos propósitos, el 4 de agosto le 
pasó otra nota al cabildo gobernador. 

En ella le manifestaba : 

“Se ensancha mi ánimo cuando advierto reprodu- 
cidas en V. S. las expresiones de mayor confianza, y 
que la actividad en sus providencias afianza los votos 
comunes. Sea V. S. inexorable por este deber, que por 
mi parte salgo garante de la seguridad e inviolabili- 
dad de la provincia. 

“Es de necesidad salgan de esa plaza y sus extra- 
muros todos aquellos europeos que en tiempo de nues- 
tros afanes, manifestaron dentro de ella su obstinada 
resistencia. Tome V. S. las mejores providencias pa- 
ra que marchen a mi cuartel general, con la distinción 
que no debe guardarse consideración alguna con 
aquellos que por su influjo y poder conservan cierto 
predominio en el pueblo. Absuelva más bien V. S. de 
esta pena a los infelices artesanos y labradores, que 
pueden fomentar el país y perjudicarnos muy poco 
con su dureza. 

“Igualmente, remítame V. S. cualquier americano 
que por su comportación se haya hecho indigno de 
nuestra confianza. Ellos gustarán de nuestros traba- 
jos, y acaso entonces, más condolidos, no amargarán 
nuestra época. Por ahora, pocos y buenos bastan pa- 
ra contrarrestar cualquier esfuerzo enemigo. (7) 


(7) Archivo General de la Nación, Montevideo. Libro 76 B, to- 
mo l, “Correspondencia del general José G. Artigas al Cabildo”, 
1814-1815, E 
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Esas medidas rezaban, pues, únicamente con los 
europeos que se mantenían firmes al sistema colonial, 
manifestando fines hostiles a la emancipación políti- 
ca de los pueblos del Plata. Por eso recomendaba que 
se les guardasen las mayores consideraciones a los 
obreros y trabajadores de la tierra, honestos y pa- 
cifieos. 

El 25, le escribía lo siguiente, sobre este mismo par- 
ticular, al cura vicario de Montevideo: 


Señor don Dámaso Larrañaga. 
De todo mi aprecio: 


Para obviar otras dificultades he mandado a ese 
destino a don Miguel Barreiro, para que la distancia 
no perjudique en las resoluciones precisas. 

Por lo demás, es necesario meditarlo todo, y a pe- 
sar de las conveniencias que pudiera ofrecer la exis- 
tencia de muchos europeos en esa plaza, mayores sor 
las desventajas. 

Todo lo tengo meditado y después de un maduro 
examen he resuelto salgan los que se crean dignos de 
ese castigo. 

No sería tan inflexible, si no previese los males y 
el origen de nuestras desgracias. 

Desea a usted toda felicidad su servidor. 


José Artigas. 
1 — - 
Guartel general, 25 de agosto de 1815. 


VI. A los confinados en Purificación no se les in- 
fligia ninguna clase de castigos ni se les imponían 
Privaciones, y si bien una parte de ellos se dedicaba 
a la labranza, con el importe de las cosechas, — las 
ales eran remitidas a Montevideo,—se sufragaban 
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los gastos de alimentación y de ropas ocasionados 
por los mismos. 

El plantel de labradores fué aumentado con cuatro- 
cientos indios abipones, incluso cuatro caciques, más 
los guaycuruses reducidos, 

El 28 de junio de 1816, le pedía al cabildo de Mon- 
tevideo la remisión de útiles de labranza, arados, pi- 
cos, palas y hachas, para que empiecen estos infeli- 
ces, decía, a formar sus poblaciones y emprender sus 
tareas”. 

“Es también necesario, agregaba, que V. S. me re- 
mita semillas de todos los granos que se erean ńtiles 
y necesarios para su subsistencia.” 

Además de los frutos de la tierra, se remitían a 
Montevideo, astas, corambres, erin, sebo y maderas, 
que eran conducidos por las embarcaciones del Esta- 
do, “Trinidad” y “San Francisco Solano”. 

El dinero obtenido con la venta de estos últimos, 
se destinaba a la compra de pertrechos bélicos. 


VII. Uno de los cargos más graves, a la vez que 
gratuitos, hechos al general Artigas, consiste en que 
en Purificación se enchalecaba a los enemigos del sis- 
tema. 

Aunque esa leyenda ha perdido la importancia que 
se le atribuyó durante largo tiempo, cuando se acep- 
taban sin beneficio de inventario tales imputaciones, 
vamos a contribuir a su desvanecimiento, apelando a 
testimonios irrecusables. 

En 1853 se consideró en el Senado un proyecto de 
ley del senador por Cerro Largo don Dionisio Coro- 
nel, cuyo artículo 5.", decía: “El pueblo conocido has- 
ta aquí por Arredondo, se denominará en adelante 
“Villa de Artigas”. 

La comisión de legislación, compuesta por los se- 
ñores Antonio L. Pereira y Francisco Solano de An- 
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tua, informé favorablemente, el 16 de abril de ese 
ano, 

“La denominación que se dé de Artigas a aquella 
villa, decía, será un monumento de gratitud a la me- 
moria del primer jefe de los orientales, que levantó 
deea de la libertad y que nos abrió la senda que 

a conducirnos a la perfecta independencia de es- 
te Pais y a su Constitución.” 

Al discutirse en la sesión del 21, hicieron uso de 
la palabra varios miembros de ese alto cuerpo, todos 
ellos en sentido favorable. 

En las páginas 101 y 102 del tomo V del “Diario de 
Sesiones de la Cámara de Senadores”, publicado en 
1883, se lee: 

“Declarado en discusión el artículo 5., el señor 
Antuña, dijo: que el nuevo nombre dado al pueblo de 
Arredondo merecerá, probablemente, la aprobación 
de ambas Cámaras, porque el general Artigas había 
sido el primero de los orientales en sostener los dere- 
chos de su país, y que la supresión del nombre actual 
no agraviaba a nadie. 

“El señor Costa adoptó la idea, con tanto mayor 
gusto, dijo, cuanto que podía decir algunas palabras 
en obsequio a la memoria del general. 

“En efecto: el señor senador demostró que los he- 
chos, que tanto aquí como en Europa se atribuían al 
general, en nada absolutamente le pertenecían, no só- 
lo porque era falso arrancasen de él, o fuesen órde- 
nes suyas, sino también porque eran contrarias a su 
carácter franco y humano de que dió muchas pruebas. 

“Entre otras cosas se ha dicho que enchalecaba a 
los hombres con cuero fresco, dejándolos al sol, para 
que el cuero, secándose, oprimiese el cuerpo y brazos. 

“Yo desmiento esos hechos; yo desafío a que se 

Ne cite un solo ejemplo. 
“Los que le han atribuído una atrocidad semejan- 


a 
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te, no han conocido de cerca al general Artigas, ni 
conocen la historia de nuestro país. i 

“El señor senador se extendió en ese sentido, v, fi- 
nalmente, concluyó pidiendo que constasen en el acta 
sus reflexiones, para que se viera que aun existe un 
fnc.ano oriental testigo de todo lo ocurrido, que pue- 
da desmentir esos hechos, falsa o maliciosamente pro- 
palados. 

“El señor Massini habló en el mismo sentido, y 
concluyó diciendo que el Senado se honraría dispo- 
niendo que los restos del general, que están en la Re- 
pública del Paraguay, se colocaran en un monumen- 
to a su memoria, y que, por su parte, ofrecía al Sena- 
do una espada del general, para que fuera colocada, 
si se creía bien, en la sala de sus sesiones, con una 
inscripción. 

“Los señores Antuña y Costa apoyaron ambas 
ideas, expresando el primero que debían presentarse 
en forma de proyecto. 

“El señor Lamas, dijo: que como habia varias per- 
sonas de apellido Artigas, creía oportuno indicar 
que la capilla que había de edificarse en el pueblo, tu- 
viera. por patrono al patriarca San José, conmemo— 
rando así el nombre del general don José Artigas. 

“El señor Massini, dijo: que el artículo debía con- 
tener terminantemente la expresión de que el nombre 
puesto al pueblo era precisamente en honor al gene- 
“al don José Artigas, y que en otro artículo podía de- 
clararse por patrono de la iglesia al patriarca San 
José. 

“La Cámara procedió a votar, salvando las en- 
miendas propuestas y apoyadas, y el artículo 5.* fué 
aprohado.”” i 

Don Antonino Domingo Costa había sido represen- 
tante por Paysandú en la Asamblea General Consti- 
tuyente y Legislativa del Estado, y don Ramón Mas- 
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tre los más selectos de aquel alto cuerpo, pues toma- 
de Parte en numerosas e importantes discusiones. 
ties firmas aparecen al pie del ejemplar de la Cons- 
hie 0 Jurada el 18 de. julio de 1830 y que habia sido 
„ hada el 10 de setiembre de 1829. 

Se doctor Franciseo Solano de Antuña, sólo subs- 
tribe el manifiesto dado el 30 de junio de 1830, pues 
ingresó a última hora a la asamblea, en calidad de 
representante por Montevideo. 

Sus detractores, al atacar duramente al Jefe de los 
Orientales, olvidan que mientras él luchaba por la in- 
dependencia de su patria, otros, traicionando el ere- 
do republicano, se afanaban por encontrar una testa 
coronada a quien poner al frente de los destinos del 
Río de la Plata; que el doctor Pedro José Agrelo pu- 

blicó, en Baltimore, un brulote contra Pueyrredón; 
que Güemes, que tanto había luchado por su país, fué 
tratado, al morir, por la “Gaceta Oficial”, de facine- 
roso; que lord Cochrane calificó de bandido y de bri- 
hón a San Martín, y que don Domingo Faustino Sar- 
miento, una de las más altas ilustraciones de su tie- 
rra, hizo cortar la cabeza al Chacho, vanagloriándo- 
se, hasta poco antes de descender al sepulcro, de ha- 
berla mandado exhibir en una plaza pública. 


VIII. Con motivo de rememorarse en el Salto el 
aniversario ciento treinta del natalicio del prócer, se 
avivó el espíritu patriótico de los habitantes de aque- 
lla culta ciudad, y se hizo carne la idea de levantar 
un monumento en la meseta, de tan gratos recuerdos 
Para cuantos aman la libertad, a la vez que deprimi- 
da por quienes sentían heridas sus ambiciones ilegi— 
timaas de predominio y absorción, para que se desta- 
arza gallarda, en lo más alto de su cima, la majestuo- 

sa Fi gura del protector de los pueblos oprimidos. 
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Doce días antes de la mencionada fecha, se celebró 
una reunión popular, con el propósito de constituir 
una comisión encargada de dar forma a ese pensa- 
miento, cuya iniciativa pertenece a don Manuel de 
Clemente, a la sazón jefe político y de policía. Sin 
embargo, fué uno de sus más decididos y eficaces pro- 
pulsores y cooperadores el patriota don Nicanor 
Amaro, entonces hacendado, saladerista y propieta- 
rio del campo elegido para erigir el proyectado mo- 
numento. ; 

De lo tratado y resuelto en aquella asamblea, se da 
cuenta en el acta que transeribimos a continuación: 


En la ciudad del Salto, a los siete días del mes de 
junio del año mil ochocientos noventa y cuatro, reuni- 
dos los abajo firmados en asamblea popular con el 
fin y propósito de festejar el próximo diez y nueve de 
junio el natalicio del general José Artigas, acordaron, 
por unanimidad, y así lo dejan sentado en este doen— 
mento, la erección de una modesta columna que se le- 
vantará en el paraje denominado Meseta de Artigas, 
departamento de Paysandú, costa del río Uruguay, a 
cuyo efecto, el presidente de la comisión directiva de 
fiestas, ciudadano don Nicanor Amaro, hace donación 
del terreno necesario a la base del referido monumen- 
to, contribuyendo, a más, con quinientas fanegas de 
cal, la arena correspondiente a ella para la mezcla, y 
aun más, arrimar al pie de la obra toda la piedra 
que se necesite, en proporción a la mezcla que dona, 
naciendo tal proyecto de la voluntad unánime de esta 
asamblea, a la cual fué sometida la idea de erigirse 
un monumento, por la comisión especial nombrada al 
efecto de determinar los festejos a celebrarse, nacien- 
do el proyecto del señor don Manuel de Clemente, je- 
fe político del departamento del Salto, quien se pro- 
dujo en el seno de la comisión, promoviendo se eri— 
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giera el monumento antedicho. Resolvióse asimismo, 
due se costeara su elevación mediante subscripción 
nacional, y nombróse una comisión especial de monu- 
mento, constituída por los señores don Nicanor Ama- 
ro, doctor don Manuel J. Devincenzi, agrimensor don 
Miguel Semper, doctor Eduardo Martínez García, 
don Camilo B. Williams, agrimensor Carlos Bica, 
doctor Diego M. Martínez, doctor Manuel Cañizas, 
doctor Eduardo Lamas, general Gregorio Castro y 
don Francisco Forteza, acordándose también que esta 
comisión tendrá quórum con sólo cinco miembros, 

Y bara constancia, firmamos la presente acta en el 
local del Ateneo del Salto y en la fecha establecida ut 
SUDA, 


Nicanor Amaro—Maunuel de Clemente—Co- 
ronel Cipriano Abren—General Gregorio 
Castro—Enrique F. Berro—General José 
Fillar—Eduardo D. Forteza — Coronel 
Rodolfo Leleu—José Martinez Olascoaga 
—Coronel Teófilo Córdoba—José Meli- 
tów: HH Aurelio Noboa—Coronel Feli- 
ciano Viera—Doctor Daniel Granada — 
Jaime M. Ila — José Moll — Santiago 
Vazquez—Luis Guersidulio Delgado— 
Doctor Eduardo Martinez Garcia — Anu- 
gel Bossio — Doctor José L. Amorim— 
Carlos Bica — Doctor Atilio Chiazzaro 
—Benito Solari—Doctor Manuel J. De- 
vincenzi — Eficio P. Pigurina — Doctor 
Eduardo Lamas—Camilo B. Williams — 
Doctor Manuel Cañizas—Emilio Danero 
Doctor Ramón G. Saldaña—Jesús ( 
José 1. Canto—Serafin Canizas--Anto- 
nio C. Catali—Carlos L. Siemens—José 
J. Tolosa—José Penco—Franciseo For- 
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teza — Pascual Errandonea — Aníbal 
Chiazzaro — Antonio Cougombles — Ni- 
colás Orcasitas—Francisco Montaldo Ca- 
purro—Alberto Semblat—José M. Ama- 
ro—Eduardo García Zúñiga — Lorenzo 
Fouseca—José Martinez Olascoaya—Mi- 
guel S. Martinez — Juan Bajac—Lucas 
Piriz — Leonardo Castro—Luis Becú — 
Anibal Semblat — Francisco Simonet — 
Pablo Williams—José González — Ber- 
nabé Mendoza (hijo) — Zenón Casañas 
Lis Cuitiño — Alfredo Garrasino — 
Juan Toucón—Eduardo Chiazzaro—Ela- 
div Casañas—Carlos González — Pablo 
Moreira—Diego Mendoza—Carlos M. Ro- 
cha—Honorio Jaureche—Santiago Becco 
—Enrique  Amorim—Carlos Toucón — 
Arturo Chiazzaro — Juan Castellanos— 
Nicolás Solari—Adolfo Castellanos. 
Diego M. Martinez—Juan Giribal- 
di Heguy, Secretarios. 


De inmediato se puso manos a la obra, y el 19 del 
mismo mes y año se colocó en la meseta la piedra 
fundamental del monumento, 

En ese acto nos cupo el honor de representar al 
pueblo de Paysandú y de ensalzar merecidamente la 
personalidad del prócer. 

El acta labrada con tal motivo, se halla concebida 


» 
asl: 


El diez y nueve de junio del año mil ochocientos no- 
venta y cuatro, y siendo las diez horas de la mañana, 
reunidos en el paraje denominado “Meseta de Arti- 
gas’? (departamento de Paysandú), los señores don 
Nicanor Amaro, presidente; don Camilo B. Williams, 
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vocal, y don Eduardo Martínez Garcia, secretario de 
la comisión central constituída, en la ciudad del Sal- 
to, con el fin de erigir en este lugar histórico un mo- 
numento a la memoria del patriarca de nuestras li- 
hertades, el benemérito general don José Gervasio 
Artigas, asistiendo, además, al acto, como delegados 
de dicha comisión, los señores Angel Bossio, Joaquín 
Mascaró, Benito Solari, José María Amaro, José Gon- 
zález Capurro, Enrique Amorim, Carlos Siemens, Jo- 
sé Píriz, José Antonio Canto, José J. Tolosa, Juan J. 
Burnett, Pablo A. Williams, Arturo Sierra, Arturo 
Martínez, Gregorio Martínez García (hijo) e Irineo 
Robales, se procedió solemnemente a la colocación de 
la piedra fundamental del monumento que perpetua- 
rá aquella memoria veneranda, en el punto medio, 
aproximadamente, de la referida Meseta, y cuyo te- 
rreno ha sido donado generosamente a ese fin por el 
señor don Nicanor Amaro, actual propietario de estos 
lugares, 

La piedra que servirá de base a la obra es de forma 
cúbica y de una dimensión de cuarenta centímetros 
en cada arista, llevando en una de sus caras la si- 
guiente inseripción: 1994—19 de junio—José Gerva- 
sto Artigas, vale decir, J. G. A. 

Juntamente con la precitada piedra, se coloca una 
caja de plomo, herméticamente cerrada, conteniendo 
un original de la presente acta, firmada por los ante- 
dichos señores y demás personas que concurran a es- 
te acto, un ejemplar del diario “Ecos del Progreso”, 
que se publica eu la ciudad del Salto, y que lleva la 
fecha del día de hoy, cuyo ejemplar está dedicado a 
la memoria del ilustre patriota, en conmemoración 
del ciento treinta aniversario de su natalicio, un 
ejemplar del diario “La Prensa”, que se publica en 
la misma ciudad del Salto, y que lleva la fecha del 
diez y ocho de junio del corriente año; cuatro mone- 
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das de plata del cuño nacional, representando el valor 
de un peso, cincuenta, veinte y diez centésimos, res- 
pectivamente; tres monedas de cobre, también del 
cuño nacional, representando el valor de cuatro, dos 
y un centésimo, respectivamente, y una medalla de 
aluminio, conmemorativa de la instalación uruguaya 
en la Exposición Universal de Chicago, celebrada el 
año de mil ochocientos noventa y tres. 

Se hace constar, que la iniciativa de dicho monu- 
mento ha partido de la ciudad del Salto, pero que a 
su realización concurrirá, por medio de subscripción 
popular, el elemento nacional de la República y del 
extranjero. 

Y para constancia, labramos la presente, en dos 
ejemplares de un mismo tenor, uno de los cuales que- 
dará en poder de la Comisión del Monumento, para 
ser entregado, oportunamente, a la Biblioteca Na— 
cional. 


Nicanor Amaro, Presidente — Eduardo 
Martínez García, Secretario — Camilo 
B. Williams, Vocal — Angel Bossio — 
Joaquin Mascaró — Benito Solari — Jo- 


sé María Amaro — José González Capu- 
rro — Enrique G. Amorim — Carlos L. 
Siemens — José Pf — José A. Canto 
— José J. Tolosa — Juan J. Burnett — 
/ %%% P. Williams — Arturo Sierra — 
Arturo Martínez — Gregorio M. Garcia 


(hijo) — Irineo Robales — Juan Geronis 
—Isabelino Márquez—Como delegados 
por el departamento de Paysandú, Se- 
tembrino E. Pereda—Daniel Milot-—Gmi- 
lermo Hoffman. 


El 25 de agosto de 1899, se inauguró solemnemente 
el monumento. 
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A las nueve de ese día zarpó para la Meseta, desde 
el puerto del Salto, el vapor de ese mismo nombre, 
llevando a su bordo cuatrocientos cincuenta pasaje- 
ros, figurando entre ellos las familias de Amaro, 
Ugarteche, Amestoy, Altamirano, Leguizamón, Gon- 
zález, Castellanos, Villar, Martínez García, Cuenca y 
Córdoba, habiendo arribado a la Meseta a las once de 
la mañana. 

Hicieron uso de la palabra, el doctor Eduardo Mar- 
tínez García, en nombre de la comisión que tuvo a su 
cargo la patriótica misión de poner en práctica la ini- 
ciativa del señor de Clemente; el Jefe Político y de 
Policía, doctor Bernardo Silva y Rosas; el Juez Ie- 
trado Departamental, doctor Manuel J. Devincenzi, 
el doctor Asdrúbal Delgado, el teniente Pedro Onetti 
y el escribano Alberto S. Quintana, que habló en re- 
presentación de Paysandú. 

Rindió honores militares un piquete del Regimien— 
to 1.” de Caballería, con handera y banda de música, 
al mando del teniente Juan Gregorio Villar. 

Conenrrió, además, la banda de la sociedad filar- 
monica “Siamo diversi’’. 

Dicho monumento consta de un basamento en forma 
de pirámide cuadrangular truncada, de mampostería 
o bloques de granito en rústica, y sobre ella, una se- 
gunda pirámide de la misma forma geométrica, pero 
más pequeña, construída en sillares graníticos, coro- 
nada por una columna con hase estilo pseudo dórico, 
hecha de sillares como la pirámide sobre la cual se 
asienta. La columna hace pedestal al busto del pró- 
cer, en bronce. 

En conclusión: cabe hacer destacar,—en honor a la 
verdad y como un acto de estricta justicia—que a don 
Nicanor Amaro le cupo la máxima parte en la reali- 
zación de la obra, según tuvo ocasión de expresárnos- 
lo recientemente el doctor Eduardo Martínez García, 
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activo e inteligente secretario de la comisión popular 
constituída en el Salto por la asamblea realizada allí 
el 7 de junio de 1894, pues no sólo donó el terreno en 
que fué erigido el monumento y los materiales men- 
cionados en el acta respectiva, sino que puso a tribu- 
to todos sus esfuerzos, a fin de que cristalizase cuan- 
to antes ese patriótico pensamiento. 


IX, Heraclio C. Fajardo, el laureado cantor de 
„América y Colón”, fué profeta al escribir las si- 
guientes inspiradas y patrióticas estrofas, respon- 
diendo al poeta argentino Luis Dominguez: 


Tal ha sido el caudillo sanguinario 

Que en tus versos pindáricos fustigas!... 
Mas esa que ora ves Mesa de Artigas 

Una estatua alzará—no un campanario! 


En ese pedestal de su grandeza, 

La trompa sonará,—no la campana! 

Una columna se alzará mañana, 

En templo, sí! porque su gloria empieza! 


Y nuestros hijos, cuando el tiempo mande 
De ese templo girar el áureo gonce, 

En el altar de mármol y de bronce 

Leeran esta inscripción: ¡41 hombre grande! 


Y en vez del jeroglífico de ortigas 

Que el genio de la historia habrá explicado, 
Este lema, por Córdoba grabado: 

“¿Al inmortal Libertador Artigas!” 


No se invoca jamás un nombre propio. Centenares 
de seres humanos perecían en el campamento de Pu- 
rificación, pero todos ellos, a semejanza «le un recien- 
te condenado de París, llevaron consigo el ineseruta— 
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ble secreto de su origen y linaje. Cuando Artigas fué 
magnánimo, — y sus mismos adversarios reconocen 
que lo fué muchas veces, —ahí quedan los documentos 
de la época, guardando el nombre de los agraciados; 
pero cuaudo fué verdugo, según el sistema que se le 
atribuye, los documentos y la tradición se confabulan 
para dar lugar a un vasto martirologio anónimo! Es 
un prodigio que no se conocía en la historia, y cuya 
invención pueden reivindicar con ufanía los enemigos 
irreconciliables de la memoria de Artigas. (8) 

En octubre de 1864, había salido de Buenos Aires 
un vapor, destinado a recorrer el río Uruguay, en via- 
je de recreo, con cierto número de personas distin- 
guidas, yendo entre ellas el poeta Dominguez, porte- 
ño de nacimiento y unitario de tradición, De joven 
había cantado al Uruguay y quiso volver a cantarle 
de viejo; pero no vió las aguas transparentes del río, 
ni el cielo puro que se refleja en ellas, ni las islas y 
barrancas cubiertas de vegetación que embellecen su 
curso. Sólo vió la Mesa de Artigas, y en vez de ins- 
pirar su musa en las bellezas reales de la naturaleza, 
tuvo la tristísima idea de inspirarla en los imagina- 
rios horrores del caudillo. ¡Quería el poeta que sobre 
aquella roca se alzase una capilla expiatoria! (9) 


(8) Carlos María Ramírez, “Artigas”. 
(9) Ibídem. 
T. Iv 26 


CAPITULO XVI 


Ocurrencias varias 


SUMARIO: I. Acerea de los esclavos llevados de Montevideo por 
Jas fuerzas argentinas que evacuaron la ¡plaza en febrero de 
1815.— IT. Envío de dos buques apresados con cargamento, a 
tin de procederse a su venta y «le socorrer con su producto a 
las tropas destacadas en Pavsandú.—TIL, El general Artigas 
ordena que se proceda a la creación de un cuerpo de cívicos y 
a tomar posesión de todas las armas y pertrechos bélicos que 
fuera dable ohtener.—1V. Bando lanzado el 3 de julio, hacien- 
do obligatorio el alistamiento en las compañías de milicias ur- 
banas, y una relación de las armas y piedras de chispa en po- 
der de particulares. —V, Creación del batallón cívico de infan- 
tería oriental y de una compañía de granaderos. —VI Para el 
prócer, los hombres deben ser iguales ante la lev.—VIL Los 
¡puestos públicos de confianza, en su concepto, debían discer- 
nirse a personas honorables, aun euando no figurasen entre 
sus adictos—VITT. Establecimiento de un correo semanal, de- 
pósito de pertrechos bélicos en el ¡parque de artillería y aper- 
tura de los puertos de la liga para el comercio extranjero, ex- 
cepto con el de Buenos Aires.—IX, Habilitación de la Colo- 
nia para la exportación e invortación, aprobación de todo lo 
actuado con respecto a la milicia cívica, confianza reafirmada 
en la conducta de Rivera en la comandancia de armas, energía 
con que debia procederse qara evitar desmanes y el castizo de 
los cubpables. alcance dado al bando del 8 de julio sobre la 
confiscación de bienes de naturales y españoles emigrados, y 
funcionamiento de la impgrenta del Estado—X. Prevención 
amistosa hecha por el marqués de Alegrete, con motivo de ha- 
ber dispuesto movimiento de fuerzas en la frontera.—XI. 
Arreglo de la campaña.—-XIl, Observancia de la mayor eco- 
nomía en el manejo de los fondos públicos, y patriotismo coll 
que procedían las milicias montevideanas.—X LII. Permiso 
eoneedido al comandante Juan Zufriategui y al coronel Juan 
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Santos Fernández para residir en tierra uruguaya, previo ju- 
ramento cívico ante el cabildo, militares desterrados por el go- 
bierno de Alvarez Thomas.—XIV. Alarma infundada del ca- 
bido ¡por la movilización de tropas lusitanas en la frontera.— 
XV. Manumisión de esclavos. XVI. Fiscalización del tribu- 
nal del consulado, innecesaria provisión de un empleo, en fa- 
vor de los comerciantes naturales, represión de los delincuen- 
tes, aparición de 'buques bonaerenses por las costas del Uru- 
guay y fomento de los establecimientos rurales. XVII. Envio 
del alealde ¡provincial cerca de Artigas, respuesta categórica 
dada al comaudante de la estación inglesa sobre franquicias 
comerciales, repudio del parasitismo burocrático y castigo 
ejemplar mandado hacer en la persona de un criminal.— 
XVIII. En contestación a una nota del cabildo gobernador, cele- 
brando el nuevo orden de cosas, el prócer manifiesta su rego- 
cijo ¡por ese hecho, y le recomienda que se haga respetar en 
los cabezas, para que sus súbditos sean todos obedientes. —X1X. 
Queja de Rivera al cabildo por menoscabo de su autoridad 
militar. XX. Medidas precaucionales para el caso de una in- 
vasión y ¡provisión de fusiles. 


I. Al evacuar la plaza de Montevideo las tropas ar- 
gentinas comandadas por el general Miguel Estanis- 
lao Soler, no sólo quedó ésta sin la artillería, arma- 
mentos y municiones con que contaba, empero la ex- 
hortación patriótica que el 24 de febrero le había he- 
cho a aquel jefe, el coronel Fernando Otorgués, desde 
su cuartel general en Canelones, sino que también se 
echó mano de numerosos esclavos, contra la voluntad 
o sin el conocimiento de sus dueños. 


Este abuso produjo muy mal efecto en el espíritu 
de la población montevideana y de sus autoridades. 

El general Artigas, noticiado de ese hecho, expresó 
el más profundo disgusto en conversaciones manteni- 
das con sus allegados. 


Habiendo trascendido esas sus manifestaciones, el 
cabildo le escribió con fecha 20 de junio, inquiriendo 
lo que hubiese de verdad con respecto a sus deseos de 
que le fuese enviada una nómina completa de la gen- 
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te de color conducida violentamente a Buenos Aires. 
En dicho oficio, se decía : 


Ha llegado a noticia de este Ayuntamiento, que 
V. E. le ha oficiado ordenándole que le pasase una 
noticia exacta del número de los esclavos secuestra- 
dos en esta plaza en tiempo del gobierno de Buenos 
Aires, y como éste no haya llegado a sus manos, se lo 
hacemos presente a V. E., para que no padezca en su 
concepto su puntual obediencia, ni en otro, que por 
el mismo evento pueda padecer igual extravío. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


— 


Sala capitular de Montevideo, junio 20 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Juan María Pérez—Pe- 
dro María de Tareyro, Seere- 
tario. 


Excelentísimo señor general don José Artigas. (1) 


El general Artigas repuso, el 28 del mismo mes, 
desde su cuartel general en Paysandú: 

“No he pedido la relación de esclavos que V. S. me 
significa. El reclamarlos sería inasequible por parte 
de Buenos Aires, después que sus diputados han re- 
gresado sin conceder los artículos de primera necesi- 
dad. Sin embargo, si V. S. eree oportuna la solicitud, 


(1) Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro 35, Co- 
gias de oficios remitidos q r el Cabildo”, agosto 1° de 1814 a di- 
ciembre 11 de 1521, tomo III. 
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yo deseo llenar el voto de mis conciudadanos Remí- 
tamela V. S. a la mayor brevedad, que aun puede ha- 
ber tiempo de exponerlo a aquel gobierno.” 


II. El 1. de julio le ofició al cabildo, comunicándo- 
le el envío de dos buques españoles apresados. 

Mirando por el bienestar de sus tropas, le pedía 
que procediese a la venta de las mercaderías conteni- 
das en las hodegas, a fin de socorrer a sus soldados. 

También le encargaba. la remisión, al cuartel gene- 
ral, de los pertrechos bélicos que no fuesen indispen- 
sables para la defensa de la plaza. 

Como en Purificación, no bastándole los que reci- 
bía del parque de Montevideo, se fundían balas y se 
componían armamentos, solicitaba herramientas para 
utilizarlas en las armerías allí existentes. 

Nada, pues, escapaba a su previsión y celo en favor 
de la patria y del bienestar de sus servidores. 

Esa nota rezaba así: 


Parten al mando del comandante don Juan Domin- 
go Aguiar, dos buques decomisados como propieda- 
des europeas y cargados con efectos de las mismas. 
Van con el destino de ser vendidos diehos efectos, y 
con su producto, proporcionar a estas tropas el re- 
medio en sus necesidades. 

Propenda W. S. a su pronto despacho, y a su regre- 
so, puede V. S. cargar en ellos todo lo que erea im- 
portante, tanto para el socorro de estos soldados, co- 
mo algunos útiles de guerra que no sean precisos en 
esa plaza y puedan robustecer este cuartel general. 

Recolecte W. S. todo el plomo y balas de fusil que 
se hallen sueltas; piedras de fusil, las que se puedan, 
útiles de armería, para perfeccionar las dos que ten- 
go establecidas, y, en suma, cuanto V. S. crea oportu- 
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no para aumentar la fuerza que en todos casos debe 
sostener nuestra seguridad. 
Es cuanto tengo, etc. 


Costa del Uruguay, julio 1.* de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (2) 


III. El 28 de junio se había dirigido al Ayuntamien- 
to, encargándole que tratara de formar una milicia 
cívica, para custodia del pueblo. 

Le indicaba al propio tiempo, la conveniencia de 
que recolectase todas las armas y pertrechos bélicos 
que fuera dable obtener entre los habitantes de la 
plaza, y que activase las providencias que estuvieran 
a sus alcances, “para sostener, decía, nuestra liber- 
tad contra los tiranos y eonservar la dignidad del sue- 
lo oriental”. 


IV. Los cabildantes, que se afanaban por compla- 
cer a Artigas y que habían tomado empeñosamente el 
mantenimiento de la autonomía de la Provincia 
Oriental, en seguida de recibir su comunicación del 
28 de junio, resolvieron publicar un bando. 

Con efecto: el 3 de julio dispusieron que fuese pre- 
gonado en todos los lugares públicos de la ciudad, en- 
cargándose de esa tarea don Jacinto Ferrón y don 
Pedro Lanoy. 

Se hacía obligatorio el enrolamiento en el cuerpo 
cívico a crearse, dentro del perentorio término de 
tres días, a todos los habitantes de la ciudad de Mon- 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Ofi- 
cios del general Artigas”, 1814-1815, 
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tevideo que estuviesen en condiciones de tomar las 
armas, so pena de multa o prisión. 

También, de acuerdo con lo ordenado por el Jefe 
de los Orientales, se hacía obligatorio en dicho bando 
dar conocimiento de las armas y sus accesorios a la 
autoridad competente, conminándose a los omisos a 
ser rigurosamente punidos. 

La resolución del Ayuntamiento referenciada era 
la siguiente: 


El excelentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento, go- 
bernador político y militar de esta plaza y su ju- 
risdicción : 


Por cuanto para la conservación del orden y hacer 
efectiva la seguridad individual, ha ereído el gobier- 
no necesario exigir de los ciudadanos un servicio ac- 
tivo en la milicia, y habiendo observado la eriminal 
indiferencia y apatía con que algunos individuos han 
mirado tan importante determinación, intentando bur- 
lar las miras de este gobierno, ha venido en decretar 
lo siguiente, en cuya observancia se interpone la au- 
toridad del magistrado: 


J. Todo individuo, americano o extranjero, que pa- 
sados tres días de la publicación de este bando, no 
estuviese alistado en alguna de las compañías cívicas 
de esta plaza, si tuviese intereses, será multado en la 
cantidad de cien pesos, y si no los tuviese, será su 
obstinación castigada con pena arbitraria y aflictiva. 

2” Todo individuo comprendido en esta determina- 
ción, deberá concurrir en los tres días contados desde 
esta fecha a la posada del mayor de la milicia, a reci- 
bir un boleto que asegure haber sido alistado en ella; 
después de este término, todo el que se encuentre sin 
ella, será aprehendido y conducido a esta casa de go- 
hierno, para ser castigado según su crimen, 
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3. Sin distinción de clase ni persona, todo vecino 
de esta plaza, presentará en el término de los tres 
días, una relación exacta de las armas de chispa y 
blancas, y asimismo «le las piedras de chispa que tu- 
viese en su poder, al señor juez de policía don Fran- 
cisco Fermín Pla; pasado este término, al que se le 
encontrase alguna de estas armas o piedras, será cas- 
tigado gravemente con pena arbitraria. 


Por tanto, y para que llegue a noticia de todos, pu- 
hlíquese por bando en esta ciudad y fíjense copias en 
los lugares acostumbrados. 

Dado en la sala capitular y de gobierno, a tres de 
julio de mil ochocientos quince. 


Pascual Blanco — Luis de la Ro- 
sa Brito — Antolín Reyna — 
Francisco Fermín Pla — Ramón 
de la Piedra — Pedro María de 
Taveyro, Secretario. (3) 


Del cumplimiento de lo mandado por el cabildo y 
de las formalidades llenadas, se da cuenta en la tes- 
tificación que subsigue: 


Certifico, doy fe, que hoy, día de la fecha, en los 
parajes públicos y acostumbrados de esta ciudad, se 
publicó por bando el antecedente auto, a voz del pre- 
gonero Jacinto Ferrón, con asistencia del avudante 
de plaza don Pedro Lanoy, la de mí, el escribano y un 
piquete de artillería, tambores y música, quedando 
fijadas copias en los mismos lugares de la publica- 
ción, de todo lo cual certifico, y para que conste, pon- 


(3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 488, “Com- 
pilación de documentos de la úpoca de Artigas”, 1815. 
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go la presente en Montevideo, a tres de julio de mil 
ochocientos quince. 


Luciano de las Casas, Escribano 
de Gobierno. (4) 


V. La formación del cuerpo cívico ordenado por Ar- 
tigas, se hacía indispensable, no sólo para ejercer la 
policía en la ciudad y extramuros, sino igualmente 
para guarnecer la plaza y precaverse contra cualquier 
evento. 

Al dejar el mando militar el coronel Otorgués, el 
cabildo gobernador tenía para esos objetos la compa- 
ñía 8.* del regimiento de dicho jefe, una de gente de 
color, el cuerpo de artillería, y veinte hombres reclu- 
tados por don Martín Tejería, que rondaban el Cor- 
dón, número reducido, por consiguiente, para satisfa- 
cer cumplidamente las exigencias demandadas para 
las guardias distribuídas en diversos puntos de la 
ciudad. 

El bando lanzado por el Ayuntamiento, dió los re- 
sultados apetecidos, pues varios días después quedó 
organizado dicho cuerpo cívico en la forma siguiente: 


Plana mayor del batallón cívico de infantería oriental 


Comandante: el excelentísimo cabildo. 

Sargento mayor: Manuel Campus Silva. 

Ayudantes mayores: Pedro Lenguas y Juan For- 
moso. 

Abanderado: subteniente Atanasio Lapido. 

Cirujano: Fernando María Cordero. 

Capellán: fray José Benito Lamas. 


— o 


(4) Tbídem. 
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Granaderos 


Capitán: Juan Benito Blanco. 

1.* compañía, capitán: Manuel Vidal. 

2.“ compañía, capitán: Zenón García. 

3. compañía, capitán: José Trapani. 

4* compañía, capitán: Juan Rodríguez. 

5.* compañía, cazadores, capitán: Lorenzo Justinia- 
no Pérez. 

Tenientes: Juan Ponce, León Ellauri, Gabriel An- 
tonio Pereira, José A. Zubillaga, Estanislao García e 
Ignacio Oribe. 

Subtenientes: Juan Francisco Giró, Juan Gregorio 
Estrada, Cipriano Payán, Rafael Gutiérrez, Pascual 
Costa y Felipe Blanco. 

Alféreces: Felipe Maturana, Francisco Silva, Car- 
los Pozo, Juan Bautista Román, Joaquín de Chopitea 
y Eustaquio González. 

Sargentos: 25. 

Cabos: 33. 

Tambores: 3. 

Soldados : 380. 


El cabildo le comunicó a Artigas, con fecha 7, la 
formación de dicho cuerpo de milicias, el cual ascen- 
día hasta entonces, a 400 plazas en la planta urbana, 
y a igual número en los extramuros. 

Aunque en el oficio a que nos referimos se trata 
también de otros asuntos, uno de ellos relacionado 
con el derecho de propiedad, y el otro con los gravi- 
menes que pesaron sobre el comercio y gente afiuca- 
da de Montevideo durante la administración de Otor- 
gués, transeribimos a continuación, íntegramente, est 
documento: 
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Tiene a la vista este gobierno las honorables comu- 
nicaciones de V. E., las primeras, datadas eu 19 del 
próximo pasado, y las últimas en 28 del mismo. En 
cuanto a las primeras, están enteramente cumplimen- 
tadas, y en prueba de ello remito a V. E. el reclamo 
del ciudadano británico Daniel Whiter, incluso en la 
debida consulta, sobre cuyo particular, como sobre 
los demás, espera este gobierno que V. E. se diguará 
resolver con la brevedad posible, por interesarse en 
ello el derecho de propiedad de los indicados. & las 
del 28, está ya cumplimentada su superior orden, re- 
ferente al cuerpo cívico, y aunque no puede por aho- 
ra ir el estado en forma que corresponde, se remiti- 
rá en oportunidad a V. E. Sólo dice que las compa- 
ñías de esta ciudad ascienden al número de cuatro- 
cientos hombres, y los de extramuros, al mismo, sobre 
poco más o menos. Para sargento mayor de las mili- 
cias de caballería de afuera, se ha nombrado al ciu- 
dadano Gregorio Pérez, y por ayudantes de la misma 
clase a Pedro Villagrán v Francisco Jiménez, sargen- 
to que fué de la octava compañía de Dragones de la 
Libertad, lo que pone en noticia de V. E. para su su- 
perior aprobación. Eu todo lo demás, se hacen ac- 
tualmente las más escrupulosas diligencias, tanto por 
aclarar el verdadero resultado de las contribuciones 
extraídas por el anterior gobierno, como para la re- 
colección de las armas y piedras de chispa que encar- 
ga V. E., y se atreve a afirmar a V. E. este gobierno, 
que si padecen alguna demora las órdenes que le im- 
parte, la causan los múltiples negocios que actual- 
mente giran, y muy particularmente en estos últimos 
días, en que hallándose la tropa que marchó, necesi- 
tada de un todo, se vió en las mayores apreturas para 
su aprestamiento. 
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Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular, Montevideo, julio 7 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Juan María Pérez — Pe- 
dro María de Taveyro, Secre- 
tario. 


Al excelentísimo señor general don José Artigas, (5) 


Con el arribo del conandante Fructuoso Rivera, el 
31 del mismo mes, al frente de su división, fué posi- 
ble hacer un servicio regular, de guardia, en la Ciu- 
dadela, en el Cabildo, en la Aduana, en el Hospital, 
en el Parque de Artillería, en el muelle, en la Preven- 
ción cívica, en el portón de San Juan, en el de San 
Pedro, en las Bóvedas, en el Fuerte San José y en el 
Parque de Ingenieros. 


VI. Creía el Jefe de los Orientales que no debía be- 
neficiarse a los particulares con menoscabo de los in- 
tereses del Estado, ni hacerse excepciones que pudie- 
ran resultar odiosas. 

Para él, las leyes debian aplicarse por igual a to- 
dos los ciudadanos o habitantes del país, cuyo criterio 
se hizo carne, quince años más tarde, en el artículo 
132 de la Constitución de 1830, pues en él se decía: 
“Los hombres son iguales ante la ley, sea precepti- 
va, penal o tuitiva, no reconociéndose otra distinción 
entre ellos sino la de los talentos o las virtudes”. 

Dicho precepto se halla reproducido textualmente 
en el artículo 148 de la nueva Carta Magna de la Re- 
pública. 

(5) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, “Co- 
pias de oficios remitidos por el Cabildo”, agosto 1.2 de 1815 a di- 
ciembre 11 de 1821, tomo III. 
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Ese principio lo sostuvo en la siguiente nota diri- 
gida al Ayuntamiento de Montevideo: 


He recibido con la honorable comunicación de V. S., 
la representación de don Conrado Ricker. El bien 
puede ser digno de la mayor estimación; pero las va- 
rias complicaciones no permiten ceder en beneficio de 
los particulares lo que damnifica los intereses gene- 
rales. 

Con este fin son dictadas mis providencias, y cual- 
quiera excepción de la ley será un motivo de excitar 
celos en los demás conciudadanos. 

Este es, ciertamente, el peor de los males, y para 
evitarlo, sean todos iguales a presencia de la ley. 

No será extraño que en la época se perjudiquen los 
particulares, cuando el Estado mismo se perjudica, 
sujeto al duro imperio de las circunstancias. 

Tengo el honor de repetirme con las más tiernas 
insinuaciones de mi afecto. 


Cuartel de Paysandú, 9 de julio de 1815. 
José Artigas, 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (6) 


VII. Tanto el cabildo como el Jefe de los Orienta- 
les, se preocupaban de que los caudales públicos fue- 
sen manejados honestamente, dando preferencia, por 
lo tanto, para el desempeño de los puestos dependien- 
tes del ramo de hacienda, a ciudadanos honorables, sin 
distinción de clases ni categorías. 

Debiendo proveerse el cargo de administrador de 


(6) Archivo General de la Nación, Montevideo. Libro 76, “Co- 
rrespondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo I. 
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la Caja del Estado, el Ayuntamiento eligió para ejer- 
cerlo a un ciudadano de notoria modestia, a la vez 
que de reconocida probidad. 

No quiso, sin embargo, extender el nombramiento 
respectivo, sin antes consultar al prócer. 

El 18 de julio sometió a su consideración la mencio- 
nada candidatura, haciendo un caluroso elogio de 
ella, como resulta del oficio que subsigue: 


Desde el momento que este cabildo reasumió el 
mando, no perdió de vista la elección de la persona 
que debe encargarse del delicado manejo de la admi- 
nistración de la caja de esta capital. A este objeto 
tendía sus miradas sobre los moradores americanos 
de esta ciudad, presididas de aquel celo, tino y pulso 
que deben caracterizar la elección de personas que 
reunan las precisas cualidades para negocios de pri- 
mera importancia. 

Más de una vez quedó perplejo, pero en reiterada 
moción, la luz del ardiente celo, desenvolvió, allá en 
las sombras del retiro, al ciudadano Elizondo, convi- 
niendo todos los miembros de este cuerpo, al menos 
en su honra, notoria probidad e inteligencia, por la 
práctica que adquirió en el largo período que sirvió 
en este ramo, pero no todos en la designación de él a 
V. E., y sólo lo verifica por la pluralidad, según cons- 
ta del acta labrada a este objeto en el día de ayer, y 
todos son disculpables en el concepto prudente de 
V. E., los unos, por el eelo de errar en tan eserupulo- 
sa elección, y los otros, por el deseo de acertar, pero 
unánimes convienen en que el superior ojo de V. E. y 
el deseo paternal de la salvación de esta provincia, 
que tantos saevificios le cuesta, hará la mejor elec- 
ción, o sea en el indicado o en el que fuere de su su— 
perior agrado. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


ARTIGAS 415 
Sala capitular de Montevideo, julio 18 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — José Maria Pérez — Pe- 
dro Maria de Taveyro, Secre- 
tario. 


Al excelentísimo señor general don José Artigas. (7) 


El general Artigas no contaba a Elizondo entre 
sus decididos partidarios; pero no puso reparo algu- 
no para su designacion. 

Deseaba que en la provincia brillasen más los 
hombres por sus virtudes privadas y cívicas, que por 
los vínculos de compañerismo o amistad que pudieran 
ligarlos a él. 

Le bastaba que poseyesen reconocidas cualidades 
morales y que fueran partidarios de la causa de la li- 
bertad del pueblo oriental.“ 

En consecuencia, aceptó de plano su nombramiento, 
librando, empero, el respectivo contralor al celo y pa- 
triotismo del cabildo gobernador. 

La respuesta del prócer estaba concebida así: 


Hallando V. S. todas las cualidades precisas en el 
ciudadano Pedro Elizondo, para la administración de 
fondos públicos, es indiferente la adhesión a mi per- 
sona. Póngalo V. S. en posesión de tan importante 
ministerio, y a V. S. toca velar sobre la delicadeza de 
ese manejo. 

Es tiempo de probar la honradez y que los america- 
nos florezcan en virtudes. 


(7) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 35, “Co- 
pias de oficios remitidos por el Cabildo”, agosto 1.“ de 1814 a di- 
ciembre 11 de 1821, tomo IIT. 
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¡Ojalá todos se penetrasen de estos mis grandes 
deseos por la felicidad común! 
engo la h de s ra V. $. con toda mi afec- 
Tengo la honra de saludar a V. S. con toda mi afec 
ción, + 


Paysandú, 3 de agosto de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (8) 


VIII. Por más que el retardo sufrido en Buenos 
Aires por los diputados del congreso del Arroyo de 
la China, era un síutoma inequívoco de que las nego- 
ciaciones entabladas ante su gobierno fracasarían 
irremediablemente, el general Artigas seguía preocu- 
pándose de las cuestiones de carácter interno. 

Sólo resolvió el mantenimiento de la clausura del 
puerto de Montevideo, con respecto a aquella plaza. 

La moderación regulaba su conducta, y ella debía 
primar en todos los actos del gobierno patrio. 

El 31 de julio le escribió al cabildo de Montevideo 
en ese sentido, recomendándole, al propio tiempo, el 
establecimiento de un correo semanal, 

Le manifestaba, a la vez, la conveniencia de que 
fuesen depositados en el Parque de Artillería los 
pertrechos conducidos por la chalupa Dolores“. 

No obstante mantener, con respecto a la ex capital 
del Virreinato, la prohibición de su acceso, autoriza- 
ha abrir el puerto al tráfico extranjero. 

En cuanto a los comerciantes británicos, se les fa- 
enltaba para establecer sus negocios con las provin- 
cias de la liga exclusivamente. 

Fundaha esas determinaciones, diciendo: 


Con fecha de ayer hice presente a V. S., lo mismo 
que me comunica en su honorable 26 del que gira. Sea 
(8) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Co- 
rrespondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo I. 
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V. S. seguro que los derechos de los pueblos se harán 
respetables, y que nuestra delicadeza no sufrirá el 
menor ultraje de sus representantes. Entretanto de- 
lira el gobierno de Buenos Aires, la moderación re- 
gule nuestras operaciones, y el triunfo de la libertad 
será inevitable. 

Quedo informado, igualmente, de los pertrechos 
que ha conducido la chalupa'*Dolores””, en retorno 
del bergantín **Palomo””, escapado de ese puerto. 
V. S. sabrá si hay más que reclamar. Todos esos útiles, 
entréguense al parque de artillería, para su seguri- 
dad y cuidado. 

Ya dije a V. S. anteriormente, haber retardado mis 
comunicaciones por haber estado en mi cuartel gene- 
ral revistando las tropas y activando otras provi- 
dencias. Son muchos los asuntos que me rodean des- 
de que regresé a este puerto; sin embargo, creo pre- 
«iso anunciar a V. S. la necesidad de entablar un co- 
rreo semanal, tanto para estrechar nuestras rela- 
ciones, como para evitar tanto chasqui, con lo que in- 
dividualmente se perjudica el vecindario. 

Apure V. S. al administrador de Correos de esa 
ciudad por el entable preciso de las postas y cuanto 
deba contribuir a su formal arreglo. Igualmente pre- 
vengo a V. S., que sin embargo de haber mandado ce- 
rrar cl puerto absolutamente, va puede abrirse el co- 
mercio de ese para los demás extranjeros. Solamente 
para Buenos Aires o estas costas, no debe permitirse 
el comercio, mientras vo no avise el resultado de nues- 
tras negociaciones. 

Consultado por el comandante de las fuerzas de S. 
M. B. en el Río de la Plata, del modo inequívoco có- 
mo los comerciantes de su nación podrían establecer 
su comercio con las provincias de mi dirección, res- 
pondí: “que asegurando sus capitales en esa plaza, 
sin mantener relación alguna (mientras duren las di- 

T. IV—27 
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ferencias) con el comercio de Buenos Aires”. Lo co- 
munico a V. S. para su debido conocimieuto, y para 
que en caso de llegar a ese puerto algunos buques del 
comercio inglés, se les admita, con la restricción de 
que la introducción de sus efectos al interior, debe ser 
privativa de los americanos, quienes, en retorno, po- 
drán conducir efectos del país para sus cargamentos. 

Ayer pasé a V. S. la orden para que el buque inglés 
“Antilope” siga su destino. A otro cualquiera que lle- 
gase a ese puerto, si no viene con dirección a él, no 
se le permitirá desembarcar: se le franquearan los 
víveres que necesite, según el derecho de gentes, y al 
momento siga sus aguas. 

Adjunto a V. S. ese recuento, que por mi orden hi- 
zo el gobernador interino de Santa Fe, con los huques 
y cargamentos que salieron de ese puerto en junio y 
llegaron a aquél. V. S. podrá indagar mejor que yo si 
en esa relación se hallan algunos intereses de la con- 
tribución sacada en ese pueblo. Con este objeto, están 
detenidos bajo fianza, los cargamentos, en aquel des- 
tino. 

La vigilancia con que V. S. acompaña mis empeños, 
ensancha mi ánimo a emprenderlo todo, y creo ast- 
gurado después que V. S. me inspira la mayor cou 
fianza, por sostener la felicidad de la provincia y lo 
inviolable de sus derechos. 

Tengo el honor de saludar a V. S. 


Paysandú, ¡nlio 31 de 1815. 
José Artigas 


Al muy ilustre cabildo de Montevideo. 


abildo 
im- 
itir 


IX. El 3 de agosto le comunicaba Artigas al e 
haber habilitado el puerto de la Colonia para la 
portación y exportación, con el propósito de gara! 
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el comercio de la provincia contra cualquier apropia- 
ción indebida por parte de los buques dependientes 
de la autoridad argentina, 

El mal sesgo que tomaban las relaciones con el go- 
bierno de Buenos Aires, le habían aconsejado adop- 
tar esa resolución. 

Expresaba a la vez su conformidad por la organi- 
zación dada a la milicia cívica, cuya creación había 
dispuesto. 

Confirmando lo manifestado acerca del comandan- 
te Rivera en su nota del Y de julio, se reafirmaba en 
la creencia de que durante su interinato en el gobier- 
no militar de la plaza, sabría mantener el orden, con- 
duciéndose ejemplarmente, lo mismo que la división 
de su mando. 

No obstante, depositaba eu el cabildo la más rigu- 
rosa vigilancia, a fin de evitar que pudiera cometer- 
se cualquier irregularidad perjudicial a las garantías 
individuales y a la seguridad de la propiedad. 

Prometía, para el caso de que se produjera alguna 
anormalidad, proceder con toda energía. 

Como prueba de que estaba resuelto a obrar sin la 
menor contemplación, autorizó el arresto de uno de 
los capitanes de blandengues, y al lamentar que se 
hubiese remitido a su disposición a un ex secretario 
de esa corporación, exhortaba al Ayuntamiento a con- 
ducirse con todo rigor. 

Habiéndose suscitado dudas sobre el alcance de al- 
gunas de las disposiciones contenidas en el bando de- 
eretado por él el 8 de julio, relativo a la confiscación 
de bienes de españoles y naturales, que no regresasen 
al país dentro del perentorio término de uno y dos 
meses, respectivamente, explicó su alcance, expresan- 
do que estahan comprendidos en ellas los que se ha- 
bian ausentado con licencia del anterior gobierno, 
por haberlo hecho subrepticiamente y contra sus ter- 
minantes prohibiciones. 
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Los españoles debian figurar en el número de los 
extranjeros. 

Por último, mandaba que la imprenta del Estado 
fuese puesta en funciones, ya arrendándola o explo- 
tándola por cuenta propia. 

Rígido en los conceptos y procedimientos con arre- 
glo a las circunstancias, en dicho oficio se decía: 


Ya pasé a V. S. la orden para que el buque “Antí- 
lope” siguiese su destino. Igualmente la apertura del 
puerto para los extranjeros, con las restrieciones pre- 
cisas. Hoy, convencido de la mala fe del gobierno de 
Buenos Aires y de la imposibilidad de que los ame- 
ricanos giren su comercio interno sin exponerse, he 
ampliado aquella orden a todas las costas, recono- 
ciendo la Colonia por puerto preciso, en el que, para 
mayor seguridad, pagarán por ahora, además de los 
derechos de importación y exportación, los de extran- 
jería. Hágalo entender V. S. al ministro general de 
Hacienda, para su debido conocimiento. 

Quedo asimismo informado de la milicia cívica que 
mantiene la quietud de esa plaza y de los superiores, 
que mantienen el orden. Todo es de mi aprobación. 
Con ella ha marchado de conrandante de armas don 
Fructuoso Rivera. Su división servirá a mantener la 
seguridad de esa ciudad y hacer más respetables las 
órdenes de V. S. Consiste en V. S. el remedio de cual- 
quier mal inesperado. Ponga V. S. en mi conocimien- 
to el menor desorden, y verá V. S. llenado su deseo. 

Al efecto, ponga V. S. en un riguroso arresto al ca- 
pitán de blandengues don Juan Antonio Navarrete, Y 
procédase según el decreto adjunto. 

Aun no ha llegado el ciudadano Eusebio Terrada, 
y sólo sentiré llegue a mi presencia, impune su delito. 
Obre V. S. con toda la energía que le corresponde, 
para ver en la provincia el principio de su felicidad. 
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Consultado por V. S. sobre el bando que con fecha 

8 del pasado dirigí a ese gobierno, digo a V. S. lo si- 
guiente; que mi ánimo, en esa parte, es tomar un re- 
cuento de todos los intereses que expresa el bando. 
Habido de ellos su exacto conocimiento, podrán ha- 
cerse las prórrogas y excepciones que se crean justas. 
En consecuencia, son comprendidos los que con licen- 
cia del gobierno anterior salieron, por haber sido su- 
brepticias y contra mi orden; los que han fugado 
abandonando sus familias; los españoles son verda- 
deros extranjeros; la orden es terminante, sea cual 
fuese el destino de su refugio. V. S., por sí, o por la 
comisión encargada, me presentará, cumplidos los dos 
meses, un estado formal, con las anotaciones que en 
mi último oficio encargué a la comisión de extranje- 
ria. Entretanto, consérvense los intereses en manos 
de sus poseedores, con responsabilidad, hasta mi últi- 
ma resolución. 

Habida en Montevideo la imprenta con sus opera— 
nos, póngala V. S. en ejercicio, ya por un tanto, al 
“argo de un periodista, ya por cuenta de ese ilustre 
cabildo. Delibere V. S. lo mejor, tanto por lo relativo 
a la IMPresión, como por los fondos que pudiera au- 
mentar a esa municipalidad. 

Tengo el honor de saludar a V. $. 


aves - é 512 
Pay Sanda, agosto 3 de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre eabildo de Montevideo. (9) 


— 


9 J; MAR z : E 
) Archivo General de Ja Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 
Mesponden e; E j 
y to eneia oficial en copia de gobernantes argentinos, Artigas 
rené E : ` ; 
dies, al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816. 
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X. Como las autoridades portuguesas fronterizas 
mantenían relaciones cordiales con el general Arti- 
gas, habiendo prometido guardar estricta neutrali- 
dad en los sucesos de esta banda, el marqués de Ale- 
grete le previno, el 3 de agosto, haber puesto en mo- 
vimiento algunas de sus fuerzas sin fines hostiles. 

Deseoso de que no se interpretase erróneamente 
esa disposición, le escribió lo siguiente: 


Ilustrisimo señor: 


Constándome haber recibido un considerable re- 
fuerzo las guardias del comando de V. S. y dirigién- 
dose a las fronteras de esta capitanía general, cuer- 
pos considerables, me veo en la precisión de hacer al- 
gunos movimientos, únicamente por cautela, y para 
que V. S. no los considere con diferente objeto, juz- 
guó necesario, en obedecimiento a las órdenes de mi 
soberano, comunicar esto mismo a V. S., de quien es- 
pero respuesta, para poner en salvo mi responsabi- 
lidad. 

No debo perder esta ocasión de hacer a V. S. mis 
más respetuosos cumplimientos y de protestarme de 
V. N. muy atento venerador y obligado. 


Porto Alegre, 3 de agosto de 1815. 
Marqués de Alegrete. 
llustrísimo señor don José Artigas. (10) 
XL Aun en medio de las agitaciones políticas, que 


tenían en tensión todos los espíritus y de una posible 
y prolongada lucha que pusiera en peligro la autono— 


(10) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 77 B, to- 
mo II. “Correspondencia del general José G. Artigas al Cabildo”, 
año 1816. 
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mía no ha mucho conquistada, el Jefe de los Orienta- 
les se preocupaba del progreso y del bienestar de la 
campaña. 

El 4 de agosto le escribió en ese sentido al cabildo 
gobernador, desde Paysandú. 

Convenía que los hacendados, por interés propio y 
de la provincia, diesen una seria organización a sus 
establecimientos de campo, para evitar confusiones y 
latrocinios. 

A ese efecto, debía prevenírseles, antes de adoptar 
ninguna medida que pudiera considerarse insólito y 
perjudicial. 

Sobre este particular, le decía: 

“Seria convenientísimo, antes de formar el plan y 
arreglo de la campaña, que V. S. publicase un bando 
Y lo transeribiese a todos los pueblos de la provincia, 
relativo a que los hacendados poblasen y ordenasen 
“us estancias, por sí o por medio de capataces, reedi- 
ficando sus posesiones, sujetando sus haciendas a ro- 
deo, marcando y poniendo todo en el orden debido, 
bara obviar la confusión que hoy se experimenta des- 
pues de una mezcla general. 

„ Prefije V. S. el término de dos meses para ejecu- 
ción tan interesante, y al que hasta aquella fecha no 
hubiese cumplido esta determinación, ese muy ilustre 
cabildo gobernador, debe conminarlo con la pena de 
que sus terrenos serán depositados en brazos útiles, 
que con su labor fomenten la población, y con ella la 
Prosperidad del país.” (11) 

Con tan prudentes prevenciones, nadie sería pasi- 
e de pena o perjuicio alguno, salvo aquellos que 


ob 2 E . ao 
: 11 temerariamente, incurriesen en omisión o 
alta. 


bl 


—— 
(11) Ibídem. 
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El general Artigas aspiraba al progreso y al hienes- 
tar de la provincia, pero sin echar mano a medios vio- 
lentos, a no ser que se contrariasen sus patrióticos 
anhelos con el deliberado propósito de delinquir. 


XII. Al demandar un sacrificio a los moradores de 
la provincia en obsequio a la causa común, se preocu- 
paba el Jefe de los Orientales de cortar cualquier abu- 
so por parte de los administradores de los fondos pú- 
blicos. 

De ahi que en oficio del 4 de agosto, le aconsejase 
al cabildo gobernador que procediese con la mayor 
parquedad en su manejo. 

Dentro de la honradez y la equidad, deseaba, pues, 
que las antoridades percibieran y distribuyesen las 
rentas con estrictez, a las verdaderas exigencias del 
servicio público. 

Se regocijaba también, en el mismo documento, del 
entusiasmo con que sus conciudadanos contribuían a 
mantener el orden público y a velar por la seguridad 
de las poblaciones orientales. 

El edificante ejemplo dado por los habitantes de 
Montevideo, al cumplir sus órdenes sobre la forma- 
ción de un cuerpo cívico, prestándose a servir en él 
personas caracterizadas y con el mayor desprendi- 
miento, le hacía experimentar las más halagadoras 
esperanzas, pues confiaba, en presencia de esos he- 
chos, que no habría ningún remiso en la defensa del 
terruño, 

Con tal motivo, se expresaba así en nota al cabildo: 


Procure V. 8. que en la administración pública se 
guarde la mayor economía, tanto en los sueldos co- 
mo en la minoridad de los agentes. 

V. S. conoce, como yo, la indigencia de la provincia, 
y todos y cada uno de sus individuos deben conven- 
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cerse de la necesidad de hacer algún sacrificio en ob- 
seyuio de su patria. 

Quedo cerciorado de la generosidad con que ese 
cuerpo cívico ha dispensado sus servicios voluntarios 
por mantener la dignidad de la ciudad. Espero que 
los demás se penetren de esa franqueza, y que anima- 
dos del virtuoso ejemplo de V. S., prodigarán los ma- 
yores esfuerzos. Yo no haré más que dirigirlos a su 
propia felicidad y perpetuar mis grandes deseos has- 
ta ver asegurados en nuestro territorio el pabellón de 
la libertad y la época feliz. 

Tengo la honra de saludar a V. S. y dedicarle toda 
mi afección. 


Paysandú, 4 de agosto de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (12) 


XIII. Dos de los jefes puestos por Alvarez Thomas 
a disposición de Artigas, en junio de 1815, extrañados 
a Francia por dicho director supremo, poco después 
de haber sido devueltos por el Jefe de los Orientales, 
tuvieron la suerte de librarse de esa pena, debido a 
los sentimientos humanitarios del prócer. 

Arribados a Buenos Aires, con sus demás compa- 
heros, el 24 del expresado mes de junio, se les condu- 
Jo a tierra, encargándose de su custodia la guardia 
del muelle, pero sólo permanecieron allí breves horas, 
Pues a las once de la noche, por disposición del mis- 
mo mandatario, se les transportó a bordo de una cor- 
beta de guerra nacional, anclada fuera de balizas. 

El jefe de ese buqne, que lo era un yanqui, no qui- 


— 
2 ah i ; ae 
(12) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76 B, io- 


mo I, “Correspondencia del general José G. Artigas al Cabildo”, 
1814-1815, 
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so que permaneciesen en su presencia con grilletes, y 
ordenó que inmediatamente fuesen limados y arroja- 
dos al mar. 

El 1.° de julio se les entregaron los pasaportes, con 
la prevención de que debían partir dentro de cuaren- 
ta y ocho horas, y «le que les estaba vedado regresar 
al Río de la Plata, so pena de pasárseles por las armas. 

Vázquez, Larrea, Díaz, Paillardelle, Fernández y 
Zufriategui, debían permanecer en el extranjero a 
perpetuidad, pues en el extracto de la sentencia pro- 
nunciada, que vió la luz en la “Extraordinaria de 
Buenos Aires”” del miércoles 2 de agosto de 1815, se 
lee: “A todos seis se les ha desterrado para siempre 
de las Provincias Unidas”. 

El coronel Balvastro fué ‘‘exilado por diez años, sin 
empleo, fuera de las mismas provinelas’’, según se 
expresa en el propio documento. 

Dado el apremio con que debían alejarse y no exis- 
tiendo en esos instantes ningún buque que pudiera 
transportarlos a su destino, se embarcaron en uno 
mercante, que de un momento a otro debía regresar 
al viejo mundo. 

Arribados a Montevideo, para desde allí continuar 
viaje, se vieron en la imperiosa necesidad de detenerse 
durante muchos días, a causa de no existir allí ningún 
barco que pudiera llevarlos. 

Noticiadas las autoridades montevideanas, por un 
ayudante de la Capitanía del Puerto, que se trasladó 
a bordo, a fin de realizar la inspección de práctica, 
dispusieron que dichos jefes y los demás militares que 
se hallaban en igual situación, fuesen trasladados a 
un pontón próximo al muelle. 

A pesar de haber gestionado del gobernador Otor- 
gués se les permitiese hajar a tierra, ya que por su 
calidad de proseriptos del gobierno de Buenos Aires 
no podía tenérseles por enemigos, sólo consiguieron 
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su objeto, a principios de agosto, por haber sido ele- 
vada su solicitud a conocimiento y resolución del ge- 
neral Artigas, el cual le pasó el siguiente oficio al ca- 
hildo gobernador, a tal efecto: 


Permita V. S. el desembarco en esa plaza de don 
Juan Zufriategui y de don Juan Santos Fernández, 
detenidos en ese puerto, hasta mi resolución. ; 

Ellos deberán prestar ante esa ilustre corporación 
el juramento cívico de sostener la inviolabilidad de 
los derechos de la provincia y no asestar, directa ni 
indirectamente, contra este deber, bajo pena de ser 
castigados como reos de lesa patria. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con toda mi afec- 
ción. 


Paysandú, 3 de agosto de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo, (13) 


Llenadas las formalidades exigidas por Artigas, 
los expresados militares abandonaron el pontón en 
que se hallaban preventivamente detenidos. 

El cabildo se lo hizo saber al Jefe de los Orientales 
por medio del siguiente oficio: 


En atención al oficio de V. E., datado en 5 del pre- 
sente, sobre licencia que ha eoncedido a don Juan Zu- 
friategui y a don Juan Santos Fernández, para que se 
desembarcasen y prestasen el juramento eivico, lo 
han verificado ante este gobierno, según la solemni- 
dad preseripta en el citado oficio. 


— 


£ (13) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76 B, to- 
10 J. “Correspondencia del general Artigas al Cabildo” 1814-1815. 
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Lo que se le comunica a V. E. en cumplimiento de 
lo ordenado. 

Sala capitular de Montevideo, agosto 11 de 1815. 
Excelentísimo señor. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Francisco Fermin Pla 
— Antolín Reyna — Ramón de 
la Piedra — Pedro María de 
Tareyro, Secretario. 


Al excelentísimo señor capitán general don José Ar- 
tigas. (14) 


Zufriategul, que había abrazado desde muy joven 
la carrera de las armas, figuraba en calidad de co- 
mandante del 2. escuadrón de la guardia de caballe- 
ría del gobierno cuando la caída de Alvear. 

Ese empleo lo desempeñaba desde el 24 de febrero 
de 1815. 

En cuanto a Fernández, era coronel del regimiento 
de infantería número 3, cuyo comando ejercía desde 
el 7 de junio de 1814. 

El 21 de agosto de 1813, obtuvo el empleo de capi- 
tán de la compañía de cazadores del regimiento de 
infantería número 2. 

El 4 de abril de 1814, se le ascendió a sargento 
mayor del regimiento número 3, y el 10 de mayo del 
mismo año, a comandante del segundo batallón del 
propio cuerpo, 


XIV. No teniendo conocimiento, el cabildo goberna- 
dor, de las intenciones que abrigaban las fuerzas lusi- 


(14) Archivo General de la Nación. Montevideo, Libro 489, 
“Compilación de doeumentos de la époea de Artigas”, agosto de 


1815. 
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tanas fronterizas al efectuar movimientos, se sintió 
grandemente alarmado, en la creencia de que se pre- 
parasen para invadir el territorio nacional. 

El general Artigas, que había recibido el amistoso 
aviso del marqués de Alegrete, inserto en el parágra- 
fo J, disipó esas dudas, diciéndole desde Paysandú, 
con fecha 8 de agosto: 

“Contestando a la honorable comunicación de V. S. 
datada en 29 del próximo pasado, debo poner en co— 
nocimiento de V. S. lo siguiente: Que los movimientos 
de los portugueses sou siempre aparentes, en razón 
de hallarse las fronteras cubiertas y ellos impedidos 
de penetrar nuestras campañas. 

“Autes de ahora he tenido muchos partes de un 
alarmamiento general en el interior, sin haberse ve- 
rificado. 

“Acaso cerciorados de la aproximación de don 
Fernando Otorgués con su división sobre el Cerro 
Largo, y demás guardias de nuestra frontera, estón a 
la expectativa y tomen medidas de precaución: pero 
siendo realmente hostiles, habremos de contrarrestar- 
las, persiguiendo a unos limítrofes a quienes debe- 
mos la mayor parte de nuestras desgracias. 

“Entretanto, procure V. S. que nuestras guardias 
se mantengan únicamente a la defensiva y sus coman- 
dantes guarden la mejor armonía con sus vecinos. As- 
tas son mis órdenes, comunicadas a cada comandante 
en particular, y las que nuevamente he repetido a 
don Fernando Otorgués, 

Si nuestra moderación no bastase a contener cual- 
quier ejército de esos extranjeros, V. S, me dará par- 
te del menor resultado para su remedio. Con igual ob- 
jeto estoy a las miras de las operaciones de aquéllos; 
y no dude V. S. que en cualquier rompimiento ines- 
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perado, somos bastantes a sostener nuestra dignidad 
y derechos.” (15) 


XV. El 9 de agosto, ordenó que los esclavos de que 
había echado mano el gobernador Otorgués para se- 
guridad de la plaza de Montevideo, debían conservar 
su libertad y mantenerse al servicio de la misma. 

Le advertía al cabildo que a los amos se les librasen 
los boletos correspondientes al precio de su manumi- 
sión, para abonarselos “en tiempo oportuno”. 

Sólo les asistiría ese derecho a los que no hubiesen 
emigrado. 

Por consiguiente, dicha disposición amparaba úni- 
camente a los propietarios que permanecieran en el 
territorio patrio. 

El Ayuntamiento debía ajustar, previamente, con 
los interesados, el precio que considerase equitativo. 

Terminaba diciendo: “quienes, no dudo, accederán, 
meditadas todas las circunstancias”. (16) 

La esclavitud no se avenía con el carácter del Jefe 
de los Orientales, que quiso ser hombre libre desde 
los albores de la adolescencia, dedicándose al trabajo 
en la campaña, por su cuenta, o asociado, como lo fué 
con Chantre, por ejemplo, pero sin ligaduras que lo 
ataran moralmente, ni con sus ideas principistas, pues 
si luchaba por la emancipación política del terruño, 
no podría serle indiferente la persona de sus seme- 
jantes. 

Al librar a los hombres de color del yugo de sus 
amos, no los eximia del servicio de las armas, porque 
era necesario defender el suelo patrio contra las pre- 
tensiones del extranjero, y no hacía una excepción 


(15) Archive General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 
rrescondencia oficial en copia de gobernantes arventinos, Artigas 
y Otorzués, al Caildo de Montevideo”, 1814 a 1816, 

(16) Pridem. 
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eon ellos, al imponerles ese tributo, puesto que todos 
los ciudadanos, sin distinción de clases sociales ni de 
bienes de fortuna, lo pagaban igualmente. 


XVI. Acerca de las embarcaciones solicitadas cuan- 
do se arraigó la creencia de que era un hecho la expe- 
dición Morillo, le escribió al cabildo, con igual fecha, 
manifestándole que averiguase si los buques manda- 
dos por el gobierno de Buenos Aires para transpor- 
tar familias, pertenecían al Estado o a particulares. 

Le decía que si eran propiedad de las autoridades 
argentinas, debían permanecer detenidos, “en justa 
represalia de su felonia’’; pero que si no le corres- 
pondían, libraba a la discreción de sus dueños, ya re- 
gresar a su destino, o traficar en las costas de la Ban- 
da Oriental, sin cargamento alguno, en el primer caso. 


XVII. El oficio pasado por Artigas al cabildo el 8 
de agosto, abarca numerosos asuntos, todos ellos de 
subido interés por las consideraciones de carácter mo— 
ral y político que cada uno de ellos le inspiran. 

Recomendaba que el nuevo juez de consulado pro- 
cediese a un minucioso examen de las cuentas lleva- 
das por las anteriores administraciones, a fin de ha- 
cer sobre ellas responsables a quienes hubiesen incu- 
rrido en delito, o de prestarles aprobación. 

Creía innecesaria la provisión de un empleo espe- 
cial para el contralor de la hacienda pública, va para 
evitar nuevos dispendios en perjuicio de las escasas 
rentas de que se disponía, ya porque esa fiscaliza- 
ción podrían realizarla los miembros del Ayuntamien- 
to, obligados, por la propia naturaleza de sus funcio- 
nes, a ejercerla en todo el país. 

Los naturales, en su sentir, debían gozar de privi- 
legio para el ejercicio del comercio libre. 

Quería así favorecer en mayor grado a los que pa- 
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gaban tributo de sangre en holocausto a la cansa de 
la libertad, por cuya conquista se bregaba tesonera- 
mente. 

Implacable con los delincuentes, civiles o militares, 
exhortaba a dicho cuerpo a proceder con mano de hie- 
rro en un caso ocurrente y en cuantos se presentasen, 
de igual o de cualquier otra naturaleza, porque, no 
obrando así, menoscabarían su investidura en perjul- 
cio de la sociedad. 

Concluía anunciando el avistamiento, en la jurisdic- 
ción de la Colonia, de embarcaciones procedentes de 
Buenos Aires, sobre las cuales, en caso de desembar- 
eo, abrigaba la esperanza de triunfar, e insistiendo 
en una de sus anteriores indicaciones relativas al fo- 
mento de la campaña. 

Se expresaba así el prócer: 


Es de mi aprobación la elección de juez de consula- 
alo en el regidor don Ramón de la Piedra. El debe, no 
solamente tomar una relación de la contribución sa- 
cada al vecindario, sino también tomar una cuenta y 
razón exacta de todo lo perteneciente a ese ramo, pa- 
ra justificar o reprobar la conducta de los anteriores 
gobernantes. 

Creo superflua la creación de un fiscal de hacien- 
da, cuando cada miembro de esa respetable municipa- 
lidad debe serlo. & ella le incumbe velar muy espe- 
cialmente sobre todas las administraciones públicas 
de la provincia; sin embargo, si para desembarazar- 
se de las graves atenciones que rodean a ese cabildo 
gobernador, eree oportuno fiar este cuidado a algún 
individuo en particular, séalo el regidor don José Vi- 
dal, encargado de los fondos de propios de esa cu- 
dad. Así daremos más importancia a la representa: 
ción del muy ilustre cabildo, no se multiplicarán tan- 
to las autoridades, y las erogaciones de rentas publi- 
cas no serán tan crecidas. 
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Igualmente es de mi aprobación la consignación que 
deben hacer los extranjeros en hijos del país. Con— 
forme a estas medidas fueron mis primeras disposi- 
ciones que dirigí a V. S., y si ellas han variado poste- 
riormente, ha sido por la transmutación terrible de 
las circunstancias. Sin embargo, ellas no impiden que 
por tierra firme obremos con libertad. Por lo mismo, 
de portones afuera, no se permita que comerciante al- 
anno extranjero trafique: estas ventajas debemos con- 
cederlas al hijo del país, para su adelantamiento. 
V. S. castigue severamente al que fuese ilegal en sus 
contratos, o al que por su mala versación, degradase 
el honor americano. Enseñemos a los paisanos a ser 
virtuosos a presencia de los extraños, y si su propio 
honor no los contiene en los límites de su deber, con- 
téngalos al menos la pena con que sean castigados. 

Es la primera insinuación que tengo sobre los de- 
gradantes procedimientos del comandante Moreira. 
V. S., como gobernador político y militar, obre fran- 
camente cuando llegue a su presencia y después de la 
confirmación precisa de sus atentados. 

En Rocha, que se nombre otro comandante, por 
elección del vecindario, y todo por el órgano de V. S. 

Para mí nada es tan lisonjero como ver plantado el 
orden y que los perturbadores no queden impunes. 
Sea V. S. inexorable por este deber. No haya la me- 
nor condescendencia a presencia del delito y somos 
felices, 

No he podido mirar con indiferencia el despecho de 
los oficiales Iglesias y Fragata, ni dejaré de inerepar 
la indolencia. con que miró V. S. el ultraje de su au— 
toridad. Hábleme V. S. con claridad, si se halla ca— 
la doi fortaleza la dignidad de su alta 
des 9105 ación. Y . S. debió haber mantenido arresta- 

os oficiales, y haber dado parte, tanto a su 


com P i 
$ andante como a mí, esperando la resolución para 
- IV—28 
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soltarlos; pero de esas condescendencias, V. S. no es- 
pere huenos resultados. 

Los magistrados deben ser enérgicos y garantidos 
en la solidez de sus virtudes. 

Hoy he tenido parte de las Viboras, de que el viernes 
de la semana anterior se avistaron por aquella costa 
diez y ocho buques de Buenos Aires, navegando río 
arriba, por la boca del Guazú. Si desembarcan en al- 
gún punto de estas costas, pienso que añadiremos un 
nuevo laurel a nuestros triunfos. 

Entretanto, vele V. N. sobre la conservación de 
nuestra campaña, según anuncié a V. S. en mi última 
comunicación. De lo contrario, nos expondremos a 
mendigar. Cada día me vienen partes de las tropas de 
ganado que indistintamente se llevan para adentro. 
Si V. S. no obliga a los hacendados a poblar y fomen- 
tar las estancias; si no se toman providencias sobre 
las estancias de los europeos, fomentándolas aunque 
sea a costa del Estado; si no se pone una fuerte con- 
tribución a los ganados de marca extraña introduci- 
dos en las tropas dirigidas para el abasto de esa pla- 
za y consumo de saladeros, todo será confusión: las 
haciendas se acabarán totalmente, y por premio de 
nuestros afanes, veremos del todo disipado el más 
precioso tesoro de nuestro país. Todo lo que pongo 
en el debido conocimiento de V. S. para la mayor ac- 
tividad de sus providencias. 

Tengo la honra de saludar a V. S. 


Paysandú, agosto 8 de 1815, 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (17) 
(17) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 


rrey ondencia oficial en copia de gobernantes argentinos, Artigas 
y Otorgués, al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816. 
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XVIII. No bastandole al cabildo las respuestas ca- 
tegóricas y bien explícitas dadas por el general Arti- 
gas a todas sus comunicaciones, receloso de incurrir 
en algún error que pudiera contrariar sus ideas y 
relundar en perjuicio de la causa común, resolvió: 
mandar cerca de él al alcalde provincial don Juan de 
León. 

El prócer no desaprohó esa determinación, pero hi- 
zo presente que ratificaba todo cuanto habia expues- 
to por escrito sobre los asuntos en consulta. 

Habiendo insistido el comandante de la estación na- 
val inglesa en sus deseos de que a sus connacionales 
les fuese permitido comerciar con Buenos Aires, dió 
por reproducida su respuesta de fines de julio, deci- 
dido, como se hallaba, a cortar cualquier género de 
phusos que favoreciese a los directoriales, y le previ- 
no que si no estaba conforme, esa era su resolución 
definitiva. 

No podía consentir que se vulnerasen los legítimos 
derechos del pueblo oriental, apartándose de las re- 
glas preestablecidas en todos los países civilizados y 
puestas en práctica en la Gran Bretaña. 

El derecho del más fuerte no lo atemorizaba. 

Por otra parte, abrigaba el propósito de establecer 
normas fijas que rigieran el comercio extranjero y las 
finanzas de la provincia, en consideración a la natu- 
raleza de las cosas. 

No obstante, era de parecer que debía procederse 
con toda parsimonia en la ercación de empleos, para 
no recargar el erario, de suyo exhausto. 

El parasitismo y la empleomanía, lo mismo que las 
exacciones, le causaban pésimo efecto. 

Consecuente con su exeeracién al crimen, resolvió 
que se procediese sin la menor contemplación con el 
autor de un asesinato en Minas, para que su ejecución 
sirviese de aleccionador ejemplo. 


436 SETEMBRINO E. PEREDA 


El oficio a que nos referimos, datado el 8 de agos- 
to, rezaba como sigue: 


Es de mi aprobación el apersonamiento del alcalde 
provincial: mis órdenes serán las mismas que tengo 
indicadas a V. S. Lo que interesa es que V. S. las par- 
ticipe a todos los pueblos de la campaña, hrevemen- 
te, para de común acuerdo, las autoridades den el me- 
jor cumplimiento a tan importantes medidas. He re- 
cibido igualmente el oficio y contestación al coman- 
dante de las fuerzas de Su Majestad Británica. V. S. 
ha contestado lo que debe, Ya dije a V. S. lo que res- 
pondí al comandante principal sobre el comercio in- 
glés: que mis puertos estaban abiertos, que la segu- 
ridad de sus intereses mercantiles era garantida, de- 
biendo los comerciantes, para importar y exportar 
sus mercaderías, reconocer por puertos precisos, Co- 
lonia, Montevideo y Maldonado. Que dichos comer- 
ciantes ingleses no pueden traficar a Buenos Aires, 
mientras nuestras desavenencias con aquel gobierno 
no queden allanadas. “De este modo pueden conti- 
nuar su comercio los de su nación”, le digo a dicho 
comandante, si no le acomoda, haga usted retirar 
todos los buques de estas costas, que yo abriré el co- 
mercio con quien más me convenga”. En cuyo con- 
cepto prevengo a V. S. no se rebaje un ápice de su re- 
presentación por mantener esta determinación. Los 
ingleses deben reconocer que ellos son los heneficia- 
dos, y por lo mismo, jamás deben imponernos: al con- 
trario, someterse a las leves territoriales, según lo 
verifican las naciones todas, y la misma inglesa en 
sus puertos. Aun no he tenido contestación. Yo avi- 
saré a V. S. de cualquier resultado. 

Al fin, va tenemos en el Arroyo de la China a nues- 
tros diputados, de regreso de Buenos Aires; aun ig- 
noro los resultados de su misión. Según ellos, se fi- 
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jará el estatuto para el comercio extranjero y lo: de- 
más que se crea conveniente para el mejor entable de 
la economía provincial, Todo por ahora es provisorio, 
y por lo mismo reconvengo a V. S. no se multipliquen, 
ni las autoridades, ni los administradores, ni otros 
puestos que graven los fondos de esta indigente pro- 
vincia. La labor, la industria, el comercio, son los ca- 
nales por donde se conduce la felicidad de los pue- 
hlos, y éstos respiran tanto mayor aire de libertad, 
cuanto menos abrigan en su seno a esos hombres mer- 
cenarios. Pocos, bien dotados, y conmovidos por la 
responsabilidad, serán suficientes para llenar sus de- 
heres y ser útiles al país que los alimenta. Esta es mi 
idea: V. S., con arreglo a ella, tiene sus líneas: al 
principio todo es remediable y yo no quisiera errar- 
lo cuando se trata del bien de la patria. 

Adjunto a V. S. los documentos que me remite el 
comandante de Minas, don Nicolás Gadea, sobre el 
asesinato cometido por el delincuente José Melgar. 
Un delito tan atroz y manifiesto, no requiere ni más 
comprobación ni más formalidad que un castigo seve- 
ro. Firme V. S. su pena capital, para que sea ejecu- 
tada en el pueblo de Minas, y en el perentorio térmi- 
no de veinticuatro horas después de notificada al reo 
la sentencia. El pronto castigo es el mejor freno para 
contener a los delincuentes. Con este fin incluyo la 
adjunta para dicho comandante Gadea, quien pondrá 
en ejecución la superior orden de V. S., según lo die- 
ta el orden debido. 

Tengo la honra de saludar a V. S. 


Paysandú, agosto 8 de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (18) 
(18) Archives General de la Nación, Montevideo, Libro 78, „Co- 


rrey:ondencia oficial en copia, de gobernantes argentinos, Artigas 
y Otorenés al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816. 
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El 5 de agosto le escribió al general Artigas el ca- 
bildo gobernador, pintándole con hermosos colores la 
transformación que había sufrido la plaza desde que 
el comandante Rivera entró a ella con su división. 


Al acusar recibo de dicho oficio, le decía, con data 
12, desde Paysandú, que el entusiasmo revivía en su 
alma al ver reparado el orden después de fatales des- 
gracias: 

““C'onservarlo, agregaba, es honor y el deber inme- 
diato en que se halla V. S. encargado. Yo, con esta fe- 
cha, recomiendo nuevamente al señor don Fructuoso 
Rivera el más severo orden en toda la tropa.” 

Aunque le inspiraba la mayor confianza dicho jefe, 
añadía: o reencargo a V. S. el más severo castigo 
a cualquier oficial que, olvidado de su honor, cometa 
el menor atentado, Hágase V. S. respetar en los cabe- 
Zas, para que sus súbditos sean todos obedientes. Yo 
creo que por la conducta del comandante de armas 
nada habrá inerepable; pero de este incidente, como 
de otro cualquiera inesperado, V. S. me dará parte 
para su pronto remedio”. 

“Celebro, terminaba diciendo, la seguridad que 
V. S. se promete con el nuevo refuerzo de tropas; yo, 
afianzado en lo mismo, las dirigí a esa plaza. Dios 
quiera Henar mis votos y que los pronósticos sean la 
reseña de la ulterior tranquilidad.” (19) 


XIX. Empero el auspicioso recibimiento que el ca- 
bildo gobernador le hizo al comandante Rivera el 1° 
de julio y de los honrosos conceptos vertidos por el 


(19) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 
treqpondencia oficial eu copia de gobernantes argentinos, Artizas 
y Otorgués al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816, 


, 
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* 
general Artigas a su respecto, en diversas comunica- 
ciones, la actitud posterior asumida por dicho cuerpo, 
puso de relieve la insinceridad de su conducta. 


El comandante Rivera lo evidencia así en la siguien- 
te nota: 


En cumplimiento de la orden del excelentísimo se- 
ñor capitán general de la provincia, don José Artigas, 
se dignó V. E. hacerme reconocer por comandante de 
armas de esta plaza; pero he observado que desde el 
día tres, en que se me dió a reconocer, hasta esta fe- 
cha, las funciones que me eorresponden por el cargo 
en que se me puso, se me han vulnerado por V. E. en 
los términos siguientes: Pocos días ha, previno V. E. 
al comandante de artillería relevase del servicio la 
compañía de pardos cívicos, y que la obligase a 
pasar una lista diaria hasta tanto que el Estado la 
necesitase; viendo este comandante que la indicada 
orden no giró por el debido conducto de esta coman- 
dancia, dejó de cumplir con los deberes de su obliga- 
ción de darme los conocimientos de cuánto encierra 
en sí el parque, quizá pensando que la comandancia 
de armas consistiría en sólo el nombre. 

El mayor de la plaza aun no me ha pasado el menor 
parte, con novedad o sin ella, en tanto tiempo, de- 
biéndomelos pasar diariamente, para yo elevarlos a 
noticia de V. E., ni menos me ha pasado la obligato- 
ria relación de las guardias que encierra en sí la pla- 
za, ni otras peculiares de su obligación. 

Todo esto, señor excelentísimo, me estimula a ha- 
cerle presente a V. E., para que delibere sobre el par- 
ticular lo que halle más conveniente, debiendo yo ele- 
varlo al excelentísimo señor capitán general, a fin de 
que mande suprimir la voz innecesaria de comandan- 
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te de armas, ya que no puedo dar cumplimiento del 
cargo por los obstáculos dichos. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 


Montevideo, 18 de agosto de 1815. 
Fructuoso Rivera. 


Excelentísimo cabildo gobernador de la plaza de Mon- 
tevideo. (20) 


Pudiendo imponer su autoridad por el imperio de 
la fuerza, prefirió el comandante Rivera observarle 
al cabildo gobernador, en términos parsimoniosos, la 
incongruencia de su conducta. 

Había sido mandado a Montevideo en calidad de 
comandante de armas para garantir vidas y hacien- 
das y restablecer el orden perturbado por las compla- 
cencias de Otorgués; abrigaba en él la más absoluta 
confianza el Jefe de los Orientales por sus lhonrosos 
antecedentes, y prefirió afear sus procederes al Ayun- 
tamiento, en la creencia de que, advertido del error, 
volvería sobre sus pasos, colocando las cosas en su 
verdadero lugar, en vez de apelar, como decimos, a 
medios coercitivos, 

Esa actitud, que le honraba sobremanera, era dig- 
na de la escuela política en que militaba, y un atenta- 
do de su parte,—aunque lo escudase en la irritante 
irregularidad por él denunciada,—estaba seguro de 
que no contaría con la aprobación de la superioridad. 

Por eso se coneretó a prevenirle al cabildo su de- 
masía, estando, en sus ulterioridades, a la providen- 
cia que dietase el general Artigas. 

XX. Ante el insistente anuncio de una próxima in- 
rasión, Artigas le escribía al cabildo con data 28 de 
agosto: 


(20) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, „No- 
tas del cura Larrañaga al Cabildo”, mayo a diciembre de 1815. 
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“Quedo informado de la expedición que se promo- 
vía en Buenos Aires. Si arriba a alguno de los puntos 
de nuestra costa, será recibida con pólvora y balas. 

V. S. redoble su vigilancia, que yo siempre estoy 
alerta donde amenace el peligro.“ (21) 

No bastandole al general Artigas los pertrechos bé- 
licos con que contaba, proseguía en la tarea de procu- 
rarlos con la mayor abundancia posible. 

Posesionado del gobierno patrio a costa de grandes 
sacrificios, después de haber luchado contra varios 
poderosos enemigos que aun permanecían con el ar- 
ma al hombro, sospechados de aviesas intenciones, 
era justo que se apercibiese contra cualquier àceclio, 
a fin de hallarse en condiciones de contrarrestar sus 
ataques. 

Con motivo de una de esas remesas de armas, re- 
cientemente adquirida, le decía al cabildo, también 
con fecha 28 de agosto: 

“Acabo de tener noticia de que se ha dirigido a ese 
puerto, para mayor comodidad, una partida de fusiles 
de los que anuncié a V. S. venirnos muy en breve. 

Espero que V. S. me dará cuenta, tanto para el 
ajuste preciso de su importe, como para su distribu- 
ción.” (22) 

La crítica situación económica por que atravesaba 
la provincia, no era, pues, un obstáculo para cubrir 
con presteza las deudas contraídas. 

Al general Artigas le preocupaban, por lo tanto, no 
sólo la defensa y administración del terruño, sino 
también el cumplimiento estricto de las obligaciones 
contraídas. 


(21) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Co- 
rrespondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo I. 
(22) Ibídem. 


CAPITULO XVII 


En pro de la difusión de las luces 


SUMARIO: I. La escuela y la patria.—II. En pro de la niñez 
montevidenna.— III. Aeción eivilizadora de Artigas en Co- 
rrientes y Param. — IV. Cooperación ¡prestada a la fundación 
y fomento de la Biblioteca de Montevideo.—V. Ideas patrióti- 
cas expuestas por el prócer, con motivo del prospecto del “Pe- 
riódico Oriental" .—VI, Larrañaga declina el cargo de “Revi- 
sador de la Prensa”, y aconseja la swpresión de ese empleo por 
considerarlo reñido «vn los principios liberales. VII. Desis- 
timiento de su publicación, por falta de redactores, y mal efec- 


À 


to que ¡produjo en el ánimo de Artigas esa noticia. 


I. A estar a los apasionados censores de su conduc- 
ta política, el general Artigas era retrógrado, enemi- 
go de la civilización y del progreso. Sin embargo, es 
voz y fama que sembró en el cerebro de su pueblo y 
fuera de él ideas avanzadas para aquella época y que 
perduran y se propalan aún en nuestros días. 

Para dl, educar era redimir. Anhelaba sinceramen- 
te la emancipación de su terruño arrancándolo del yu- 
go extranjero al que se hallaba uncido, pero no le bas- 
taba hacerlo materialmente libre. Era preciso, para 
la comprensión de sns derechos y el sabio ejercicio de 
ellos, que nutriera su intelecto y cultivara su corazón. 

Pensaba, pues, en el porvenir con la clara visión de 
un estadista. 

Pueblos ignorantes, son pueblos de ilotas, pueblos 
indignos de la libertad que gozan, pueblos de escla- 
vos, cual los de la antigua Lacedemonia, que viven la 
vida de la inconsciencia nacional. 
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La educación es, por consiguiente, la palanca pode- 
rosa que puede levantar a las naciones del bajo ni- 
vel de la ignorancia a la excelsa cumbre del progre- 
so indefinido; formar hombres útiles a la sociedad en 
que actúan, encaminar su espíritu por la recta senda 
del deber, socavar el despotismo, y erigir, en cambio, 
un templo en cada pecho, a la libertad triunfante, al 
derecho inalienable, a la cívica altivez republicana. 

¿No fué una de sus primeras preocupaciones, al 
fundar Purificación, dotar a dicho pueblo de una es- 
cuela ? 

Habiendo tomado creciente impulso, desde su crea- 
ción, aquel centro, deseaba que los hijos de sus pobla- 
dores, entre ellos los de los europeos confinados, re- 
cibiesen los beneficios de la enseñanza, aunque ésta 
fuera muy rudimentaria, dados los escasos recursos 
de que se disponía. 


II. Meses después, tuvo que desprenderse, contra 
sus vehementes deseos, de fray José Benito Lamas, 
cuyo sacerdote ejercía las funciones docentes, a pe- 
sar de necesitarlo. 

El cabildo gobernador solicitó sus servicios, para 
reemplazar al maestro de instrueción primaria de 
Montevideo, don Manuel Pagola, quien había sido se- 
parado de su empleo por vociferar contra el sistema 
político reinante. 

Era esa la única escuela gratuita que había funcio- 
nado en Montevideo desde 1809 hasta octubre de 1812, 
pues durante el sitio reanudado el 20 de ese mes, fué 
clausurada por las autoridades españolas, restable- 
ciéndose recién en los primeros meses de 1815. 

Tuvo por primitivo director maestro a fray Juan 
Arrieta, llamado el de la palmeta, sin duda, por ser 
este instrumento el mejor medio para la enseñanza de 
los escolares de aquel tiempo, a pesar de que su empleo 
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fué prohibido por el cabildo, que lo sustituyó por la 
pena de azotes, si bien el número de éstos, en cada 
caso, no podía exceder de seis. El reglamento de 
esta escuela determinaba también que se enseñaría 
aritmética, gramática, ortografía y escritura; que di- 
cha corporación suministraría los útiles y textos a los 
alumnos pobres; que los ayudantes podrían acompa- 
ñar a sus respectivos domicilios a los niños, mediante 
un corto estipendio, que las familias de éstos satisfa- 
rían a aquellos funcionarios; que a los discípulos de 
raza blanca no les fuera permitido mezclarse con los 
de otras razas (morenos, pardos, zambos), pero que 
todos estaban obligados a ir diariamente a misa acom- 
pañados por sus maestros. (1) 


Siendo en extremo molesta la propaganda que ha- 
cía Pagola contra el nuevo orden de cosas, el Ayunta- 
miento montevideano se reunió extraordinariamente 
el 16 de agosto de 1815, resolviendo su apartamiento 
de la dirección de la escuela de primeras letras refe- 
renciada y poner al frente de ella al mencionado sa- 
cerdote. 

He aquí el acta labrada con tal motivo: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montevi- 
deo, a diez y seis días del mes de agosto de mil ocho- 
cientos quince, el excelentísimo cabildo gobernador 
de ella, cuyos señores que le componen al final fir- 
man, se juntó y congregó en su sala capitular como lo 
tiene de uso y costumbre cuando se dirige a tratar co- 
sas tocantes al mejor servicio de Dios Nuestro Señor, 
bien general de la provincia y particular de este pue- 


(1) Orestes Araújo, “Historia compendiada de la civilización 
urnguaya”, 
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blo, presidiendo el acto el señor Alcalde de primer vo- 
to, interino, don Pablo Pérez, con asistencia del caba- 
llero síndico procurador y presente el infraseripto 
secretario, 

En este estado, hecha la moción sobre lo interesan- 
te que era a la niñez un maestro, que enseñándoles a 
leer y escribir, los instruyese al mismo tiempo, de lo 
que verdaderamente es un hombre libre y los funda- 
mentase en los principios de la libertad, como igual- 
mente aquellas otras cosas precisas para formar un 
completo ciudadano, convinieron todos los señores la 
necesidad que había, de buscar un sujeto de probidad, 
idóneo y capaz «de encargarse de este interesante 
asunto. 

Seguidamente, echando S. E. la vista sobre todos 
los ciudadanos moradores de esta capital, resultó que 
el que más apropiado se presentó a este ohjeto, era el 
reverendo padre fray José Lamas, tanto por sus co- 
nocimientos como por su distinguido patriotismo. Y 
en su consecuencia, determinó S. E. hacerlo compare- 
cer, En efecto: presente que fué, se le hizo saber el 
objeto a que había sido llamado, de que enterado, con- 
testó que desde luego aceptaba el encargo y prometía 
su más exacto desempeño en obsequio de la provincia. 
Bajo este supuesto, acordó S. E. se pusiese en prácti- 
ca, y para ello se nombró al regidor juez de policía, 
don Francisco Fermín Pla, para que obrando por sí 
las diligencias necesarias, como es intimar al actual 
maestro de la escuela don Juan Manuel Pagola, su se- 
paración de ella, hacer la entrega, en forma, de sus úti- 
les al mencionado padre, y demás del caso, y para que 
al mismo tiempo formase las instrucciones que en lo 
sucesivo deberían regir al nuevo maestro, y que, he- 
chas, las presentase a este Ayuntamiento para su 
aprobación, si la mereciese. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
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rró, concluyó y firmó por S. E., conmigo el secretario, 
de que certifico. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Francisco Fermin 
Pla — Pedro María de Tavey- 
ro, Secretario. (2) 


Sin embargo, Lamas no entró a ejercer las funcio- 
nes que se le cometían hasta diciembre del mismo año, 
debido a que Pagola recurrió ante el general Artigas, 
protestando del despojo de que se le hacía objeto y 
que él consideraba injusto. 

El prócer solicitó informes del cabildo, y éste pun- 
tualizó las imputaciones que pesaban sobre el apelan- 
te, siendo tan convincentes sus argumentaciones, que 
aquél, dándose por satisfecho, repuso en los siguien- 
tes términos: 


In virtud del informe que ha rubricado V. S. sobre 
la representación del maestro de escuela don Manuel 
Pagola, no solamente no lo juzgo acreedor a la escue- 
la pública, sino que se le debe prohibir mantenga es- 
cuela privada. 

Los ¡jóvenes deben recibir un influjo favorable en 
su educación, para que sean virtuosos y útiles a su 
país. No podrán recibir esta bella disposición, de un 
maestro enemigo de nuestro sistema, y esta degrada- 
ción, origen de los males pasados, no debemos perpe- 
tuarla a los venideros. 

Llame V. S. a Pagola a su presencia, y reconvinién- 
dole sobre su comportación, intímele la absoluta pri- 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18. “Ae- 
tas del Cabildo de Montevideo”. 
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vación de la enseñanza de niños si no refrena su mor- 
dacidad contra el sistema. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. 


Fray José Benito Lamas, en ese interregno, había 
partido para Purificación, a fin de continuar desem- 
peñando allí sus funciones docentes. 

El cabildo, alentado por la resolución del Jefe de 
los Orientales, se dirigió a éste, con fecha 4 de no- 
viembre, solicitando su envío, a objeto de que se hi- 
ciera cargo de la escuela de que acababa de ser apar- 
tado Pagola. 

Los niños pobres necesitaban de ese establecimien- 
to de primeras letras, para no vivir en la más com— 
pleta ignorancia, y Artigas no hesitó en coadyuvar a 
ese fin, por tratarse de una población más densa y de 
la capital del Estado, sin perjuicio de arbitrar los 
medios de que la infancia de Purificación no quedase 
huérfana de conocimientos, por más rudimentarios 
que éstos fuesen. 

En campaña sólo funcionaba entonces una escuela 
pública fundada en Santo Domingo Soriano, en 1813, 
por el presbítero Juan Francisco Martínez, autoriza- 
da por el Ayuntamiento jurisdiccional el 11 de mayo 
de ese año. 

Su respuesta al cabildo gobernador, rezaba como 


sigue: 


Se remitirán los reverendos padres fray Otazú y 
Lamas, en la lancha “San Francisco Solano”, en vir- 
tud de la utilidad que V. 8. manifiesta en el informe 
que me dirige con fecha 4 del corriente. 

Yo, sin embargo de serme tan precisos para la ad- 
ministración del pasto espiritual de los pueblos que 
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carecen de sacerdotes, me desprendo de ellos porque 
sean útiles a ese pueblo, ya que V. S. me manifiesta 
la importancia que ellos darán al entusiasmo patrió- 
tico. 

Si el padre Lamas es útil para la escuela pública, 
colóquesele, y exhórtesele al reverendo padre guardián 
v a los demás sacerdotes de ese pueblo, para que en 
los púlpitos y confesonarios convenzan la legitimi- 
dad de nuestra causa, animen a su adhesión, y con su 
influjo penetren a los hombres del más alto entusias- 
mo por sostener su libertad. 

Asimismo, depende de V. S. que en público resalte 
el patriotismo en todos aquellos actos que pueda ex- 
plicarse su denuedo, 

Tengo la honra de saludar a V. S. 


Cuartel general, noviembre 12 de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (3) 


Obtenido el asentimiento del general Artigas, el ca- 
bildo le confió en propiedad al predicho fray Lamas 
la dirección de la escuela que ejercía Pagola y le pasó 
la siguiente nota: 


Consecuente a informe de este cabildo gubernador, 
se dignó el excelentísimo señor- capitán general de 
esta provincia, ordenar, eon fecha 12 del mes anterior, 
se confiara a los conocimientos y patriotismo de vues- 


(3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “C> 
rrespomlencia oficial en copia de gobernantes argentinos, Artigas 
y Otorgués, al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816. y Libro 76, 
“Correspondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, 
tomo I. 
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tra paternidad, la dirección de la escuela pública de 
esta capital. 

Por tanto, y siendo la expresión del señor general, 
un documento satisfactorio a vuestra paternidad, ha 
tenido a bien esta corporación transmitirlo a su co— 
nocimiento, al mismo tiempo que le confiere en pro- 
piedad la dirección de la expresada escuela pública, 
molde en que deben formarse las virtudes distintivas 
de la juventud oriental. 

Saluda a vuestra paternidad. 


Sala capitular de Montevideo, diciembre 26 de 1815. 


Juan José Durán — Pedro Maria 
de Taveyro, Secretario. 


Al reverendo padre fray José Benito Lamas. (4) 


A Pagola le fué permitido ejercer de nuevo el ma- 
gisterio, poco después de su separación, debido a la 
súplica de uno de sus alumnos, el niño José María 
Artigas, hijo del caudillo oriental. 

Para subvenir a sus más perentorias necesidades, 
se había encargado de la educación, en privado, de un 
corto número de alumnos, entre los cuales figuraba el 
peticionario, inculeándoles ideas y sentimientos que 
contrastaban con los que dieron motivo a su aparta- 
miento de la enseñanza pública. 

Esa circunstancia influyó en el ánimo del prócer 
para deferir a la suplicatoria. 

Su resolución a este respecto se la hizo saber al ea- 
bildo, por medio del siguiente oficio: 


(4) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 492, folio 
180 (Borradores), “Compilación de documentos de la época de Ar- 
tizas”, 1815. 

T. IV—29 
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Mi hijo José María, discípulo privado del maestro 
Pagola, me ruega que se le permita tener escuela abier- 
ta, porque se halla en suma indigencia, y yo no puedo 
ser indiferente a la súplica demi hijo, que quiero tan- 
to, mucho más creyendo que el maestro habrá puesto 
enmienda a sus imprudencias y será consecuente con 
sus promesas. Puede, pues, V. S, levantarle la prohi- 
hición de tener escuela, y yo me cougratularé de poder 


contestar al ruego inocente de mi hijo, que sus deseos 


quedan llenados de corazón por mí, y por la bondad 
de V. N. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. 


III. ¿No se preocupó, igualmente, de las almas ju- 
veniles de otras localidades también de sus dominios, 
propendiendo a la educación de la niñez, con arreglo 
a los escasos elementos de que podía disponerse en 
tan críticas circunstancias? 

Al cabildo de Corrientes le eseribió con tal objeto, 
el 23 de febrero de 1816, desde Purificación: 


“Adjunto a V. S. un ofieio del eabildo de Montevi- 
deo, con 250 almanaques. He substituido, en lugar de 
los 50 restantes, 50 cartillas, que podrán ser igual- 
mente benéfieas para la enseñanza de la juventud de 
ese pueblo. Espero que V. S. hará uno de sus prime- 
ros empeños en su arreglo y fomento.” 

El 2 de mayo, al anunciarle el envío, a la misma 
corporación, de la obra intitulada “Compendio de la 
Historia de Norte América”, le decía que lo hacía 
“ansioso de que sus luces basten a esclarecer las ideas 
de esos magistrados, y todo contribuya a fijar mes- 
tros adelantos”, 
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Tenía, por consiguiente, en gran estima la vida ins- 
titucional de la patria de Washington y deseaba su 
divulgación, empezando por los directores de la opi- 
nión pública y la justicia, a fin de que se inspirasen 
en ella como ciudadanos y como funcionarios. 

También en 1815 fundó una escuela primaria en el 
Paraná, cuyo edificio arrendó personalmente, según 
lo manifestó su propietaria, doña Francisca del Va- 
lle, en las gestiones promovidas por ella el año 1821, 
tendientes a percibir el importe de los alquileres de- 
vengados y hasta esa fecha impagos, a causa de que 
los bruscos sacudimientos politicos de aquellos tiem- 
pos, tan llenos de alternativas y reveses de parte a 
parte, y sobre todo la inestabilidad del héroe, no per- 
mitieron eubrirlos con la debida religiosidad. 

IV. ¿No apoyó, por lo demás, calurosamente, la fe- 
liz iniciativa de Larrañaga, de fundar en la capital 
una biblioteca pública? Al contestar la nota que con 
fecha 5 de agosto del mismo año 1815, le dirigió el 
cabildo gobernador, participándole esa idea, se expre- 


saba asf: 


Nunca es tan loable el celo de cualquier ciudadano 
en obsequio de su patria, como cuando es firmado por 
votos reales, que lo caracterizan. Tal es el diseño que 
V. S. me presenta en el señor cura y vicario de esa 
ciudad, el presbítero don Dámaso Antonio Larraña- 
ga. Yo jamás dejaría de poner el sello de mi aproba- 
ción a cualquier obra que en su objeto Hevase eseul- 
pido el título de pública felicidad. Conozeo las venta- 
jas de una biblioteca pública y espero que V. S. coope- 
rará con su esfuerzo e influjo a perfeccionarla, coad- 
yuvando los heroieos esfuerzos de tan virtuoso ciuda- 
dano. Por mi parte, dará V. S. las gracias a dicho pai- 
sano, protestándole mi más íntima cordialidad y cuan- 
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to dependa de mi influjo por el adelantamiento de tan 
noble empeño. 

Al efecto, y teniendo noticia de una librería que el 
finado cura Ortiz dejó para la biblioteca de Buenos 
Aires, V. S. hará las indagaciones competentes, y si 
aun se halla en esa ciudad, aplíquese de mi orden a la 
nueva de Montevideo. Igualmente toda la librería que 
se halle entre los intereses de propiedades extrañas, 
se dedicará a tan importante objeto. 

Espero que V. S. contribuirá con su eficacia a inci- 
tar los ánimos de los demás compatriotas, a perfee— 
cionarlo, y que no desmayará en la empresa hasta 
verla realizada. 

Tengo la honra de saludar a V. S. 


Paysandú, agosto 12 de 1815. 
José Artigas, 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (5) 


El eabildo, al propiciar la fundación de la hibliote- 
ca, le decía en su citado oficio del 5 de agosto: 


“Hasta aquí estuvo vinculada a un solo pueblo de 
unestro continente la gloria de abrigar en su seno un 
establecimiento tan ventajoso, pero es legado el día 
en que se vea que los orientales, junto al templo de 
Marte, supieron erigir el de Minerva.“ 

Cuando Larrañaga se entrevistó con el prócer en 
Paysandú, a mediados de junio del mismo año, tuvo 
ocasión de cambiar ideas con él a este respecto, mere- 
ciendo la más favorable acogida tan patriótico pensa- 
miento. 


(5) Archivo General de la Nación, Montevideo, Liiro 78, Co- 
rres; oudencia oficial en coria de gobernantes argentinos, Artigas 
N Otorgués al Cabiido de Montevideo”, 1814 a 1816. 
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Fué bajo la influencia de esa aprobación que dicho 
sacerdote trabajó el ánimo de los cabildantes para que 
también patrocinasen su iniciativa, prestándole su 
apoyo moral y material. 

El general Artigas, persuadido de su importancia, 
le eseribió a su autor, trece días después, ratificando 
la sinceridad de sus propósitos. 

Le decía, en efecto: 


Señor don Dámaso Larrañaga. 
De todo mi aprecio: 


Cuando resolví se auxiliase a usted para el fomen- 
to de esa biblioteca, creo que el cabildo, penetrado, 
tanto de la utilidad como de mis insinuaciones, no 
perdonará sacrificio por su establecimiento. 

Asi espero que él contribuirá con cuanto usted juz- 
gue necesario para su mejor adorno y pronto arreglo. 

Desea a usted toda felicidad su servidor. 


José Artigas. 


Cuartel general, 25 de agosto de 1815. 


El pensamiento de Larrañaga, aunque bien madu- 
rado y bajo tan lisonjeros auspicios, no floreció hasta 
el 26 de mayo de 1816, en que fué solemnemente inau- 
gurado dicho establecimiento. 

En uno de los párrafos de la magistral pieza ora- 
toria con que ese distinguido sacerdote realzaba tan pa- 
triótica Obra, se lee: “Una biblioteca no es otra cosa 
que un domicilio o ilustre asamblea en que se reunen, 
“omo de asiento, todos los más sublimes ingenios del 
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orbe literario, o, por mejor decir, el foco en que se re- 
concentran las luces más brillantes que se han espar- 
cido por los sabios de todos los países y de todos los 
tiempos. Estas luces son las que este ilustrado y libe- 
ral gobierno viene a hacer comunes a sus conciudada- 
nos: éstas las sólidas riquezas y los más preciosos te- 
-soros con que os convida con su ostentosa profusión 
de este suntuoso templo que acaba de erigir a las cien- 
clas y a las artes”. 

“El jefe que tan dignamente nos dirige”, añadía, 
“y estos celosos magistrados, lejos de temer las Inces, 
las ponen de manifiesto y desean su publicidad.” 


Sólo los tiranos y los obscurantistas son enemigos 
de la difusión de los conocimientos entre las masas 
populares, lo mismo que de la educación de la niñez, 
para cimentar su poder e influencia a la sombra de 
la ignorancia y de la indiferencia. 

Por eso el Jefe de los Orientales, que no era ni ab- 
sorbente ni retrózrado, veía con agrado toda iniciati- 
va tendiente a la cultura moral, intelectual y cívica, 
„ se preocupaba afanosamente de su fomento. 

De alí también, que al acusar recibo del oficio del 
cabildo, fecha 15 de junio, en que se le hacía saber di- 
cha apertura y el envío del discurso inaugural, repn- 
siera en estos términos: “Soy recibido de los aprecia- 
bles oficios de V. S., y con ellos de la oración inaugu- 
ral del vicario general Dámaso A. Larrañaga. Para 
mí es muy satisfactorio que los paisanos desplieguen 
sus conocimientos y den honor a su país. 

“Ojalá que todos se inflamasen por un objeto tan 
digno y cada uno contribuya eficazmente a realizar 
todas las medidas análogas a este fin.” 

Antes de llegar a sus manos la comunicación del 
Ayuntamiento, aunque con fecha muy anterior, le ha- 
bia escrito lo siguiente al vicario metropolitano: 
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Señor don Dámaso Larrañaga. 
Mi estimado paisano: 


Celebro vea usted logrado el fruto de sus afanes 
por instituir la biblioteca. 

Lo que interesa es perfeccionarla y contribuir a que 
ella sea un pedestal de la pública ilustración. 

Marcharän en primera oportunidad las dispensas 
a sus rótulos. Mientras, sea usted seguro del afecto 
de este su servidor y apasionado. 


José Artigas. 


Purificación, 9 de junio de 1816. 


El 22, va noticiado de la inauguración de la biblio- 
teca, le dirigió el siguiente oficio congratulatorio: 


Señor don Dámaso Larrañaga: 


He recibido con gusto la oración inaugural, y cele- 
braria que todos los paisanos fuesen desplegando sus 
talentos con la eficacia de usted. Así, cada cual em- 
peñado, lograríamos unos resultados ventajosos en 
muy corto tiempo. Estamos para formar los hombres, 
y las primeras impresiones deberían ser las más sa- 
ludables, inspirando a los jóvenes aquella magnani- 
midad propia de almas civilizadas y formar en ellos 
aquel entusiasmo que hará ciertamente la gloria y fe- 
licidad del país. 

Por mi parte doy a usted las gracias por su decidi- 
do empeño, y ojalá que el resto siga el ejemplo de us- 
ted, interesándose en prodigar las luces bastantes 
para afianzar los bienes que vemos renacer en nues- 
tra infancia política. He respuesto al comisario y no 
tengo presente si por conducto de usted o del gobier- 
no, pero si fuera preciso se repetirá. 
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Desea a usted toda felicidad su servidor y apasio- 
nado. 


José Artigas. 
Pwmificación, 22 de junio de 1816. 


Sirvieron de hase a la biblioteca las obras donadas 
por el presbítero doctor José Manuel Pérez Castella- 
no, conforme a lo dispuesto por él en las cláusulas 22, 
23 y 24 de sus disposiciones testamentarias, habiendo 
fallecido el 5 de setiembre de 1815. 

Una prueba inequívoca del acendrado amor que 
profesaba el general Artigas a la difusión de las m- 
ces, la tenemos en el hecho de haber dispuesto el 30 
de mayo, que el santo y seña de su ejército, fuese, co- 
mo lo fué: **Sean los orientales tan ilustrados como 
valientes”. 

Quería, pues, una patria libre, pero consciente de 
sus responsalilidades y grandes destinos. 


V. El periodismo honesto e ilustrado, tuvo en él un 
poderoso y noble aliado, como lo puso de relieve en 
octubre y noviembre de 1815. 

Habiendo reclamado el cabildo de Montevideo la 
imprenta de su pertenencia, llevada por las autorida- 
des argentinas al evacuar la plaza ese año y devuel- 
ta a mediados de mayo, se resolvió dar a luz un pe- 
riódico hajo los auspicios de dicha autoridad, cuyo 
prospecto apareció el 14 de octubre, siendo remitido 
al Jefe de los Orientales acompañado de la siguiente 
nota: 


Este cabildo tiene la satisfacción de poner en noti- 
cla de V. E., estar va realizado el importante esta- 
blecimiento de imprenta en esta capital. El es, debi- 
do al celo y eficacia del señor regidor, juez de meno- 
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res, don Ramón de la Piedra, comisionado al efecto 
por esta corporación, que penetrada de la mayor com- 
placencia, remite adjunto a V. E. el primer fruto de 
la prensa de nuestro Estado libre Oriental, bajo los 
auspicios de V. E. Es el prospecto que ha señalado su 
apertura, producción del ciudadano don Mateo José 
Vidal. 

En adelante, V. E. tendrá a bien designar las órde- 
nes, proclamas o cualquier clase de escritos que juz- 
gue deban imprimirse, para ejercitar los operarios y 
promover la interesante ilustración de la provincia. 

El día 16 del que gira, se publicará por bando la 
orden de V. E., dilatando hasta el final del presente 
año el término prefijado para que los que salieron de 
esta plaza con licencia de los magistrados anteriores, 
regresen a restablecerse en la posesión de sus intere- 
ses, cuyo bando se dará a la prensa para que circule 
con la extensión conveniente a su objeto. Asimismo, 
el indicado señor regidor ha dispuesto la impresión 
de cartillas, catones y demás de que carecemos, par: 
ocurrir a cultivar el espíritu de nuestra juventud. 

Todo lo que comunica a V. E. este gobierno en obse- 
quio de su deber. 


Sala capitular, Montevideo, 14 de octubre de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Ramón de la Piedra — Fran- 
cisco Fermin Pla — Luis de la 
Rosa Brito—José Vidal — An- 
tolin Reyna — Pedro Maria de 
Tareyro, Secretario. 


Exemo. señor capitán general don José Artigas. 


El prospecto de la referencia se hallaba concebido 
asi: 
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“Hablar al pueblo con aquella dignidad y modestia 
que reclaman la sana política y buena educación, ins- 
truvéndole en lo saciosanto de sus derechos, obliga- 
ciones y deberes, disipando las ofuscaciones y tinie- 
blas, de donde nace la ignorancia, formando las cos- 
tumbres y suministrando noticias de todos los suce- 
sos que forman la historia de los tiempos, ponen en 
contacto las más remotas edades, reproducen las épo- 
cas, y dan al hombre, parte o interés en la sociedad, 
es el objeto más digno de un periódico... 

“Pero, ¿para qué buscar fuera los ejemplos, cuan- 
do de ellos abunda nuestra historia? ¿Quién, a la épo- 
‘a del año 10, principio de la revolución americana, po- 
seía otras ideas que las muy limitadas y reducidas a 
objetos de la menor importancia y de ningún interés? 
¿Quién era osado a llamar a cuestión aquellos proble- 
mas, que després se han discutido con tanta energia 
y aprovechamiento? A la vista está el cambio que han 
sufrido las ideas. Hoy día, el más vulgar entiende al- 
go de derecho público, conoce el modo cómo eutró en 
la sociedad, alcanza sus prerrogativas y posee un fon- 
do de conocimientos de que se hallaba destituído. 

“A la luz de estos principios, será el objeto y fin 
de este periódico ilustrar al pueblo promiscuamente 
en todo aquello que se estime conducente a su utili- 
dad y aprovechamiento, no pudiendo fijarse un or- 
den cierto en las materias que se publiquen, por los 
cortos límites del papel y la multiplicidad de asuntos 
que puedan ocurrir. La industria, agricultura y co- 
mercio, artes, ciencias, así como las ocurrencias del 
día, tanto por lo que respecta a nuestro suelo, como a 
las demás regiones, provincias y reinos extranjeros, 
formarán una instructiva y agradable miscelánea, de 
que resultará organizado el periódico, 

‘Tn todas sus páginas se cuidará de no ofender 
Jamás la decencia y honestidad de costumbres (que 
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forman la base de la felicidad de los pueblos), con 
sarcasmos, burlas y demás indecencias, que al paso 
que manifiestan debilidad en el que arguye, repugnan 
a la moral. 

“El idioma nativo es rico y abunda en frases y ex- 
presiones con qué explicar los conceptos, sin recurrir 
a tan indecorosos medios. En una palabra, un perió- 
dico es un teatro de enseñanza pública, y no un circo 
donde se desfoguen las pasiones, 

“Se invita a los amantes de la humanidad, aprecia- 
dores de los derechos del hombre, a que concurran con 
su ilustración y conocimientos a exornar y enriquecer 
este periódico. 

“Este periódico se publicará todos los viernes de 
cada semana, y su precio un real el pliego.” 


Artigas acusó recibo del oficio del cabildo y del 
programa precedente, en estos levantados términos: 


He recibido con la honorable de V. S. de 14 del co- 
rriente, el prospecto del “Periódico Oriental”, pri- 
mer fruto de la prensa del Estado, y conveniente pa- 
ra fomentar la ilustración de nuestros paisanos. Yo 
propenderé, por mi parte, a desempeñar la confianza 
que en mí se ha depositado con los eseritos que erea 
convenientes a realizar tan noble como benéfico em- 
peño. 

Entretanto, V. S. debe velar para que no se abuse 
de la imprenta. La libertad de ella, al paso que pro- 
porciona a los buenos ciudadanos la utilidad de ex- 
presar sus ideas y ser benéficos a sus semejantes, im- 
prime en los malvados el prurito de escribir on bri- 
llos aparentes y contradicelones perniciosas a la so- 
ciedad. 

Por lo mismo, el periódico está muy juicioso, y me- 
rece mi aprobación. La solidez de nuestras empresas 
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ha dado la consistencia a nuestra situación política, 
y es difícil se desplome esta grande obra, si los eseri- 
tos que deben perfeccionarla, ayudan a fijar lo sólido 
de sus fundamentos. 

Por lo tanto, invite V. S., por medio del periódico, 
a los paisanos que con sus luces quieran coadyuvar 
nuestros esfuerzos, excitando en los paisanos el amor 
a su país y el mayor deseo por ver realizado el triun- 
fo de la libertad. V. S. está encargado de este deber y 
de adoptar todas las medidas conducentes a realizar- 
lo, como evitar lo que pueda contribuir a imposibi- 
litarlo. 


Cuartel general, octubre 23 de 1815. 
José Artigas. 


Lejos, pues, de aconsejar que se cerrasen herméti- 
camente las columnas de esa publicación a cuantos 
quisieran escribir noblemente en ella, estimulaba al 
cabildo para que exhortase a los amigos de la inde- 
pendencia y de la cultura intelectual, a que colabora- 
ran en forma honesta y patriótica, cooperando así a 
difundir las sanas ideas sustentadas por los orienta- 
les, a fin de que el gobierno por ellos inaugurado el 
26 de febrero de ese mismo año, con la posesión de 
Montevideo, cuya plaza había sido evacuada el día 
anterior por las tropas argentinas, como consecuen- 
cia de la espléndida victoria obtenida por Rivera 
contra Dorrego en la batalla de Guayabo, contase con 
el decidido apoyo de las personas ilustradas y de to- 
das las clases sociales, teniendo por égida la libertad. 

Repudiaba, sin embargo, como se ha visto, la pro- 
paganda periodística demoledora e inculta, fruto de 
las bajas pasiones, puesto que con ella, en vez de edu- 
carse al pueblo, eneaminando sus pasos por la senda 
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del deber y del honor, sólo se contribuye a sembrar la 
cizaña y el malestar público y privado. 

De ahí también que en todos los países se dicten 
leves de imprenta, para reprimir el abuso, por parte 
de los particulares o de los publicistas que confunden 
la libertad eon la licencia, o que hacen del periodismo 
la válvula de escape de sus enconos y de la impudicia. 


VI. A Lararñaga le había sido confiado el cargo de 
“Revisor de la Prensa”, pero este distinguido sa- 
cerdote lo declinó, por ser partidario de la libre emi- 
sión del pensamiento escrito, sobre todo en un pueblo 
que luchaba por la emancipación política, y, por lo 
tanto, en procura de la libertad. 


Fundamentaba su excusación, diciendo: 
Excelentísimo cabildo gobernador: 


El empleo de Revisor de la Prensa de esta ciudad 
con que V. E. se ha dignado honrarme en oficio de 
hoy, ni es compatible con mis muchas y graves obli- 
gaciones, ni con los sentimientos liberales sobre la li— 
hertad de la imprenta y el don de la palabra, que co- 
mo uno de sus primordiales derechos reclaman estos 
pueblos. 

V. E. sabe muy bien que el curato que administro 
es el mayor, y por consiguiente el más oneroso de to- 
do el obispado; que mi juzgado y vicaría abraza en 
el día, no solamente esta provincia, sino también las 
dos de Entre Ríos, y que actualmente me hallo con el 
arreglo de millares de libros, como director de la bi- 
blioteca pública. No soy, pues, dueño de mí mismo, y 
no puedo comprometerme a desempeñar un oficio que 
exige, no una lectura superficial, sino mucha medita- 
ción para descubrir los errores y juicios inexactos en- 
tre los fascinantes coloridos de la elocuencia. 
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Por otra parte, los pueblos de las Provincias Uni- 
das se hallan cn el nuevo pie de no tener revisores, 
sino que cada ciudadano tiene libertad de imprimir 
sus sentimientos, bajo la responsabilidad correspon- 
diente al abuso que hiciere de este derecho. 

Tenga, pues, V. E., la bondad, en vista de lo ex- 
puesto, o de omitir este empleo, por no ser conforme 
a la práctica y derechos de estos pueblos, o bien en 
cargarlo a otro por mi imposibilidad, 

Dios guarde a V. E. muchos años.. 


Excelentísimo señor. 
Montevideo, octubre 11 de 1815. 
Dámaso Antonio Larrañaga. (6) 


Considerada la Iglesia como enemiga del libre exa- 
men, es altamente honroso para el doctor Larrañaga, 
que era sacerdote, la actitud asumida en este caso. 

Dominaban, empero, en su espíritu, como se ha vis- 
to, sus sentimientos patrióticos, puesto que invocaba 
el derecho de los ciudadanos para opinar sin otra eor- 
tapisa que la que pudiera fijarse legalmente. 

Por lo demás, erefa criteriosa la supresión de ese 
Cargo. 

Sus categóricas y nobles manifestaciones, conven- 
cieron al cabildo de la inconveniencia del empleo pro- 
vectado y desistió de su propósito, 


VIL El * Periódico Oriental”, no pudo publicarse 
por falta de redactores permanentes, pues fueron va- 
nos los esfuerzos del cabildo para conseguir una per- 
sona apta que quisiera redactarlo, 


(6) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 179, “No- 
tas del vura Larrañaga al Cabildo”, mayo a dicientbre de 1915, 
foja 6. 
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El doctor Mateo José Vidal, autor del prospecto, 
rehusó terminantemente tomar a su cargo tan ardua 
tarea. 

Vistos también varios sujetos idóneos, declinaron 
echar sobre sí la grave responsabilidad de interpre- 
tar los sentimiento de la masa popular y de su ilustre 
caudillo. 

El cabildo le participó a Artigas tan desagradable 
noticia, dirigiéndole el oficio que subsigue: 


A pesar de varios resortes que tocó el empeño de 
este gobierno para que por medio de un periódico se 
hiciese la expansión de luces, tan necesaria a ilustrar 
la opinión pública y solidar el augusto monumento de 
la libertad, ha visto con dolor burladas sus esperan- 
zas. El doctor don Mateo Vidal, antor del prospecto, 
ha rehusado constantemente, a causa de sus achaques 
habituales, encargarse de continuar la redacción del 
papel público, y no se presenta un sujeto capaz de lle- 
nar las miras y principios que deben dirigir un en- 
cargo de difícil combinación y desempeño. 

Es, seguramente, dolorosísimo, esté la prensa sin 
ejercicio, después de lo que se trabajó por establecer- 
la. Por lo mismo, nunca se perderá de vista su impor- 
tancia, para hacer el debido uso de ella en cualquier 
oportunidad, y V. E. se dignare dirigir cuanto consi- 
dere adecuado a este fin, según indica en su aprecia- 
ble comunicación de 23 del próximo anterior. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala. capitular, Montevideo, noviembre 14 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
José Vidal — Luis de la Rosa 
Brito — Antolin Reyna — Ra- 
món de la Piedra — Pedro Ma- 
ría de Taveyro, Secretario. 


Señor capitán general don José Artigas. 
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La noticia del fracaso de tan laudable pensamiento, 
dió margen para que Artigas le dijese al cabildo en 
nota del 12: 


Para mí es muy doloroso no haya en Montevideo un 
solo paisano que, encargado de la prensa, dé a luz sus 
ideas, ilustrando a los orientales y procurando ins- 
truirlos en sus deberes. 

Todo me penetra de la poca decisión y la fulta de 
espíritu público que observo en ese pueblo. 

Tengo la honra de saludar a V. $. 


Cuartel general, noviembre 24 de 1815. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (7) 


En consecuencia, el respectivo establecimiento ti- 
pográfico sólo se utilizó para la impresión de traba- 
jos del Estado, entre los cuales figuraban las cartillas 
y catones destinados a las escuelas de primeras letras. 


(7) Archivo General de la Nación, Montevideo, lLisro 78, Co- 
rrespondencia oficial en cia de gobernantes argentinos, Artigas 
y Otorgués, al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816. 


CAPITULO XVIII 


Retrato fisico y moral del jefe de los orientales 


SUMARIO: I. Manuseritos del historiador Mitre, relativos al general 
Artigas, sacados a luz por el doctor Mariano de Vedia y Mitre. 
II. Vacíos no llenados por su autor, debido a carencia iu- 
mediata de dociunentos.— III. Errores en que se incurre al fi- 
jar la edad en que el prócer se hizo eargo de los establecimien- 
tos de su señor padre en Casupá, Chamizo y Sauee y sobre su 
intervención en las invasiones inglesas.—IV. Lejos de ser in- 
humano, el Jefe de los Orientales ahorró la sangre de sus ad- 
versarios, siempre que ¡pudo evitarlo—V. ¿No se cometieron 
desmanes en la ex capital del Virreinato y sus dependencias, 
por orden de sus cabezas dirigentes, cuyos nombres han pasa- 
do a la posteridad como figuras gloriosas - VI. Tampoco ani- 
dó odio alguno en su corazón, contra los porteños, como lo evi- 
denció en distintas oportunidades.—VIT. Su educación no fué 
inferior a la de sus émulos, y sus vistas rebasaron los límites 
de la vulgaridad.—V IH. Si no hubiera preferido vivir y morir 
en tierra extraña, habría regido, seguramente, los destinos de 
su pueblo, engramlecióndolo.—IX. Pintura exagerada del doc- 
tor Berra.—X. Cómo era Artigas, según el historiador Anto- 
nio Díaz.—XI. Referencias de doña Josefa Ravia. sobrina del 
rócer,—XII., Otros juicios. XIII. Iconografía del Precursor. 


I. El general Mitre, no ajustándose estrictamente 
a la verdad histórica, por deficiencia, sin duda, de los 
datos comprobatorios que le sirvieron como fuente 
ilustrativa, para formar un criterio cabal sobre los 
hechos y valimiento del prócer uruguayo, incide en 
sus anteriores errores al juzgarlo, física y moralmen- 
te, en los manuseritos inéditos quedados a su falleci- 
miento. 

T. IV-30 
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El doctor Mariano Vedia y Mitre, acaba de exhu- 
marlos, en parte, hacióndolos conocer en una conke— 
rencia dada por él el 19 de julio de 1930, bajo los aus- 
picios de la Junta de Historia y Numismática Ameri- 
cana de Buenos Aires, en homenaje a la República 
Oriental del Uruguay, en ocasión del primer centena- 
rio de su independencia. 

‘Por el interés histórico que entrañan, ya que se 
trata de la opinión de uno de los más ilustres historia- 
dores argentinos, vamos a transcribir integramente 
los párrafos de ese trabajo póstumo, consignados por 
el doctor Vedia y Mitre en su mencionada confe- 
rencia. 

Ocupandose este último del origen del manuscrito 
de que se vale, dice textualmente: 

“En el prólogo de la Historia de Belgrano”? ha re- 
ferido el general Mitre cómo convinieron con don An- 
drés Lamas que éste escribiría sobre Belgrano y aquel 
sobre Artigas. Luego el propósito primitivo varió. El 
general Mitre no hizo nunca su obra capital sobre el 
caudillo oriental, Pero quedó su manuscrito y ese eon- 
junto precioso de documentos que debió ser su mate- 
rial de trabajo y que, además, siempre constituirá 
un elemento de primer orden para fijar la verdad his- 
tórica sobre la personalidad de Artigas, que desde 
cualquier punto de vista que se la considere tiene in- 
dudablemente la atracción de lo extraordinario y la 
sugestión del misterio: lo extraordinario, porque no 
en vano se llega a ser el exponente de todo un pueblo 
en armas; el misterio, porque los treinta años de pros- 
cripción en el Paraguay abrieron un interrogante que 
hasta hoy no deja de tener multiplicidad de respues- 
tas, es decir, que no ha obtenido aún respuesta eon- 
cluyente. 

“En su expatriación, Bartolomé Mitre se vinculó al 
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hogar de un hijo de Montevideo, guerrero de la inde- 
pendencia argentina, el general don Nicolás de Vedia, 
con cuya hija Delfina se casó en aquellos días aciagos 
e inciertos. Como representante del gobierno de Bue- 
nos Aires, el general Vedia se había entrevistado en 
su campamento con Artigas, a quien conocía de tiem- 
po atrás. Es conocido el informe que el general Ve- 
dia dió a su gobierno sobre el significado de Artigas 
y el artiguismo. “En el campamento de Artigas, dijo, 
estaba todo el pueblo oriental”. En verdad, nada más 
elocuente podía decirse sobre esta extraña personali- 
dad, tan extraña y tan característica al mismo tiem- 
po, que reunía así a hombres y mujeres, a niños y an- 
clanos en una solidaridad que nada pudo quebrar. En 
la primera línea del manuscrito de Mitre, figuran, co- 
mo antecedente de su biografía, los datos sobre Arti- 
gas, escritos por el general Vedia a su pedido, en 
1841. Es indudahle, pues, que en las conversaciones de 
aquel hogar de Vedia, desterrado él también, abatido 
y desilusionado de la suerte de su país, surgió el tema 
en medio del interés del joven Mitre por todo lo que 
atañera a la independencia y formación política del 
Río de la Plata. “¿Qué piensa usted, general, sobre el 
“ prestigio de Artigas? ¿Qué fué realmente? ¿Qué 
“ representó desde principios del siglo? ¿Cómo es el 
“ hombre, cuáles son sus rasgos físicos, su cultura y 
“ sus maneras?”” Y luego las respuestas del general, 
las rectificaciones ante los recuerdos a lo largo de los 
años, y, por último, el pedido formulado por el joven 
oficial, de que el general redactara por escrito sus im- 
presiones y referencias personales. 

“Los ejércitos del tirano argentino habían invadido 
el territorio de los orientales. Para combatir la tira- 
nía de su patria, se armó el joven Mitre; por ella fué 
militar, por ella ganó galones en el eampo de batalla, 
por ella se vió obligado a alternar necesariamente sus 
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afanes de patriota con su afición inagotable por el es- 
tudio. En vísperas de partir de nuevo para la guerra, 
reunió todo lo que pudo para trazar su breve manus- 
crito sobre el caudillo oriental. La imaginación lo evo- 
ca en aquellos benditos veinte años de su edad, ya en 
posesión de los primeros datos reunidos, entregándo- 
se en noches de santa vigilia, como quien cumple una 
misión histórica, al trabajo de compulsa de documen- 
tos, de consulta de libros y periódicos y a la discusión 
consigo mismo del valor real de tantos testimonios 
personales recogidos. ¡Benditos veinte años! ¡Edad 
en que otros son niños y en que aquel hombre era ya 
eso, un hombre, y capitán de tropas que luchaban por 
la libertad, e historiador del Río de la Plata! 

“Si sus estudios sobre Artigas, como expresión de 
una época, hubieran terminado allí, siempre tendrían 
indudable significación. Pero, ¡euánto más grande es 
ella ante el hecho de que ni un dia, a través de su vi- 
«la azarosa, transcurrida en gran parte en los campa— 
mentos, dejara Mitre de perseverar en su propósito 
de trabajar sin descanso hasta realizar en la edad ma- 
dura, y aun coronar en su gloriosa aucianidad, la obra 
magnífica de revelar los orígenes de nuestra naciona- 
lidad, de mostrar los esfuerzos realizados para for- 
marla y de asegurarla para el futuro en base al cono- 
emicuto del pasado, que es el vínculo más seguro que 
impele a los pueblos hacia el porvenir! 

“Los elementos de juicio en que se informó su ma- 
nuscrito sobre Artigas, fueron también ampliados 
constantemente por Mitre, según queda xa dicho, Qui- 
zá nunca se consideró suficientemente documentado 
para emprender la obra definitiva. A través del tiem- 
po modificó algunas de las opiniones allí expuestas. 
En la “Historia de Belgrano?” lo juzga a veces con 
severidad, y especialmente en lo que se refiere al ca- 
rácter de la antoridad que ejerció sobre sus adictos. 
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Habla en ella Mitre de excesos que condena, cometi- 
dos especialmente por sus tenientes. Pero en lo que 
no ha expresado disidencia con las páginas de la bio- 
grafía que fueron trazadas hace cerea de un siglo, es 
en cuanto al significado histórico del personaje. Ver- 
dad es también que en el manuscrito ello está acen- 
tuado; es lógico que así sea, porque estudia allí eso 
precisamente, y es ese también el mayor interés de 
esas apuntaciones y lo que les da. vida perdurable.” 

Entrando en materia, agrega el doctor Vedia y Mi- 
tre: 

“Desde luego, el manuscrito de Mitre contiene un 
retrato físico y moral del seductor personaje. El pri- 
mero puede agregarse sin desmedro a los conocidos 
que trazaron quienes lo conocieron: Larrañaga, Cá- 
ceres, Díaz, Funes y Robertson. Está hecho principal- 
mente sobre el que le ofreciera el general Vedia, que 
no hablaba tampoco de oídas. Helo aqui: ES Artigas 
de regular estatura, ancho y cargado de espaldas, 
“ de rostro agradable, algo calvo, de tez blanca y de 
** conversación afable y decente. Cuando hablaba de 
“los de Buenos Aires, se enardecía con frecuencia y 
“ entonces su lenguaje era elocuente, Sin embargo 
“de haber pasado la mayor parte de su vida en la 
„ campaña, sus maneras no eran las de un gaucho, Su 
“ traje habitual era una levita azul con botones mili- 
“ tares, sobre la cual ceñía el sable, y en los sitios 
“siempre montaba en silla inglesa. Jugaba mucho a 
“ los naipes, bebía poco y comía pareamente, Tocaha 
“ la guitarra, cantaba y bailaba con bastante gracia. 
Era muy aficionado a las lindas muchachas, y se 
“ dice que enamoraba a varias a un tiempo. Escribía 
“ con mucha naturalidad y era capaz de grandes con- 
“ cepciones; pero tenia muchas ideas confusas e in- 
„ completas, y falto de buenos inspiradores, se extra- 
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“* viaba con frecuencia. A haber tenido a su lado 
** hombres de capacidad y de conciencia que lo ilus- 
“* traran, hubiese sido un grande hombre, y es muy 
** probable que se hubiese puesto a la cabeza de un 
“* movimiento regenerador que se hubiera extendido 
“ a una gran parte de estos países. Siempre hablaba 
“ de orden y libertad, y era muy frecuente que sus 
“ acciones desmintiesen sus palabras. Nunca econo- 
„ mizó la sangre del enemigo, pero no se deleitaba en 
“ verla derramar. Un sentimiento de patriotismo 
“ presidía a sus más crueles ejecuciones: para los go- 
“ dos, para los enemigos de la independencia de su 
„ patria, no había cuartel. Si alguna vez Artigas hi- 
20 empapar las manos de sus seides en la sangre 
de sus hermanos o toleró que lo hiciesen, era hom- 
bre, tenía pasiones y muchas injurias que vengar. 
ara juzgarlo, debemos remontarnos a aquellos 
“tiempos de anarquía y disolución en que se nece- 
sitaban fuertes sacudidas para restablecer el mo- 
“ vimiento social. Las medidas revolucionarias por 
“ atroces que parezcan, siempre arrancan a los pueblos 
del precipicio, y ¡quién nos dice que ese bautismo 
de sangre que ha caído sobre nuestras cabezas, no 
nos ha ahorrado muchos años de lucha y muchos 
torrentes de sangre americana!” 

“Jel director supremo de las Provincias Unidas don 
Gervasio Antonio de Posadas, lanzó entonces su co- 
nocido decreto declarando a Artigas “infame, priva- 
“ do de su empleo, enemigo de la patria y traidor, y 
‘“ poniendo a precio su cabeza”. 

“Así era tratado el hombre a quien el triunvirato 
había nombrado el año anterior Comandante Gene- 
ral de los Orientales”. Mitre llama “bárbaro e impo- 
lítico” al decreto de Posadas, y dice “que derramó 
su ponzoña en la herida xa acosada de por sí”. Agre- 
ga, respecto al dictado de traidor: ‘Artigas recogió 
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“el guante que se le tiraba, y declarando su odio 
“ eterno a todo lo que tuviera relación con Buenos 
“ Aires, jamás pensó en traicionar a su patria; por 
“ el contrario, siempre que pudo hostilizar a los es- 
“ pañoles, lo hizo de un modo directo, pero desde en- 
“ tonces vivió siempre errante con sus gauchos y hos- 
“e tilizando a las fuerzas de Buenos Aires, que eran 
“ las únicas que habían quedado en el sitio.” 

En cuanto a su retrato moral, he aquí cómo lo tra- 
zó Mitre: Desde sus primeros años desplegó un ca- 
** rácter tan indómito y tenaz, que mostró que había 
“ nacido para mandar y no obedecer. Puesto en la 
* escuela por sus padres, dió mucho que hacer a sus 
“* directores con su genio travieso y emprendedor, que 
“ pugnaba briosamente, como un potro fogoso, por 
“ quebrantar el freno de la disciplina escolástica, a 
la cual nunca pudieron plegarlo, al paso que, buen 
* compañero, conservó siempre en su memoria las 
“ amistades que contrajo en los baneos de la escue- 
“la, las cuales en su mayor parte, le han acompaña- 
“ do durante el término de su carrera. Allí se unió 
“ eon el joven Domingo Torgués, y la identidad de 
ideas despertó en ellos profundas simpatías. Tor- 
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“ gnés era brusco, pero franco y generoso; Artigas 
“ no adivinaba qué fruto podía sacarse de las asiduas 
“ vigilias del estudiante, pero comprendía bien cuál 
“ era el resultado de apretar en el suelo al enemigo 
vencido. 

“ Miraba, pues, con el más alto desprecio todo lo 
que no fuese sobresalir en ejercicios corporales. 
“ Sin embargo de su poca afición al estudio, apren- 
“ dió gran parte de lo que en aquella época la políti- 
ca del gobierno español permitía que se enseñase 
en sus colonias, es decir, a leer mal, a escribir peor 
y chapurrear barbaramente el latín. Los cálculos 
* aritméticos jamás pudieron entrar en su cabeza vol- 
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cánica. Como no pensaba dedicarse a la carrera de 
las letras, se contentó con estas breves nociones y 
abandonó para siempre los libros que lo ohcecaban. 
““Inobediente, altivo y travieso desde sus primeros 
años, se acostumbró a obrar por su propia volun- 
tad, y el ascendiente de su genio se comunicaba, tan- 
to a los que se plegaban a su energía natural, como 
a los que sentían la fuerza de sus puños.” 

‘ Ni fuese cierto que los primeros pasos en la ca- 
rrera de la vida señalan el porvenir de todos los 
hombres que con el tiempo llegan a tener alguna 
influencia en los destinos de su patria, Artigas se- 
ría un corolario de esta verdad. A los 14 años era 
lo que fu a los 36, la figura que dominaba con to- 
da la cabeza el círculo que lo rodeaba. 

“ Parece que el cielo hubiese querido dotarlo de un 
temple de alma superior para dominar a los demás 
hombres y arrastrarlos al peligro. A la edad de 14 
años fué enviado por sus padres a uno de sus esta- 
blecimientos de campo. Este fué la verdadera es- 
cuela del joven Artigas. En él aprendió a conocer 
al hombre tipo de su país, y desde entonces sólo 
halló placer en las ocupaciones tumultuosas de la 
estancia. Enlazar, bolear, correr en el rodeo y en el 
campo, atravesar a nado los arroyos, presentando 
cada día un nuevo combate a la naturaleza, tales 
fueron los ejercicios que le oeuparon por algunos 
años, ejercicios que más tarde le han conquistado 
nombre en la historia de su país. Su agilidad y des- 
treza en el manejo de las armas y el caballo, su ac- 
tividad en los trabajos de campo, unidas a su fuer- 
za corporal, le dieron un grande ascendiente entre 
sus peones y compañeros. 

* Pero esto no llenaba su ambición; para vivir ne- 
cesitaha agitación y peligros, la quietud lo mata- 
ba; era como esas plantas vigorosas que sólo pue- 
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“ den germinar al soplo de las tempestades. El con- 
„timo trato con los contrabandistas brasileños que 
“ eruzaban desde las murallas de Montevideo hasta 
“Jas fronteras del Brasil le inspiró un grande amor 
“ por la vida errante e independiente. Hecho una vez 
“su propósito, ninguna consideración pudo dete- 
nerlo, ?” 


II. Como se ha visto por la precedente transcrip- 
ción, el doctor Vedia y Mitre manifiesta que al no es- 
cribir la historia de Artigas, el autor de la de Bel- 
grano y San Martín, no lo hizo, porque *“*quizá nunca 
se consideró snficientemente documentado““. 

Tampoco se pronuncia acerca de los términos en 
que Artigas mantuvo sus relaciones con el Paraguay, 
pues dice lo siguiente sobre este particular: 

“La idea de una federación se le vino, naturalmen- 
te, a la cabeza. Entre las provincias de Buenos Aires, 
la que servía a su sistema por el odio a Buenos Aires, 
era el Paraguay. Estableció con su gobierno una co— 
rrespondencia que no hemos tenido ocasión de ver, 
aunque es indudable que se estableció la mejor armo- 
nía en sus relaciones. ”? 

Esos documentos, sin embargo, fueron sacados a luz 
en 1886 por el erudito historiador oriental don Cle- 
mente L. Fregeiro, autor de numerosos e importan- 
tes estudios, entre los que figuran Don Bernardo 
Monteagudo””, “Juan Díaz de Solís y el deseubri- 
miento del Río de la Plata”, “Vidas de argentinos 
ilustres”, “San Martín, Guido y la Expedición Liber- 
tadora”, “Don Juan Hipólito Vieytes”, “La historia 
documental y crítica (con cartas históricas)”, “La 
batalla de Ituzaingó” y “Lecciones de historia argen- 
tina”. 

Los manuscritos del general Mitre, eseritos, indu- 
dablemente, mueho antes de la expresada fecha, de- 
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ben haberse conservado por él sin alteración alguna, 
por falta de tiempo o de salud, pues de lo contrario 
no se notaría en ellos el vacío confesado por su ilus- 
tre autor, el cual vivió hasta el 19 de enero de 1906, 
habiendo fallecido a los ochenta y cuatro años de edad. 

Sus apreciaciones, por lo tanto, no pueden tenerse 
como un juicio definitivo de su parte, y cabe supo- 
ner que, dada la sinceridad que le era característica, 
habría modificado aun más fundamentalmente su 
opinión sobre las condiciones morales e intelectuales 
del gran caudillo oriental, si hubiera tenido a la vista 
la copiosa documentación que figura en los archivos 
de su país, de la República Oriental, del Paraguay y 
del Brasil, conocida muchos años después de redacta- 
do su manuscrito, 

En nuestro estudio histórico, por lo demás, Hena- 
mos todos los requisitos dejados por otros publicis- 
tas, sin que con ello pretendamos haber acaparado 
cuanto escribió e inspiró el prócer, pues se cuentan a 
millares sus oficios. 


III. La deficiencia en sus informaciones, le hace in- 
currir al general Mitre en errores tan elementales, co— 
mo el referente a la edad en que el prócer se hizo cat 
go de las estancias de su señor padre, don Martín Jo- 
sé Artigas, y a la fecha en que empuñó las armas con- 
tra los ingleses, lagunas éstas que habría llenado, in- 
dudablemente, en caso de sobrevivir algunos años mäs. 

¿Es verisímil que pueda habérscle confiado la di- 
rección de los valiosos establecimiento de campo de 
su progenitor, situados en Casupá, Chamizo y Sauces 
que constaban de grandes extensiones y de numero: 
sos rodeos, siendo todavía un niño? Nosotros, eoinel— 
diendo con otros investigadores, fijamos la edad de 
veinte años. De ahí que se lea en la carátula, — alt 
diendo a la época en que entró a la vida activa de 
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trabajo y a la de su deceso,—1784-1850, puesto que 
habia nacido en 1764. 

Dice don Isidoro De-María, en el primer tomo de 
“Hombres notables’’, que el prócer fué destinado a 
los trabajos rurales en la edad de la adolescencia”, 
y ésta recién finaliza al cumplirse los cinco primeros 
lustros de la existencia. 

Si su señor padre lo hubiese enviado con el exelu- 
sivo objeto de que pasase alguna temporada en el 
campo, durante las vacaciones y no para que se hicie- 
se cargo de sus estancias, se explicaría que el más 
tarde ilustre Jefe de los Orientales se hubiera tras- 
ladado allí a los catorce años, o antes de llegar a ellos, 
pero nunca jamás con el propósito de ponerse al 
freute de las pesadas faenas pecuarias, sobre todo en 
aquellos tiempos rudos e inciertos. 

El doctor Vedia y Mitre añade, en otro período de 
su disertación, poniendo estas palabras en boca del 
general Mitre: 

„u conducta hábil y enérgica, le mereció la con- 
fianza de todos Jos hacendados, y a petición de ellos, 
fué nombrado por el virrey, guarda general de cam— 
paña, de la que se constituyó en infatigable guardián. 

“La invasión de los ingleses lo encontró desempe- 
ñando este cargo en 1807, y a la evacuación de la pla- 
za obtuvo los despachos de capitán propietario.” 

Pues bien: como lo expresamos en el parágrafo 
XXI del capítulo inicial del tomo primero, prestó im- 
portantes servicios durante las invasiones inglesas, 
tanto en su país, en 1807, como en Buenos Aires, en 
1806, habiéndose incorporado, espontáneamente, a la 
expedición comandada por Liniers, a pesar de encon- 
trarse enfermo y de no participar en ella el cuerpo a 
que pertenecía, a la sazón en Cerro Largo. 
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IV. ¿Qué documentos existen, justificativos de la 
afirmación formulada en el manuscrito, consistente 
en que el general Artigas no economizó nunca la san- 
gre del enemigo? Si con ella se quiere significar que 
fué cruel, no desperdiciando ninguna oportunidad pa- 
ra que sus secuaces ejercieran venganza, cabe decir 
que siempre se mostró magnánimo con sus enemigos, 
aun con los más encarnizados y conspicuos, poniéndo- 
los en libertad condicional, luego de retenerlos algún 
tiempo en su campamento, y hasta reprochando la 
conducta de los delatores, que daban margen, con sus 
injustas o exageradas imputaciones, para que fuesen 
detenidas y enviadas a Purificación personas que le 
eran desafectas, como ocurrió con varios individuos 
de Corrientes. 

Si el general Artigas, según el mismo historiador 
Mitre, no se deleitaba en ver derramar la sangre de 
sus enemigos, tampoco es lógico presumir que le agra- 
dase mandarla verter inútilmente, o sea, a raíz de 
efectuado un combate, o por cualquiera otra causa, 
real o aparente, que pudiera justificar o atenuar ta- 
les hechos. 

El fusilamiento de Jenaro Perugorria, tan explota- 
do por el panfletista Cavia y por cuantos han segui— 
do sus huellas tortuosas, además de haberse realiza- 
do obedeciendo a circunstancias extraordinarias y 
contrariando. los sentimientos humanitarios del pró- 
cer, cuenta en la actualidad con la aprobación de dis- 
tinguidos intelectuales del Río de la Plata, figurando 
entre ellos el historiador correntino doctor Hernán 
Félix Gómez, quien dice que el castigo de ese traidor, 
“era, para la moral de entonces, algo inevitable”, co- 
mo podrá verse en la página 126 de su obra intitula- 
da “Historia de la Provincia de Corrientes”, tomo 
segundo, 

Ese fué, no obstante, el único caso que puede invo- 
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carse de haberse obrado respondiendo a una resolu- 
ción expresa suya. 

En el panfleto de Cavia, base principal de las ca- 
lumniosas imputaciones lanzadas a la publicidad con- 
tra Artigas, sólo se menciona esa ocurrencia como in- 
tervinicndo él directamente. 

Aquel detractor del Jefe de los Orientales, en su 
larga recapitulación de cargos, excepción hecha del 
fusilamiento de Perugorria, menciona sucesos en los 
cuales intervinieron, o se les da como actores de ellos, 
oficiales subalternos, sargentos y cabos, en Corrien- 
tes, en Entre Ríos, más o menos lejos del aduar del 
caudillo, ¿Ordenaba él todo eso? ¿Lo patrocinaba? 
¿Lo toleraba al menos? El campamento de Purifica— 
ción tiene una siniestra fama. No ha faltado quien 
proponga edificar una capilla expiatoria en la llama— 
da Mesa de Artigas. Dicen que todavía se oyen gri- 
tos dolientes en los árboles que la circundan y en las 
aguas del Uruguay que hañan su hase de granito. 
Nosotros, que no creemos en esos gritos, nos figura- 
mos, sin embargo, que no fueron cosas inocentes to- 
das las que pasaron en aquellos sitios, hoy silenciosos 
y despoblados, Quienes hubieran podido dejar a este 
respecto informaciones precisas, fueron el barón de 
Holmberg y catorce o quince oficiales que allí estu- 
vieron prisioneros, después de su derrota en Espini— 
llo, o el general Viamonte y veintiséis jefes y oficia- 
les que allí también sufrieron largos meses de cauti- 
verio, después de rendirse en Santa Fe. ¡Ninguno de 
ellos fué sacrificado o purificado, como dice un histo- 
Hador bonaerense, y eso que eran en su mayor par- 
te... porteños! Todos contaron el cuento, recobra- 
ron la libertad, y, muchos de ellos, como el patriota 
general Viamonte, volvieron muy luego a combatir 
contra la causa de Artigas. ¿Por qué respetó esas vi- 
das el formidable caudillo? ¿Por deher? ¿Por genero- 
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sidad? ¿Por astucia? El historiador puede formular 
sus opiniones al respecto; lo que no puede, sin faltar 
a su misión, es callar esos hechos, como los calla sigi- 
losamente el aludido publicista. (1) 

Se dirá que hasta el mismo Rosas tuvo caprichos de 
clemencia, y que pertenecen a la índole arbitraria de 
las tiranías esas desigualdades e intermitencias de ri- 
gor. Podemos replicar, ante todo, que los excesos y 
los desórdenes de las fuerzas artiguistas, siendo, co— 
mo son, de una gravedad social incalculable, no ates- 
tiguan, sin embargo, por sí solos, que Artigas fuese 
cruel, sanguinario, vengativo, porque en esos hechos 
hay que dar su lugar a todas las cireunstancias de la 
época y de los actores, mientras que la conducta de 
Artigas con los numerosos prisioneros de Espinillo y 
Santa Fe, puede tomarse como revelación de cualida- 
des personales que no están desmentidas por actos 
propios de erneldad en cireunstancias análogas. Pres- 
cindiendo de eso, una historia verídica del mismo Ro- 
sas, no podría tomar por norma el descubrimiento de 
sus crímenes y la ocultación de las ocasiones en que 
prefirió respetar las leyes de la humanidad y de la 
guerra. La historia sería un tribunal bien injusto y 
bien odioso, si escudriñase con afán todo lo que afea 
la condneta o la fisonomía de los hombres, y pasase 
por alto todo lo que les hace honor o atenúa y com- 
pensa sus faltas y extravíos. Procediendo así, no se- 
ría historia; sería la simple proyeecién de los jui- 
cios parciales y exclusivos que pronuncian los con- 
temporáneos en la exaltación de la lucha. (2) 

¿No pondera, por otra parte, el general Mitre, en 
el manuscrito de la referencia, la conducta de Artigas 
al frente de las fuerzas que le fueron confiadas por 


(1) Carlos María Ramírez, “Juicio erítico”, ¡xizinas 29 y 30. 
(2) Ibídem, 
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Olaguer Feliú para tranquilizar a los habitantes del 
suelo patrio? 

He aquí sus palabras, en comprobación de nuestro 
aserto: 


“Desempeñó su compromiso con todo el ardor y la 
actividad que le era característica, y su mano se hizo 
sentir como un cáustico sobre todos los contrabandis- 
tas. Su ningún apego por el trato de las gentes y las 
blandas comodidades de una ciudad, lo hacía poco a 
propósito para la vida sedentaria y monótona de una 
guarnición, así es que continuamente estuvo en la 
campaña y nunca se le vió veinticuatro horas en el 
cuartel. Cuando venía a la ciudad era para tomar ór- 
denes, y entonces los oficiales de su regimiento se le 
quejaban del carácter turbulento de los soldados que 
él había traído al cuerpo, pero él les golpeaba el hom- 
bro y les contestaba riendo: “Si estos mis muchachos 
son el diablo!” En todo aquel período prestó a los ve- 
einos de la campaña, servicios de grande importancia, 
ya sea dando golpes de muerte a los contrabandistas 
y salvando de su rapacidad las propiedades de los ha- 
cendados, ya limpiando la campaña de los forajidos 
que en aquella época la afligian.’’ 

Don Carlos Anaya, de tan saliente figuración en 
las luchas por la independencia del Estado Oriental, 
y más tarde uno de los prohombres del país, confir- 
ma tan elevado concepto en uno de sus manuscritos, 
aun inéditos, que se conservan en el Archivo General 
de la Nación (Montevideo), pues ponderando sus ap- 
titudes y merecimientos, dice lo siguiente, al folio on- 
ce vuelta, del intitulado *““Apuntaciones históricas y 
políticas, escritas en el departamento de Montevideo 
en el año de 1851”, con motivo del desembarco del pró- 
cer en la Calera de las Huérfanas: 

“El comandante Artigas y su fuerza repasó el Pla- 
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ta, presentándose en su país como un distinguido li- 
bertador, y todos los patriotas le proclamaron, unión- 
dose al relevante crédito de un jefe acreditado por su 
valor y virtudes, bien probadas en todo el tiempo que 
había ejercido la comisión de comandante general de 
la campaña, con valor y con una pureza no común en- 
tonces. ?” 

El coronel Pedro P. Bermúdez, guerrero de la inde— 
pendencia e inspirado bardo nacional, realza la per- 
sonalidad del general Artigas en una de las notas 
puestas al pie de su drama en verso, Un Oriental”, 
publicado en 1856, y que dice así: 

“A mediados de abril de 1811, arribó a las costas 
de su país el que había de ser aclamado y reconocido. 
en breve, Jefe de los Orientales; y aunque venía mu- 
nido con autorización y poderes para tomar el mando 
de las fuerzas en operaciones, no tuvo necesidad de 
exhibirlos para ser obedecido y saludado como el can- 
dilo de la revolución.” 


V. El distinguido historiador paraguayo, doctor 
Cecilio Báez, actual rector de la Universidad Nacio- 
nal de su país, en la Asunción, se muestra severo con- 
tra los prohombres de la revolución de mayo, princi— 
palmente en lo que respecta a cuatro de ellos, que no 
habían recibido una mediana instrucción, como la de! 
prócer uruguayo, y tres de los cuales brillaron por su 
intelectualidad, imputándoles la comisión e inspira— 
ción de hechos de sangre, 

Léase, si no, lo que consigna en las páginas 39 y 40 
de su obra “Le Paraguay’’, publicada en 1927 en Pa- 
ris, por la biblioteca “*France-Amerique””, y que re- 
Za así: 

“La dominación napoleónica en España, dió oca- 
sión a la guerra general de la independencia en la 
América latina. Como no había tropas peninsulares 
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en el Río de la Plata, sino únicamente funcionarios 
reales, Buenos Aires declaró caduca la autoridad del 
virrey y constituyó pacíficamente una junta de go- 
bierno, que asumió el poder directorial en nombre del 
monarca Fernando VII, con el propósito de someter a 
su dominación a todas las grandes provincias del Vi- 
rreinato: el Paraguay, el Uruguay, el Alto Perú, las 
Misiones, Corrientes y Entre Ríos, Mendoza, Tucumán 
y las otras provincias interiores (1810). La junta diri- 
gió circulares a los gobernadores españoles de esta ju- 
risdicción, invitándolos a enviar diputados a la capital, 
para constituir un gobierno legítimo. Pero como des- 
de el primer instante estalló la discordia entre los 
miembros de la junta, los motines militares y los gol- 
pes de Estado que se produjeron, decidieron a las pro- 
vincias a permanecer independientes del poder cen- 
tral. Por otro lado, los súbditos españoles conspira- 
ban, puesto que no estaban contentos con el nuevo ré- 
gimen. Por ese motivo, los gobiernos militares que se 
sucedían frecuentemente en Buenos Aires, tomaron 
contra ellos medidas violentas y elevaron cadalsos 
por todas partes. Para llegar a sus fines, los dirigen- 
tes argentinos recurrieron al terror, Mariano Moreno, 
Castelli, Rivadavia y Monteagudo empezaron a ha- 
cer caer cabezas, a fusilar españoles, a despojarlos 
de sus bienes y a ametrallar a las poblaciones que 
apelaban al derecho sagrado de insurrección contra 
la tiranía de la capital. Esos verdugos de levita se in- 
titulaban conservadores de los derechos de Fernan- 
do VII, y tenían razón, pues ellos eran dignos de ser 
los instrumentos de ese déspota coronado. Dictado- 
res, como eran, no salían a la calle sino acompañados 
de una docena de carabineros, para evitar que la mul- 
titud los hiciera pedazos. Fué por eso que el gran jefe 
oriental, José Artigas, agitaba a las provincias del 
extinguido Virreinato, llamándolas a la libertad. Im- 
T. IV—-31 
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porta destacar que esas provincias, durante el régi- 
men colonial, habían llevado una vida independiente, 
sin conocer los rigores de la justicia.’’ 

Ahora bien: ¿no fueron Moreno, Monteagudo, Ri- 
vadavia y Castelli, alma y nervio de la emancipación 
política de su país, en consorcio con los más entusias- 
tas y recalcitrantes de sus conciudadanos? 

¿No se hallan escritos sus nombres, con caracteres 
indelebles, en el corazón del pueblo argentino, que 
reconoce en ellos a verdaderos patriotas? 

¿Qué extraño hubiera sido, pues, que el general Ar- 
tigas, sobre cuyos hombros pesaban las más grandes 
responsabilidades, por haber depositado en él los 
orientales toda su confianza, hubiese decretado ejecu- 
ciones o tolerado demasías por parte de sus subal- 
ternos? 


VI. En el corazón del prócer no cabía la hiel de la 
venganza, ni él sentía odio eterno por el pueblo de 
Buenos Aires, ni por ninguna de sus provincias, pues- 
to que al bregar por el triunfo de sus ideales, amplios 
y generosos, sólo se inspiraba en el amor a la libertad 
y en el bienestar común. . 

¿No tuvo participación activa y eficiente en la caí- 
da de Alvear, gobernante éste que había levantado 
enorme resistencia entre las clases civiles y militares 
de lo que hoy constituye la República Argentina, a 
fin de que lo reemplazase un ciudadano que contara 
con mayores simpatías ? 

Nada más elocuente a este respecto y que importe 
un soberbio mentis a cuantas afirmaciones asntojadi- 
zas pudieran hacerse en contrario, son las siguientes 
manifestaciones hechas por él al cabecilla del movi- 
miento de Fontezuclas, que lo era el más tarde susti- 
tuto de Rondean en el mando supremo de la nación: 

“Tenga V. S. la dignación y demás oficiales de su 
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mando, de creer que mis desvelos son por la salud de 
todos los pueblos, y muy recomendablemente el de 
Buenos Aires. En ello está empeñado mi honor, y se- 
ría desmentir inmediatamente el sistema, si con una 
exclusión vergonzosa mirase al henemérito de Buenos 
Aires fuera del rango de los demás. Por lo mismo, 
creo sincerado mi buen deseo ante vuestras mercedes, 
y que solamente obrarán mis tropas cuando tengan 
que contrarrestar tiranos.” (3) 

Es de lamentar, por ende, que un historiador de 
la talla del general Mitre, justamente estimado por 
sus altas cualidades morales e intelectuales, afirme en 
los manuscritos a que nos venimos refiriendo, que 
Artigas haya declarado, en tiempo alguno, ni siquiera 
con motivo del decreto de exterminio del 11 de febre- 
ro de 1814, „su odio eterno a todo lo que tuviera re- 
lación con Buenos Aires”, 

Lejos de ello, consecuente con lo expresado a Alva- 
rez Thomas en su nota del 6 de abril de 1815, pugnó 
siempre por imprimir en el espíritu de los políticos 
de ambas márgenes del Plata el sello de la concordia 
y la fraternidad, que si fué alterado en distintas oca- 
siones, dando margen a recelos y a eruentas luchas, 
fuera injusto hacer recaer sobre él el máximo de las 
responsabilidades. 

Por lo demás, como lo manifiesta el citado publi- 
cista paraguayo, las provincias sentían aversión por 
Buenos Aires, puesto que ésta vivía a expensas de to- 
das. Esa aversión aumentó cuando la metrópoli del 
Virreinato, en los comienzos de la revolución, preten- 
dió imponerles su autoridad, y fué entonces cuando 
estalló una insurrección general de las provincias con- 
tra Buenos Aires. Las primeras que se revoluciona- 


(3) Nota de Artigas a Alvarez Thomas, fechada en el Paraná, el 
6 de abril de 1815, 
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ron fueron el Paraguay y el Uruguay; sus jefes eran 
el doctor Francia y Artigas. Pero mientras que Arti- 
gas provocaba la insurrección general de las provin- 
cias argentinas, Francia aisló al Paraguay“. 


VIL. La cultura intelectual del Jefe de los Orienta- 
les no fué inferior a la de la mayoría de sus émulos, y 
superó a algunos de ellos, cuyos nombres han pasado 
a la inmortalidad, cireuidas sus sienes con la aureola 
de la gloria. 

Del hecho de que en el colegio de los franciscanos, 
en cuyo seno se educó, no se cursaran estudios fun- 
damentales, no puede deducirse lógicamente que en él 
aprendió “a leer mal y a escribir peor”, y que “los 
cálculos aritméticos jamás pudieron entrar en sn ca- 
beza volcánica??. 

Si acaso le faltó tiempo, luego de abandonar las au- 
las, para consagrarse pacientemente a la lectura, no 
por eso se despreocupó de asimilar provechosos cono- 
cimientos, xa en el contacto con hombres de positiva 
ilustración, va adquiriendo obras, para empaparse en 
ellas o difundir sus enseñanzas en el corazón de la ju- 
ventud y en el cerebro de los encargados de luchar en 
pro de la emancipación política y de hacer justicia, 
como se comprueba acabadamente en cuanto llevamos 
expuesto. 

Formado en un hogar distinguido, pudo adquirir 
en él hábitos morales que no se extinguen con la ac- 
ción del tiempo, pues la educación inculeada con la 
palabra y el ejemplo, perduran en los espíritus clari- 
videntes como el suyo. 

Su ascendiente, don Martín José Artigas, había si- 
do miembro del cabildo de Montevideo desde 1758 a 
1796 inclusive, ejerciendo, alternativamente, las fun- 
ciones de alguacil mayor, alealde de la santa herman- 
dad, alealde provincial y oficial real. 
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De origen noble, descendía el general Artigas de 
una de las principales familias de la metrópoli uru- 
guaya, pues sus progenitores eran naturales de Mon- 
tevideo. (4) 

Las escrituras de la época se encargan de revelar, 
en don Martín José, a un hombre que vió desde su ju- 
ventud las riquezas incalculables que existían en las 
vírgenes campiñas. Propietario de solares en Monte- 
video y de chacras en sus proximidades, pudo conten- 
tarse con explotarlos, sin exponerse a los peligros del 
desierto; pero un evidente empuje personal, unido a 
su fe en el porvenir del país, le llevó a adquirir estan- 
cias en distintas regiones, a cuya valorización consa- 
gró una parte de su vida. Desde su juventud, en 1758, 
hasta su ancianidad, compra campos y ganados, afir- 
mando su condición de avanzada de una civilización 
aun rudimentaria, pero que conducía, con la fortuna 
y el trabajo, los elementos esenciales de una expan- 
sión futura. Compartió el concepto robusto de los va- 
rones de su tiempo, a propósito de sus obligaciones 
públicas. La época de formación y el ambiente primi- 
tivo, distaban mucho de ofrecer halagos en el desem- 
peño de sus funciones oficiales, que eran sólo puestos 
de trabajo y riesgos, para los cuales se buscaba a los 
aptos, los honestos y los fuertes. Su foja de servicios 
militares señala su iniciación como soldado eu las fuer- 
zas de caballería de Montevideo, y sus ascensos su- 
cesivos a teniente y capitán. En el desempeño de co- 
misiones de guerra, le tocó batirse contra los portu- 
gueses, obteniendo en el episodio de Santa Tecla, los 
honores del enemigo. La guerra de la independencia 
tornó precaria su situación económica. (5) 

Los déspotas, los mandones antojadizos, los parti- 


(4) Isidoro De-María, “Hombres notables”, tomo T. 
(5) Enrique Azarola Gil, “Veinte linajes del siglo XVIII“. 
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-darios de la servidumbre, los que no tienen alas en el 
entendimiento, lejos de propagar la luz del saber, vi- 
ven a espaldas de la civilización. 

Los caudillos vulgares, de ambiciones desmedidas, 
levantan y cimentan su poderío sobre las ruinas de la 
libertad, en vez de procurar su obtención para todos. 

Unos y otros hallan su mejor aliado en la ignoran- 
cia, porque los hombres ciegos de intelecto, lo mismo 
sirven para el bien que para el mal, y, encaminados 
por la senda del extravío, se convierten en instrumen- 
tos dóciles de las pasiones aviesas. 

Artigas, por el contrario, recurrió siempre a la 
fuente originaria de la soberanía, para empaparse 
de sus ideas y sentimientos y estar a sus libérrimas 
deliberaciones. Jamás pretendió imponer su voluntad. 

Su numerosa correspondencia acredita su aleance 
intelectual, y bastarian, para consagrarlo como esta- 
dista, las instrucciones impartidas a los representan- 
tes del pueblo oriental en abril de 1813, verdadero 
evangelio de la democracia, puesto que en ellas se va- 
ciaban Jos más avanzados principios republicanos. 

Ha escrito, pues, con tóda verdad y justicia, el con- 
ceptuado autor brasileño Fernando Nobre, en la pä— 
gina 209 de su notable libro “As fronteiras do Sul”, 
editado en San Pablo en 1922: “La singular v extra- 
ordinaria elevación de sentido político republicano 
encerrada en esas Instrueciones, son un justo baluar- 
te de gloria de que el pueblo oriental se ufana, y que, 
efectivamente, emanada del gran espíritu del inmor- 
tal caudillo, deberá henchir de orgullo a los hijos de 
esa gloriosa patria de tan cultos ciudadanos””. 

Sus vistas en asuntos económicos y administrati- 
vos, expuestas en diversas ocasiones, revelan en él 
una clarividencia nada común. 

Algunos de sus condiseipulos, de no mayor ilustra- 
ción y capacidad que la suya, fueron, más adelante, 
miembros del parlamento y del gobierno. 
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VIIT. Si el prócer se hubiese hallado en su país cuan- 
do éste se constituyó en nación libre e independiente, 
o regresado de inmediato, abandonando el ostracis- 
mo, habría sido, quizá, el primer presidente de la Re- 
pública, ya que los militares de mayor influencia, co- 
mo Rivera y Lavalleja, fueron sus secuaces, y ningu- 
no de ellos le superaba en altas cualidades y pres- 
tigios. 

En sus manos, habrían florecido las finanzas, ya 
que se preocupó invariablemente, cuando estuvo al 
frente de su pueblo y en relación con los de la liga, de 
que fueran manejadas honestamente. 

El bienestar de los habitantes de la tierra nativa, 
hubiera acrecido de día en día, porque fué irreconci- 
liable enemigo de las exacciones, o pechos, como él les 
llamaba, demandando de los moradores de los terri- 
torios de su dominio, lo únicamente indispensable pa- 
'a el sostén de la guerra. 

La paz se habría mantenido inalterable, porque el 
jefe de los Treinta y Tres Orientales, que la pertur: 
bó varias veces durante el gobierno constitucional ini- 
ciado en 1830, poniendo en riesgo la indépendencia, 
no hubiera, de seguro, empuñado las armas contra el 
precursor de la nacionalidad y el patriarca en el éxo- 
do de 1811. 

La instrucción pública, que no dejó de tomar im- 
pulso en la administración del general Rivera, a pe- 
sar de las convulsiones que estagnaron en gran parte 
el progreso material y moral de la república, hubiera 
sido una de sus más vehementes atenciones, 

En efecto: quien, como él, se preocupó de la fun- 
dación de escuelas y de su fomento, dentro y fuera 
del suelo patrio; quien, como él, miraba con profun- 
da simpatía el establecimiento de bibliotecas públicas 
y la edición de órganos periodísticos, destinados, 
unos y otros, a difundir la luz y la moral en el cora- 
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zón de la niñez y del pueblo; y quien, como él, desca- 
ba que los magistrados se inspirasen en la historia y 
en las leyes liberales de la tierra de Wáshington, no 
podía mostrarse indiferente al desarrollo de tan mag- 
nos problemas, contribuyendo así, poderosamente, al 
engrandecimiento nacional. 

Su amor al país, lo puso también de relieve, al ha- 
cerle conocer, en su residencia del Paraguay, el natu- 
ralista francés Amado Bompland, un ejemplar de la 
carta magna jurada el 18 de julio de 1830. 

Recibiólo Artigas con reconocimiento sumo. y al 
leer sus primeros artículos, llevóla a sus labios, y he- 
sando el libro con emoción, exclamó deslizándose una 
lágrima de sus ojos: ‘‘į Bendito sea Dios! Te doy gra- 
cias por haberme concedido la vida hasta ver a mi pa- 
tria independiente y constituída.”” (6) 

¿Sería lícito, en presencia de todo ello, considerar 
al prócer como inferior a ningún otro caudillo o polí- 
tico, moralmente considerado? 


IX. El doctor Francisco A. Berra, uno de los es- 
eritores argentinos que más han fustigado al prócer 
uruguayo, lo describe así, en su “Bosquejo histórico 
de la República Oriental del Uruguay””: 

“Artigas era un hombre de estatura regular, de as- 
pecto gaucheseo, pero simpático en su conjunto. Su 
cuerpo, medianamente grueso; solía ir vestido con 
desaliño, llevando de ordinario poncho y sombrero de 
paja. Su cabeza bien formada, nunca erguida, estaha 
cubierta por cabellos rubios, ondeados, largos, revuel- 
tos con frecuencia. La cara era ovalada, pálida, de co- 
lor blanco, poco alterado por la intemperie, de carri- 
llos descarnados, barba escasa y larga, fisonomía de 
expresión afable comúnmente, aunque con rasgos 


(6) Referencias de Bompland a Salvador Jiménez. De-María, 
“ITonibres notables”, pág. 66. 
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enérgicos, fácilmente variable. Tenía ojos azules ver- 
dosos, de mirada oblicua, coronados por cejas pobla- 
das y rectas que se arqueaban hacia el extremo inter- 
no, bajo la acción de sentimientos enérgicos. La nariz, 
prominente y aguileña, se elevaba sobre una boca de 
perfil severo y dimensiones regulares. ”” 

El historiador entrerriano Benigno T. Martínez, al 
transcribir la precedente pincelada, en la página 57 
del tomo segundo de sus ‘‘Apuntes históricos sobre 
la provincia de Entre Rios’’, agrega el siguiente co- 
mentario: 


“No queremos continuar poniendo aqui el retrato 
moral de Artigas hecho por el doctor Berra, porque 
es, a nuestro juicio, exagerado, y por más que alcan- 
zamos el centro a que convergen esos rasgos psicoló- 
gicos del caudillo daguerreotipado por aquel erudito 
escritor.” 

El autor del ‘‘Bosquejo’’ no coincide con el gene- 
ral Mitre, en cuanto se relaciona con sus modales, 
pues mientras aquél afirma que era ‘‘de aspecto gau- 
chesco””, el segundo dice que, empero haber vivido eu 
los centros rurales durante largos años, ‘‘sus mane- 
ras no eran las de un gaucho”. 

Ambos discrepan también acerea de su vestimenta, 
puesto que el general Mitre, como se ha visto, afirma 
que su traje habitual era una levita azul con boto- 
nes militares””, en tanto que el doctor Berra lo pre- 
senta ‘‘vestido con desaliño””. 

El comerciante inglés don Juan Robertson, al re- 
ferir su entrevista en Purificación con el Jefe de los 
Orientales, dice que éste lo recibió, “no sólo con cor- 
dialidad, sino también con los modales de un caballe- 
ro y de un hombre realmente bien educado”. 

Su testimonio, por tratarse de un sujeto imparcial, 
que habla, no por referencias, sino por haber eonoei- 
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«lo a Artigas personalmente, no deja lugar a dudas a 
este respecto. 


X. El coronel Antonio Díaz, autor de la ‘‘ Historia 
política y militar de las repúblicas del Plata””, nos 
escribió, en noviembre de 1910, con motivo del retra- 
to hecho por el pintor nacional Juan Manuel Blanes, 
por discrepar fundamentalmente con él. 


Su carta se hallaba concebida así: 
Mi estimado Pereda: 


El brigadier general Antonio Díaz, como ya es no- 
torio, conoció personalmente al señor Artigas, y ha 
dejado en sus * Memorias”, no sólo un rasgo biográ- 
fico de su vida militar y política, sino una -lescrip- 
ción muy detenida sobre sus costumbres, sus aptitu- 
des y carácter, y una copia de su verdadero retrato, 
tomado en el Paraguay, en sus últimos años, el que, 
el referido general Díaz, aceptó, como lo dice en sus 
memorias, por encontrarlo completamente idéntico. 
En el general Artigas, se fusionaban las antedichas 
coudiciones, innatas en el hombre que recibió las pri- 
meras lecciones de la vida en la escena desierta del 
teatro donde corrieron sus primeros años, continua- 
mente en las montañas, al lado de los grandes ríos y 
bosques, hasta la edad de cincuenta años, donde ad- 
quirió el hombre de nuestros campos, en esos tiempos 
de inculta civilización, esa astuta reserva y carácter 
reconcentrado, que no todos han podido descifrar, y 
que se resistía a todo estudio satisfactorio, 

El general Artigas, según la definición a que me 
refiero, era la suma moderación y reserva, en sus ma- 
neras, en sus palabras, muy limitadas y concretas 
siempre; muy parco en sus alimentos y bebidas, de 
las que no tomaba otra cosa que agua; sus movimien- 
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Este retrato. que se encuentra en el Museo Histórico de Montevideo, es el que el 
historiador Díaz reputa como el más parecido del prócer 
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tos muy sencillos, y no se le conocieron jamás postu- 
ras ni ademanes exagerados, ni arrebatos de cólera, 
ni palabras obscenas, ni voces destempladas, ni alte- 
ración alguna de su rostro, que denunciase ese esta- 
do de su espíritu, siempre profundamente intraducible. 


Teniendo, pues, esa noticia, ampliada, además, con 
la referencia de los generales Villagrán, Oribe (Ma- 
nuel), Velazco, Pedro Delgado Melilla y un señor Me- 
dina, de figuración en la época, amigos de mi padre, 
cuvas narraciones tuve ocasión de recoger con inte- 
rés, todavía en el año 1853, hombres que habían servi- 
do en dragones y blandengues, como Villagrán y Me- 
lilla, y en la artillería. e infantería, como Oribe, Pe- 
reyra y Velazco, me ha sorprendido ver en el ‘Ale- 
gato” del doctor Acevedo, la aparición de un graba- 
do representando la persona del referido héroe, obra, 
según me informan, del inolvidable Blanes, quien, por 
lo visto, no ha reproducido, sino que ha creado un re- 
trato caprichoso, hijo de su talento, tal vez porque 
uo tuvo a mano una buena copia del original, o por- 
que quiso acercarlo alegóricamente a la historia de 
sus hechos, encuadrándolo en el marco de una época 
excepcional, en la que el hombre debía ser semejante 
a los acontecimientos. Así se ve, pues, en el Artigas 
a que hago referencia, un hombre de alta y nervuda 
talla, representando de cuarenta y cinco a cincuenta 
años (precisamente la edad en que el prohombre des- 
aparecía de la escena); tipo mezclado de europeo e 
indígena; cabeza y cara redondas, nariz corta, rostro 
lampiño, boca grande, comprimida, sin labios, planta- 
do en actitud plástica, estudiada, adelantando el pie 
izquierdo, con el poncho arrollado sobre el hombro; 
los brazos cruzados sobre el pecho saliente, la cabeza 
alta, y llevando un traje en el todo semejante al que 
usa el hombre de campo de nuestros días; calzando 
botas, llamadas granaderas, que seguramente no se 
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puso nunca el general. Por el contrario, según las no- 
ticias a que me he referido y el retrato que a ellas se 
acompaña, nuestro personaje era de talla regular, su 
cuerpo bien desarrollado, pero no grueso, su color 
blanco, ligeramente pecoso, ojos de un azul verdoso 
claro, su mirada abierta, pero inexpresiva, detenién- 
dose muy poco en los objetos o en las personas con 
quienes tuviese que departir, en las que apenas pare- 
cía fijar su atención, siendo indudable, que se daba 
cuenta completa de todo; su boca, de formas regula- 
res, muy correctas, en la que se dibujaba una expre- 
siva y natural sonrisa. 

Era su cabeza en extremo desarrollada, hasta el 
nacimiento de la oreja, tomando su rostro una forma 
angulosa, y alargado hasta el mentón, lo que defor- 
maba notablemente el volumen de su cráneo; sus pó- 
mulos eran ligeramente salientes; sus cabellos, de un 
castaño claro, se acercaban al rubio; su nariz aguile- 
ña, era muy pronunciada; carecía de bigote, pero te- 
nía patilla fuerte y corrida sobre las mejillas. El ge- 
neral Artigas no usó nunca poncho de tela de verano, 
sino capote de paño, con esclavina, en invierno. 

Su tranquilidad era imperturbable. 

Este retrato, tomado en sus últimos años, lo repre- 
senta con el cabello largo, rizado, descuidado e incul- 
to, así como su patilla. Si el que hoy se le atribuye, 
y que indudablemente se encontrará en el museo his- 
tórico, perdurase, como es muy posible que suceda, la 
verdadera figura de la persona de don José Artigas, 
acabará por perderse para siempre. Hay errores, pa- 
ra los que muy tarde llega la. reparación. 

Es sabido que el Jefe de los Orientales no tuvo la 
oportunidad de hacerse retratar, dada la agitación de 
su vida, y cuando, por la falta del daguerreotipo y de 
la fotografía, era de imperiosa necesidad someterse 
al óleo, no lo consintió su carácter en extremo des- 
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preocupado, rayano en el estoicismo. Cuando se pres- 
tó al retrato, existía ya la fotografía, o, por lo menos, 
el daguerreotipo perfeccionado, del que supongo es 
sacada la copia del adjunto retrato, que le envío por 
si quiere darla en su revista, previa devolución para 
que vuelva a su sitio. (7) 


De usted amigo y S. S. 


Antonio Diaz. 


El brigadier general dun Antonio Diaz, padre del 
cultor de la literatura histórica y dramática, lo mis- 
mo que de la gaya ciencia, cuya interesante carta de- 
jamos transcripta, tuvo oportunidad de conocer físi- 
ca y moralmente al general Artigas, ya por haber fi- 
gurado entre los siete jefes que le remitió Alvarez 
Thomas a Paysandú, engrillados, para que hiciera de 
ellos lo que fuese de su soberana voluntad, ya por 
haberlo conocido en Montevideo durante las invasio- 
nes inglesas, siendo el primero de ellos cadete de vo- 
luntarios de Carlos LV, y el segundo teniente del cuer- 
po de blandengues. 

En consecuencia, aquel militar se hallaba capacita- 
do para describir, con más o menos fidelidad, los ras- 
gos fisonómicos del caudillo. 

Sin embargo, el retrato que el historiador Díaz re- 
puta como fiel reflejo del físico de Artigas. aparece 
con insignias militares que jamás usó, y dibujado por 
J. Lipsky, fué litografiado en 1884 en los talleres de 
A. Godel y compañía, en Montevideo. 

El presbítero Dámaso Antonio Larrañaga, que trató 
íntimamente al general Artigas, sobre todo en junio 


(7) Dieho retrato fué publicado en la carátula del número 134 
de la revista “El Hisrano-Americano”, de Montevideo, dirigida por 


494 SETEMBRINO E. PEREDA 


de 1815, en que llenó la delicada misión que le fué con- 
fiada cerca de él, en Paysandú, en ocasión de su re- 
nuncia del mando en jefe del ejército oriental, coinci- 
de en gran parte con el relato de la referencia. 


XI Doña Josefa Ravía, sobrina del prócer, que aun 
conservaba clara la memoria a los 93 años de edad, 
hizo un interesante relato, a sn respecto, hace algo 
más de dos décadas, referente a la educación de su 
ilustre tío, a las idas de éste a los establecimientos de 
campo de don Martín José, a las faenas rurales a que 
se dedicó, a su carácter, a su vestimenta, y a su as- 
pecto físico, al ascendiente que ejercía sobre los su- 
yos, debido a su afabilidad y buenas costumbres.’ 

Vigámosla : 


“Por relaciones de familia sé que, en sus primeros 
tiempos, tío Pepe se ocupaba en sus estudios aquí en 
Montevideo; sus hermanos, don Manuel y tío Cucho 
(don Cirilo), se ocupaban en las estancias de su pa- 
dre don Martín Artigas, que se sentía cada vez más 
achacoso, y había confiado los quehaceres de campo a 
esos sus hijos. 

“Tio Pepe iba a las estancias por vía de paseo; en 
ellas adquirió relaciones de familia con los Latorre, 
de Santa Lucía, y los Pérez, del valle del Aiguá. Re- 
pitió esas visitas al campo, y fué tomando afición a 
sus faenas; pero como no tuviera en las estancias de 
su padre una colocación estahle, se ponía de acuerdo 
con los Latorre y los Torqueses, con don Domingo 
Lema y don Francisco Ravía y salían a los campos 
de don Melchor de Viana, con autorización de éste y 
del gobernador de Montevideo, a hacer cuereadas, uti- 
lizando también las gorduras y las astas. 

También tenía autorización «del gobernador para 
sacar de Montevideo medias lunas (cuchillos curvos), 
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con que desjarretaban los animales, pues los paisa- 
nos no estaban avezados a desjarretar con los cuchi- 
llos, y el que lo hacía, era muy aplaudido por los com- 
pañeros. 

Las medias lunas eran hechas por el herrero don 
Francisco Antuña; y como hacía muchas más de las 
que tenía autorización para llevar al campo, las pasa- 
ba clandestinamente don Francisco Ravia por e! Por- 
tón. Tío Pepe decía que esas medias lunas eran para 
armar a los paisanos y defender a la patria. Con ese 
mismo fin, sacaban continuamente para el campo cu- 
chillos de marca mayor. 

“En cuanto al carácter personal,—continúa la an— 
clana—lo tengo muy presente, porque desde niña he 
estado oyendo grandes diálogos de tía Martina Arti- 
gas, hermana de tío Pepe, con mi tía Josefa Ravía, 
sobre el carácter, hechos y costumbres de aquél hasta 
la ópoca que voy refiriendo. Todos decían que tío Pe- 
pe era muy paseandero, y muy amigo de sociedad y 
de visitas, así como de vestirse bien, a lo cabildante, 
y que se atraía la voluntad de las personas por su mo- 
do afable y cariñoso. 

“Su traje era análogo al de cabildante; su fisono- 
mía abierta, franca y hasta jovial. Fra de estatura 
regular y de cuerpo delgado; usaba buen pantalón y 
buena bota; nunca quiso usar espuelas grandes, que 
eran las de moda entre los mozos de campo, ni llevar 
el cuchillo a la cintura, pues fué de los primeros que 
lo usaba entre caronas (piezas de la montura del ca- 
ballo). Usaba el sombrero sobre el redondel de la ca- 
heza; pero cuando galopaba a caballo o entraba en 
las lidias de campo, se lo echaba a la nuca. Su fisono- 
mía era simpática, y ya en esa época, y ocupado en 
los labores referidos, las jóvenes de Montevideo se 
disputaban su persona. Tio Pepe y tío Martín eran 
muy blancos, y tenían el cabello castaño; tío Cucho y 
tío Manuel eran morenos. 
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“Sus antecedentes en la familia eran excelentes, 
hasta el punto de que todos los parientes lo conside- 
raban como el jefe de ella. 

“La casa de don Martín Artigas era visitada por 
todos los parientes, y estaba situada en la calle de 
Washington, inmediata a la plaza de toros, en que 
aquél tenía un sitio de preferencia y coneurria con su 
familia. 

„Como una prueba de la vida holgada que en aque- 
lla época tenía la familia de Artigas, está el gran nú- 
mero de ganados mansos que poseía antes de la gue- 
rra de la patria, y las grandes ventas que hacía don 
Manuel, su hijo mayor, quien entregaba a su padre 
fuertes cantidades de onzas de oro, que contaba has- 
ta en presencia de las visitas. 

“En cuanto a la afirmación que se ha hecho, de que 
tío Pepe haya abandonado la casa paterna contra la 
voluntad de su padre, que lo quería a su lado en Mon- 
tevideo, para entregarse a los trabajos de campo, bas- 
te saber que don Martín Artigas era el que recibía en 
Montevideo las carretas de cueros que mandaba tío 
Pepe del campo. Eran conductores de ellas don Fran- 
cisco Ravía, don Domingo Lema y don Manuel Lato- 
rre con sus esclavos. Don Martín vendía la carga, la 
metalizaba, y repartía su importe. 

le citado el traje habitual y el modo de vivir hon- 
vado de tío Pepe Artigas. Ahora hablará del traje 
que usaba cuando fué nombrado oficial del regimien- 
to de blandengues. Parece que hubiera tenido de an- 
temano vocación por la carrera militar, pues desde 
el primer día que se puso la casaquilla de blandengue, 
no se le vió otro traje en Montevideo, pues además de 
la que había recibido en su regimiento, se había man- 
dado hacer otras iguales, una que guardaba en el 
Cordón, en las casas que hoy llaman de Lomba, y que 
entonces se llamaban de Artigas, y otra que guarida- 
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ba en la Aguada, para mudarse a cada paso, e ir a los 
bailes con su compañero inseparable, el buen patrio- 
ta don Manuel Pérez, a cuya esposa, tía María del 
Carmen Gomar, acostumbraba Artigas dar bromas 
por esos bailes, por más que don Manuel era un exce- 
lente y fiel esposo, aunque de genio jovial y amigo de 
diversiones. 

“Don José Artigas, en la época en que fué oficial 
de blandengues y comisario de la Unión y de la Agua- 
da, por el año 1806, vestía lo mejor posible; usaba. lu- 
josa camisa de hilo de Holanda, chaleco de raso y ri- 
cos pañuelos de seda de bolsillo, muy en uso en— 
tonces.” (8) 

La anciana que nos da estos ingenuos y preciosos 
recursos para la evocación del héroe oriental, vivo y 
bien visible, dice también „g ue recuerda haber visto 
los fracs con que su tío Pepe concurría a los hailes, 
y que, otras veces, el traje que llevaba, como el de to- 
dos los jóvenes decentes de su tiempo, era, cuando no 
usaba casaca larga, una chaquetilla ajustada al cuer- 
po, con más o menos bordados de trencilla fina en el 
pecho, y un gran pino bordado en la espalda; panta- 
lón ajustado sobre la caña de la bota, rico chaleco de 
raso y corbata”. (9) 


XIL El historiador Francisco Bauzá, después de 
referirse al nombramiento de Artigas de guarda ge- 
neral de la campaña, a solicitud de los hacendados, 
para que garantiese sus vidas y haciendas, dice lo si- 
guiente acerca de las modalidades del prócer: 

“Entonces comenzó Artigas su nueva existencia. 
Se sintió respetado y considerado; tuvo la confianza 


(8) Juan Zorrilla de San Martín, “La Epapeya de Artigas”, to- 
mo R página 166 a 169. 

(9) Ibídem, ¡pág. 169. . 

T. IV—32 
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de sus compatriotas y el aprecio de la autoridad. Es- 
timulado por tales demostraciones, que aumentaron 
su audacia y su energía, llegó a ser el terror del van- 
dalaje, a punto de que los más audaces malhechores 
desfallecían ante su presencia. Acreditóse de tal suer- 
te ante el gobierno, que éste le abrió las filas del ejér- 
cito; y él, que por vocación y por instinto amaba la 
carrera militar, aceptó la oferta, entrando por dos 
meses en clase de soldado de caballería en el regi- 
miento de blaudengues, que hacía la policía de cam- 
paña, para obtener en seguida el nombramiento de ca- 
pitán de milicias, y poco después el cargo de ayudan- 
te mayor del mismo cuerpo en que sentara plaza de 
soldado. Allí, bajo el rigor de la disciplina, adquirieron 
sus facultades mentales el desarrollo sistemático 
que da la vida regimentada, enseñando a la vez a man- 
dar y a obedecer, doble operación que forma el carác- 
ter y metodiza las ideas. Su carrera, por otra parte, 
tuvo desde el principio, cierta independencia en la 
ejecución de los planes, que Je preparó, sin sentirlo, 
para mandos superiores. Dependía más directamente 
del gobernador de Montevideo que de su propio coro- 
nel, siéndole trasmitidas las órdenes y explicada su 
inteligencia por el jefe del país, sin intermediarios. 
Así se formó, conociendo de cerca a los gobernantes, 
midiendo el aleanee de sus combinaciones y adquirien- 
do, por el trato con ellos, la conciencia de su valor in- 
trínseco. En esta vida agitada y tempestuosa, lo sor- 
prendió la edad madura, y el corazón reclamó sus de- 
rechos a aquella naturaleza de hierro. Tenía 41 años 
cenando las exigencias íntimas de la pasión se hicie- 
ron sentir en su espíritu, suscitadas por la belleza de 
su prima hermana doña Rafaela Villagrán, hermosi- 
sima mujer, con quien se casó en el año 1805 en Mon- 
tevideo, y de euyo matrimonio tuvo un hijo. Cual si 
estuviera destinado a inspirar tan hondamente el ea- 
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riño como el odio, su esposa, que Je amaba mucho, en- 
loqueció un día de celos, por haber él dirigido galan- 
teos y cumplidos en su presencia a varias señoritas 
que le rodeaban. Esto lo hizo más santo en la vida in— 
tima, de ahí para edelante, porque en realidad tenía 
en subido aprecio el cariño de su familia. La escasez 
de su patrimonio no le permitía ser muy dadivoso con 
ella, y los deberes de su cargo le obligaban a estar 
gran parte del tiempo ausente de su lado, Todas sus 
riquezas se reducían a su sueldo militar, a un campo 
en Arerunguá, que había denunciado por realengo, y 
a un solar en Montevideo, que le había dado su pa- 
dre, junto con dos criados para su servicio. Esta es- 
trechez de situación solía inquietarle con respecto a 
los suyos, a quienes tenía siempre presentes en la an- 
sencia. 

“La pobreza, la actividad forzosa y el trato con 
gentes de todas las procedencias sociales, dieron a su 
modo de ser una indole especial, que le hizo apropia- 
do para desempeñar el papel complejo a que le lleva- 
ha la suerte. 

“De todas estas condiciones reunidas nació aquel 
carácter, singularmente apropiado a su época, por la 
diversidad de tintes que presentaba, según fuera la 
ocasión. Tenía un tacto exquisito para sondear a los 
hombres reservados, y en el curso posterior de su vi- 
da, tratando con los agentes de España y de Buenos 
Aires, demostró hasta qué punto le era ingénita la pe- 
netración de las intenciones ajenas, y con qué facili- 
dad afectaba el abandono más inocente para conse- 
guir confidencias, sin hacerlas él de su parte. Respe- 
taba la inteligencia y era apasionado de la lealtad, a 

punto de tolerar otros defectos a aquellos que poseían 
estas cualidades. Una tendencia irresistible de su es- 
piritu le llevaba a confiar más en las entidades civi- 
les que en las militares, gustando comunicarse con las 
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primeras y hacérseles simpático, tal vez porque no 
pudieran disputarle su superioridad soldadesca, o 
tal vez porque creyera que podían ver razonablemen- 
te y bajo otros aspectos las situaciones y sus incon- 
venientes. Poco a poco fueron completandose todas 
estas dotes de su carácter, con la sazón de su edad y 
la experiencia de la vida, hasta presentarse un tipo 
de originalidad, que ha dejado hondas huellas en la 
historia. 

“La naturaleza le había favorecido, además, con un 
exterior adecuado a la posición que le daban los suce- 
sos. Tenía la apostura firme y el natural arrogante 
que necesitaban los hombres destinados a acaudillar 
multitudes. Era sobrio en sus costumbres, sufrido 
contra los rigores de la intemperie y constante para 
afrontarlos. Tenia la mirada ardiente, el gesto domi- 
nador, hermosa y bien desarrollada la cabeza. ancho 
el pecho, fuertes y proporcionados los miembros del 
cuerpo y elevada la estatura, En edad temprana ha- 
hia empezado a encalvecer, lo que daba a su fisonomía 
un aspecto meditabundo, que mitigaba la dureza de 
las facciones. Vestia con sencillez, casi siempre sin 
insignias militares, y cuando las ponía apenas se re- 
ducían a la espada y un angosto vivo rojo en la casa- 
ca. Prefería como traje habitual, aun después de ha- 
ber ascendido a las más altas posiciones, el traje de 
los estancieros del país, con su ancho sombrero de pa- 
Ja, el pantalón angosto, chaqueta burda y zapatos de 
cuero. (10) 

La opinión del historiador Bauzá, dice el doetor 
Juan B. Schiaffino, tiene un valor inestimable, pues 
me consta positivamente que ese eximio publicista re- 
cogió entre las personas de su familia y de numerosos 


(10) “Historia de la Dominación Española en el Uruguay”, to- 
mo III, páginas 76 a 70, 
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testigos, las tradiciones e impresiones directas sobre 
el fundadór de nuestra nacionalidad. 

Por otra parte, la rivalidad existente entre los ge- 
nerales Artigas y Bauza, hizo que el hijo de éste tu- 
viera cierta natural prevención contra aquél, hasta 
que, ilustrado por los antecedentes históricos, tuvo 
que rendirse ante la clarividencia de los hechos, tri- 
butando el homenaje austero de la verdad sobre la 
personalidad del más demócrata y liberal de los cau- 
dillos americanos, que fundó nuestra nacionalidad, 
preparó la independencia de la República Oriental y 
trazó con mano maestra en sus memorables ‘‘Bases’’, 
la constitución definitiva de la República Argentina, 
inspirando con ellas al eminente publicista Juan Bau- 
tista Alberdi. 

Esa circunstancia, de las prevenciones primarias 
de Francisco Bauzá con Artigas, modificadas más 
tarde en puntos fundamentales, ahonan su imparcia- 
lidad y da mayor realce a algunas de sus aseveracio- 
nes sobre el insigne caudillo. (11) 

Consideramos, en fin, al general Artigas, no un 
“audillo local que se yergue presuntuoso por aspira- 
ciones ¡personales injustificadas, sino un gran demó- 
crata que para defender su patrio suelo se alza contra 
la opresión de cuatro Estados, y busca en los campos 
de batalla la idealización de grandes postulados repu- 
blicanos. 

Los primaces de América, los grandes ídolos de ha- 
rro de su historia, eran monarquistas a todo ruedo, 
no tenían noción alguna de ideales que no pudieran 
cifrarse sino sólo en un hombre, mendigando en todo 
el orbe, príncipes que quisieran recoger una corona 


(11) Párrafos de un artículo publicado por el doctor Juan B. 
Sehiaffino en el número 138 de “El Hispano-Americano” de Mon- 
tevideo, correspondiente al 9 de febrero de 1911, 
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que se les brindaba con una sumisión verdaderamen- 
te monárquica, ` 

Contra todos eses exeelsos de la historia, se suble- 
vó el gran Artigas, fijando todos sus principios en 
frases lapidarias. 

Su figura, pues, no es ni puede ser la vulgar que 
nos delinean los historiadores, pues tiene altitudes co- 
losales, que trazan sus contornos con líneas monu- 
mentales, vigorosas y salientes. (12) 

El historiador Díaz, enterado de las publicaciones 
hechas en el *“Hispano-Americano*” de Montevideo, 
sobre este asunto, nos eseribió la siguiente carta, am- 
pliatoria de su anterior de noviembre de 1910: 


Buenos Aires, 11 de febrero de 1011. 
Señor Setembrino E. Pereda. 
Mi estimado amigo: 


Me interesa mucho lo que está escribiendo el doctor 
Juan B. Sehiaffino sobre el monumento de Artigas, 
laudable esfuerzo de patriotismo que no todos se to- 
man el trabajo de verificar, y deseo, por mi parte, 
avudar en lo posible a ese publicista, facilitándole los 
elementos que usted sabe que poseo, dándole alguna 
que otra noticia que pueda ser útil para los fines per- 
seguidos, 

Veo, complacido, en lo que publica el doctor Seluaf- 
fino, de Bauzá, que existe mucha exactitud con lo que 
el general Díaz dice en sus memorias inéditas sobre 
el traje y demás prendas que usaba el general Artigas. 

Bauzá, en efecto, afirma que “Artigas usaba pan- 
talón angosto, chaqueta de paño burdo y ancho som- 
brero de paja“. El general Díaz, manifiesta en la på- 


— — 


(12) Ibídem, número 135, 15 de diciembre de 1910. 
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gina 127 del tomo segundo de sus referidas memorias, 
que el prócer de los orientales, ‘era modesto en su 
traje, como en sus costumbres, vistiendo comúnmen- 
te pantalón y chaqueta de paño obscuro, pero de bue- 
na calidad. Llevaba ceñido el pantalón sobre la pier— 
na y bota, de manera que al descender del caballo que- 
da algo arrollado sobre la rodilla”. Sobre la montu- 
ra del caballo, afirma que también usaba “apero de 
buena calidad, pero sumamente sencillo y sin guarni- 
ciones de plata de ningún género”. 

Condice, igualmente, lo informado por Bauzá, so- 
bre la hermosa y bien desarrollada cabeza de Artigas, 
con los informes y el retrato que le he remitido a us- 
ted, y que se ha publicado en el número 134 del “ His- 
pano-Americano’’, dirigida por usted. A este respec- 
to, sería de tener muy en cuenta, para cuando se eri- 
ja el monumento, las relaciones que existen entre la 
verdad histórica con la estótica, eliminando un poco 
ciertos detalles que podrían resultar ridículos, pues 
usted comprende, por ejemplo, el mal efecto que pro- 
duciría el colocar sobre aquella hermosa cabeza, el 
gran sombrero de paja a que alude Bauza, o el som- 
brero que también usó, de forma aguda y alas arro- 
ladas, que tanto Artigas, como todos, llevaban en la 
época en que actuaban en ese país. En mi concepto, la 
estatua del fundador del pueblo oriental, debe mode- 
larse a cabeza descubierta, sin colocar sobre ella ob- 
jetos que desvirtuarían su belleza. (13) 

La opinión de todos los cronistas, es unánime sobre 
el uso de la bota que llevaba el general Artigas, y pue- 
de ser un error que usara ordinariamente zapato de 
cuero, como lo afirma el citado historiador Bauzá, sin 
que esto quiera decir que no se lo pusiera alguna vez. 

En conclusión: le manifiesto que estoy conforme 


(13) El monumento levantado al prócer, como se verá más ade- 
lante, figura con la cabeza descubierta. 
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con la campaña emprendida por el distinguido doc- 
tor Sehiaffino, y le ruego que le signifique que estoy 
a sus órdenes en lo que él crea útil para el trabajo que 
lleva entre manos. - 

Quiera usted disculpar las incorrecciones de esta 
carta, pues la dicto desde la cama, por hallarme en- 
fermo, cireunstancia ésta que no me permite corre- 
girla, como fuera mi deseo. 

Lo saluda atentamente. 


Antonio Diaz. 


XIII. Numerosos cultores del arte de Apeles, en 
diversas épocas, se han preocupado de plasmar, en 
lienzo, mármol y bronce, la figura del ilustre Jefe de 
los Orientales. 

La iconografía nos lo presenta en distintas postu- 
ras y edades, atendiendo a los rasgos físicos de su 
personalidad histórica, o a referencias imperfectas 
transmitidas de generación en generación, por pa— 
dres, hijos o abuelos, pero una sola de ellas puede to- 
marse como una aproximada expresión de su fisono- 
mía, aunque, desgraciadamente, en su  senectud, 
cenando va no podía, por consiguiente, ofrecerse ante 
los ojos del pueblo como el prototipo de las máximas 
energías de su carácter, dódl a los razonamientos, a 
la humanidad y a la justicia, pero indomable ante los 
inminentes peligros, a la vez que siempre noble, ge- 
neroso y altruista. 

Nos referimos a los apuntes de Bonpland, tomados 
directamente del prócer en una de las visitas que le 
hizo, cuando éste tenía ochenta y tres años de edad, y 
reproducido por Demersay en su obra intitulada “El 
Paraguay”. 

No obstante, cada afecto a su memoria, particular 
o funcionario público, ha optado por una u otra de 
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las creaciones a que nos referimos, cuya circunstan- 
cia dió pie para que el director del Museo Histórico 
Nacional, en cuyo establecimiento figuran la mayor 
parte de esas concepciones caprichosas, se dirigiese 
al Ministerio de Instrucción Pública, el 10 de enero 
de 1923, indicándole la conveniencia de decretar la 
oficialización de uno de esos retratos. 


He aquí la comunicación a que aludimos: 
Montevideo, 10 de enero de 1923. 


Señor Ministro de Instrueción Pública, doctor don 
Pablo Blanco Acevedo: 


Es común y frecuente en el diario servicio del Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional a mi cargo, la inte- 
rrogación del visitante que busca el retrato verdade- 
ro de Artigas. 

Las oficinas administrativas, las instituciones pa- 
trióticas, las escuelas públicas de la nación, tienen ca- 
da una, una efigie del Precursor, esencialmente dis- 
tinta; ya es viejo sexagenario, cargado de entorcha- 
dos de general, que nunca usó, como en el cuadro de 
Maraschino; ya es joven y apuesto, en la edad triun- 
fal de Las Piedras y Montevideo, como en el óleo de 
Juan Manuel Blanes; va tiene el perfil aquilino del 
eroquis de Bonpland, en el Paraguay; ya está en la 
Meseta, quieto y fuerte y soñando, sobre su caballo 
criollo, como en el cuadro de Herrera. 

Si es cierto que no puede evitarse la diversidad de 
actitudes ni la diversidad de figuras,—Rosas, Boli— 
var, Napoleón, cuyas iconografias hacen volúmenes, 
son un ejemplo de ello,—también es cierto que, como 
en el caso de Artigas, no existen originales directos, 
sino caprichosas creaciones de arte,—a un centenar 
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de años de su apogeo heroico,—bien conviene al go- 
bierno de la nación fijar definitivamente un retrato 
oficial del Precursor. 

Casi todos los artistas nacionales, —pintores y es- 
cultores, —han hecho Artigas de apoteosis, vistos a 
través de imaginaciones artísticas o de literaturas 
históricas. 

El Museo Histórico Nacional que dirijo, tiene en la 
sala de la Independencia, el óleo de Artigas en 1815, 
que compuso Juan Manuel Blanes; el gran óleo de 
Carbajal, titulado “Artigas en 1850”; el óleo de Ma- 
raschino; los dos notables carbones de Blanes; el 
busto de Zanelli, que fué boceto del monumento; otro 
busto, del escultor Belloni; la litografía del apunte 
de Bonpland,--aparte de los cuadros de composición, 
en que se destaca el general, presidiendo sus batallas 
o sus congresos, —el cuadro de la batalla de Las Pie- 
dras, por Juan Luis Blanes, los carbones de Diógenes 
Héquet. 

Fuera del Museo Histórico, los grandes cuadros 
del héroe existen todavía: en la presidencia de la Re- 
pública, está el óleo magnífico de Herrera, ‘ Artigas 
en la Meseta”; en el Consejo’ Nacional de Adminis- 
tración, está el cuadro reciente de Blanes Viale, “ Ar- 
tigas dictando las Instrucciones del año NIIL’’; en la 
Cámara de Senadores hay dos óleos más: uno de eom- 
posición, hecho por el mismo pintor Blanes Viale, y 
tratando el mismo acontecimiento histórico del año 
1813, y otro, de figura, obra del pintor técnico del Mu- 
seo, señor Miguel Benzo. En poder de particulares, 
hay otros, y algunos de notables condiciones, como el 
busto del escultor José Luis Zorrilla de San Martín. 

Ante la diversidad de visión y de técnica, el erite- 
vio histórico se pierde, la fantasía malogra la reali- 
dad, el héroe verdadero se convierte en legendario, y, 
lo peor de todo, sin que la imaginación popular pue- 
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da grabarse una figura completa, que le dé una exac- 
ta y definitiva efigie del Padre de la Patria. 

Hasta por eso mismo de que no se conozcan origi- 
nales directos, necesitamos la oficialización de un re- 
trato de Artigas, que no deje prosperar las interpre- 
taciones erróneas o fantásticas. 

Máximo de verdad y de carácter: figura fiel a la 
historia y al hombre; imagen del soldado de Las Pie- 
dras y del estadista de las Instrucciones; arquetipo 
triunfal sobre el vaivén del tiempo, ese canon de Ar- 
tigas será el busto de sello y de medalla, retrato ofi- 
dal para la escuela y para el libro, en el gobierno y 
en el extranjero. 

La República debe consagrar perdurablemente ese 
retrato, en que el Padre ha de estar en la edad ruti- 
lante de su gloria. 

Una ocasión se ofrece inmediata para realizar en 
hora justa la iniciativa de que me ocupo. Va a inau- 
gurarse dentro de hreves días el gran monumento na- 
cional del héroe, y el superior gobierno podría, con tal 
motivo, aceptar en definitiva una imagen destinada a 
popularizarse en cada hogar y corazón uruguayos. (14) 

V. E. tiene acreditados alto criterio y patrióticos 
sentimientos como para que esta iniciativa tenga el 
calor que necesita y pueda ser mañana una hermosa 
realidad. 

A V. E. dejo librada la idea de oficializar un retra- 
to del héroe máximo, que no contradiga la historia, y 
que sea también fuente de inspiración y recnerdo pe- 
renne de los orientales. 

Saluda a V. E. con su mayor consideración. 


Telmo Manacorda. 


(14) El monumento de la referencia, erivido en la Plaza Inde- 
pendencia de Montevideo, fué inaugurado el 28 de febrero de 1923. 
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Además de los retratos mencionados en la nota pre- 
cedente, pueden citarse otro cuadro de Herrera, en 
que el prócer aparece a caballo, el 21 de mayo de 1811, 
en el Cerrito, iniciando el sitio de Montevideo y que 
se halla en el Club Oriental de Buenos Aires, y uno 
del pintor oriental Luis Queirolo Repetto, intitulado 
«Artigas en Purificación (1815)”, existente en la 
Asociación Uruguaya de Football. 

El Consejo Nacional de Administración, a cuyo co- 
nocimiento y resolución pasó el asunto, expidió el si- 
guiente decreto, nueve meses después. 


Montevideo, 4 de octubre de 1923. 


Vistos: Estos antecedentes relacionados con la ini- 
ciativa del director del Archivo y Museo Histórico 
Nacional, a fin de que se declare, por una resolución, 
enal es el retrato de Artigas que debe adoptarse en 
forma oficial; Considerando: Que si bien la iniciati- 
va de la referencia es plausible y la guía una finali- 
dad de levantado patriotismo, tiene en la práctica 
dificultades tales que hacen imposible su realización; 
Considerando: Que existen diversidad de retratos y 
efigies de Artigas, inspirados, indudablemente. por 
la figura extraordinaria del héroe, pero muchos de 
ellos de verdadero mérito artístico e histórico, que no 
sería posible desechar, como ocurriría si se oficializa- 
ra un retrato; Considerando: No obstante, que podría 
indicarse la adopción de copias de algunos retratos, 
va que no todos Henan las exigencias indicadas, pu- 
diéndose destacar las reproducciones de Blanes, He- 
rrera, Blanes Viale y Zanelli. Por estos fundamentos: 
El Consejo Nacional de Administración, resuelve: 1. 
Hacer saber a las reparticiones públicas dependientes 
de este Consejo, que en caso de usarse retratos de Ar- 
tigas, deben ser éstos reprodueciones de los hechos 
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co. 


por Bonpland, Herrera, Blanes Viale o Zanelli; 2. 
Comuníquese, etc. 

Por el Consejo: SOSA.—Pasito BLANCO ACEVEDO. 
—Manuel V. Rodríguez, Secretario. 


A pesar de citarse en primer término en el prein- 
serto decreto de la rama pluripersonal del poder eje- 
cutivo, entre los retratos oficializados, el tenido por 
de Bonpland, éste no ha sido utilizado en ninguna de 
las monedas acuñadas por el Banco de la República, 
ni en ninguna de las estampillas emitidas por la Di- 
rección General de Correos y Telégrafos, optándose 
por los de los demás artistas, con preferencia los de 
Juan Manuel Blanes. 

¿A qué debe atribuirse tan sensible omisión? No a 
otra cosa, indudablemente, que al propósito de pre- 
sentarlo fuerte y vigoroso ante los ojos de propios y 
extraños, cual lo fuera en los tiempos de su heroica y 
gloriosa lucha en pro de la emancipación política de 
su país, desde el desembarco en la Calera de las Huér- 
fanas, el 9 de abril de 1811, para asumir la represen- 
tación genuina de su pueblo, atravendo hacia sí las 
masas campesinas, como lo consiguió de inmediato, 
hasta la resonante acción de Las Piedras, el 18 de ma- 
yo; el éxodo inmortal de octubre a diciembre del pro- 
pio año; su regreso al Axui y ansiada aparición en 
el Paso de la Arena, el 20 de enero de 1813, para 
incorporarse al sitio; su figuración en el cólebre con- 
greso de abril, reunido en Peñarol; su retiro del ase- 
dio, en la noche del 20 de enero de 1814, desagradado 
ante las injusticias de que acababa de ser objeto por 
parte del directorio que presidía Posadas; en su acti- 
tud levantada, en junio de 1815, en Paysandú, cuando 
le fueron remitidos los siete jefes engrillados, en la 
absurda creencia de que los inmolaría en el altar de 
supuestos odios personales; en la célebre Mescta, en 
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que, sentado o de pie en su modesto alojamiento, dic- 
taba ¡patrióticas instrucciones a sus coadjutores y co- 
ligados, recibiendo cortésmente a cuantos acudían a 
él, en demanda de justicia o de favores, hasta la tris- 
te hora de su espontánea y soberbia expatriación. Pe- 
ro ese espejismo, hijo de una imaginación puramente 
patriótica, se estrella ante la realidad, o sea ante el 
mencionado apunte de Bonpland, único que debe te- 
nerse como el reflejo de los rasgos característicos del 
prócer, si bien ya en plena decadencia física. 

Si no hubiera existido ese precioso elemento de 
comprobación, se explicaría que fuera substituída la 
figura del héroe por un fruto de la fantasía. 

El doctor Juan Zorrilla de San Martín, al reprodu- 
cirlo en su obra “La Epopeya de Artigas”, dice de 
él, dirigiéndose a los artistas que debían participar 
en el conenrso de los bocetos para el monumento: **0s 
ofrezco ese recuerdo grafico del héroe casi nonagena- 
rio, que, como lo veis, no es más que la silueta de una 
ruina?”, 

En la segunda edición, de 1916, agrega seguida- 
mente, en la página 192 del tomo 1: **He verificado, 
sin embargo, en la Asunción, personalmente, su pare- 
cido, de boca de don Gregorio Narváez, que conoció a 
Artigas, y que lo reconoció sin vacilar en ese dibujo”. 

Pedro Lamy Dupuy, autor de la meritoria obra 
“Artigas en el cautiverio”, publicada en Montevideo 
el año 1913, conoció también a Narváez, y oeupando- 
se de él y del suegro de éste, consigna lo siguiente en 
las páginas 193 y 194: ; 

“Don Alejandro García, en el gobierno de Carlos 
Antonio López, era el juez de la sección judicial de la 
Recoleta, la cual comprendía a Ibirax. Tenía el juz- 
gado en la casa de su propiedad, calle del Sacramen- 
to, lindando con la de Julian Ayala. Era muy aprecia- 
do por don Carlos Antonio, quien le ascendió más tar- 


ARTIGAS EN EL PARAGUAY 


(Apunte directo de Bonpland hecho en 1847) 
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de a fiscal. Fué el amigo más sincero y distinguido 
del general Artigas, quien lo visitaba diariamente du- 
rante el lustro que residió en esa sección. El general 
José M. Paz, que vivió a corta distancia del juzgado, 
en la misma calle Sacramento, le visitaba también 
continuamente. El mariscal Francisco Solano López 
lo mandó encarcelar el 70, y en la prisión falleció, 

“Don Gregorio Narváez es un anciano, nacido en 
1829, y que en 1846 fué nombrado eseribiente del juez 
García. Contrajo matrimonio, después, con una de las 
hijas de éste, y más tarde fué nombrado juez, puesto 
que ejerció durante muchos años. Es propietario y 
vive en la casa de la calle Sacramento, que era pro- 
piedad de su suegro García y en la que, como hemos 
referido, estaba el juzgado en la época en que Artigas 
vivía por ese lugar. A 

Este anciano, entre otras cosas, nos dijo: “En 
esta casa, hoy de mi propiedad, estaba el Juzgado de 
Paz en la época en que Artigas vivió por acá. No he po- 
dido cultivar relación con él, porque yo era muy 
joven”. ” 

El mismo autor, refiriéndose a Bonpland, eseribe, 
en las páginas 128 y 129, lo que se leerá a continua- 
ción : 

“Bajo el gobierno de Carlos Antonio López, visitó 
el Paraguay en 1847, y fué a Ibiray a ver a su anti- 
guo amigo y compañero de infortunio, llevándole un 
ejemplar de la Constitución nacional del Uruguay, 
como gran testimonio de admiración y respeto, y al 
mismo tiempo lo retrató; por cuya razón, el Uruguay 
es deudor a Bonpland de poseer la copia del único re- 
trato tomado del natural al general Artigas.” 

La edad con que contaba el Jefe de los Orta 
en ese entonces, no justifica, bajo ningún concepto, 
que se proscriba deliberadamente la divulgación de 
esa efigie. 
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¿O acaso sería desdoroso para los orientales fijar 
en sus retinas la imagen del gran caudillo, el verda- 
dero patriarca de sus libertades, reproducida en el 
anochecer de su existencia? 

¿No veneran los hijos a sus padres o a sus abuelos, 
por más ancianos que ellos sean? 

¿No rinden homenaje los pueblos a los héroes, a 
los patriotas y a los esclarecidos ciudadanos, civiles 
y militares, cuando éstos, cargados de merecimientos, 
se hallan en el ocaso de la vida, congregándose en sus 
domicilios para homenajearlos? 

¿Por qué, entonces, se desdeña el retrato del gene- 
‘ral Artigas, tomado en su ancianidad? 

Por otra parte, no debe juzgarse a los grandes va- 
rones por su aspecto físico, como fin primordial de 
su vulgarización en la mente y en la conciencia de las 
generaciones, puesto que si nos atuviésemos pura- 
mente a él, muchos de los grandes hombres que han 
pasado a la posteridad por sus talentos y virtudes, 
por su abnegación y patriotismo, sirviendo de edifi- 
cante ejemplo, lejos de causar admiración y respeto, 
producirían desagradable impresión, por su gesto 
adusto, por su fealdad, y por otras particularidades, 
propias de la naturaleza humana, ajenas en absoluto 
a sus relevantes cualidades morales. 

El valor de los próceres, cual Artigas, lo ponen en 
evidencia sus múltiples acciones, las ideas por ellos 
sostenidas tesoneramente y su santo amor al derecho 
va la justicia. 

Artigas, en las distintas etapas de su vida le gue- 
rrero, visto con los ojos del intelecto, como una encar- 
nación presuntiva de la realidad, envuelto entre las 
penumbras o en plena luz, blandiendo su espada de 
luchador, avanzando resuelta pero tranquilamente ha- 
cia donde demandaban su presencia las circunstan- 
cias, explicando sus doctrinas ante sus doctos eonciu- 
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dadanos congregados en acto solemne, o en cuales- 
quiera otras actitudes de su fecunda y ejemplarizado- 
ra campaña emancipista, se explica y se justifica a 
falta de constataciones gráficas; porque, en tales ca- 
sos, es plausible y conveniente dar rienda suelta a la 
loca de la casa’’, como llamara a la imaginación Al- 
fonso de Lamartine; y ese vacío lo llenan talentosa- 
mente en el país Juan Manuel Blanes en su cuadro 
del prócer en 1810, cuando éste era ayudante mayor 
del cuerpo de caballería de blandengues de la fronte- 
ra de Montevideo; Juan Luis Blanes, representando 
la rendición de Posadas en la batalla de Las Piedras; 
Diógenes Héquet, al héroe, a caballo, en la misma ac- 
ción; el propio artista, de pie, en el congreso lel año 
XIII, y al frente del Exodo del Pueblo Oriental; Car- 
los María Herrera, en hermoso corcel, en la Meseta, 
<ontemplando la ribera occidental del Uruguay en 
1815, y Pedro Blanes Viale, dictando sus Instruccio- 
nes en la asamblea del Peñarol, entre otros distingui- 
dos artistas nacionales. 


T. IV—33 


CAPITULO XIX 


Velando por el bienestar de la campafia 


SUMARIO: I. Delegación cerca de Artigas mara intensificar las 
medidas tendientes a suprimir los abusos contra los intereses 
rurales, —1T. Reglamento dictado por el ¡prócer sobre adjudica- 
ción gratuita de tierras de pastoreo.—III. Cireular del cabil- 
do gobernador a sus sufragáneos, solicitando su cooperación & 
tan importante iniciativa.— IV. Prohibición de matanza de va- 
cas y de venta de cueros de esa especie.—V, Depredaciones 
atribuídas a Encarnación y explicaciones dadas ¡por éste a su 
superior. WI. Proyecto sobre agricultura, formulado por el 
Ayuntamiento de Canelones, su aprobación ¡por el de Montevi- 
deo y aplazamiento aconsejado por el Jefe de los Orientales 
por considerarlo prematuro, 


I. Se hacían tan insoportables los abusos cometidos 
por los comandantes militares y sus tropas, en perjul- 
cio de los pobladores de la campaña, a pesar de las 
prevenciones del Jefe de los Orientales, tendientes a 
guardar el orden y el respeto de la propiedad priva- 
da, que el Ayuntamiento creyó conveniente cambiar 
ideas, en sesión especial, con el cuerpo de hacendados 
y con el comandante de armas. 

Congregados, a ese efecto, el 11 de agosto de 1815, 
en el local del cabildo, se resolvió, por indicación del 
comandante Rivera, influir ante el general Artigas 
para que éste concentrase en su cuartel general de 
Purificación todas las fuerzas destacadas en distintas 
localidades del territorio patrio, o les diese otro des- 
tino, en consonancia con los bien entendidos intereses 
rurales del país. 
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De las ideas expuestas en dicha reunión, se da cuen- 
ta en el acta correspondiente, que dice así: 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de la 
patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Montev:- 
deo, a once días del mes de agosto de mil ochocientos 
quince, el cuerpo de hacendados de esta capital, cuyos 
americanos que le componen, al final firman, se jun- 
taron y congregaron en una de las salas del cabildo 
de ella, por disposición del excelentísimo Ayunta- 
miento gobernador, presidiendo el acto el señor aleal- 
de provincial don Juan de León, con asistencia del se- 
ñor comandante de armas don Fructuoso Rivera y 
presente el infrascripto secretario. 

En este estado, tomando la palabra el dicho señor 
presidente, expuso: que hallándose comisionado por 
el excelentísimo cabildo gobernador, para apersonar- 
se, con el ciudadano León Pérez, ante el excelentísimo 
señor capitán general don José Artigas, con el objeto 
de hacerle presente el desarreglo en que la campaña 
de la Banda Oriental se halla hoy día, y todo aquello 
que más pudiese convenir a su remedio, había, asimis- 
mo, dispuesto se formase la presente junta, para que 
tratase y expusiese cuanto fuese del caso, al efecto 
indicado, y que, en su virtud, hiciesen presente euan- 
to hallaren necesario al logro de tan importante objeto. 

En este concepto, tomando la palabra el ciudadano 
Manuel Pérez, manifestó que su parecer era el que se 
expresaba por escrito en un papel que exhibe, cons- 
tante de diez y nueve capítulos, el que leído en alta e 
inteligible voz por el secretario, fué aprobado en to- 
das sus partes por los ciudadanos Miguel Glassi y Jo- 
sé Agustín Sierra, disponiendo, en su consecuencia, 
todos los demás señores, que se le diese original al se- 
ñor presidente, para que lo elevase al superior cono- 
cimiento «lel señor general. 
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Scguidamente, presentó el ciudadano Francisco Mu- 
ñoz, su dictamen, también por escrito, el que, leído 
igualmente, ordenaron los señores se practicase con 
éste como con el antecedente. 

Inmediatamente, tomando la palabra el señor co- 
mandante don Fructuoso Rivera, expuso que era de 
parecer que ante todas cosas, se pusiese remedio en 
punto a los continuos abusos que públicamente se ob- 
servaban en los comandantes y tropa que guarnecen 
los pueblos y partidos de la campaña; que ellos, por 
sí, u ordenando a la fuerza a los vecinos, hacían ex- 
traer de las estancias partidas de ganado, y que con 
la misma arbitrariedad las faenaban, y recogían su 
producto; que estos robos, precisamente, eran unos 
motivos que arruinaban a todo hacendado, y que aun 
cuando dicho ganado lo extrajesen de algunas estan- 
cias que hay abandonadas, era un perjuicio que se in- 
fería a la provincia, como legítima dueña de ellas, por 
ser pertenencias europeas; que ningún vecino podía 
contarse seguro, por hallarse indefenso contra tanto 
malévolo, pues si alguno intentase oponérseles, sería 
al momento víctima; y últimamente, que niuguna me- 
dida sería adoptiva interin no se cortasen estos abu— 
sos; que esto último costaría infinito, pero que creía, 
que haciendo presente los señores enviados, al capi- 
tán general, estos males, podría cortarlos, disponien- 
do se reuniesen al cuartel general, o a otro punto que 
determinase, todos los destacamentos, quedando los 
pueblos guarnecidos de la milicia que en cada uno de 
ellos debería formarse, y que aquellos a quienes se les 
encomendase, fuesen bien prevenidos del eumplimien- 
to de su deber, bajo las más severas penas. 

De cuya exposición, penetrados todos los señores, 
como testigos de su certeza, y persuadidos a que de 
ningún modo podría adelantarse cosa alguna, hasta 
que dicho señor presidente elevase y consultase con 
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el excelentísimo señor general el pronto acudimiento 
de tan escandaloso desarreglo, como base fundamen- 
tal de todos los demás males, acordaron se practicase 
así, y que al intento se sacase copia certificada de es- 
ta acta, que sirviese al señor provincial de bastante 
eredencial y poder en forma, quien debería menuda- 
mente exponer ante S. E. cuanto erexese conducente 
al objeto que se propone todo buen americano, con 
respecto a este asunto, y que del mismo modo lo de- 
hería hacer el ciudadano León Pérez, contribuyendo 
con cuanto estuviese a sus alcances para su logro. 

Con lo cual, y no siendo para más esta acta, se ce- 
rró, concluyó y firmó por el presidente y demás seño- 
res que concurrieron a ella, conmigo el secretario, de 
que certifico. 


Juan de León — Fructuoso Rive- 
ra — Manuel Pérez — Por mi 
señora doña María Antonia 
Achuearro, como su dependien- 
te, José Bertolaza — Pablo Ri- 
Lera — Pedro Casaballe — Juan 
José Durán — Bartolomé Pérez 
Castellanos — José Félix Zubi- 
llaga—León Pérez—José I. Sie- 
rra — Julián Gregorio de Espi- 


nosa — Francisco J. Muñoz — 
Zenón García de Zúñiga — Mi- 


guel Glassi — Pedro María de 
Taveyro, Secretario. (1) 


IT. Persuadido el general Artigas de que el fomen- 
to de la campaña, introduciendo en su seno el mayor 
número de habitantes laboriosos y pacíficos, contri- 


(1) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 212, “Do- 
cumentos diversos”, 1815. 
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buiría a aumentar la riqueza nacional y a combatir 
el pauperismo, sin necesidad de apelar a medios vio- 
lentos, aceptó, complacido, la delegación del cabildo. 

Oidos los señores de León y Pérez, convino con ellos 
en dictar un reglamento sobre adjudicación gratuita 
de tierras de pastoreo, sin perjuicio de adoptar, por 
su parte, las medidas conducentes a cortar de raíz los 
abusos denunciados en el acta del 11, ampliadas por 
los' delegados. 

El 10 de septiembre subseribió el prócer dichas dis- 
posiciones, y ese mismo día le escribió al cabildo go- 
bernador, anunciándole el retorno de los emisarios, 
enviándoselas por su intermedio. 

Le ofició, con tal motivo, lo siguiente: 


Regresa el señor alcalde provincial, con su asocia- 
do don León Pérez. 

El resultado de su misión son las instrucciones que 
presentará a V. S. para el fomento de la campaña y - 
tranquilidad de sus vecinos. De su ejecución depende 
la felicidad ulterior. Espero que V. S. propenderá a 
que tengan exacto cumplimiento. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Cuartel general, 10 de setiembre de 1815. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (2) 


En el reglamento de la referencia, se autorizaba al 
alcalde provincial para distribuir terrenos y velar 
por la tranquilidad del vecindario, quedando, además, 
facultado, en atención a la vasta extensión territorial, 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Co- 
rrespondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo I. 
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de la referencia, para instituir tres subtenientes de 
provincia y señalarles la jurisdicción respectiva, uno 
de ellos entre los ríos Uruguay, Negro y Yi; otro 
desde Santa Lucía hasta la costa del mar, y otro des- 
de el Yi hasta Santa Lucía, sin perjuicio de ser de- 
signados por los mismos, como auxiliares en sus co- 
rrespondientes zonas, los jueces pedáneos indispensa- 
bles, a fin de ejecutar las medidas adoptadas ‘‘para 
el estable del mejor orden“. 

En primer término, debían dedicarse a fomentar 
con varios útiles la población rural, repartiéndose las 
tierras disponibles, en carácter de privilegiados, en- 
tre los más infelices. 

En consecuencia, conforme a lo establecido en el 
artículo 6.”, los negros libres, los zambos de esta cla- 
se, los indios y los criollos pobres podían ser agracia- 
dos con suertes de estancia, si con su trabajo y hom- 
bria de bien propendían a su felicidad y a la de la 
provincia. 

Se hacían partícipes de esos beneficios a las viudas 
que tuvieran hijos, siempre que careciesen de bienes 
de fortuna. Además, los hombres casados debían ser 
preferidos a los americanos solteros, y éstos a cual- 
quier extranjero. 

Una vez en posesión de los predios respectivos, es- 
taban obligados a formar un rancho y dos corrales 
dentro del improrrogable plazo de dos meses. 

La demarcación de dichos inmuebles debía ser de 
siete kilómetros y medio de frente por diez de fondo, 
en la inteligencia de hacerse más o menos extensiva, 
según la localidad del terreno, y proporcionarse agua- 
das abundantes y permanentes. 

Se reservaban, no obstante, para beneficio de la 
provincia, el rincón de Pan de Azúcar y el del Cerro, 
a fin de mantener en ellos la reyunada a su servicio. 

En cuanto al rincón del Rosario, si bien, por su ex- 
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tensión, podía ser igualmente repartido, ‘‘asi al lado 
de afuera, entre algunos agraciados’’, debía separar- 
se en los fondos una parte destinada al apacentamien- 
to de cinco o seis mil animales del Estado. 

Se creaba, al propio tiempo, una partida para ve- 
lar la vagancia y los malhechores, pues su experien- 
cia de blandengue y de caudillo le aconsejaba a Arti- 
gas no descuidar las vidas y haciendas de los pobla- 
dores de la campaña, sin cuya vigilancia, por otra 
parte, los agraciados con esas tierras se verían ex- 
puestos a cada instante a toda clase de sobresaltos y 
molestias, quitandoles el apego a la tierra v al traba- 
jo, como sucedió incontinenti, según el cabildo gober- 
nador, por parte de individuos capitaneados, confor- 
me a sus datos, por el sujeto Encarnación, a quien 
reconvino seriamente el Jefe de los Orientales, a pe- 
sar de haber negado el hecho. 

Artigas se preocupaba, pues, no sólo de consolidar 
la paz interna, dispensando toda clase de seguridades 
a los moradores del país y previniéndose de cualquier 
amago de anarquía, sino también de su bienestar mo- 
ral y material, base esencial de la prosperidad de los 
pueblos. 

Si él hubiese gobernado mucho tiempo, al amparo 
de la libertad por cuyo triunfo definitivo luchaba, ha- 
bria hecho prosperar asombrosamente a su país, co- 
locándolo a la cabeza de los demás del continente co- 
mo modelo de administración y por su engrandeci- 
miento, y hubiera dado poderoso impulso a la educa- 
ción de la niñez y a la instrucción de la juventud. 

Pero la suerte incierta de sus armas y las ambicio- 
nes desmedidas de los poderosos vecinos que rodea- 
ban el territorio nacional, tan acariciado por ellos 
desde hacía tiempo, no le permitieron, desgraciada- 
mente, poner en práctica y arraigar sus patrióticas y 
progresistas aspiraciones de estadista. 
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III. El cabildo gobernador, secundando las eleva- 
das miras de Artigas, pasó la siguiente circular a to- 
dos los cabildos de la Banda Oriental: 


Empeñado el ardiente celo del digno jefe de la pro- 
vincia en promover, por medio de acertadas provi- 
dencias, el fomento y prosperidad de la campaña, ba- 
jo el principio de ser éste el manantial de la riqueza 
del país, ha acordado al intento un reglamento pro- 
visorio datado el 10 del corriente, en que se estable- 
cen las reglas que deben regir esta ardua e importan- 
te obra. 

El primer artículo autoriza al señor alcalde pro- 
vincial don Juan de León, además de sus facultades 
ordinarias, para distribuir los terrenos y velar sobre 
la tranquilidad del vecindario, nombrándole juez in- 
mediato en todo el orden de aquella instrucción, con 
sujeción a este ilustre cabildo gobernador en los ca- 
sos que detalla ella misma. 

En consecuencia, se ha creído indispensable comu- 
nicar a usted esta importante determinación, para 
que, reconociendo y haciendo reconocer en su respec- 
tiva jurisdicción al mencionado señor alcalde provin- 
cial por juez inmediato del arreglo de la campaña, se 
entienda que en lo sucesivo deberán dirigírsel: todas 
las solicitudes relativas a los objetos de su comisión y 
de los tenientes que tuviera a bien nombrar en los 
departamentos. Lo que se previene a usted para su in- 
teligencia y cumplimiento en la parte que le toca. 


Sala capitular de Montevideo, setiembre 26 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Ramón de la Piedra — Fran- 
cisco Fermin Pla. 


Al muy ilustre cabildo de ..... 
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IV. El reglamento destinado al fomento de 'a cam- 
paña de la provincia oriental y de la seguridad de 
sus hacendados, fué acogido con señaladas muestras 
de aprobación, y muchos de los favorecidos por él so- 
licitaron la adjudicación de las tierras acordadas en 
el artículo 6.”. 

Todo hacía presumir que el pensamiento del prócer 
daría los más opimos frutos, pero bien pronto se de- 
jaron sentir los efectos del cuatreraje, imposihle de 
suprimir inmediatamente, por más severas que fue- 
sen las medidas tomadas contra quienes lo ejercían. 

En el artículo 23, se facultaba a matar únicamente 
animales de la exclusiva propiedad de los que lo fae- 
nasen, y en el 24, se prohibía su exportación. 

Como esas disposiciones no vedaban expresamente 
la matanza de vacas, los propietarios carneaban in— 
distintamente machos y hembras, con grave perjuicio 
del procreo, que se hacía indispensable para evitar la 
enorme disminución que ya se notaba en la raza bo- 
vina. 

En consecuencia, el 17 de noviembre lanzó un ban- 
do el eabildo gobernador, prohibiendo en absoluto su 
faena. 

En dicho decreto, se decía : 


Por cuanto se observan con dolor los enormes desas- 
tres y detrimentos que en los útimos tiempos ha su- 
frido la campaña en sus haciendas, debidos al influjo 
de las cirennstancias, fatalidades de la guerra y mil 
otras concausas de destrucción y miseria, que casi han 
transformado en desapacible yermo uno de los países 
más fecundos de nuestro continente; a fin de reparar 
en lo posible tan terribles males, y teniendo presente 
este cabildo gobernador, que uno de los ramos que ha- 
ce la riqueza de esta Banda Oriental nace del aumen- 
to y multiplicación del ganado vacuno, ha tenido por 
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conveniente ordenar, que desde la fecha, todo hacen- 
dado, vecino, comerciante o tropero, se abstenga de 
faenar ni conducir vacas a este objeto, ni menos com- 
prar ni vender los cueros de esta especie, bajo la pe- 
na de ser decomisadas todas las que se hallen con tal 
destino, como igualmente las pieles, siendo todo ello 
aplicado a los fondos públicos y sujetos los transgre- 
sores a la pena que se juzgue adecuada a la natura- 
leza del delito. 

Por tanto, y como hasta aquí han sido ineficaces 
las reiteradas órdenes del excelentísimo señor capi- 
tán general, prohibitivas de la matanza de vacas, cu- 
ya observancia es directa al bien y prosperidad de 
la provincia, a fin de que nadie pueda alegar igno- 
rancia, y que esta determinación tenga el más pun- 
tual cumplimiento, publíquese en forma de bando, fí- 
jense copias en los parajes de estilo, imprimase y cir- 
cúlese. 


Sala capitular, Montevideo, 17 de noviembre de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Antolín Reyna -— Ra- 
món de la Piedra — Pedro Ma- 
ría de Taveyro, Secretario. 


V. Las partidas que recorrían la campaña no ob- 
servaban una conducta correcta con la propiedad aje- 
na, pues si bien no cometían brutales atentados, lle- 
vaban para el servicio a los peones de estancia y 
arreaban las caballadas del vecindario. 

Artigas había impartido órdenes terminantes pare 
su respeto, pero se hacía imposible cortar de raíz esos 
abusos, dada la incultura de una gran parte de los mi- 
licianos que ejercían la vigilancia. 
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Dependiendo esa gente del comandante de vanguar— 
dia, coronel Otorgués, el cabildo gobernador le ofició, 
a principios de diciembre, encareciéndole que adop- 
tase las medidas del caso, a fin de que los honestos 
moradores de campaña no fueran perturbados en su 
tranquilidad, ni se dispusiera arbitrariamente de sus 
semovientes. 

La amistosa exhortación de dicho cuerpo fué des- 
atendida, o, por lo menos, imposible de cumplirse, 
pues lejos de cesar o disminuir las tropelías, éstas to- 
maron mayor incremento, produciendo la consiguien- 
te alarma en las estancias. 

El principal actor en tan desagradables sucesos, lo 
era el capitanejo conocido por Encarnación, quien 
campaba por sus respetos, en la creencia de que sus 
desmanes no tendrían término y quedarían impunes. 

El cabildo se propuso lanzar sobre él una partida, 
pero recapacitando, juzgó más prudente dirigir sus 
quejas al Jefe de los Orientales, a cuyo efecto le pasó 
el siguiente oficio: 


Este Ayuntamiento gobernador se ve constituído 
en la necesidad de exponer a V. E., que sin embargo 
de les resultados satisfactorios que daban derecho a 
esperar felices resultados del reglamento y demás 
providencias adoptadas para el fomento y seguridad 
de la campaña, se observa con dolor la ineficacia de 
estos esfuerzos y sacrificios prodigados en obsequio 
del bien público. 

Encarnación, al frente de un tropel de hombres, que 
perseguidos por sus desórdenes, o por vagos, o por 
sus crímenes, atraviesa los campos, destroza las ha— 
ciendas, desola las poblaciones, aterra al vecino y dis- 
tribuve ganados y tierras a su arbitrio. El ha espar- 
cido ya cinco partidas que recorren todos los puntos, 
para que no haya uno que deje de participar y sentir 
los horrores de la desolación y la violencia. 
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Lo ruidoso de este incidente hacia poco que estaba 
en noticia del cabildo, cuando el arribo del señor al- 
calde provincial, que la confirmó en un todo, acabó de 
fijar su expectación, exponiendo lo muy sensible que 
le era mirar en estado de ruindad el ejercicio de las 
funciones y facultades de que había sido revestido por 
la autoridad de V. E. al importantísimo objeto del 
arreglo de la campaña, cuyo lleno le era imposible ve- 
rificar mientras subsistiese en ella el desertor Encar- 
nación y los forajidos que lo acompañaban. 

Penetrada esta corporación de la exposición de 
aquel ilustre miembro, acordó, en el momento, diri- 
gir una partida de cincuenta hombres armados, que a 
todo trance aprehendiesen a Encarnación y sus secua- 
ces, porque la urgencia de un mal tan terrible deman- 
daba el acudimiento más pronto. Mas meditando con 
alguna detención la naturaleza de este paso, ha. creí- 
do oportuno suspender aquella resolución y elevarlo 
al conocimiento de V. E., para que, penetrado del ta- 
maño de esos desastres y de la funesta acción y tras- 
cendencia de sus resultados, se digne proveer lo que 
estime más conveniente y eficaz para sofocar de una 
vez la altivez voraz de ese Vesubio, antes que convier- 
ta en cenizas el precioso vellocino de nuestra cara 
provincia. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Sala capitular, Montevideo, diciembre de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Ramón de la Piedra — 
alutolin Reyna — Pedro María 
de Taveyro, Secretario. 


Señor general don José Artigas. 
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Inmediatamente de recibir el general Artigas el 
oficio que antecede, dispuso que Encarnación se tras- 
ladase sin pérdida de tiempo a su cuartel general en 
Purificación. 

Una vez en su presencia, le hizo conocer los graves 
cargos formulados contra él por el cabildo gobernador. 

Dicho capitanejo, repuso, como descargo: 

—Mi partida no pasa de doce hombres. Por consi- 
guiente, no pueden atr:buirsele con fundamento los 
daños que se mencionan. De ellos serán autores los 
gauchos vagabundos que proceden por su sola cuenta. 

No obstante esas explicaciones, el Jefe de los Orien- 
tales le reiterá su firme propósito de que las fuerzas 
militares de su dependencia, fuese cual fuere su cate- 
goría o misión especial, debían ser severos guardia- 
nes del orden, de la seguridad individual y de los bie- 
nes del vecindario, porque se hallaba dispuesto a no 
contemporizar absolutamente con nadie. 

Luego lo despidió, para que prosiguiese llenando 
el cometido que se le había confiado. 

En su respuesta al cabildo gobernador, le decía, el 
prócer: 

“Si V. S. lo oyese, y oyese los informes de otros a 
quienes he interrogado, tal vez modificaría su juicio. 
Sin embargo, lo he reconvenido y ordenado que se 
abstenga de volver a esos parajes para evitar nuevos 
reclamos.” 


VI. El reglamento dictado por Artigas el 10 de oc- 
tubre, sobre fomento de la ganadería, impulsó al 
Ayuntamiento de Canelones a redactar un proyecto 
de carácter agrario, que subseribió el 30 de octubre. 
para ser sometido al cabildo gobernador y luego al 
Jefe de los Orientales. 

Sus disposiciones rezaban tan sólo con esa zona 
del país, como un ensayo, para que, en caso de obte- 
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nerse buenos resultados, extender sus beneficios a 
otras localidades. 

No era dable pensar en mas, entonces, porque si 
bien algunas ‘otras circunseripciones contaban con ex- 
celentes tierras y aun con puertos, era muy escaso el 
número de su comercio y habitantes para que pudie- 
ran consumir la producción. 

Tampoco podía pensarse en su transporte a otros 
centros de poblac:ón, debido a las largas distancias a 
recorrer, a lo costoso de los fletes y a la falta de su- 
ficientes medios de locomoción. 

Se distribuian equitativamente, o sea, con arreglo 
a las circunstancias, los terrenos destinados al culti- 
vo; se tendía a alejar las estancias de los centros ur- 
banos como un medio de extender las poblaciones pro- 
ductivamente y de concentrar en ellos a los morado- 
res de la campaña, carentes de trabajo; se proseribian 
los arrendamientos, para que los labriegos le toma- 
sen amor a la tierra; se hacía obligatorio, dentro de 
un plazo fijo, la toma de posesión de las chacras ad- 
judicadas y su población, so pena de perder, ipso fac- 
to, todo derecho a ellas, lo mismo que el plantío de 
árholes anualmente, en cantidad determinada, no pu- 
diendo adquirir esos predios ninguna persona soltera. 

Para la adjudicación y administración de esas tie- 
rras, debía nombrarse una comisión denominada jun- 
ta de agricultura, en la cual tuvieran representación 
permanente el Ayuntamiento y la curia locales. 

El proyecto a que nos referimos, constaba del si- 
guiente articulado: 


Artículo 1° Será destinado para chacras o tierras 
de labor, todo el terreno que esté de una legua en eir- 
cunferencia de la villa, cuya mensura deberá partir 
del centro de la plaza principal, donde se colocará una 
mojonera común, para asegurar un principio y evi- 
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tar toda controversia con los linderos, dejando las 
cuadras inmediatas al centro para la extensión de la 
villa, de modo que tome el terreno dos leguas de diá- 
metro. . 

La razón principal de esta área, que a primera vis- 
ta puede parecer excesiva, es que, cuando los efectos 
de importación, que se llevan el dinero, están en ra- 
zón de tres a uno con los de exportación de frutos na- 
turales, que vuelven a traerlo, es necesario que la po- 
blación camine rápidamente a su ruina, si no se tra- 
ta de fijar a lo menos el equilibrio entre unos y otros 
efectos, que formen el círculo del dinero, estahlecien- 
do una tercera parte vecinos agricultores, que es el 
resultado de las dos leguas de diámetro. 

Art. 2.° Toda suerte de chacra en los nuevos terre- 
nos, tendrá la extensión de seis cuadras cuadradas, 
de a cien varas cada una, dejando las chacras de anti- 
gua demarcación en sus antiguos términos de dos cua- 
dras de frente y cinco de fondo, a no ser que algunas 
puedan reunirse y uniformarse sin perjuicio de ter- 
cero. La razón principal de este artículo es, que de- 
biendo el labrador tener suficiente terreno para tri- 
go, huertas, plantío de bosques, descanso de tierras 
o variación de semillas, de un año a otro, con algún 
vacío para prados artificiales o pasto de sus anima- 
les de labor, no parece que pueda subdividirse más el 
terreno, sin perjuicio de la agricultura, máxime cuan- 
do por ahora tenemos campos sobrantes. 

Art. 3.“ Toda suerte de chacra será indivisible has- 
ta cierto número de años, en que el tiempo acredite la 
necesidad de las subdivisiones; por consiguiente, en- 
tre muchos herederos de un labrador, uno solo debe- 
rá quedar con el terreno, o por amigable convenio en- 
tre todos, o por disposición del juez territorial, 

Art. 4 Una triste, pero demasiado cierta experien- 
cia, nos enseña que a la muerte de los propietarios, se 
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sigue en lo general una fatal y culpable omisión de 
parte de sus viudas, en los inventarios, tasación” y 
partición de bienes, cuya dificultad se duplica luego 
que éstas pasan a segundas nupcias, de que resultan, 
no sólo los innumerables males de que somos testigos 
todos los días, sino, lo que hace a nuestro caso, arrui- 
narse en un año el precioso trabajo de veinte. 

Para evitar en lo posible estos daños, cuidará la 
junta, como protectora de la agricultura, inmediata- 
mente a la muerte de los labradores, interponer sus 
súplicas y valimiento para con los señores alcaldes y 
párroco, sus miembros natos, a fin de que el primero 
Agite las disposiciones legales hasta la partición de 
los bienes y cumplimiento de la última voluntad del 
testador; y el segundo impida a sus viudas pasar a 
segundas nupcias hasta que hayan formalizado legí- 
timamente su capital de bienes. 

Art. 5. Se formarán cuatro calles principales a los 
rumbos cardinales con dirección a la villa, fuera de 
las otras calles que deberán abrirse en los términos 
de cada una de las chacras. 

Art. 6.” Las estancias que hubiese dentro de estos 
términos, deberán sufrir la desmembración en la par- 
te que les toque. Los hacendados recibirán el justo 
precio de su tasación, por los que progresivamente 
quieran comprar del modo que se dirá en el artículo 
11, sin que las razones de patriotismo, pérdidas, con- 
tribuciones u otras cualesquiera, puedan servir de 
privilegio a los hacendados para impedir la división 
del terreno que les quepa dentro de las tierras de 
labor. 

Las razones de este artículo, son: Primera, la difi- 
cultad de poblar en mucho tiempo las estancias de 
que se trata, en cuyo caso es infructuoso este terre- 
no. Segunda, que en todo tiempo son perjudiciales las 
estancias inmediatas a las poblaciones. Tercera, que 

T. IV-34 
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el cultivo de las tierras es infinitamente más venta- 
joco que dos o tres estancias, que sosteniendo dos o 
tres propietarios, pueden mantener a ciento. Cuarta, 
que parece justo preferir el aumento de los hombres, 
después de más de ochenta años que sólo se ha tra- 
tado de la multiplicación de las bestias. 

Art. 7.“ Todos estos terrenos se deberán dar en 
. propiedad, reprobando en lo posible las artificiosas 
razones con que quieran justificarse los arrenda- 
mientos. 

Las razones de este artículo, son: Primera, evitar 
la excesiva preponderancia de unos vecinos respecto 
de otros; segunda, que ninguno puede trabajar con 
empeño un terreno que no mira como herencia de sus 
hijos; tercera, que los arrendamientos destruyen ra- 
dicalmente el plantío de bosques y toda especie de 
plantas perennales, que es una de las riquezas del país. 

Art. 8° Una de las primeras atenciones de la junta 
que se formará al efecto, será justipreciar el terreno 
después de dividirlo y amojonarlo. 

La razón de este artículo es impedir la arbitrarie- 
dad en los precios y cerrar a los hacendados inmedia- 
tos todos los pasos con que probablemente intentarán 
entorpecer los progresos del proyecto. 

Art. 9. Ninguno podrá tener más de una chacra: 
verificada la infracción, quedará rescindido el contra- 
to. La razón es aumentar la población y alejar todo 
espíritu de avaricia. 

Art. 10. Quedará del mismo modo reseindido el con- 
trato, si dentro de ocho meses de la posesión, no le- 
vantase su dueño ranchos, abriese un pozo de halde y 
principiase a labrar la tierra, sin que valga excusa 
alguna. 

La razón de este artículo es despertar la laboriosi- 
dad y fomentar el cultivo de las tierras. 

Art. 11. Todo comprador de los nuevos terrenos se 
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presentará primero y verbalmente a la junta. Esta 
conferenciará con el señor alcalde para la pronta po- 
sesión. La razón de este artículo es la misma del 6.”. 

Art. 12, Todo español o extranjero que trabaje ba- 
jo este sistema en calidad de peón, capataz o compa- 
ñero del propietario americano, quedará bajo la pro- 
tección del gobierno y gozará del privilegio de ciuda- 
dano en cuanto al efecto de las providencias guberna- 
tivas contra los españoles o extranjeros. 

Art. 13. Como los gastos de zanjas son ingentes y 
mayores por ahora los de cercados, en razón de la 
distancia de los bosques, y debiendo suceder que es- 
tos labradores no pudiesen sufrir la concurrencia en 
la capital, con otros pueblos que no tengan aquellos 
desembolsos, sería muy conveniente que se les pro- 
porcionase la ventaja de poder sembrar y asegurar 
sus sementeras, sin zanjas ni cercados. 

La junta de agricultura medirá los medios al efec- 
to, y los propondrá al gobierno por reglamento sepa- 
rado. 

Art. 14. Como la anterior medida no puede enten- 
derse con respecto a los árboles que de necesidad exi- 
gen cercado para estimular a los labradores a su plan- 
tio, por su grande importancia, e indemnizarle de al- 
gún modo sus primeros costos, la junta cuidará de pe- 
dir al gobierno, en favor de ellos, aquellas gracias y 
privilegios que estime oportunos. 

Art. 15. Todo labrador de éstos, será obligado a 
plantar cada año quinientos pies de árboles de las es- 
pecies que guste, y reponer los que se fuesen secando, 
hasta cubrir la mitad del terreno, a más de los cerca- 
dos, que cuidará la junta que sean de madera viva, im- 
poniendo a los infractores multas a su arbitrio. 

Las razones de este artículo, son: la necesidad de 
los árboles para la leña, su importancia para el co- 
mercio y su utilidad, pues fijando las nubes atraen 
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lluvias saludables para la fertilidad de un terreno na- 
turalmente seco. 

Art. 16. Ningún contrato de compra y venta, arren- 
damiento, etc., de chacra, será válido sin previo cono- 
cimiento y aprobación de la junta. 

Art. 17. Ninguno podrá comprar chacra. que no haya 
llegado a la edad de veinticinco años y no esté casado. 

Art. 18. La villa será deudora de una eterna grati- 
tud al gobierno, y la junta obrará con más prontitud 
y libertad, si designando a los hacendados en otra 
parte el terreno que se les mensura, quedase éste a 
beneficio de la junta para los gastos que tiene que ha- 
cer para premio de los más laboriosos y para organi- 
zar un fondo con qué ayudar a los labradores a levan- 
tar sus sementeras. La villa, por medio de sus repre- 
sentantes, pide y suplica esto encarecidamente al go- 
bierno, en nombre de la patria. 

Artículo último. Para el acierto, protección y pro- 
gresos del sistema, se formará en la villa, con aproba- 
ción del gobierno, una junta de agricultura compues- 
ta de cinco individuos y dos secretarios, y serán miem- 
bros natos el señor cura y vicario, el señor alcalde y 
el señor síndico procurador; los demás serán nombra- 
dos por éstos. Será de su inspección todo cuanto mire 
el adelantamiento de la agricultura, sin turbar la ju- 
risdicción de los jueces territoriales. Sus deberes en 
particular se discutirán en ella misma después de for- 
mada, y se propondrá al gobierno para sn aprobación 
en la parte que estime conveniente. 


Villa de Guadalupe, octubre 30 de 1815. 


Pedro Celestino Bauzá — Tomás 
Javier de Gomensoro, Cura y 
Vicario — Sebastián Ribero — 
Antonino Domingo Costa, Se- 
cretario de turno. 
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El cabildo gobernador, considerando viable y plau- 
sible el precedente proyecto, le prestó su aprobación, 
y el 16 de noviembre se procedió a la instalación de la 
junta creada por el artículo final. 

Habiendo sido elevado a la consideración del gene- 
ral Artigas por dicha junta, éste repuso: 


Es loable el deseo por el restablecimiento de la agri- 
cultura en esa villa y en toda la provincia; y cuando 
el gobierno ha dignificado el proyecto, acaso no ha te- 
nido presente los inconvenientes en la ejecución. 

La provincia debe emprender con ahinco el pro- 
creo de las haciendas. Este paso responderá del ade- 
lantamiento de la población y a ésta es consiguiente 
la agricultura. 

Emprenderlo todo en estos momentos, será no abar- 
car nada. Por lo mismo, devuelvo a la junta de agri- 
cultura el proyecto, para que, presentado en tiempo 
más oportuno, produzca efectos muy favorables. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Cuartel general, 2 de diciembre de 1815. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo de Canelones. (3) 


La agricultura es uno de los arbitrios más adecua- 
dos para la población y prosperidad de los puehlos, 
y Artigas no era adverso a ella, como lo demostró en 
Purificación y en el ostracismo, dando el edificante 
ejemplo de consagrarse personalmente, para prove- 
cho propio y de los pobres que lo rodeaban, al labo— 
reo de la tierra. 


(3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76, “Co- 
rrespondencia del general Artigas al Cabildo”, 1814-1815, tomo T. 
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Marco Porcio Catón, la austeridad cívica personi- 
ficada; Numa Pompilio, el sucesor de Rómulo; Au- 
gusto el emperador, entre otras salientes figuras de 
la Roma antigua, honraban a la diosa Ceres y al la- 
brador, ya exornando a éste de epítetos relevantes, 
ya discerniendo premios a sus esfuerzos y resultados 
de progreso, ora llevando la agricultura a los lugares 
más incultos y apartados de su territorio, educando 
así al ignorante y al desidioso en la escuela del tra- 
bajo. 

La grandeza de Roma fué hija de la grandeza de la 
agricultura, y la decadencia de ésta, el termómetro 
que marcó el descenso moral de aquel gran pueblo. 

Por eso decía, con toda propiedad, el ilustre argen- 
tino don Manuel Belgrano: que nunca debe contarse 
la importancia de las naciones por el oro que tengan 
amontonado en sus arcas, sino por las fanegas de tie- 
rra bien cultivadas que posean. 

Al aconsejar el prócer que se difiriese poner en 
práctica la patriótica iniciativa del Ayuntamiento de 
Canelones, no lo hacía, pues, como un repudio, sino 
persuadido de que se trataba de una idea, si bien 
simpática, prematura. 

Su anhelo inmediato, consistía en afianzar la indus- 
tria pastoril, tan azotada por el cuatreraje, por las 
fuerzas armadas, tanto nacionales como extranjeras, 
y por negociantes inescrupulosos, sin perjuicio de 
unir a ella la agraria, como un complemento necesa- 
rio al bienestar común cuando lo permitiesen las cir- 
cunstancias. 


CAPITULO XX 


El delegado don Miguel Barreiro 


SUMARIO: I. Designacién de don Miguel Barreiro en calidad de 
delegado.—II[. Antecedentes de este patriota.—I II. Sabias ins- 
trucciones que le dió Artigas.—IV. Toma de posesión y re- 
soluciones adoptadas en favor de las garantías individuales, 
del bienestar de la campaña, del fomento de la educación pri- 
maria y de la salud pública.—V. Sobre adquisición de pólvora 
y sables. —VI. Destruvendo intrigas ¡propaladas en “La Gace- 
ta“.— VII. Supresión de la intervención económica de los co- 
mandantes de armas.—VIIT. Eserupulosa fiscalización deman- 
dada ipor el Jete de los Orientales en la inversión de los fon- 
«los públicos y atinadas observaciones formuladas por él a una 
rendición de cuentas. —IX. Lo que opinaba acerca de la com- 
¡posición del gobierno central en aquellos históricos momentos. 


I. Artigas, que se proponía consolidar en Montevi- 
deo el régimen de orden y libertad por él preconizado, 
no se contentó con la eficaz colaboración que el co- 
mandante Rivera le prestaba al cabildo, en su caráe- 
ter de comandante general de armas. 

Enviado el coronel Otorgués a ejercer la vigilancia 
fronteriza en Cerro Largo, nunca pensó en confiarle 
de nuevo el cargo de gobernador intendente que des- 
empeñó, aunque en mala hora, desde la segunda quin- 
cena de marzo hasta el 21 de junio, y en los comienzos 
de agosto nombró en su reemplazo a don Miguel Ba- 
Treiro, en calidad de delegado, “para arreglar los di- 
ferentes ramos de administración ”. 

Le recomendó muy especialmente la adopción de 
disposiciones encaminadas a reglar el intereambio co- 
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mercial, tan pobre en esos momentos, la reducción en 
las erogaciones demandadas por el servicio público, y 
el cultivo de las relaciones diplomáticas. 

Debía proceder, por lo demás, en armonía con el 
resto del gobierno civil y militar de la plaza, desde 
que tanto la municipalidad como la comandancia de 
armas seguían ejerciendo sus funciones privativas, si 
bien coadyuvantes entre sí. 

De estos y otros puntos relacionados con tan deli- 
cadas funciones, se hace referencia en el oficio, que 
con tal motivo le pasó al Ayuntamiento, con fecha 13 
de agosto y que dice así: 


Han regresado los diputados de Buenos Aires, sin 
ajustar cosa alguna con aquel gobierno. Por lo mis- 
mo, he resuelto delegar al ciudadano Miguel Barreiro 
para arreglar los diferentes ramos de administración. 
El impondrá a V. S. de los pormenores que han im- 
posibilitado el establecimiento de la mejor armonía y 
el más íntimo enlace. V. S. sabe la confianza que él 
me merece por sus desvelos y virtudes, y ella me em- 
peña a presentarlo para facilitar la adopción de las 
medidas que deben garantir en lo sucesivo nuestra se- 
guridad. 

La manera de entablar nuestro comercio, la econo- 
mía en todos los ramos de la administración pública, 
el entable de relaciones extranjeras y otros varios ne- 
gocios, forman el objeto de su misión. 


V. S. tendrá en todos ellos la intervención compe- 
tente, para que dirigiendo a un solo fin nuestras mi- 
ras, contribuya así cada cual en la parte que le corres- 
ponda, a fijar la felicidad del país y realizar el triun- 
fo de la libertad. Yo, por mi parte, oferto a V. S., de 
nuevo, mis más cordiales votos. Espero que V. $, co- 
rresponderá con los mismos a llenar los deberes de su 
alta representación. 
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Tengo la honra de saludar a V. S. y dedicarle mis 
mas afectuosas consideraciones. 


Paysandú, 13 de agosto de 1815. 


José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (1) 


II. Don Miguel Barreiro había sido también uno de 
los primeros patriotas que en 1811 se alistaron en las 
filas de Artigas, a quien acompañó en su peregrina- 
ción hasta el Ayuí, permaneciendo con él durante todo 
el tiempo que tuvo el cuartel general en ese paraje. 

El 20 de enero de 1813 acampó con su ilustre jefe 
en el Paso de la Arena, y en febrero, depuesto don 
Manuel de Sarratea, le cupo el honor de asistir en su 
compañía al segundo sitio de Montevideo, su ciudad 
natal. 

Por eso, en abril siguiente, fué nombrado secretario 
del cuerpo municipal establecido por el congreso de la 
provincia, y en setiembre de 1814, en compañía de don 
Manuel Calleros y de don Tomás García de Zúñiga, 
representó a Artigas en ¡Canelones ante Alvear, quien 
felonamente le había propuesto ajustar la paz con el 
pueblo oriental, a nombre del gobierno de Buenos Ai- 
res, y declarar su independencia. 

El propio Barreiro, en unión de otros de sus miem- 
bros, acababa de ejercer la personería del congreso 
federal reunido el 23 de junio en Concepción del Uru- 
guay y en el cual figuraban diputados por la Banda 
Oriental, Entre Ríos, Santa Fe, Corientes, Córdoba 
y Misiones, con el cometido de ajustar un convenio, 


(1) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 76 B, to- 
mo I, “Correspondencia del general José G. Artigas al Cabildo”, 
1814-1815. 
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cuya fórmula estaba concebida así: “Habrá paz en- 
tre los territorios que se hallan bajo el mando y pro- 
tección del Jefe de los Orientales y el Excmo. Gobier- 
no de Buenos Aires””, pero que, además de ser deses- 
timada, motivó el arresto de dicho delegado y de sus 
colegas los señores José García de Cossio, entrerria- 
no; doctor Pascual Andino, santafesino, y doctor Jo- 
sé Antonio Cabrera, cordobés, a la vez que el envío 
del general Viamonte, con el ejército a su mando, a 
operar sobre Santa Fe, con el propósito de domeñar 
esa provincia. 

Por consiguiente, tenía Artigas justo motivo para 
decirle al cabildo en la nota al principio mencionada: 
V. S. sabe la confianza que él me merece por sus des- 
velos y virtudes, y ella me empeña a presentarlo para 
facilitar la adopción de las medidas que deben garan- 
tir en lo sucesivo nuestra seguridad””. 


III. No pareciéndole lo bastante al Jefe de los 
Orientales las instrucciones que le había dado verbal- 
mente a Barreiro cuando se despidieron, juzgó opor- 
tuno reproducirlas más tarde por escrito, y desde el 
Pintado le decía en nota fecha 28 del mismo mes de 
agosto: 


Señor delegado don Miguel Barreiro. 
Estimado señor y amigo: 


Los sucesos ocasionados por los reiterados desór- 
denes de que ha sido víctima esa ciudad por los des- 
aciertos del jefe que burló mis disposiciones y mi per- 
manencia necesaria en campaña para repeler al ene- 
migo, me han puesto en el caso de separarlo inmedia- 
tamente, fijándome en su persona para reemplazar- 
lo en su empleo. 

Y aunque tengo plena confianza en su honorabili- 
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dad y rectitud, creyendo, como creo, que usted desem- 
peñará la delegación del gobierno con toda aquella 
moderación que debe existir en el carácter del funcio- 
nario público, sin embargo, debo recomendarle muy 
encarecidamente el que ponga usted todo su especial 
cuidado y toda su atención, en ofrecer y poner en 
práctica todas aquellas garantías necesarias para que 
renazca y se asegure la confianza pública; que se res- 
peten los derechos privados y que no se moleste ni se 
persiga a nadie por sus opiniones privadas, siempre 
que los que profesan diferentes ideas a las nuestras 
no intenten perturbar el orden y envolvernos en nue- 
vas revoluciones. 

Aunque verbalmente he suministrado a usted todas 
mis órdenes, he creído, no obstante, conveniente, rei- 
terar lo más esencial por medio de esta nota, para que 
tenga usted siempre presente mis deseos de propor- 
cionar la tranquilidad a los ánimos de los vecinos 
que han sufrido tanto con las peripecias de la revo- 
lución. 

Así es que en ese camino, sea usted inexorable y no 
condescienda de manera alguna con todo aquello que 
no se ajuste a la justicia y a la razón; y castigue us- 
ted severamente y sin miramiento a todos los que co- 
metan actos de pillaje y atenten a la seguridad o la 
fortuna de los habitantes de esa ciudad. 

Esperando que sabrá usted interpretar bien estos 
deseos, aprovecho la oportunidad para asegurarle mi 
confianza en sus medidas al respecto, congratulándo- 
me con este motivo en saludarlo y repetirme afectí- 
simo amigo. 


, José Artigas. 


Pintado, agosto 28 de 1815. 
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El lenguaje de esta carta es altamente honroso pa- 
ra el Jefe de los Orientales. Debe tenerse presente 
que ni siquiera estaba ella destinada a la publicidad, 
y que sus ideas no eran muy comunes en aquellos 
tiempos tremendos. Artigas se encontraba, entonces, 
amenazado a la vez por la reacción española, que pre- 
paraba expediciones en Cádiz; por los portugueses, 
que ya amagaban las fronteras orientales, y por el go- 
bierno de Buenos Aires, cuyos agentes de Río de Ja- 
neiro estimulaban la invasión portuguesa. En Mon- 
tevideo, la causa española, la causa de Buenos Aires, 
la misma causa de Portugal, tenía numerosos parti- 
darios. Asimismo, Artigas quiere que se les tribute la 
mayor consideración posible, en tanto que no inten- 
ten perturbar el orden y envolvernos en nuevas revo- 
luciones. A la vez, quiere que se castigue con ejemplar 
severidad a todos los que atenten contra la seguridad 
o la fortuna de cualquier habitante. ¡Y los tiempos 
eran tremendos! Había excesos en todos los partidos, 
y las cabezas más sólidas perdían a menudo el rum- 
bo del sentido moral. Leemos hoy con espanto aque- 
llas horribles palabras de una proclama de Bolívar, 
en la época de la guerra a muerte, provocada por las 
erueldades de Monteverde, Boves y Yáñez, canarios 
los dos últimos: “Españoles y canarios: Contad con 
la muerte, aun siendo indiferentes. Americanos: Con- 
tad con la vida, aun cuando seais culpables”. (“Vida 
del Libertador Simón Bolivar’’, por F. Larrazábal). 
Si algo parecido hubiese escrito Artigas en el vérti- 
go de sus desesperados combates, ¿en qué abismos de 
la tierra necesitaríamos escondernos los orientales 
para rehuir el anatema de los enemigos de ese 
héroe? (2) N 


Tales ideas, expuestas en una época dificilísima pa- 


(2) Carlos María Ramírez, “Artigas”. 
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ra el mantenimiento del orden público ajustándose a 
la moderación y la libertad, demuestran palmaria- 
mente que al general Artigas no le cegaba la pasión 
de círculo, y que era un espíritu noble y generoso, y 
de un criterio reposado, incapaz, por consiguiente, de 
empuñar el arma vil de la venganza y de someter al 
pueblo bajo la férula del despotismo. 


Los personalismos no hallaban asidero en su gran 
corazón, y queria para los demás, en sus dominios, lo 
mismo que anhelaba para sí y sus conciudadanos: las 
más absolutas garantías dentro del orden y la cultu- 
ra y de la legalidad y el respeto a todos los derechos, 
mostrándose inflexible, en cambio, con los amigos de 
la anarquía y del despojo. 

Sus instrucciones a Barreiro, constituyen, pues, un 
sano programa de gobierno, digno de ser puesto en 
práctica en cualquier parte del mundo civilizado, aun 
en estos tiempos de instituciones civiles y políticas 
avanzadas. 1 


IV. El 29, tomó Barreiro las riendas del gobierno, 
y no tardó en evidenciar las cualidades exaltadas por 
Artigas, pues abrogó cuantas disposiciones subsistían 
desde la administración de Otorgués, de carácter one- 
roso o arbitrario, y mantuvo todas las medidas pru- 
«lentes y benéficas introducidas por Rivera en el cor- 
to período de su patriótica intervención directa en la 
cosa pública local. 

Con efecto: la junta de vigilancia fué disuelta, re- 
dueidos los gastos del Estado, y administradas con 
pureza sus rentas. Tuvieron paso franco hasta el cnar- 
tel general de Artigas, los representantes de todos 
los perseguidos y expoliados de la administración an- 
terior, quienes fueron a debatir sus querellas alli mis- 
mo, aduciendo las pruebas de una justificación, tanto 
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más palmaria, cuanto más evidente había sido la in- 
justicia que les victimaba. (3) 

Los ingresos públicos eran administrados eon pru- 
dente regla. Una economía bien entendida los hacía 
suficientes, sin necesidad de recurrir a las exacciones 
extorsivas. Austeramente desinteresado, se mostraba 
con admiración de todos, versadísimo y veterano has- 
ta en los más arduos negocios. Sin más que mediana 
instrucción, su genio vasto, su corazón sencillo, y un 
feliz conjunto de prendas morales, lo hicieron mirar 
como al Iris de la concordia. El dió vado a cuanto es- 
tuvo a su cargo, con presteza y sin afectación, mante- 
niendo al mismo tiempo la plaza en pie de defensa. () 

La campaña, por cuya tranquilidad y bienestar ya 
se habían preocupado el cabildo y Rivera, encontró 
en él un celoso abogado, y contando con el apoyo de 
Artigas, desaparecieron los comandantes militares, 
que a pesar de las sanas instrucciones de éste, causa- 
ban con sus abusos el desagrado del vecindario, en- 
trando a sustituirlos, a los fines de la guarda del or- 
den público, elementos civiles locales debidamente or- 
ganizados. 

En cuanto a los jueces pedáneos, ellos fueron tam- 
bién amparados en el desempeño de sus tareas, dispo- 
niéndose, al efecto, que las autoridades de las cireuns- 
eripciones correspondientes les prestaran el acata- 
miento y la axuda del caso, para que las providencias 
que dictasen surtiesen los debidos efectos, pues has- 
ta entonces primaba comúnmente el capricho de los 
caudillejos sobre los mandatos de esos dispensadores 
de la justicia de poca monta, pero no por eso menos 
dignos de respeto y de auxilio en las funciones de su 


'argo. 


(3) Francisco Bauzá: “Historia de la Dominación Españdia en 
el Uruguay”, tomo III. qláginas 557 y 558, 


(4) Guerra y Larrañaga, “Apuntes históricos” antes mencionados. 
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La educación primaria, casi abandonada por ente- 
ro al esfuerzo individual, mereció la más escrupulo- 
sa atención en todo el territorio, distribuyéndose con 
la prodigalidad posible los libros iniciales del saber, 
de uso en esos tiempos, o sea, cartillas y catones, im- 
presos en los talleres tipográficos del cabildo, de eu- 
yo reparto encargóse principalmente a los represen- 
tantes del gobierno y a los curas párrocos, por hallar- 
se unos y otros más en contacto con la población, a 
fin de que hicieran gracia de esos pequeños textos a 
los niños de padres carentes de recursos. 

La ganadería y agricultura, que tantos desvelos 
costaran a Artigas, fueron objeto de igual preocupa- 
ción de parte de los mandatarios montevideanos y del 
Jefe de los Orientales, como lo prueban, entre otras 
cosas, el reglamento provisorio de la provincia, para 
el fomento de su campaña y seguridad de sus hacen- 
dados, del cual fué autor Artigas, hecho circular por 
el cabildo el 26 de setiembre, y el proyecto sobre cues- 
tiones agrarias presentado por el Ayuntamiento de 
Canelones y aprobado en noviembre por la municipa- 
lidad gubernativa metropolitana, que dió origen a la 
junta de ese ramo instalada el 16 del mismo mes. 

Velando por la salud pública, creóse un servicio 
gratuito de vacuna, que se dispensaba con toda soli- 
citud en la capital. 

En una palabra: el delegado Barreiro y el cabildo 
gobernador surgido de las elecciones del 4 de marzo, 
procediendo en digno consorcio, no escatimaron me- 
dios para asentar sobre bases sólidas la confianza, la 
prosperidad y las garantías del pueblo nacional y ex- 
tranjero en toda la provincia y apercibirse para la 
defensa contra toda tentativa de reconquista y usur- 
pación. 


V. En todas sus comunicaciones a Barreiro, le re— 
comendaba el general Artigas que se observase el más 
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escrupuloso contralor sobre la inversión de los dine- 
ros del Estado, midiendo los gastos, vigilando la con- 
ducta de los administradores, y no ajustando contra- 
tos sin antes procurar que fuesen equitativos. 

El 31 de agosto le escribió, desde su cuartel general 
sobre la adquisición de varios artículos de guerra, 
aprovechando la oportunidad para acentuar sus ideas 
a ese respecto, pues le decía : 


“Usted calculará si podemos realizar el trato que 
solicita Martínez por la pólvora y sables. 

“* Aquel renglón, me parece caro a setenta pesos, 
porque, con mayores gastos, puesta aquí, me la dan 
a sesenta, fuera de que ya tenemos mucha. 

““Sin embargo, si ese cabildo se halla con fondos, y 
la cree necesaria para esa plaza, puede celebrar el 
trato, ajustado con la equidad posible. 

“Usted ya sabe qué armas necesitamos y espera- 
mos, y este renglón debe ser de preferencia en su pa- 
go. Ya estoy tirando mis líneas sobre el particular, y 
espero poder corresponder a todos los que de pronto 
puedan traérnoslas.”” 


VI. Como “La Gaceta” de Buenos Aires, siguien- 
do las instigaciones de la política allí imperante, em- 
pleaba el arma de la intriga para combatir al Jefe de 
los Orientales y a las provincias de la liga, el prócer 
le remitió a Barreiro uno de sus ejemplares. 

Al hacerlo, le escribía : 


“Es preciso que ella sea desmentida para que los 
pueblos y el mundo entero sean desengañados. 

“Usted, como impuesto en los pormenores, debe to- 
mar a su cargo ese reproche, y ojalá sea el primero 
con que se estrene la imprenta de esa ciudad.” (5) 


(5) Agosto 31 de 1815. 
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VII. Como los jefes militares destacados en los pue- 
blos de campaña ejercían funciones políticas y admi- 
nistrativas, dando margen su conducta, en diversos 
casos, a justas quejas del vecindario, Barreiro y el 
cabildo gobernador juzgaron prudente privarles ese 
cometido. 

Habiéndole oficiado sobre ese particular, el prime- 
ro de ellos, al general Artigas, con data 23 de setiem- 
bre, éste le contestó el 2 de octubre aprobando esa 
medida y fijando el procedimiento que debía seguir- 
se en caso de impartirse órdenes a las guardias de 
los puestos fronterizos. 

He aquí los párrafos pertinentes: 


“Celebro se hayan tomado providencias para que 
en los pueblos no tengan intervención económica los 
comandantes de armas. 

„Con arreglo a la uniformidad de esa medida, he 
escrito igualmente a Otorgués, para que recoja los pi- 
quetes que tenga distribuídos en los pueblos de Melo 
y Rocha, a su campamento, guarneciendo únicamente 
los puntos de la frontera. 

“Si para éstos hay algunas órdenes que impartir- 
se, sea por conducto de él, como es regular. 

““Así se lo prevengo al cabildo y a usted, para su 
conocimiento. ”” 


VIII. El general Artigas se mostraba inflexible con 
los defraudadores de los intereses de la provincia. 

Quería cuentas claras y una honradez a carta cabal 
entre los individuos que tenían a su cargo funciones 
administrativas, a los cuales debía demandarseles 
una relación minuciosa y comprobada de los dineros 
percibidos, y que los compradores o encargados de 
los frutos del país no hicieran ocultaciones ni se mos- 
trasen omisos en el cumplimiento de sus obligaciones 
mercantiles. 

T. IV-35 
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Don Antolín Reyna, que en junio se había entrevis- 
tado con el Jefe de los Orientales, en unión de Larra- 
ñaga, comisionados por el cabildo para impetrarle el 
retiro de su renuncia del comando en jefe del ejército 
nacional, dándole, a ese efecto, las más amplias y sa- 
tisfactorias explicaciones, no se libró por ello de la 
fiscalización de sus actos como regidor defensor de 
menores, cargo que a la sazón desempeñaba, y se vió 
precisado a reembolsar los dineros de que abusiva- 
mente dispusiera. 

A esa deuda y a otra de no menor importancia se 
refiere Artigas en los siguientes párrafos de carta 
dirigida a Barreiro, desde la villa de Purificación, 
con data 2 de octubre: 

“Incluyo a usted la adjunta de don Miguel Pisani. 
Por ella verá usted la deuda que tenía contraída 
Reyna. 

¿“Pisani debe tener en sus libros las cuentas de es- 
tas partidas, y entonces es fácil resolver de cuánto es 
deudor. 

“Usted, lo que debe hacer, es que Pinasco confiese 
todo lo que hay sobre el particular y de que Reyna se 
ha desentendido. 

‘““Coneluido aquel negocio, reclame contra Pinasco 
sobre veinte mil cueros y todo el sebo que quedó en su 
poder al tiempo de nuestra partida del sitio. 

“Es preciso que dé una cuenta y razón justificada 
de su inversión. Que no satisfaga con decir: Pagola 
u otro lo vendió, porque eso sólo servirá para hacer- 
le su pago más exacto a beneficio del Estado.“ (6) 

En cartas subsiguientes, puso de relieve que nada 
se escapaba a su espíritu investigador, tratándose de 
las finanzas públicas. 

El 23 del mismo mes de octubre, en comunicación 


q 


6) Gregorio F. Rodriguez: “Historia del general Alvear”, T. II. 
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dirigida a su delegado, formulalia atinados reparos, 
al darle cuenta éste de cómo se habían atendido los 
suministros al ejército. 

El 30, particularizándose con don Juan Correa, ex 
miembro de la junta de vigilancia, le hacía saber a 
Barreiro que había dispuesto el embargo de sus bie- 
nes, para responder con ellos a sus deudas con el Es- 
tado, provenientes de su mala inversión. 

El 8 de diciembre, por último, le significaba el agra- 
do con que había recibido la noticia de que, de acuer- 
do con sus deseos e instrucciones, se tendía a sanear 
la administración pública. 

Agregaba, no obstante, como se verá más abajo, que 
era necesario no desmayar en la prédica de las sanas 
ideas, a fin de encarrilar por la buena senda a los es- 
piritus descarriados, como asimismo, no dejar sin 
castigo ninguna falta, para ejemplo de los demás. 

Las notas al delegado Barreiro, someramente enun- 
ciadas, son las que transcribimos a continuación : 


Mi estimado Barreiro: 


He recibido con la apreciable de usted del 13, las 
relaciones números 1, 2 y 3, que manifiestan los car- 
gos y datos de los fondos públicos que ha tenido esa 
ciudad y que se han invertido en el consumo de las 
tropas orientales. Kn el pormenor del número 1, ya 
se advierte el mal resultado de la distribución en el 
ministerio de hacienda. En la relación número 2, se 
advierte que las dos primeras partidas son relativas 
a deudas contraídas anteriormente por la provincia 
con don Juan Méndez Caldeira y don Juan Correa, 
mandadas satisfacer por orden del gobierno de don 
Fernando Otorgués, sin averiguar si algunas sumas 
estuvieran anteriormente cubiertas, como es probable. 
En la relación número 3, casi es el mismo defecto el 


~ 
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que se advierte, con don Antolín Reyna, cobrándose 
varios efcctos dados a los oficiales de San José. Ade- 
más, se advierte en los egresos del ramo de extran- 
jería, una partida de quince mil pesos, por costas cau- 
sadas en el inventario, tasación y remate de don Mi- 
guel Costa. Allí se mantiene un tribunal con secreta- 
rio y amanuenses pagados, y es una superfluidad au- 
mentar a sus sueldos los pagos correspondientes a 
las diligencias que deben actuarse por el mismo tri- 
hunal. 


Igualmente en el ingreso a fondos de este ramo, se 
advierte en la primera partida, que hasta fines del 
pasado julio, no dió cuenta la comisión sino de 443 pe- 
sos, siendo así que en los dos meses subsiguientes, as- 
ciende el ingreso a más de nueve mil pesos. Prueba 
nada equívoca de la mala administración. Sobre igua- 
les principios se evidencia el cálculo sobre el resumen 
que forma la contaduría de hacienda contra don Juan 
Correa, sobre los cuarenta y un mil pesos empleados 
en vestuarios. Con sólo 12,169 pesos, ha mandado 
ahora el cabildo setecientos vestuarios completos, con 
más de mil cuatrocientas y tantas camisas y otros tan- 
tos calzoncillos. Usted sabe que trescientas incom— 
pletas, llegaron únicamente a Paysandú, y de éstos, 
tres fondos pertenecientes a la contribución. Ignoro 
si con el resto se han vestido sobre cuatro mil, a que 
debe ascender el total, según gastos. (7) 

Nada haremos con esos extractos en general, sino 
mortificar la imaginación. Usted es quien debe espe- 
cializar los pormenores, anticipandome el resultado 
del análisis que produzcan los documentos. Porque si 
éstos se autorizaron con haches y ges, tampoco podre- 
mos obrar contra los administradores y los males que- 
darán impunes y la confusión seguirá. 


(7) Ibídem, pág. 572. 
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Espero que usted a esta fecha tendrá todo realiza- 
do y que en primera oportunidad me remitira los do- 
cumentos que deben servir como para formar las pro- 
videncias convenientes. 


23 de octubre de 1815. 
José Artigas. 


Señor don Miguel Barreiro. 


Mi estimado Barreiro: 


Quedo impuesto de los cargos que resultan contra 
Correa. Si ellos no pueden ser tan eserupulosos como 
se desea, al menos es preciso la realización de aque- 
llos que puedan formalizarse, para que los fondos del 
Estado sean repuestos en la parte que resulte haber 
sido usurpada. Con este fin, paso al cabildo la orden 
para el apercibimiento de la persona e intereses de 
don Juan Correa, mientras reserva al erario público 
aquellas cantidades, dejando para después, formali- 
zar otras medidas que se estimen convenientes. 

Hoy mismo salen para Otorgués los documentos 
justificativos del pasado desgreño, para que, conven- 
cido, reconozca su error. 


José Artigas. 


Villa de Purificación, 30 de octubre de 1815. 


Mi estimado Barreiro: 


Ya marcharon esta mañana los comisionados para 
la causa de García y Cardozo. El pueblo será el sen- 
tenciador, según la forma anunciada al gobernador. 
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Celebro que sus esfuerzos sean tan eficaces por el 
restablecimiento de la mejor economía. Por lo mismo, 
han sido mis providencias contra los administrado- 
res del tiempo de Otorgués. Es preciso que los hom- 
bres vean que se castigan los delitos para que entren 
en la sociedad por la carrera del honor. Yo no ceso de 
increpar y persuadir a cuantos vienen; pudiera que 
el desengaño afianzase sus sentimientos; todos lo pro- 
meten, lo dirán los resultados. Interesa la uniformi- 
dad y aprecio establecerla cuando los momentos nos 
son cada día más favorables. 

Avíseme usted el resultado de los cueros que se 
dieron a Reyna en el sitio y que recomendé a usted. 
Es preciso que esa porción se agregue a los intereses, 
en el fallo que precisamente llevarán los economistas. 


Purificación, 8 de diciembre de 1815. 
José Artigas. 
Señor don Miguel Barreiro. 


IX. El general Artigas era partidario de que la di- 
rección de los negocios públicos no fuese confiada a 
una sola persona en el momento político por que se 
atravesaba. 

Creía, por consiguiente, que debía mantenerse des- 
ligado lo político, lo militar y lo administrativo, sin 
perjuicio de que esas tres entidades unificasen sus 
miras y esfuerzos en bien de la provincia. 

El cabildo, en su concepto, no debía tener otra mi- 
sión, hasta entonces, sino poner en ejecución las re- 
soluciones que se adoptasen por él y sus delegados. 

Por lo demas, se hacia muy difícil, en tales cireuns- 
tancias, encontrar un ciudadano dotado de altas eua- 
lidades, suficientemente conocido por el pueblo y al 
cual éste puciera ungirlo con su representación. 
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La prueba mas concluyente de esta verdad, fué la 
desorientación reinante cuando el prócer renunció el 
comando supremo del ejército. 

Sobre este tópico le decía a Barreiro en oficio del 
24 de diciembre: 


Mi estimado Barreiro: 


No tengo la menor dificultad en creer la morosidad 
consiguiente al gobierno de muchos; pero hay dos di- 
ficultades insuperables para reducirlo a uno: Prime- 
ro, haber sujeto de toda esa confianza y que el pueblo 
fuese capaz de acertar con él; segundo, que sería for- 
zoso señalarle un sueldo para que no estuviese ex- 
puesto a debilidades, y usted no ignora que el Esta- 
«lo no sufraga para ello, por ser cortos los fondos y 
graves sus atenciones. 

Al fin el cabildo, compuesto de muchos miembros, 
sirve para el desempeño de muchas comisiones, que 
«le otro modo serían menos ventajosas al Estado, y 
acaso más morosas, desempeñadas por particulares. 
Yo bien advierto que el resultado es el mismo, po- 
niendo el gobernador en uno que en muchos, pero 
siempre sería más difícil la complotación, y como no 
es mayor la confianza que hasta el presente nos han 
inspirado, tampoco me atrevo a depositar la confian- 
zu en uno, que al fin pudiera dejarnos desag-adado. 
Yo nunca lo elegiría sin conocimiento del pueblo, y en 
este caso sería más justo nuestro recelo obrando la 
intriga y mala intención, que debemos suponer en 
los más. 

Asegurado el gobierno en el cabildo, se halla ligado 
<on otras trabas, que al menos en público afiancen 
nuestra confianza. Siendo su constitución, por ahora, 
la ejecución de las providencias, nada debemos rece- 
lar y todo lo debemos esperar. Para ello está usted 
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ahi y lo mismo don Frutos, y bajo este seguro debe 
contar cuando ellos son nombrados por representan- 
tes del pueblo. 

‘Sobre todo, creo más facil simplificar el gobierno 
en el mismo cabildo, para los actos judiciales y de 
recurso, y dejando aqui los de última apelación, antes 
que reducir el gobierno a uno, siendo electo por ellos 
mismos. Deje usted celebren las elecciones para el año 
entrante, según se le tiene ordenado, y según lo que 
aparezca, podremos resolver lo conveniente. Entre- 
tanto, es preciso ir templando la cosa e interesando 
en la causa pública a todos, porque, de lo contrario, 
siempre viviremos inciertos de nuestra suerte. 

Quitar de un golpe las pasiones de esos hombres, 
es lo más difícil: nunca fueron virtuosos, y, por lo 
mismo, costará mucho el hacerlo. Usted ve que por 
ahora es imposible sancionar el orden fijo, y por lo 
mismo, desearía que cuanto antes se arreglen todos 
los ramos de economía, para realizarlo. 

Ya el visitador ordenador don Miguel Furriol me 
ha escrito de la Colonia, avisándome del resultado 
de aquella visita. Lo he mandado continuar visitando 
y arreglando las receptorías subalternas, hasta este 
destino, para ver el líquido de las existencias y tomar 
otras providencias si fueran precisas. 


Purificación, 24 de diciembre de 1815. 
José Artigas. 


Señor don Miguel Barreiro, 


CAPITULO XXI 
El cabildo y el prócer 


SUMARIO: I. Condescendencia obdservada por el cabildo goberna- 
dor con los españoles residentes en Montevideo que debían ser 
remitidos a Purificación, y enérgica protesta del general Ar- 
tigas por el incumplimiento de sus órdenes.—IT. Con motivo 
de la especie alarmante de que los ¡portugueses intentaban in- 
vadir el territorio patrio, el delegado Barreiro, los miembros 
del cabildo, el comandante de armas y el jefe de la artillería 
celebraron junta de guerra, adaptando diversas medidas pre- 
caueionales.— III. Cuerpos, clases y armamento con que con- 
taba la plaza de Montevideo el 31 de octubre de 1815.—IV. 
Remisión de sebo y cueros «obtenidos en Purificación, a fin de 
contribuir con su venta a sufragar las necesidades de la ¡plaza 
y la adquisición de armamentos, y destino dado a los fondos 
recaudados en las aduanas del litoral.—V. Pliegos del marqués 
de Alegrete para el gobierno de Buenos Aires, enviados desde 
‘Montevideo con el asentimiento del Jefe de Jos Orientales, 


I. El cabildo gobernador, desplegó, como el delega- 
do Barreiro, una intensa labor. 

Nada dejaba por hacer. Eran aquellos tiempos de 
ruda prueba y demandaban una actividad sin límites, 

Se multiplicaban, pues, sus miembros para no de- 
fraudar las esperanzas cifradas en ellos por el país y 
el Jefe de los Orientales. Pero por más que fuera su 
preocupación, por más fidelidad con que trataran de 
traducir y llevar a cabo el pensamiento del prócer, no 
siempre lo interpretaban cabalmente. 

La prueba de ello la tenemos en los reparos opues— 
tos, en oficio del 9 de octubre, con motivo de la leni- 
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dad usada por dicho cuerpo para con determinados 
enemigos de la situación, juzgados peligrosos por el 
general Artigas, cuya comunicación rezaba así: 


Habiendo recibido la comunicación de V. S., data- 
da en 30 del pasado setiembre, y en ella las copias de 
las relaciones recibidas del Janeiro, me es penoso re- 
convenir a V. S. por los resultados de aquella impru- 
dente condescendencia. 

Magariños y todo enemigo de la libertad, no harán 
más que atentar contra nuestro sosiego. De ese resul- 
tado calcule V. S. ulteriores consecuencias con los 
enemigos que existen entre nosotros. 

Por lo mismo, ordené a V. S. me remitiese a todos 
los hombres malos y que por su influjo pudiesen en- 
volvermos en nuevos males; y me es doloroso decir a 
V. S. que su condescendencia ha debilitado el rigor e 
importancia de mi providencia. 

Ayer llegó el oficial Calderón con sólo nueve indi- 
viduos, cuando V. S. me asegura, en su primera co- 
municación, que hasta el número de treinta y dos de- 
hian salir de esa ciudad. 


Reconvenido el oficial por tan notable desfalco, sa- 
tisfizo diciendo que en su salida para Canelones, ya 
los más estaban indultados, y que por los adjuntos 
oficios de V. S., había soltado a los restantes. 

Me es tanto más extraña esta conducta en V. $. 
cuanto fué de imperiosa mi negativa por la reclama- 
ción que V. S. interpuso en obsequio de la población- 

Yo nada tengo que repetir a V. S., sino que inme- 
diatamente me pone en este destino a los treinta y dos 
sujetos indicados, De lo contrario, remitirá a V. S. 
todos los que están en esta villa, o tomaré otra provi- 
dencia que afiance en lo sucesivo el sosiego y felici- 
dad de la provineta de que estoy encargado. 

Además, tengo un conocimiento, que para eludir es- 
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ta medida, han emigrado de esa plaza y refugiádose 
en los pueblos internos de la campaña, en donde fo- 
mentan la irritación de los paisanos, y ellos nunca 

pueden ser útiles sino para interrumpir el orden. 
Poor lo mismo, agregue V. S. todos esos al número 
antedicho. 

Este es el lugar destinado para su purificación. 

Tome V. S. las medidas para dar todo el lleno a es- 
ta providencia, y deje V. S. a mi cuidado el sostén de 
la provincia. 

Tengo la honra de saludar a V. S. 


Cuartel general, 9 de octubre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo de Montevideo. 
8 

El general Artigas percibía con más nitidez, a la 
distancia, el bullir de las pasiones anidadas en el es- 
píritu de los enemigos de la causa oriental, que mu- 
chos de aquellos que vivían en el teatro en que sórdi- 
damente se agitaban. 

Conocía a fondo el corazón humano, la idiosinera- 
sia de los hombres, su modo de operar, la simulación 
de que se valían para hacer creer en su adhesión al 
nuevo sistema. para poder así obrar con mayor liber- 
tad, sin despertar recelos hasta llegar la hora de dar 
vuelta cara sin la menor ligadura. 

¿No era el director de la guerra y la fuente de to- 
das las inspiraciones? 

¿No se recibían órdenes o consejos suyos antes de 
poner en ejecución una iniciativa que dijera relación 
con el interés o bienestar de la provincia? 

La supremacía material y moral depositada en él, 
le daba, pues, derecho para fijar una orientación uni- 


556 SETEMBRINO E. PEREDA 


forme a las autoridades civiles y militares de su de- 
pendencia. 

Procediendo aislada o caprichosamente, ¿habría 
sido posible arribar con éxito al patriótico fin perse- 
guido? 

El cabildo debió, por ende, ceñirse estrictamente a 
sus instrucciones. 

Apartarse de ellas, importaba tanto, o poco me- 
nos, que desconocer o amenguar las facultades direc- 
trices de que se hallaba investido. 

¿Qué repuso el Ayuntamiento de Montevideo para 
cohonestar su conducta? El 20 de octubre le escribió, 
manifestando que se hacía innecesario el rigorismo 
empleado al principio para con los hispanos o eriollos 
desafectos al régimen implantado a raíz de la des- 
ocupación de la plaza por las fuerzas argentinas, y 
que su confinamiento a la villa de Purificación con- 
tribuiría a despoblarla. 

En su concepto, no podía temerse a ninguna cons- 
piración interna, ya por haber desaparecido los más 
temibles, por su actividad y prestigio, ya porque los 
adversos que quedaban carecían de recursos hasta 
para su subsistencia. 

Por otra parte, creía el Ayuntamiento que con la 
rigurosa vigilancia observada desaparecía todo pe- 
ligro. . 

El prócer le habia escrito el 8 de julio, desde Pay- 
sandú, ordenándole la publicación de un bando, con 
arreglo al cual, serían interdictados los bienes de los 
extranjeros que habiéndose ausentado de Montevideo 
al ser evacuada la plaza por las tropas de Soler, no 
regresasen dentro del término de un mes de dado a 
luz dicho edicto, a tomar posesión de ellos, y los de 
los americanos emigrados, en caso de que no retorna- 
sen al país sesenta días después de su promulgación. 

El cabildo entendió, equivocadamente, que debía dar 
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preferencia a las confiscaciones, por tratarse de en- 
grosar el erario público con la explotación de sus ren- 
tas, desentendiéndose mayormente de la seguridad de 
aquellos sujetos considerados sospechosos y perjudi- 
ciales al orden. 

Esa interpretación errónea, o acomodaticia, sirvió 
también de base a sus explicaciones; pero el general 
Artigas, en nota datada el 29, puso los puntos sobre 
las jes, lo mismo en cuanto se relacionaba con la in- 
ofensibilidad de los hispanos residentes en la plaza. 

Dicha respuesta, interesante bajo todos conceptos, 
se hallaba así concebida: 


Contestando plenamente a la comunicación extraor- 
dinaria de 20 del corriente, debo prevenir a V. S. que 
ioda la equivocación está cifrada en la amplificación 
con que V. S. ha firmado su bando en 17 del que rige. 
En el mismo, aparece que mi intención es determina- 
da a los intereses, no a las personas. Yo he cumplido 
religiosamente aquella promesa, no perjudicando en 
sus intereses sino a aquellos que por su obstinación 
son indignos de vivir entre nosotros. V. S., poco pene- 
trado de las eircunstancias, acordó su hando del 7 de 
agosto y proclama 21 del mismo, (1) En ellas quiso 
garantir V. S. la fe de su palabra, sin contar con los 
inconvenientes. Por lo mismo, en aquel entonces su 
reclamación no fué admitida, ni podrá serlo mientras 
no varíen las circunstancias. 

Para mí es muy extraño me diga V. S. que ya no 
existen en ese pueblo aquellos satélites poderosos de 
la tiranía, y que el resto de nuestros enemigos es un 
grupo de hombres agobiados por la miseria y a quie- 
nes la vigilancia del cabildo y de los patriotas ha re- 


(1) Hay al margen una llamada del secretario del cabildo, que 
dice: “Así dice el original; pero fué equivocación, pues todo fué 
en julio”. 
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ducido al estado de no poder atentar contra nuestra 
existencia. Esta maxima politica es fallida en sus re- 
sultados. V. S. sabe cuántas desventajas sobrevinie- 
ron a la provincia por esta falsa confianza. Tengo a la 
vista los oficios de V. S. sobre los sucesos de mayo, 
apenas se presentaron peligros aparentes. V. S. mis- 
mo firmó la imposibilidad de sostener ese punto por 
la poca fuerza y multiplicidad de los enemigos inte- 
riores y exteriores. ¿Y repentinamente cree V. S. ase- 
gurada nuestra existencia política con la remisión de 
cuarenta hombres, los más de ellos infelices? Yo es- 
toy en el pormenor de nuestros sacrificios y de los 
causantes de nuestras desgracias. ¿Y será creíble que 
pueda mirarlos con ojos de fría indiferencia? Conoz- 
co el genio de la revolución, las causas matrices y Sus 
resultados, y así, por más que V. S. me signifique la 
vigilancia que mantiene sobre esa ciudad y los pue- 
blos de la provincia, ella quedará burlada en los mo- 
mentos del conflicto, temerosa de sus enemigos inte- 
riores. 

V. S. no crea que su moderación sirva de estímulo 
a su arrepentimiento. La obstinación de los hombres 
es grande, y yo estoy seguro que si afectan vivir gus- 
tosos entre nosotros, más es por conveniencia que por 
convencimiento. V. S. lo acaba de ver en Castro y Nú- 
fez, remitidos últimamente a este cuartel general, y 
V. S. lo experimentaría en todos, si llegasen unos mo- 
mentos menos afortunados, 

En mí, obran de acuerdo la responsabilidad y el 
compromiso, y V. S. no ignora que se retardarían 
nuestros esfuerzos sólo por falta de precaución. En 
los peligros crecen las ansiedades, y el entusiasmo ge- 
neral quedaría paralizado con la indolencia de los 
magistrados. Ellos deben ser inexorables, si la patria 
ha de ser libre. Si oye V. N. reclamaciones, no kalla- 
rá ver delincuentes, y mientras, los resultados acre- 
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ditan la falta de confianza. Por lo mismo, dije a V. S. 
lo que hoy repito, y si se juzga tan escudado con la 
energía de los buenos americanos, le remitiré los que 
para mayor seguridad se hallan en este cuartel ge- 
neral. Nada más tengo que repetir a V. S., después 
que supongo en sus manos mi contesto a su comuni- 
cación extraordinaria. 

El bando será cumplido religiosamente con los 
emigrados, si ellos, en virtud de la generosidad con 
que se les trata, no se esfuerzan por llenar sus debe- 
res; y entretanto que nuestra existencia política no 
se mire asegurada, yo no puedo responder de la in- 
violabilidad de sus personas; ésta es obra de otro 
examen y mejor acuerdo. 

Tengo la honra de saludar a V. S. 

José Artigas. 


Cuartel general, octubre 29 de 1815. 
Al muy ilustre cabildo de Montevideo. (2) 


Como el cabildo insistiese en sus explicaciones, en- 
trando en "pormenores que el general Artigas juzgó 
fuera de lugar, el prócer redarguyó diciéndole: 


Es una materialidad sean 32, 25 o 50 los enemigos 
interiores que deban salir de ese pueblo. La verdad 
es que fueron muchos más de los que llegaron a este 
cuartel general los que graduó de perniciosos la voz 
general, según V. S. se expresa y fueron mandados 
aprehender por V. S., como igualmente indultados. 
V. S. ha tocado por mas de una vez los efectos de esa 
condescendencia, y así, espero ver cumplida sin de- 
mora mi providencia datada el 9 de octubre.“ 


(2) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 
pias de oficios de gobernantes argentinos, Artigas y Otorgués”, 
1814 a 1816. 
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A pesar de estas juiciosas observaciones y de la 
adhesión incondicional ofrecida espontáneamente al 
Jefe de los Orientales por los cabildantes, éstos se 
desentendieron, en lo posible, de dar estricto cumpli- 
miento a sus órdenes, pues contemporizaron con los 
recalcitrantes, y en sus comunicaciones al prócer, pa- 
liaban la realidad de las cosas. 

Comprendiéndolo así el general Artigas, les escri- 
bió el 12 de noviembre, en los siguientes términos 
conminatorios : 

V. S. nada me dice de la remisión del resto de euro- 
peos que tengo pedidos. Ellos son el principio de todo 
entorpecimiento, y los paisanos desmayan al ver la 
frialdad de los magistrados. 

No me ponga V. S. en el extremo de apurar mis 
providencias. Ya estoy cansado de experimentar con- 
tradicciones, y siendo la obra interesante a todos los 
orientales, ellos deben aplicar conmigo el hombro a 
sostenerla. 

El que no se halle capaz de esta resolución, huya 
más bien de nuestro suelo. Pocos y buenos somos bas- 
tantes para defender nuestro suelo del primero que 
intente invadirnos. 

Yo deposité en V. S. esta confianza, ansioso de ver- 
la desempeñada, y una frialdad degradante ha ocu- 
pado el asiento de las resoluciones. 

Más energía, más actividad; de lo contrario, toma- 
rá providencias más ejecutivas. 

Tengo la honra de saludar a V. S. 


Noviembre 24 de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (3) 


(3) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 
rrespondencia oficial en copia de gobernantes argentinos, Artigas 
y Otorgués, al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816, 
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II. Los enemigos de la situación, impotentes para 
lograr su cambio, apelaban a todo género de embus- 
tes para sembrar la alarma en el espiritu de los pa- 
triotas. 

El marqués de Alegrete, como ya lo hemos consig- 
nado, explicó satisfactoriamente, de motu proprio, 
el objeto a que respondía el movimiento fronterizo 
de sus tropas. l 

El general Artigas aceptó esa aclaración, sin per- 

juicio de hallarse dispuesto a repeler cualquier avan- 
ce indebido. 
_ En setiembre les escribió a las autoridades de Mon- 
tevideo, noticiándoles de esa ocurrencia, y las pe- 
día que adoptasen las medidas pertinentes, para el 
caso de que los limítrofes procediesen con engaño. 

Esta advertencia, que estaba muy lejos de signifi- 
car una voz de alerta, agregada a los falsos rumores 
esparcidos, indujo al delegado Barreiro a provocar 
una junta de guerra, que se realizó el 22 del expresa- 
do mes de setiembre, con asistencia de los cabildan- 
tes, del comandante de armas don Fructuoso Rivera 
y del comandante de artillería, sargento mayor Bo- 
nifacio Ramos. l 

Después de un meditado cambio de ideas, se resol- 
vió montar las baterías precisas de mar y tierra, y la 
isla de Ratas, cubriéndola con el correspondiente des- 
tacamento de infantería; proporcionar todos los au- 
xilios necesarios, manteniendo la guarnición en esta- 
do de poder obrar combinadamente con el ejército del 
Uruguay; llamar al servicio de las armas a los ciu- 
dadanos; activar la presentación de armas de cual- 
quier clase que tuviesen los particulares; suministrar 
al comandante de artillería los artículos necesarios 
para proceder con la mayor actividad a la construc- 
ción de las baterías determinadas; reunir todas las 
piedras de chispa para remitirlas al cuartel general, 

T. IV—36 
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y activar la construcción de dos mil chuzas con cabo 
y la mojarra de media vara, que habían sido pedidas 
por Artigas para el ejército. (4) 

En la siguiente acta se consigna lo resuelto en la 
mencionada reunión : 


En la muy fiel, reconquistadora y benemérita de 
la patria, ciudad de San Felipe y Santiago de Monte- 
video, a veintidós días del mes de setiembre de mil 
ochocientos quince, el señor don Miguel Barreiro, de- 
legado del excelentísimo señor capitán general de la 
provincia, el excelentísimo cabildo gobernador de ella, 
cuyos señores que lo.componen al final firman, el co- 
mandante de armas don Fructuoso Rivera, el de ar- 
tillería don Bonifacio Ramos, el sargento mayor de 
plaza, don Pedro Aldecoa, y el de dragones de la li- 
bertad don Miguel Pisani, se juntaron y congregaron 
en esta sala de gobierno, como ha sido de uso y cos- 
tumbre cuando se dirigen a tratar cosas importantes 
al mejor servicio de la provincia, y en consecuencia 
de la última comunicación del señor general, en que 
anuncia los recientes movimientos de los portugueses 
en la frontera, bajo cuyo supuesto previene se tomen 
aquellas medidas más activas y eficaces a la seguri- 
dad de nuestro territorio. 

En este estado, unánimemente acordaron que se 
montasen las baterías precisas, de mar y tierra y la 
isla de Ratas, cubriéndola con el competente destaca- 
mento de infantería, y que se proporcionasen todos 
los auxilios necesarios, manteniendo la guarnición en 
estado de poder obrar combinadamente con el ejérci- 
to del Uruguay, según sus movimientos, para todo lo 
que se dictarían las providencias competentes, desde 
el instante. 


(4) Isidoro De-María, “Compendio”, tomo III. 
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Con lo cual, y no habiendo sido forinada esta junta 
de guerra con otro objeto, se cerró, concluyó y firmó 
por todos los señores que la han compuesto, conmigo 
el secretario, de que certifico. 


Miguel Barreiro — Fructuoso Ri- 
vera — Bonifacio Ramos — Pa- 
blo Pérez — Pascual Blanco — . 
Miguel Pisani — Luis de la Ro- 
sa Brito — Pedro de Aldecoa— 
Antolin Reyna—Francisco Fer- 
mín Pla — Ramón de la Piedra 


— Juan María Pérez — Pedro 
María de Taveyro, Secreta- 
rio. (5) 


El 28 le participó el cabildo al general Artigas lo 
acordado en la reunión del 22, pasándole el oficio que 
va a continuación : 


A mérito de las indicaciones de V. E. sobre los mo- 
vimientos que se observan en la frontera, pareció muy 
del caso, para prevenir cualquier evento, llamar una 
junta de guerra, con objeto de combinar los medios 
más oportunos de afirmar la seguridad general. Se 
realizó el 22 en la sala consistorial, y se remite a 
V. E. copia certificada por nuestro secretario, del 
acuerdo celebrado sobre el particular. 

Por informes que ha dado un tal Cones, venido de 
Río Grande, se sabe que la inquietud de los portugue- 
ses no tiene otro principio que una especie incendia- 
ria derramada por algunos españoles. Estos eseribie- 
ron que el señor general don José Artigas y el coro- 
nel don Fernando Otorgués marchaban con fuerzas 


(5) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 18, “Ac- 
tas del Cabildo de Montevideo”. 
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por distintos rumbos, hacia el río Pardo. Por esto 
mandaron sciscientos hombres con tres piezas «Le ar- 
tillería para San Miguel, y es muy probable que este 
rumor haya servido para alarmar una potenciza tan 
cautelosa. 

Sea así o de otro modo, el gobierno, por obseq uio a 
sus deberes, no omitirá ninguna medida que pueda 
contribuir a la salvación del Estado en todo trrance, 
con la satisfacción de mirar en V. E. la columna más 
incontrastable de la libertad de los puehlos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
setiembre 28 de 1815. 


Sala capitular de Montevideo, 


Excclentísimo señor. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Francisco Fermín Pla — Re 
món de la Piedra. 


Señor capitán general don José Artigas. 


III. El 31 de octubre contaba la plaza de Montevi- 
deo, para su defensa, con la segunda división de M 
fantería oriental, con el batallón del cabildo, de in- 
fantería, con un cuerpo de artillería y qtro de dra- 
gones. 

Figuraban, entre los jefes y oficiales de esos €" 
pos, ciudadanos que ocuparon más tarde puestos bre 
minentes en la milicia y en la política, como ser «JU 
Antonio Lavalleja, Juan Benito Blanco, Lorenzo Jus 
tiniano Pérez, Pascual Costa, Gabriel Antonio peri 
ra, José A. Zubillaga, ay Oribe, Juan Fr: ne 
Giró, Atanasio Lapido, León Ellauri, Manuel orl = 
Gabriel Velazco, Pedro Lenguas, Julian Alvarez N das 
lipe Caballero, 
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En la siguiente relación, subscripta por el mayor 
de plaza y con el vistobueno del comandante de ar- 
mas, se detalla la composición de cada cuerpo y sus 
respectivas planas mayores: 


Mayoría de la plaza de Montevideo 


Estado de la fuerza efectiva que tiene la expresada 
plaza, hoy, día de la fecha, octubre 31, con expresión 
de cuerpos, clase y armamento: 


Segunda división de infantería oriental 


Seis compañías y una de granaderos. 

Capitanes: Basilio Fernández, Juan Antonio Lava- 
lleja, Enrique Reyes, Tiburcio Oroño, Ramón Mansi- 
lla, Julián Muñiz, Claudio Caballero. 

Tenientes: Francisco Zas, Domingo Guzmán, Gre- 
gorio Paniagua, Juan Francisco Delgado, Antonio 
García, Ramón Oviedo, Felipe Caballero. 

Subtenientes: Patricio Alba, Lorenzo Velázquez, 
José Bermúdez, Bernardino Pelayo, Jerónimo Duar- 
te, Gregorio Morales, Manuel Olivera. 

Sargentos: 21. 

Cabos: 37. 

Tambores: 7. 

Soldados: 97. 

Fusiles: 171. 

Bayonetas: 90. 


Batallón del cabildo, de infantería 


Cuatro compañías y una de granaderos y otra de 
cazadores. 

Capitanes: Juan Benito Blanco, Manuel Vidal, Ze- 
nón García de Zúñiga, José Trápani, Juan Rodríguez, 
Lorenzo Justiniano Pérez. 
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Tenientes primeros: León Ellauri, Pascual Costa, 
Gabriel Antonio Pereira, José A. Zubillaga, Esta- 
nislao García, Ignacio Oribe. 

Tenientes segundos: Juan Francisco Giró, Juan 
Gregorio Estrada, Cipriano Payán, Rafael Gutiérrez, 
Atanasio Lapido, Felipe Blanco. 

Subtenientes: Felipe Maturana, Francisco Silva, 
Carlos Pozo, Juan Bautista Román, Joaquín de Chopi- 
tea, Eustaquio González. 

Sargentos: 25. 

Cabos: 34. 

Tambores: 4. 

Soldados: 325. 

Fusiles: 114. 

Bayonetas: 116. 


Artilleria 
Capitan: José Monjayme. 


Ayudantes: Manuel Oribe, Gabriel Velazco. 
Tenientes: José Ruedas, Ramón Ponce, Pedro Ber- 


múdez. 


Subtenientes: Celedonio García, Juan Castellanos. 
Sargentos: 11. 

Cabos: 15. 

Tambores: 4. 

Soldados: 156. 

Tusiles: 42. 

Bayonetas: 25. 

Sables: 4. 


Dragones 


Compañía octava. 

Capitán: Manuel Galeano. 
Teniente: Justo Mieres. 
Subteniente: Agustín Baldivieso. 
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Sargentos: 4. 
Cabos: 5. 
Tambores: 1. 
Soldados : 63. 
Fusiles: 36. 
Bayonetas: 46. 


Estado mayor de plaza 


Sargento mayor: Pedro de Aldecoa. 
Ayudantes: Ramón César Ponce, Pedro Lanoy, Ra- 
món Pérez. 


Plana mayor del batallón cívico de infanteria oriental 


Comandante: el excelentísimo cabildo. 

Sargento mayor: Manuel Campus Silva. 

Ayudantes mayores: Pedro Lenguas y Juan For- 
moso. 

Abanderado: Juan Bautista Silva. 

Cirujano: Fernando María Cordero. 


Plana mayor de artilleria 


Sargento mayor: Bonifacio Ramos. 
Ayudante mayor: Julián Alvarez. 


Plana mayor de la segunda división de infantería 
oriental 


Comandante: Fructuoso Rivera. 

Ayudante mayor: Felipe Duarte. 

Subtenientes de banderas: Carlos Vargas y Pedro 
Delgado. 

Agregados: capitanes Romualdo Ledesma y Luis 
Ibáñez y alférez Juan Francisco Fagiani. 
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Plana mayor de dragones de la libertad 


Sargento mayor: Miguel Pisani. 
Ayudante interino: Cayetano Rodriguez. 


Montevideo, octubre 31 de 1815. 


Pedro de Aldecoa. 
Visto Bueno: Rivera, 


IV. Para proveer de recursos a la plaza de Monte- 
video y la obtención de armamento para el ejército, 
dispuso el general Artigas que se procediese al co- 
rambre del toraje, consecuente con su propósito pro- 
hibitivo de la faena de vacas. 

Utilizaba en esa tarea a sus propios soldados, que 
se prestaban gustosos a ella, puesto que contribuían 
así al desahogo financiero de la provincia y a la de- 
fensa nacional. 

De ese modo evitaba también que los particulares 
se aprovechasen de las haciendas pertenecientes a los 
hispanos y criollos contrarios a la causa oriental, que 
habían abandonado el territorio, pues diversas em- 
harcaciones, aprovechando esa cireunstancia, se dedi- 
caban al embarque de las matanzas clandestinas, en- 
riqueciéndose a costa de la despreocupación de las au- 
toridades rihereñas. 

Le era dable, a la vez, auxiliar con su producido a 
los pueblos fronterizos coligados. 

Aun cuando las rentas percibidas en distintas ju— 
risdieciones provinciales eran depositadas en la ofi- 
cina recaudadora de la Colonia, dicha repartición esta- 
ba obligada a Hevar a conocimiento del Ministerio de 
Hacienda el monto de esas entradas y su procedencia, 
a fin de observar un contralor que pusiera a cubierto 
de cualquiera omisión o falta. 
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En nota fecha 4 de noviembre, dirigida al cabildo, 
recalcaba sobre estos puntos, y al propio tiempo le 
encarecía la más eficaz colaboración para el lleno de 
las altas finalidades perseguidas, como se verá por 
el oficio que subsigue: 


Ya insinué a V. S. en el correo anterior, que en breve 
saldría de este puerto el buque ‘‘San Francisco So- 
lano’’, con cargamento del Estado, y a consignación 
de V. S., para que su producto sea aplicado a esos 
fondos y con ellos sufragar los gastos que son indis- 
pensables hasta ponerlos en ese destino, y atesorar 
con el remanente alguna cantidad para el pago del ar- 
mamento que espero y para comprar todo fusil que 
se pueda adquirir bajo un precio equitativo. 

Los cueros y sebo que mando ahora, ya son produc- 
tos de la misma provincia, algunos del consumo de 
este cuartel general, y el resto, que he mandado ha- 
cer con los mismos soldados para el fin indicado. 

He adoptado este método por creerlo ventajoso a 
la provincia. Así se concluirá mucha parte de la tora- 
da, que imposibilita la sujeción de los rodeos; los sol- 
dados sirven y se remedian y la provincia abundará 
en recursos para cualquier urgencia. | 

Los que he mandado hasta hoy, pertenecían a pro- 
piedades de emigrados, que mandé confiscar luego 
que pisé de regreso la provincia y vi la inmensidad 
de buques que surcaban el Uruguay exportando los 
productos que por nuestros esfuerzos se libraron de 
la rapacidad de cuantos enemigos han marchado por 
estas costas. Los dueños no eran acreedores a la me- 
nor consideración. Los que no han sido enemigos, 
abandonaron sus intereses, y en tiempo sereno, ve- 
nían a recibir el fruto de su inacción. No lo hallé re- 
gular, y, sin embargo, usé de más indulgencia con los 
americanos, concediéndoles e] paso a sus intereses y 
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negándolo a todo producto de extranjeros. Con ellos 
he ocurrido a las urgencias de estas tropas y esas son 
las remesas que he mandado a ese puerto, a consig- 
nación de don Juan Domingo Aguiar. V. S. sabe la 
inversión, y además, este es el punto donde se suplen 
las necesidades de todos. La frontera, Misiones, Co- 
rrientes, el Entre Ríos y todos, buscan este punto de 
apoyo, y yo no puedo mostrarme insensible, ni a sus 
súplicas, ni a sus afanes. A todos he remediado en lo 
posible, tanto en vestuarios como en municiones, ar- 
mamentos y todo lo que ha sido preciso según las ur- 
gencias y las circunstancias. 

Hago a V. S. esta prevención por creerla indispen- 
sable cuando me oficia el ministro de Aduana de esa 
capital sobre el desfalco que padecen esos fondos con 
el cobro de los derechos que se hacen en los respecti- 
vos puertos de la provincia, suponiendo que ellos no 
refluirán a esa caja general, Acaso podrá ser igno- 
rancia, y, por lo mismo, repito a V. S. lo que digo a 
dicho ministro con esta fecha. Todos los fondos has— 
ta hoy recaudados, existen intactos en manos de los 
administradores respectivos de cada puerto, debiendo 
éstos rendir sus cuentas al ministerio de la Colonia 
y recibirse en esta caja dichos productos, para dar 
cuenta a ese ministerio. Este método me ha parecido 
más sencillo y menos expuesto a fraudulencias, y ma- 
yormente cuando era inevitable que muchos buques 
saliesen para otros destinos sin tocar en la Colonia, 
ya por malicia, ya por conveniencia de los exportado- 
res. Pedir fianzas era entrar en nuevos trabajos, 
quedando siempre expuestos. Por lo mismo, adopté 
la medida indicada, asegurando de ese modo los fon- 
dos de la provincia; sobre ellos guardo tanta eserupu- 
losidad, que hasta la fecha no he recibido un solo cen- 
tavo que no hava sido por conducto o con conocimien- 
to de ese gobierno. Así es que desde que pisé la pro- 
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vincia después de la expedición a Santa Fe, todo mi 
cuidado ha sido velar sobre el aumento de estos fon- 
dos públicos y poner un orden sobre su establecimien- 
to; requerir a los receptores sobre su conservación y 
exponerles la responsabilidad de su manejo, luego 
que la provincia se formalice. Ya he ordenado al mi- 
nistro de la Colonia pase a efectuar esta diligencia, 
que al menos deberá practicarse cada seis meses. En- 
tonces conocerá este ministro y todo el mundo, que 
los productos corresponden a mis afanes por conser- 
varlos, y que si los buques particulares llegan a ese 
puerto con los derechos satisfechos, no por eso reflu- 
yen en su beneficio exclusivo. Yo sé lo que me toca de 
obligación, y ansioso de poner el orden, me guardaría 
de perturbarlo. 

Con los buques del Estado milita otra razón: ellos 
son conducidos con seguridad a ese puerto, y, por lo 
mismo, marchan sin pagar derechos, con concepto a 
que siendo comprados en esa plaza, los extractores pa- 
gan los derechos y quedan esos productos para esos 
fondos. Yo ignoro si en este método hay algo de re- 
pugnante o en que se perjudique al Estado, Mi deseo 
es el que tengo a V. $. indicado repetidas veces, y por 
lo mismo hago con franqueza la presente insinuación, 
gozoso de que V. S. se penetre de mis ideas para obrar 
en conformidad y de que exponga lo conveniente por 
si ellas son susceptibles, en su cálculo, de un nuevo 
realce, redundante en beneficio de la misma provincia. 

Lo mismo deberá suceder con la administración de 
correos. Es preciso que las oficinas vayan llenando 
sus deberes, y la economía de todo vaya entrando en 
su orden. Mis esfuerzos y los del delegado no hastan; 
es preciso que V. S., encargado del gobierno inmedia- 
to de la provincia, se desvele igualmente por coadyu- 
war nuestros esfuerzos y hacer que sucedan a los días 
aciagos y lamentables, la serenidad de otros benignos, 
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y en que resplandezcan las virtudes de los orientales. 
Tengo la honra de saludar a V. S. 


Noviembre 4 de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. (6) 


V. A mediados de diciembre arribó a Montevideo 
un emisario del marqués de Alegrete, siendo portador 
de pliegos para las autoridades bonaerenses. 

Consultado el general Artigas acerca de si debería 
o no dársele libre paso, éste creyó del caso no poner 
obstáculo alguno al envío de esa. correspondencia, no 
opinando lo mismo en cuanto a su conductor, por ig- 
norar la finalidad que se perseguía. 

Pudo haber respondido negativamente, dada esa 
particularidad, pero tuvo presente, sin duda, las ma- 
nifestaciones amistosas que le había hecho el mencio- 
nado personaje, y asintió a la remisión de esas comu- 
nicaciones, a condición .de que ellas fueran llevadas 
por conducto de un comisionado del cabildo gober— 
nador. 

De ahi que le contestase al Ayuntamiento: 


y 


Acaba de llegar el extraordinario de V. S. relativo 
a la comisión del ayudante mayor del señor marqués 
de Alegrete don Juan Pedro da Silva Ferreyra, con- 
duciendo un pliego para el gobierno de Buenos Aires. 

En su consecuencia, V. S. le pedirá los pliegos, pa- 
‘a dirigirlos por su conducto a aquel gobierno. y sea 
enal fuere la resolución de dicho ayudante mayor, él 
deberá regresar inmediatamente a su frontera, escol- 

(6) Archivo General de la Nación, Montevideo, Libro 78, “Co- 


rrespondencia oficial en copia de gobernantes argentinos, Artigas 
y Otorgués, al Cabildo de Montevideo”, 1814 a 1816- 
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tado por los mismos que lo condujeron, y esperar 
allí, —si lo deja—la contestación de su pliego. Pasar 
a Buenos Aires, en ninguna manera, y mucho menos 
permanecer en el territorio de la provincia, por lo que 
dispondrá V. S. el que regrese a la mayor brevedad. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con toda consi- 
deración y dejar contestado su honorable de 19 del 
corriente. 


Cuartel general, 24 de diciembre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. 


Aun cuando el prócer pudiera abrigar reservas men- 
tales acerca de los verdaderos fines perseguidos por 
el marqués de Alegrete, obró cucrdamente al no opo- 
nerse al envío a la metrópoli argentina de los pliegos 
emanados de aquel personaje riograndense. 

La prudencia, hija de las cireunstancias y propia 
de las altas cualidades que adornaban a Artigas, le 
aconsejaron, pues, no suscitar un conflicto, que pu- 
diera entibiar los sentimientos amistosos que rema— 
ban, real o aparentemente, entre orientales y portu- 
gueses, 


CAPITULO XXII 


El almirante Brown 


SUMARIO: I. De Foxford a Buenos Aires.—II. Su iniciación en 
la marina de guerra.—-111. Importancia que tuvieron para la 
capitulacién de Montevideo sus triunfos sobre Romarate y Sie- 
rra en Martín García y el Bueeo.—IV. Afectuoso saludo diri- 


gido ¡por él al cabildo gobernador y al comandante general de 
armas a su paso por la metrópoli uruguaya, ¡¡edidos que for- 
mula para completar la dotación de sus buques y recomenda- 
ción de los encargados de sus bienes en la Colonia.—V. Cor- 
dial respuesta del Ayuntamiento y afectuosa despedida de 
aquel marino.— VI. Su extrañeza por no haber correspondido 
la plaza al saludo de sus buques. —VIIL Resultado de su ex- 
¡pedición al Pacífico. 


I. De paso para el Pacífico arrihó a Montevideo, el 
21 de octubre de 1815, en la fragata “* Hércules”, don 
tuillermo Brown, general en jefe de las fuerzas na- 
rales de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Era oriundo de Foxford (Irlanda), y tenía enton- 
ces 38 años de edad, pues nació el 22 de junio «le 1777. 

Algunos biógrafos han publicado detalles de la ju- 
ventud del que, nacido en una cabaña o en un humilde 
caserío, debía alguna vez atravesar victoriosamente 
los mares y los ríos de la América. Se sabe que em- 
pezó su aprendizaje de la vida en las condiciones más 
subalternas. Pero el muchacho inseripto en la tripu- 
lación de un buque mercante, se hizo hombre, y, des- 
pués de mil azares, dueño de una embarcación, que, 
viento en popa, zarpó, al fin, con rumbo a playas ar- 
gentinas, y al arribar por primera vez al puerto de la 
Ensenada, encalló su bajel. Después de este naufra— 
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gio, se hizo comandante del primer paquete entre Bue- 
nos Aires y Montevideo, Esta comunicación de ambas 
orillas le abrió relaciones que nada tenían de común 
con el mundo de la galantería aristocrática; pero se 
hizo conocido y respetado de los lobos de mar, como 
el más digno de agregarse a esa camada. (1) 


II. Años después le cupo el honor y la gloria de fi- 
gurar como jefe de una flotilla revolucionaria contra 
la dominación hispana en esta parte de América. 

1814 fué de pruebas amargas para la insurrección 
argentina y de ensayo atrevido para la creación de su 
marina de guerra. Ocupaba el Ministerio de Hacien- 
da, en el gobierno patrio, un español decidido por la 
causa de la independencia, —don Juan Larrea,-—quien 
le confió la formación de una escuadrilla destinada a 
operar contra los buques que frente a Montevideo os- 
tentaban el pabellón del rey. (2) 


III. El general don Bartolomé Mitre, en la oración 
fúnebre que pronunció el 4 de marzo de 1857, ante el 
féretro de dicho marino, dice lo siguiente, con elo- 
cuencia y verdad, sobre su actuación hasta el comba- 
te naval del Buceo: 


Brown, en la vida, de pie, sobre la popa de su ba- 
jel, valía para nosotros una flota. 

Brown, en el sepulero, simboliza con su nombre, 
toda nuestra historia naval. El con su solo genio, con 
su audacia, con su inteligencia guerrera, con su infa- 
tigable perseverancia, nos ha legado la más brillante 
historia naval de la América del Sur. Nada nos lla- 
maba a ser una potencia marítima, ni nadie pudo pre- 
ver, en los primeros días de la revolución, que el pa- 


(1) José Arturo Scotto, “Notas biogräficas“, tomo III. 
(2)° Ibídem. 
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bellön que tremolaba victorioso en la cima de los An- 
des, pudiera algún día tremolar triunfante sobre las 
olas agitadas del océano. 

No teníamos artilleros, ni maderas, ni marineros, 
ni nuestro carácter nos arrastraba a las aventuras 
de la mar, ni nadie se imaginaba que sin esos elemen- 
tos pudiéramos competir algún día sobre las aguas, 
con potencias marítimas que enarbolaban en bosques 
de mástiles centenares de gallardetes. Ese prodigio 
lo realizó el almirante Brown en los momentos de ma- 
yor conflicto, en las dos grandes guerras nacionales 
que ha sostenido la República Argentina. 

“El primer armamento naval que ensayó la junta 
revolucionaria, se halla sepultado en las aguas del 
Paraná bajo el fuego de las naves españolas. 

“Nuestras costas indefensas, y hasta la misma ciu- 
dad de Buenos Aires, estaban a merced de los utaques 
de la marina de Montevideo. 

“Fué entonces que el joven Brown armó en el puer- 
to de Buenos Aires tres buques de guerra, igual nú- 
mero que el que armó Colón para descubrir un nuevo 
mundo. La empresa, si no tan grande, no era menos 
ardua, ni requería menor fuerza de voluntad. 

“Los españoles contemplaron con la sonrisa del 
desprecio aquel pobre armamento. Pocos meses des- 
pués, la escuadra independiente rendía a Martín Gar- 
cía, dividiendo la escuadra española, bloqueaba en el 
Uruguay su escuadrilla sutil y aprisionaba toda la 
armada del rey de España frente a los muros de la 
ciudad de Montevideo, que, a consecuencia de este 
triunfo, abría sus cerradas puertas a la revolución 
triunfante. 

“Fué entonces que el almirante Brown, herido de 
una bala de cañón, daba sus órdenes en medio del com- 
bate, tendido sobre el puente del ‘ Hércules”, en cu- 
vo mástil flotaba la insignia del comodoro.” 
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IV. Brown mo era, pues, un desconocido para los 
montevideanos, y si bien mantenia relaciones con el 
general Alvear, depuesto como consecuencia de la su- 
blevación de Fontezuelas, deseaba la concordia rio- 
platense. 

Así lo evidenció, ofreciéndose, en marzo de 1815, a 
entrevistarse con el general Artigas, en Santa Fe, en 
unión del coronel Elías Galván, sin que pudiera lle- 
nar su objeto, sin embargo, debido a los sucesos polí- 
ticos desarrollados, casi en seguida, vertiginosamente, 

Por eso, a su pasaje por la actual capital urugua- 
ya, le escribió afectuosamente al cabildo gobernador 
y al comandante de armas, quejándose, al propio 
tiempo, de la mísera cooperación prestada por las au- 
toridades bonaerenses a la campaña que ‘iba a reali- 
zar en costas del Pacífico. 

He aquí las comunicaciones a que nos referimos: 


Excelentísimo cabildo: 


Hallándome de viaje para las costas de Chile y Pe- 
rú, con el objeto de favorecer la causa americana y 
obrar contra el enemigo común, he tenido a bien, cum- 
pliendo con las obligaciones que nos ligan, pasar a 
despedirme de V. E. 

Me es doloroso comunicar a V. E., que para mi sa- 
lida he probado las mayores dificultades, causadas 
por sujetos de mala fe, que sacrifican nuestra santa 
causa a sus miras ambiciosas, sin atender a la con- 
fianza pública a que (permitame V. E. decirlo asi), 
me hacen acreedor los servicios que he prestado. De 
suerte que, de los siete buques que me habían prome- 
tido para esta expedición, sólo llevo la corbeta “ Hér- 
cules’? de mi pertenencia, y el bergantín “Trinidad”, 
perteneciente al Estado, ambos refaccionados a mi 
costa. Yo siempre estoy firme a sacrificarme por la 

T. IV-37 
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causa, sin omitir diligencia que pueda preparar el 
buen éxito, y espero que dentro de breve tiempo nos 
volveremos a ver con toda felicidad. 


Permítame V. E. me tome la satisfacción de reco- 
mendarle a mis compañeros Gordon y Mac-Murry, 
que corren con mi hacienda e intereses de la Colonia. 

Con esta fecha tengo el honor de pasar un oficio al 
señor gobernador de esa plaza, pidiéndole dos carpin- 
teros de ribera, con sus herramientas, y algunos ma- 
rineros ingleses o extranjeros, y espero que V. E. in- 
terpondrá sus respetos al efecto. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


A bordo de la corbeta “Hércules”, 21 de octubre 
de 1815. 


Guillermo Brown. 
Excelentísimo cabildo de la ciudad de Montevideo. 


Estando de viaje para las costas de Chile y Perú, 
con el objeto de hacer corso contra el enemigo común, 
y deseando cumplimentar a V. S. como interesado en 
la misma causa, paso a despedirme. 

Permítame V. S. tenga la satisfacción de usar de 
sus respetos, recomendándole a mis compañeros Gor- 
don y Mae-Murry, que administran mi hacienda e in- 
tereses en la Colonia. 

Del mismo modo suplico a V. S. tengo la bondad de 
facilitarme dos carpinteros de ribera, con sus herra- 
mientas, y algunos marineros ingleses o extranjeros, 
lo que con esta fecha anuncio al excelentísimo cabildo 
de esa ciudad, en inteligencia que, tanto los carpinte- 
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ros como los marineros, tendrán su parte de presa, 
según estilo. 


**Hércules””, 21 de octubre de 1815. 
Guillermo Brown. 


Señor gobernador don Fructuoso Rivera. (3) 


Se quejaba con justo motivo, el almirante Brown, 
de la frialdad con que el gobierno argentino miró en 
aquellos momentos su nueva y temeraria aventura. 

¿Por qué, faltando a un formal compromiso, no lo 
auxilió con los buques prometidos, permitiendo que 
zarpase del puerto de Buenos Aires, para una empre- 
sa tan arriesgada, al mando de sólo dos buques, uno 
de ellos de su propiedad, el más importante de los dos? 

¿Temió, acaso, que defeccionase, pasándose a las 
filas realistas o a las del Jefe de los Orientales, eu- 
yas armas ocupaban Montevideo desde febrero an- 
terior? 

¿No había resuelto, ese propio gobierno, realizar 
operaciones de corso sobre el Pacífico, ajustando con 
él las bases pertinentes, como lo manifiesta el publi- 
cista don José Arturo Scotto? 

Los bienes que poseía en la Colonia y a los cuales 
se refiere en las comunicaciones precedentes, consis- 
tían en un saladero y en una estancia. 

Como en el libro intitulado *“*Lia Colonia del Sacra- 
mento’’, afirma su autor, don Fernando Capurro, que 
el almirante Brown poseía una finca urbana, que aun 
se conserva, ubicada en la calle Misiones, frente a la 
Plaza Mayor, hoy 25 de Mayo, al centro, mirando al 
este, amplia, de dos pisos y con techo de azotea, con- 


(3) Por ignorar el carácter que investía Rivera, le llamaba go- 
bernador, en vez de comandante general de armas. 
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servando su aspecto de casona colonial, nos dirigimos 
al escribano don Eduardo Moreno, nativo de aquella 
localidad y persona de notoria versación, solicitándo- 
lo datos a ese respecto, como asimismo acerca de los 
demás inmuebles que hubieran pertenecido al ¡lustre 
marino irlandés, quien, gentilmente, defirió a nuestro 
pedido, como se verá por la siguiente carta: 


Colonia, 20 de mayo de 1930, 
Señor Setembrino E. Pereda. 


Montevideo. 
Muy estimado amigo: 


La casa ubicada en la plaza mayor, antigua plaza de 
armas, jamás perteneció al almirante Brown, pues 
fué construída sobre las ruinas de los antiguos cuar- 
teles españoles, en 1793, por gi comandante Francis- 
co Albin, y perteneció a sus herederos hasta 1835, en 
que su viuda e hijos la vendieron a don Juan Texei- 
ra de Macedo, cuyos herederos la conservan hasta hoy. 

En cuanto a los campos que fueron de dicho gene- 
ral (hoy estación Estanzuela, F. C. del O.), éste los 
adquirió, con otros bienes (posiblemente ubicados en 
esta ciudad), por compra que en el año 1814, por eseri- 
tura que en Buenos Aires autorizó el escribano Maria- 
no (García de Kehaburn, hizo a doña María Martina 
de Labarden, quien los había heredado de su herma- 
no el ilustre don Manuel José de Labarden, poeta y 
músico que ha dado su nombre a un conservatorio de 
Buenos Aires. Este Labarden debía ser hijo de esta 
ciudad, pues su padre figura entre los arquitectos que 
asesotaron al famoso Ceballos cuando, por orden del 
rey, demolió las reparaciones hechas después de la pri- 
mera toma de la plaza, para entregarlas a Portugal. 

Afectuosamente suyo. 


Eduardo Moreno. 
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V. El cabildo gobernador repuso al dia siguiente, 
en términos cordiales, que debieron llenarle de satis- 
facción, al ver que no se le trataba como a encmigo, 
sino como a un heroico cruzado de la libertad del con- 
tinente. 

Las circunstancias no le permitieron, sin embargo, 
corresponder por entero a su solicitación, pues sólo 
prometió auxiliarlo con los carpinteros de ribera pe- 
didos en su nota del 21. Er 

De cualquier modo, la actitud noble y generosa del 
Ayuntamiento, contrastó con la de los directoriales, 
que ni siquiera lo proveyeron de esos elementos y de 
la marinería necesaria, a pesar de su decisiva colabo- 
ración para la caída de Montevideo y entrada de sus 
tropas en ella el 23 de junio de 1814. 

Las victorias obtenidas el 15 de marzo y el 17 de 
mayo, hablaban con demasiada elocuencia para que 
mereciese mayor consideración. 

La contestación del cabildo, se hallaba concebida 


7 


asl: 


Ha recibido este cabildo gobernador el honorable 
oficio de V. S., datado con fecha 21 del corriente, por 
el que queda instruído de la expedición que empren- 
de a las costas de Chile y Perú, eon el noble objeto de 
propender a la consolidación del sistema liberal de 
América, en aquella parte. A la verdad, es desfavorable 
la pequeñez de las fuerzas a que por la mala fe de 
aquellos que V. S. indica, se libra el éxito de una ope- 
ración de tanto interés al bien general; pero otra tan- 
ta gloria debe producir a V. S., si el resultado, como 
se espera, de sus conocimientos y acertadas combina- 
ciones, corresponde a los sucesos que con antelación 
han labrado con gloria su nombre, y que justamente 
le han merecido la gratitud de esta provincia y de to- 
dos los amigos de la libertad. 
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Con respecto a la recomendación que hace V. S. de 
Gordon y Mac-Murry, serán atendidos, en el acto de 
presentarse cualquier oportunidad, con aquel celo e 
interés de que son dignas las recomendaciones de V. $. 

Es muy sensible a este gobierno el decirle a V. S. 
que no puede hacerle el envío de los marineros que 
solicita, pero sí de los carpinteros de ribera, que se 
remitirán a V. S. mañana. No ignora V. S. el estado 
lastimoso a que redujo a esta provincia la escandalo- 
sa política y mala fe de los antiliberales. Esta ha cau- 
sado la desmembración en todos los ramos, de brazos 
útiles, y de éstos que V. S. pide, enteramente care- 
cemos. 

Por último, este cabildo gobernador saluda a V. S. 
con las mayores efusiones de cordialidad y ardientes 
votos por la prosperidad de su viaje y el fausto tér- 
mino de la grande empresa encomendada a su acre- 
ditado celo por la independencia y libertad de los 
americanos del sur. 


Sala capitular y de gobierno, Montevideo, octubre 
22 de 1815. 


Pablo Pérez — Pascual Blanco — 
Luis de la Rosa Brito — José 
Vidal — Antolín Reyna — Ra- 
món de la Piedra — Pedro Ma- 
ría de Taveyro, Secretario. 


Al general en jefe de las fuerzas navales de la provin- 
cia de Buenos Aires. 


No pudiendo demorar su estada en aguas orienta- 
les el almirante Brown, prosiguió su viaje hacia el 
Pacífico, sin recibir la gente que había resuelto en- 
viarle el cabildo gobernador. 
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No obstante, reconocido por tan singular deferen- 
cia, le significó su gratitud en las expresivas frases 
que contiene el oficio que subsigue: 


Excelentísimo cabildo; 


Reconocido a los favores que V. E. se ha servido 
dispensarme, sólo deseo ocasión oportuna para mani- 
festar mi gratitud y reconocimiento, 

Como la estación es ya muy avanzada, no me es po- 
sible desperdiciar momento alguno para seguir mi 
viaje, y así no podré esperar la gente hasta mañana. 

Espero que el buen éxito de la expedición corres- 
ponda a la sana intención que me anima, y que den- 
tro de breve regrese a felicitar a V. E. por la inde- 
pendencia tan deseada. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Guillermo Brown. 


A bordo de la corbeta “Hércules”, a 23 de octubre 
de 1815. 


Excelentísimo cabildo gobernador de la ciudad de 
Montevideo. 


VI. El mismo día de su arribo al puerto de Mon- 
tevideo, el almirante Brown le escribió al comandan- 
te Rivera una segunda carta, lamentando que la arti- 
llería de la plaza no hubiese correspondido a los sa- 
ludos de sus buques. 

¿A qué se debió esa actitud del gobierno uruguayo? 
Posiblemente a no tener montadas las baterías nece- 
sarias, puesto que del contexto de la nota del cabildo, 
se desprende claramente que no se guardaba a su res- 
pecto ningún sentimiento de oculta hostilidad. 

El ilustre marino suponía, empero, que esa omisión 
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se debiese a la interrupción de las relaciones entre los 
gobiernos de ambas márgenes del Plata, pero despo- 
jado de todo sentimiento subalterno, lejos de mostrar- 
se airado, aprovechó la oportunidad para poner de re- 
lieve, una vez más, sus anhelos de concordia y su es- 
píritu americanista. 

Decía en su expresada nota: 


He notado que V. S. no se ha servido corresponder 
a la bandera de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, que tremolan mis buques; si V. S. tuvicse al- 
gún resentimiento contra el pueblo de Buenos Aires, 
no debe comprenderme, pues soy un defensor de la 
causa común, exento de todo partido o facción, en cu- 
yo supuesto y haber contribuído por mi parte a la 
libertad de esa cindad de Montevideo, espero de la 
buena comportación de su vecindario, me miren como 
a un amigo interesado en su heneficio. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


A bordo de la corbeta “Jlórcules””, 21 de octubre 
de 1815. 
Guillermo Brown. 


Al señor gobernador don Fructuoso Rivera. (4) 


VII. ¿Cuál fué el resultado de su audaz empresa al 
Pacífico? 

Uno de sus hiógrafos,—el citado señor Seotto— 
consigna a este respecto lo siguiente cn su **Efemé- 
rides americanas??; 


“Es del resorte de la historia, o tal vez del roman- 


ce, narrar las peripecias de tales correrías, bajo una 


(4) Archivo General de la Nación, Montevideo, Litro 198, No- 
tas al Cabildo de Montevideo”, año 1815, 
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bandera que no estaba aún reconocida por las poten- 
cias neutrales. 

“La emancipación del nuevo mundo era un proble- 
ma sobre el cual no había aún pronunciado su fallo 
la fortuna. Estos hombres, lanzados a la caza de los 
buques mercantes de España, corrían el riesgo de to- 
dos los piratas. 

„Pero después de hacer presas valiosas, fondea- 
ban al frente de las fortalezas del Callao, defendidas 
por una bizarra y fuerte guarnición, a la cual, sin em- 
bargo, tuvieron en jaque. 

“Inútil a nuestro propósito sería contar las borras- 
cas que azotaron a los famosos corsarios; pero pare- 
cía que el cielo o el diablo los protegía, bajo los opues- 
tos círculos de nuestra esfera. 

“Las cosas no pasaron tan impunemente para 
nuestros marinos al tocar Guayaquil. 

“El genio del río, como dirían los antiguos, no im- 
pidió una bajamar repentina, según la ley a que es- 
tán sujetas a ciertas horas esas aguas. Nuestros bu— 
ques quedaron encallados. 

“Brown se precipita a pegar fuego a la Santa Bár- 
bara, si él y sus compañeros no son tratados como pri- 
sioneros, según el derecho de gentes. 

“El desenlace de tan desemperado lance le fué, sin 
embargo, favorable, porque el gobernador de la ciu- 
dad lo vistió con su misma ropa, que le arrastraba 
como un traje talar, y el obispo le convidó a comer. 

“Hizo perfectamente en aceptar el banquete epis- 
copal, pues no tardó mucho tiempo, sin que él y su 
desmantelada expedición abordasen a la isla de Ga- 
lápagos, donde, faltos de víveres, tuvieron que comer 
día y noche tortugas gordísimas, sin pan y sin sal, 
para poder hacer tragar aquel aperitivo. 

“La vuelta de tan lejanas plavas le envolvió en 
procesos ruidosísimos, que le eausaron profundos dis- 
gustos.““ 
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Si el gobierno bonaerense, cerrando los oídos a la voz 
de las intrigas a que alude el almirante Brown en su 
carta del 21 de octubre, dirigida al cabildo, le hubie- 
ra prestado el concurso de los siete buques prometi- 
dos y demás elementos indispensables, es, fuera de 
toda duda, seguro que el éxito habría coronado sus 
esfuerzos. 


CAPITULO XXIII 
El presbitero Larrafiaga 


SUMARIO: I. Nacimiento ¡y ascendencia de Dámaso Antonio La- 
rrañaga.—Il. Estudios cursados por él en el Colegio del Con- 
vento de San Francisco y en el ¡Real de San Carlos. III. Su 
tonsura y primera ordenación.—IV. Trabas opuestas para su 
traslado a ¡Río de Janeiro y su consagración como diácono y 
presbítero.—V. Nombramiento de capellán de milicias y de 
teniente cura de la Matriz, y participación que tuvo en la re- 
conquista de Buenos Aires y en la acción del Cardal.—VI- 
Expulsión de que fué objeto por orden de Vigodet, en mayo 
de 1811, poco después de la acción de Las Piedras, su incor- 
poración al ejército patriota, su diputación ante el congreso 
general y funciones de bibliotecario público ejercidas en ‘Bue- 
nos Aires.—VII. En el vicariato de Montevideo. VIII. Fa- 
cultades concedidas a Larrañaga para decidir en todos los ca- 
sos eclesiásticos suscitados en el terruño y en Entre Ríos.—IX. 
Carta que le dirizió el gobernador del obispado con motivo 
de haber sido depuesto el cura de la 'Bajada del Paraná y 
resolución adoptada por Artigas.—X. Conflicto suscitado por 
el nombramiento de curas hecho por el doctor ¡Blanchón.—XI. 
En pro de las buenas costambres.—XII., Segregación de la dió- 
cesis de Buenos Aires.—XIIT. Vicario Apostólico del Uru- 
guay. 


I. El presbítero Dámaso Antonio Larrañaga, fué 
uno de los sacerdotes más ilustrados de la América 
latina, y honra del elero nacional. 

Patriota, amigo de Artigas y altamente estimado 
por éste, adhirió desde un principio al movimiento 
revolucionario. 

Era oriundo de Montevideo. Nació el 10 de diciem- 
bre de 1771 y echóscle el agua bautismal el 12 del mis- 
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mo mes y año, a los tres días de edad””, según reza 
en la partida respectiva. 

Tuvo como padrino a don Francisco de Baxaia y 
por padres a don Manuel Larrañaga y a doña Ber- 
nardina Pires. 

Su padre ocupó el empleo de secretario de la espo- 
sa del primer gobernador político y militar de Mon- 
tevideo, mariscal de campo don José Joaquín de Via- 
na, doña María Francisca de Alzaybar, conocida por 
La Mariscala. 

Viana ejercía su alto cargo desde el 14 de marzo de 
1751, y contrajo nupcias el 4 de noviembre de 1755 en 
la Iglesia Matriz, habiendo autorizado dicho enlace 
el cura José Nicolás Barrales. 

Con el nombre de La Mariscala, fueron denomina- 
das las dos valiosas estancias que poseía en el depar- 
tamento de Minas, entre los ríos Olimar y Cebollatí, 
pobladas con sesenta y tantas mil cabezas de ganado. 

Don Manuel Larrañaga ocupaba el cargo de fiel 
ejecutor del cabildo el año en que nació su hijo Dá- 
maso Antonio. 


II. Cursó sus estudios de retórica, latín, gramática 
y filosofía en el colegio anexo al convento de San 
Francisco, pues se proponía seguir la carrera de mé- 
dico, pero tuvo que trocarla por la de sacerdote, a 
causa de haber fallecido su hermano Carlos, próximo 
a tonsurarse en el Real Colegio de San Carlos, cuyo 
establecimiento funcionaba desde 1783, año en que lo 
instituyó el virrey don Juan José de Vértiz y Salcedo. 

Ingresó a él en 1792, y habiendo solicitado al año 
siguiente una certificación de su rector, doctor Luis 
José de Chorroarín, para ser adseripto en la milicia 
clerical, el 29 de agosto hizo constar que era un joven 
de buena vida y costumbres puras, aplicado al estu- 
dio, observante de las constituciones allí exigidas, y 
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que frecuentaba los santos sacramentos de la peniten- 
cia y eucaristía fuera de los dias señalados a la comu- 
nidad, considerándolo digno, por lo tanto, de «leferir- 
se a su pedido. 


III. El obispo de Buenos Aires, don Manuel de Aza- 

mor y Ramírez, tomando en cuenta sus aptitudes y 
los informes favorables presentados, no tuvo incon- 
veniente en resolver su tonsura, grado preparatorio 
para recibir las órdenes menores’’, y que se efectuó 
en la iglesia de la Merced, de acuerdo con su resolu- 
ción del 15 de marzo de 1794. 

Llenada esa ceremonia, Azamor y Ramírez. exten- 
dió un decreto, en el cual se lee: “. .. señalamos y 
deputamos a don Dámaso Larrañaga al servicio de la 
Santa Iglesia Catedral de la ciudad de Montevideo, 
a cuyo coro asistirá los días festivos, desde las pri- 
meras Vísperas y Salve, según disposición del conci- 
lio limense; ejerciendo las órdenes recibidas y demás 
sagradas del subdiaconado y del diaconado, conforme 
las vaya recibiendo, hasta ascender al presbiterado; 
confesando y comulgando con sobrepelliz los domin- 
gos y fiestas clásicas, de que certificarán los párrocos, 
para ser admitido a las citadas y respectivas sagra- 
das órdenes; de cuyas cargas y obligaciones está dis- 
pensado por ahora, respecto de ser colegial actual, 
quedando asiento de esta adseripeión en los libros de 
nuestra secretaría de cámara, y firmado el referido 
asiento por el mismo adscripto’’. 

Probablemente por este tiempo siguió sus estudios 
en calidad de seminarista en el Seminario, que en 
aquel entonces dirigía como rector el deán de la Ca- 
tedral de Buenos Aires don Pedro Ignacio Picazarri, 
quien lo regenteó desde 1793, época de su fundación, 
hasta 1796. Es de creer que hasta ese año estuviese 
allí Larrañaga, pasando luego a terminar sus estudios 
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en la patria, junto al cura de la Catedral don Juan 
José Ortiz, pues fué éste quien informó en el proceso 
previo a la ordenación de subdläcono, que Larraña- 
ga es de familia honrada y conocida de los antiguos 
pobladores de Montevideo; que es de vida y costum- 
bres ejemplares, que tenía asistencia continua a la 
iglesia y frecuentaba los santos sacramentos””. Luego 
fué a Córdoba de Tucumán a recibir su primera or- 
denación de manos del obispo de aquella diócesis don 
Angel Mariano Moscoso, antecediendo un examen que 
en latinidad y materias eclesiásticas le hicieron el 
doctor don Francisco Tubau Salas, el doctor don Jo- 
sé González y don Cayetano José de Roo. (1) 

El 21 de enero de 1798 fué promovido a las órdenes 
mayores en la iglesia de los HH. de la orden de los 
Predicadores de la mencionada ciudad de Córdoba, y 
el 23 de febrero del mismo año se le expidió la respec- 
tiva constancia por el propio obispo Moscoso. 


IV. Inmediatamente regresó a Montevideo, con el 
objeto de continuar sus estudios, para llegar al dia- 
conado, primero, y al presbiterado en seguida, y en 
setiembre del mismo año, se presentó al gobernador 
de la ciudad, brigadier José Bustamante y Guerra, 
pidiendo permiso para ir a Río de Janeiro, con el fin 
de recibir las sagradas órdenes que le faltaban. Esto 
lo hacía, porque la sede episcopal de Buenos Aires 
quedaba vacante, y según el derecho canónico debía 
ordenarlo el diocesano más próximo a aquel a quien 
le fuera más fácil llegarse. (2) 

Pasada en vista dicha solicitud al fiscal de lo ci- 
vil, que lo era el marqués de la Plata, éste dictaminó 
desfavorablemente el 9 de octubre, arguyendo, entre 


(1) Rafael Algorta Camusso, “Don Dámaso Antonio La:raña- 
ga”, “Revista Histórica de Montevideo”, tomo VIII. 
(2) Ibídem 
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otras cosas, la existencia de prelados diocesanos en 
los dominios del Virreinato y ser su pretensión opues- 
ta a las Leyes de Indias. 

No obstante, el provisor le habia concedido las co- 
rrespondientes dimisorias y la particular licencia pa- 
ra dicho viaje, según lo hace constar el suplicante en 
el escrito que presentó el 8 de noviembre, encarecién- 
dole a Bustamante y Guerra que defiriese a sus jus- 
tos anhelos, máxime cuando el filántropo don Fran- 
cisco Antonio Maciel se hallaba dispuesto a propor- 
cionarle pasaje gratis en el bergantín catalán propie- 
dad de don Benito Calzada y a costearle la subsis- 
tencia. 

Como dicho gobernador dispuso que Larrañaga 
ocurriera ante el virrey Olaguer Feliú, insistió en su 
demanda ante el mismo Bustamante y Guerra, invo- 
cando en su favor varios precedentes. 

“Tenemos aquí ejemplares prácticos, decía, de ha- 
ber venido ordenados del Brasil, en tiempo del exce- 
lentisimo e ilustrísimo señor fray Sebastián Malbar, 
en quienes, si fueren de absoluto rigor los fundamen- 
tos que da ahora el señor Fiscal, era preciso que hu- 
biesen recaído. ?” 

Recuerda, seguidamente, la consagración de Pam- 
plona, obispo de Huamanga, ejecutada en Rio de Ja- 
neiro, y la de los obispos de Córdoba, del Paraguay y 
de Arequipa. 

Poco después partió para la ciudad carioca, donde 
el obispo Mascarenhas lo ordenó de diácono y pres- 
bítero. 


V. En enero de 1799, regresó a Montevideo, y poco 
después fué investido con las funciones de capellán 
del regimiento de milicias. 

Apreciando sus altas cualidades el cura vicario de 
la Matriz don Juan José Ortiz, trabajó empeñosa- 
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mente en su ánimo para que lo acompañase en cali- 
dad de teniente, lo que hizo hasta el 18 de noviembre 
de 1804, precariamente, pues recién entonces autorizó 
ese cargo el obispo de Buenos Aires don Benito de 
Lue y Riega. 

Se encontró en la reconquista de Buenos Aires, el 
12 de agosto de 1806, pues acompañó al batallón de 
voluntarios de infantería, que comandaba don Fran- 
cisco García de Zúñiga. 

El capitán de granaderos don Joaquín de Chopitea, 
dice de él en su crónica de aquel suceso: “El capellán 
del batallón, don Dámaso Larrañaga, oriundo de esta 
ciudad y de una de sus más distinguidas familias, que 
hizo formal empeño en seguir la expedición, contrajo 
igualmente un mérito bien distinguido, pues, a más de 
haber seguido a pie las penosas marchas del ejército, 
procuraba infundirle las más vastas ideas de honor y 
patriotismo. Su dedicación y diligencia se aumenta- 
ban a proporción del riesgo. En el ataque del Retiro 
y en la acción general de la ciudad, se le vió siempre 
en medio del fuego, confortando a los soldados con la 
palabra y aplicando a los heridos la extremaunción, 
dondequiera que caían, animando siempre, con su 
ejemplo y con sus continuas exhortaciones, a la fir- 
meza y constancia, tan necesarias para la victoria”. 

Según don Isidoro De-María, asistió a la memora- 
hle acción del 20 de enero de 1807, librada contra los 
ingleses, en el paraje conocido por el Cardal. 

Entre las víctimas de la emboscada hecha allí por 
el enemigo, figuró el padre de los pobres, su protec- 
tor en 1798, a quien tuvo la pena de no poder pres- 
tarle sus auxilios espirituales y cuyo cadáver no fué 
nunca habido. 


VI. Permaneció en calidad de capellán militar has- 
ta principios de la revolución de mayo. 
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Sospechado de simpatizante con ella, figuró entre 
los sacerdotes arrojados de Montevideo el 24 de mayo 
de 1811, dirigiéndose al campamento del general Ar- 
tigas, establecido en esos momentos en las Tres Cru- 
ces, jurisdicción de Montevideo. 

El Jefe de los Orientales lo recibió regocijado, pues 
ya le había sido dable apreciar sus bellas prendas per- 
sonales y su amor a la causa de la emancipación polí- 
tica del terruño. 


Le cupo el honor de ser electo diputado por la pro- 
vincia, conjuntamente con los señores Mateo Vidal, 
Dámaso Gómez y Fonseca, Felipe Cardozo, Marcos 
Salcedo y Francisco Bruno de Rivarola, ante la asam- 
blea constituyente fijada en la ciudad de Buenos 
Aires. 


A él le confió el prócer las instrucciones dictadas 
el 13 de abril de 1813, sin que pudiera incorporarse a 
aquel alto cuerpo, debido a maniobras empleadas en 
su seno para no dar cabida a los representantes del 
pueblo oriental. i 

Al cometerle tan patriótica misión, le decía Ar- 
tigas: 


Tengo la honra de incluir a usted las instrucciones 
y poderes de este pueblo, para el desempeño de la re- 
presentación que por su voto inviste y debe ostentar 
en la soberana asamblea general. 

La patria espera que usted, sensible a lo crítico de 
sus circunstancias y a lo sagrado de su objeto, tendrá 
la dignación de emprender su viaje a Buenos Aires 
y acercarle el dia consolador que la manifieste allí co- 
mo provincia del rol, con toda dignidad y grandeza 
de libre. 

Dios guarde a usted muchos años. 


T. IV—38 
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Sala de acuerdo delante de Montevideo, a veinte del 
mes de abril de mil ochocientos trece. 


José Artigas. 
Soñor don Dámaso A. Larrañaga. 


A pesar de la tenaz oposición a sus gestiones, sólo 
desistió de ellas poco después de haberse retirado 
Artigas, por segunda vez, del asedio de la plaza de 
Montevideo, que lo fué en la noche del 20 de enero 
de 1814. 

Permaneció en Buenos Aires hasta el año siguien- 
te, en que sus compatriotas reemplazaron a los argen- 
tinos en la metrópoli uruguaya. 

Durante ese interregno desempeñó el cargo de hi— 
bliotecario en la ex capital del Virreinato, a cuyo 
puesto fué llevado, empero sus vinculaciones con el 
Jefe de los Orientales, por reconocerse en él sobresa- 
lientes aptitudes y su amor a los libros. 


VII. En 1815, hallándose vacante el vicariato ecle- 
siástico de Montevideo, le fué discernido ese cargo 
por el provisor vicario general y gobernador del olis- 
pado del Río de la Plata, doctor José León Blanchön. 

Le tocó, pues, reemplazar a don Juan José Ortiz, 
cuyo grato recuerdo perduró por largo tiempo en la 
metrópoli uruguaya, según sus contemporáneos, por 
el gran celo que evidenció en el desempeño de su deli- 
cado cometido espiritual. 

En su ejercicio propendió sin fanatismo, a la pro- 
pagación de la religión, al esplendor del culto, a la 
dispensa de muchos días festivos y a mantener la ma- 
yor armonía con el patrono, vale decir, con la supre- 
ma autoridad de la república. Espíritu ilustrado, pru- 
dente y conciliador, jamás se produjo la menor disi- 
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dencia entre la autoridad que investía y la del Esta- 
do, durante los doce años que ocupó dicho cargo. (3) 


VIII. En julio del mismo año 15, el general Artigas 
influyó cerca del doctor Blanchión, a fin de que Larra- 
ñaga fuese investido con las más amplias facultades 
para resolver todos los asuntos eclesiásticos de la 
Banda Oriental y de Entre Ríos. 

Habiendo deferido a esa solicitación el menciona- 
do obispo, el prócer le dirigió la siguiente nota con- 
gratulatoria: 


Acompaño a usted los documentos que manifiestan 
la autoridad que ha delegado en usted el señor pro- 
visor del obispado; yo me glorio de este socorro es- 
piritual, y que usted tome las providencias competen- 
tes para el mejor desempeño. 

Dios guarde a usted muchos años. 


Paysandú, 19 de agosto de 1815. 


José Artigas. 


Al señor don Dámaso Larrañaga, vicario general del 
oriente. 


IX. En la segunda quincena de octubre se produjo 
un conflicto entre las autoridades militares y la curia 
en la Bajada del Paraná. 

Gobernaba a la sazón ese pueblo el coronel José 
Eusebio Hereñú, adicto al general Artigas. 

Desde el 7 de noviembre de 1808 desempeñaba en 
propiedad el curato local el doctor Antolín Gi! Obli- 
gado, sin que los feligreses hubieran dado muestras 
de descontento por su administración espiritual. Sin 


(3) Isidoro De-María, “Rasgos biográficos”, tomo I. 
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embargo, los sucesos que trajeron como consecuencia 
un cambio radical en la política de la Bajada, dieron 
mérito a quejas formuladas contra él, por una parte 
del pueblo, ante el comandante militar de la referen- 
cia, quien, considerándolas justas, dispuso su inme- 
diata deposición, y el nombramiento, en su reempla- 
zo, del teniente cura parroquial. 

Gil Obligado reclamó de su separación, en oficio di- 
rigido al provisor vicario general, cuyo prelado llevó 
ese hecho a conocimiento de Larrañaga, con fecha 27 
del expresado mes de octubre, a fin de que interce- 
diese para con el Jefe de los Orientales. 

Larrañaga le escribió al prócer sobre este particu- 
lar, sin conseguir su objeto, pues la actitud de Blan- 
chón, además de resultarle antipática, lesionaba sus 
fueros de jefe de la liga. 

La Bajada del Paraná era en esa época, como lo es 
al presente, la capital de la provincia de Entre Ríos. 
y lo fué de la República Argentina desde 1852 a 1861. 


X. Alentado el gobernador del obispado por el cariz 
que tomaban los sucesos rioplatenses, sacó fuerzas de 
flaqueza y puso de manifiesto su propósito de revo- 
car la resolución adoptada por él en julio, y con arre- 
glo a la cual, como queda dicho, el cura vicario La- 
rrañaga había sido investido con las facultades de 
pronunciarse en todas las cuestiones religiosas pro- 
movidas en la Banda Oriental y en Entre Ríos, por 
depender también entonces, dicha provincia, del pró- 
cer uruguayo, 

Tan insólita pretensión disgustó sobremanera al ge- 
neral Artigas, quien dispuso el inmediato regreso a 
Buenos Aires de los sacerdotes mandados por el pro- 
visor vicario general para ocupar varios curatos, a 
cuyo efecto le escribió al cabildo gobernador el 25 de 
noviembre. 
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El 6 de diciembre le participó el cabildo a Larra- 
ñaga esa resolución, por medio del oficio que sub- 
sigue: 


El excelentísimo seifor capitán general de la provin- 
cia, don José Artigas, hablando en su última comuni- 
cación de 25 del próximo pasado noviembre, con rela- 
ción a las transacciones entre ésta y la de Buenos Ai- 
res, en cuya realización siempre se ha hallado, por 
parte de la última, una ciega oposición a influir, de la 
ambición más desmedida, dice a este cabildo gober- 
nador lo que sigue: (Aquí se copia la carta del pró- 
cer, que omitimos por figurar inserta en las páginas 
348 y 349 del tomo II). 

Todo lo que se transcribe a usted para su inteligen- 
cia y efectos consiguientes. 

Dios guarde a usted muchos años. 


Sala capitular y de gobierno de Montevideo, di- 
ciembre 6 de 1815. 


Luis de la Rosa Brito — José Vi- 
dal — Pascual Blanco — Ramón 
de la Piedra — Pedro María de 
Taveyro, Secretario. 


Al señor cura y vicario general de esta provincia, don 
Dámaso Larrañaga. (4) 


Debido a haber influído en el ánimo de Artigas el 
cabildo y Larrañaga, su resolución fué aplazada inde- 
finidamente, hasta quedar sin efecto. Por consiguien- 
te, Peña, Gomensoro, Jiménez, Peralta y Rizo, per- 
manecieron en sus respectivos puestos, como asimis- 
mo el guardián de San Francisco. 


(4) Mariano Berro, “Razón o Fe”, páginas 23 y 24, 1891. 
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En cuanto al retiro de las facultades eclesiásticas 
otorgadas a Larrañaga por el doctor José León Blan- 
chón, sólo quedó en proyecto. 


XI. El presbítero Larrañaga, no sólo se consagró 
celosamente a atender las necesidades espirituales de- 
mandadas por los creventes de su pueblo, sino tam- 
bién a velar por las buenas costumbres y a combatir 
la miseria y la vagancia. 

La pobreza creada en las clases bajas de la socie- 
dad montevideana de 1811 a 1814, en que duró el ase- 
dio de la plaza, con breves intermitencias, hasta la 
capitulación ajustada el 20 de junio del último de los 
expresados años, se había convertido poco menos que 
en una calamidad pública, pues hombres, mujeres y 
niños pululaban sin encontrar trabajo ni preocupar- 
se de obtenerlo, entregados al dolce far niente. $ 

Esa falta de ocupación lucrativa y de medios de 
subsistencia, les hacía arrastrar una vida reñida en 
absoluto con la moral, sin que las autoridades conci- 
biesen el medio de poner remedio a esa calamidad. 

En presencia de tan triste y lamentable cuadro, el 
mencionado sacerdote recurrió al cabildo, indicando 
la conveniencia de que a esos seres desgraciados se 
les asilase en los establecimientos de caridad. donde 
podrían prestar servicios y adquirir buenos hábitos, 
a cuyo efecto le pasó el siguiente oficio: 


Excelentísimo cabildo: 


Hace días que como pastor y padre espiritual de 
mi pueblo, lamento una extremada disolución de cos- 
tumbres en una porción muy considerable de jóvenes 
del otro sexo, que con motivo de los últimos asedios 
de esta ciudad, llevadas de la indigencia y orfandad, 
“agan por estas calles, introducióndose por las casas 
públicas de juego, hasta el extremo de haber perdi- 
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do el pudor, tan propio de su sexo, con escandalo aun 
de los jóvenes menos morigerados. 

He sido varias veces insinuado por ellos mismos a 
poner remedio sobre un mal, que no sólo depravara 
enteramente nuestras costumbres, sino que inficiona- 
ra la salud de muchos infelices. 

Yo creo que V. E. puede, en gran parte, cortar es- 
tos desórdenes, recogiendo dichas jóvenes en el Hos- 
pital de Caridad, que en el día está a cargo de ese ex- 
celentísimo Ayuntamiento, y que para mayor como- 
didad podrían pasar al hospital que era del Estado 
(el antiguo Hospital del Rey), los hombres enfermos, 
quedando en él solamente las mujeres enfermas. 

De este modo, no solamente podríamos conseguir 
su corrección y cura formal en alma y cuerpo, sino 
‘que también podrían las jóvenes recogidas destinarse 
al servicio de las enfermas, cosiendo y lavando sus 
sábanas y colchones y hacer hilas, con lo que se aho- 
rrarían muchos sueldos, y aun también haciéndolas 
coser la ropa y uniformes de los militares, lo que, pro- 
poreionandoles también su manutención, las acostum- 
braría insensiblemente al trabajo. 

Una de las apreciables ventajas que deberían con- 
seguirse con esta traslación de los hombres al otro 
hospital, es la de evitar comunicaciones, que casi no 
pueden evitarse, de hombres y mujeres entre los dos 
hospitales, tan contiguos, y que se manejan por una 
misma puerta. 

Espero que V. E. meditará con aquella reflexión y 
celo que le es tan propia. 

Este es mi pensamiento, dirigido al único objeto de 
la gloria de Dios v bien de estos mis feligreses. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 


Montevideo, noviembre 4 de 1815. 


Excelentísimo señor. 
Dámaso Antonio Larrañaga. 
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El cabildo pasó a informe del síndico procurador 
general, que lo era don Francisco Fermín Pla, la ex- 
posición precedente, y, como era de esperarse, dicho 
funcionario encontró altamente plausibles los möviles 
que guiaban a aquel piadoso sacerdote. 

Observó, empero, no ser adecuados para el abrigo 
de los necesitados de la referencia, ninguno de los 
hospicios indicados por él, ya por carecer de las co- 
modidades necesarias, ya porque estimaba perjudi- 
cial la promiscuidad de sexos. 

En consecuencia, aconsejó la creación de una casa, 
que denominaba de recogidas”, puesto que no era 
posible dejar por más tiempo en abandono a los infe- 
lices a. que aludía Larrañaga. 

El dictamen mencionado, se hallaba concebido en 
los siguientes términos: 


Excelentísimo senor: 


Ya en otra oportunidad, y con diferente motivo, el 
regidor juez de policía tuvo el honor de manifestar a 
V. E. los males demasiado ciertos que ahora denuncia 
el señor cura vicario en su oficio precedente, apun- 
tando al mismo tiempo los preservativos que pudie- 
ran adoptarse, para que en el progreso de aquéllos, 
no acabe de perderse la preciosa semilla de la mora- 
lidad, tan importante al bien de los pueblos, como hon- 
rosa al crédito de las autoridades. 

No tiene duda, excelentísimo señor, que las impre- 
siones del último asedio, fatales por todas sus partes, 
en ninguna presentan un semblante más lastimoso que 
en este género de licencia, que se deja ver hoy en una 
multitud de jóvenes, cuva miseria fué, como justamen- 
te presume el señor cura vicario, el origen de su aban- 
dono, y será también quien la perpetúe, siempre que 
VW. E. no trate de remediarlo, 
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El establecimiento de una Casa de Recogidas, aun- 
que fuese provisional, es siempre una obra de cono- 
cida utilidad, porque aquí es indispensable por los 
loables fines con que se propone. De ella reportaría 
el hospital las ventajas que señala el señor vicario, 
y el gobierno, entre otras cosas que le son peculiares, 
el de proporcionar a la juventud desvalida del otro 
sexo, la educación que les ha negado la suerte; y en 
cuanto a los enfermos, suben de punto las convenien- 
cias de su traslado al hospital del Estado, primer 
efecto de aquella medida. 

Es bien notorio que la Casa de Caridad no es un 
edificio tan propio como aquél, tan cómodo ni tan se- 
guro, que no tiene una pieza para dementes, que con 
sus excesos, gritos, etc., perturban el sosiego y ponen 
en riesgo la seguridad de los pobres pacientes; que 
están mezclados los enfermos contagiosos con los que 
no lo son; que la inmediación de la sala de enfermos 
a la salida del hospital, expone la seguridad de los 
presos que van allí a curarse; que la guardia no tie- 
ne un cuarto donde estar, y así es que, o están en el 
zaguán o en la sala de los enfermos, impidiéndoles 
muchas veces su sosiego, con conocido perjuicio de 
sus males; y, finalmente, que es muy impropio, y aun 
indecente en un hospital, la mezcla de ambos sexos. 

Todas estas ventajas que se echan de menos en la 
Casa de Caridad, se hallan en el hospital del Estado, 
cuyo edificio fué hecho con ese único ohjeto, y cuyas 
utilidades se pierden por no podérsele dar otra apli- 
cación, ni tan digna ni tan interesante a la humanidad, 
como la que tuvo hasta fines del año 14. 


A esta época se hizo la unión de hospitales entre el 
gobierno de Buenos Aires y los Jlermanos de la Ca- 
ridad, según consta del acta de 26 de setiembre de 
1814. Mas sin entrar en examen de los motivos que 
indujeron a verificarlo, es demasiado cierto, que en 
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el día se presentan otros de conocida utilidad públi- 
ca (según dejo expuesto), que desvanecen aquéllos y 
piden con instancia que V. E., en uso de su autoridad, 
vuelva las cosas a su antiguo ser, y emplee sus cona- 
tos en que se arregle la Casa de Recogidas bajo el 
plan que V. E. tenga a bien organizar, sin perjuicio de 
los conocimientos que al efecto pueda prestar el se- 
ñor cura vicario, en continuación de su plausible celo, 
nunca mejor empleado que en asuntos de esta natu- 
raleza. 

Es cuanto, en obedecimiento al superior decreto 
de V. E., tiene que informar sobre la materia el regi- 
dor de policía. 


Montevideo, noviembre 12 de 1815. 
Francisco Fermín Pla. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Montevideo. 


Aun cuando el Ayuntamiento dispensó la mejor 
acogida a ese pensamiento, nuevos sucesos políticos 
hicieron que se malograse su realización. 


XII. La asamblea general constituyente y legisla- 
tiva del Estado, dictó una ley, con fecha 17 de julio 
de 1830, disponiendo que el poder ejecutivo impetra- 
se de la silla apostólica la separación de la República 
Oriental de la diócesis de Buenos Aires, debiendo ser 
propuesto por el gobierno el jefe de la iglesia nacio- 
nal, de acuerdo con la Constitución. 

Por el artíenlo 3. se exigía que el electo, además de 
reunir las cualidades requeridas por el derecho canó- 
nico, fuese ciudadano natural o legal, en ejercicio de 
la ciudadanía, y que estuviera fijamente adseripto 
con el título aprobado de congrua sustentación a al- 
guna de las iglesias del Estado. 
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Dicha ley fué promulgada el 27 del mismo mes por 
el brigadier general don Juan Antonio Lavalleja, go- 
bernador y capitán general provisorio de la república. 

Firmó también el cúmplase don Juan Francisco Gi- 
ró, que desempeñaba las carteras de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores. 

Larrañaga fué quien influyó más eficazmente para 
que la asamblea y el gobierno se preocupasen de se- 
parar la iglesia nacional de la diócesis de Buenos 
Aires. 


XIII. El 14 de agosto de 1832, por un breve de Gre- 
gorio XVI, dicho presbítero fué nombrado vicario 
apostólico del Uruguay. 

Además, cuatro años más tarde, se le otorgó el tí- 
tulo y cargo de protonotario apostólico, notario de la 
Santa Sede. 


CAPITULO XXIV 


Con Corrientes 


A 


SUMARIO: I. Provisión de curatos.—II. Los indios, según Arti- 
gas, debían de estar en el mismo pie de igualdad que los de- 
más hombres.—III. Libertad condicional de Fernández Blan- 
co, detención en Buenos Aires de los diputados del congreso 
del Arroyo de la China y envío de fuerzas a Santa Fe y Pa- 
raná.—IV. Intervención que tuvieron los hermanos Robertson 
en la remisión de armas al Paraguay hecha por Alvear y su 
sinceración ante Artigas.—V. Veinticinco fusiles por cada cien 
paraguayos.—VI. Reglamento provisional a regir en los puer- 
tos de la liga y origen del mismo.—VII. Medidas restrictivas 
para impedir la introducción de haciendas al Paraguay.— 
VIII. Conducción de correspondencia desde Corrientes a Pu- 
rificación y demás pueblos de la Banda Oriental. 


I. El gobernador don José de Silva se había dirigi- 
do al general Artigas solicitando auterización para el 
nombramiento de sacerdotes en diversos pueblos co- 
rrentinos. 

No ocurría al provisor vicario general y goberna- 
dor del obispado con sede en Buenos Aires, ya por 
considerar que tratándose de simples provisiones no 
se hacía indispensable su intervención, ora por de- 
pender del Jefe de los Orientales como parte inte- 
grante de los pueblos de la liga. 


Con tal motivo le ofició el 3 de mayo desde Santa Fe: 
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Incluyo a usted, respaldada, la autorización que us- 
ted me pide sobre el cura Quirós. Ya impuse a usted 
sobre esta necesidad, mandando sacerdotes a todos los 
curatos y capillas que lo soliciten; no precisamente 
fundando nuevos curatos, que para eso se requieren 
otras formalidades, sino habilitando a los vacantes y 
pohiendo en ellos los avudantes precisos para el más 
exacto cumplimiento del ministerio espiritual. 

Pásclo usted sin novedad y disponga de la cordia- 
lidad con que se le ofrece su paisano, amigo y ser- 
vidor. 


Cuartel de Santa Fe, mayo 3 de 1815. 
José Artigas. 


Al señor don José de Silva, gobernador de Corrien- 
tes. (1) 


II. Para el prócer uruguayo todos los hombres de- 
bian ser iguales ante la ley. 

Los privilegios y exenciones eran incompatibles con 
sus ideas republicanas y con el alto concepto que le 
merecían los derechos y garantías individuales 

Así lo puso en evidencia en numerosas ocasiones y 
lo demostró acabadamente en una comunicación pa- 
sada por él al gobernador Silva, referente al trata- 
miento que debía dispensarse a los aborígenes. 

Habiendo ocurrido ante él, en demanda de justicia, 
le ordenaba que suprimiese el indebido tutelaje ejer- 
cido por individuos de raza blanca, en cuanto decía 
relación con el manejo y administración de sus pue- 
blos. 


(1) Archivo de la provincia de Corrientes. 
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Repugnaba a sus sentimientos que fuesen coloca- 
dos en una situación que resultaba depresiva y que 
importaba un despojo de prerrogativas inalienables a 
todo ser humano. 

En vez de rebajarse sus condiciones morales, de- 
bía tenderse a igualarlas con las de los demás de sus 
semejantes. 

Tan saludables principios campean en la rota que 
transcribimos a continuación : ° 


Faisano de todo mi aprecio: 


Reencargo a usted que mire y atienda a los infeli- 
ces pueblos de indios. Los del pueblo de Santa Lu- 
cía, lo mismo que el de Itaqui y de las Garzas, se me 
han presentado arguyendo la mala versación de su 
administrador. Yo no lo eref extraño, por ser una 
conducta tan inveterada, y ya es preciso mudar esa 
conducta. Yo deseo que los indios, en sus pueblos, se 
gobiernen por si, para que cuiden de sus intereses 
como nosotros de los nuestros. Asi experimentaran 
la felicidad práctica y saldrán de aquel estado de 
aniquilamiento a que los sujeta la desgracia. Recor- 
demos que ellos tienen el principal derecho, y que 
sería una desgracia vergonzosa para nosotros, man- 
tenerlos en aquella exclusión vergonzosa que hasta 
hoy han padecido por ser indianos. Acordémonos 
de su pasada infelicidad, y si ésta los agobió tanto, 
que han degenerado de su carácter noble y genero- 
so, enseñémosles nosotros a ser hombres, señores de 
sí mismos. Para ello, demos la mayor importancia a 
sus negocios. Si faltan a los deberes, castigueseles; 
si cumplen, servirá para que los demás se enmien- 
den, tomen amor a la patria, a sus pueblos y a sus 
semejantes. 

Con tal noble objeto recomiendo a V. S. a todos 
esos infelices. Si fuera posible que usted visitase a 
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todos esos pueblos, personalmente, eso mismo les 
servirá de satisfacción y a usted de consuelo, al ver 
los pueblos de su dependencia en sosiego. 

Don Francisco Ignacio Ramos, administrador de 
Itatí, me ha escrito indemnizando su conducta sobre 
el particular. Los indios lo acriminan, y usted, como 
que todo lo debe tener más presente, tome sus pro- 
videncias, en la inteligencia de que lo que dictan la 
razón y la justicia es que los indios nombren los ad- 
ministradores de ellos mismos,, a los fines ya indi- 
cados. 

La representación que dirigí a usted, fué del ca- 
bildo de Sarta Lucía, y la otra, de algunos comer- 
clantes de Goya; si no han llegado, llegarán, y en- 
tonces obrará usted con justicia. 

No conviene que ningún europeo (sin distinción de 
persona), permanezca en un empleo, ni menos en los 
varios ramos de pública administración. Lo preven- 
go a usted para que si hay algunos en ejercicio, sean 
depuestos y colocados en su lugar americanos. 

Páselo usted sin novedad y disponga de la cor- 
dialidad con que se le ofrece sn paisano, amigo y ser- 
vidor. i 


Cuartel de Santa Fe mayo 3 de 1815. 
, . 
José A rtigas. 


Al señor don José de Silva, gobernador de Corrien- 
tes. (2) 


III. ¿Cómo procedía Artigas con los presos polí- 
ticos remitidos a Purificación, a solicitud suya, o en- 
viados de motu proprio por el gobierno de Corrien- 
tos? 


(2) Archivo de la provincia de Corrientes. 
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¿Se mostraba, acaso, implacable con ellos, por el 
solo hecho de no serle adictos o de presumirse que 
conspiraban en contra de sus propósitos? 

Por el contrario: procedió siempre con toda ecua- 
nimidad, poniendo en evidencia su espíritu recto y 
justiciero, incapaz de aplicar penas caprichosamen- 
te, bajo la presión de sentimientos inconfesables, hi- 
jos del odio y la venganza. 

Para él no constituía un delito serle desafecto, 
porque no todos los hombres pueden pensar de igual 
modo, ni seguir un mismo partido o principio. Com- 
hatia ardorosamente por una causa que consideraba 
santa y patriótica, y se mostraba implacable con los 
que delinquian, jamás con los inocentes. 

Una de las tantas pruebas de su noble conducta, 
la ofrece la libertad condicional dada a dor Angel 
Fernández Blanco, el 27 de julió de 1815, tenido por 
cómplice de Perugorria en el movimiento del 20 de 
setiembre de 1814, y Alcalde de primer voto. 

La falta de pruebas concluyentes que dieran mar- 
gen para una sanción. lo movió a decretar su regre- 
so a Corrientes. 


A ese hecho, unia su calidad de americano, y tu- 
vo, quizás, en cuenta el aforismo jurídico de que es 
preferible absolver a un culpable, en caso de duda, 
que condenar a un inocente. 

Juzgó, sin embargo, prudente, recomendarle al go- 
bernador Silva, que no lo perdiera de vista, a fin 
de evitar que conspirase si en realidad comulgaba 
con las ideas directoriales. 

El propio 27 de julio se lo hizo así saber, aprove- 
chando la oportunidad para recomendarle ejerciera 
la mayor vigilancia, tendiente a impedir cualquier 
sorpresa por parte de los enemigos de la liga, en vir- 
tud de que Alvarez Thomas había dispuesto el envío 
de fuerzas a Santa Fe, como asimismo el de buques 
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a los ríos Uruguay y Paraná, según comunicación de 
los diputados del congreso del Arroyo de la China. 
Decía el general Artigas: 


En consideración de los perjuicios que ha recibido, 
quizá por alguna equivocación de opinión, don An- 
gel Fernández Bianco, le he concedido el permiso 
para que pueda pasar a presencia de V. S., para que 
lo tenga a la mira por si diere algún otro motivo, 
porque, según se me ha expresado, lo encuentro adic- 
to al sistema y al fin es americano, y además que no 
he tenido un documento que acredite su mal proce- 
dimiento o si en algo ha delinquido, para poderlo 
juzgar, y, por lo mismo, lo dejo a la disposición 
de V. S. 

Con esta fecha me acaban de dar noticias los di- 
putados nuestros que pasaron a Buenos Aires, que 
los tienen en un buque arrestados; me es a mí muy 
extraño este procedimiento. Más: me dicen que salen 
mil quinientos hombres para Santa Fe y buques pa- 
ra el Paraná y Uruguay, por ver si consiguen el sor- 
prendernos. Por lo mismo, debe V. S. vivir muy vi- 
gilante y tomar todas las medidas de seguridad para 
no ser sorprendido. 

Me he impuesto de los oficios que acabo de recibir, 
«omo así de! parte que me incluye del Paraguay; a 
estos oficios contestaré después sobre los asuntos 
que V. S. me trata. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Cuartel general de la Purificación del Hervidero, 
27 de julio de 1815. 
José Artigas. 


Al gobernador don José de Silva. (3) 


(3) Archivo de la provincia de Corrientes. 
T. IV-39 
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IV. A mediados dei año 1815, podía decirse que la 
dictadura que ejercía en el Paraguay el doctor José 
Gaspar Kodríguez de Francia estaba consolidada sin 
temor alguno. Los negocios marchaban con más re- 
gularidad bajo este nuevo régimen. Se otorgaban 
permisos especiales con garantías, a los que solicita- 
ban exportar por la vía fluvial frutos del país y ma- 
deras en jangadas, con la obligación, por parte de los 
patrones de buques, de conducir cada uno, a su re- 
greso, una partida de armas y municiones para el 
Estado. Entre los extranjeros que más negocios ha- 
cian, se destacaban los hermanos Robertson, de ori- 
gen inglés, por cuanto eran los que cumplían a satis- 
facción los pedidos del dictador en el aprovisiona- 
miento de armas, que lievaban al regresar de Buenos 
Aires. (4) 

El doctor Francia, no obstante sus buenas pala- 
hras al cabildo de Corrientes, estaba sindicado por 
la opinión como contrario al federalismo que encar- 
nahan las provincias litorales. Se comentaba, por 
ejemplo, ampliamente, la correspondencia secuestra- 
da a Juan Robertson, subseripta por el doctor Nico- 
lás de Herrera, cuando era secretario de gobierno en 
la administración de Alvear, y según la cual, entre 
éste y el dictador, habíase convenido que por cada 
veinticinco fusiles que entregara el primero de ellos, 
recibiría cien soldados paraguayos. (5) 

El general Artigas, aludiendo a este asunto, le es- 
cribía al gobernador Silva, el 6 de julio, desde Pay- 
sand: 


“Quedo informado de la comunicación que en co- 
pia me remite el supremo dictador Francia. Ulla ma- 


(4) Enrique Wisner de Mongester, “El dictador del Paraguay 
doctor José Gaspar Rodríguez de Francia”. Publicación hecha por 
J. Bóglih en 1923, 

(5) Hernán F. Gómez, “Historia de la provincia de Corrientes”. 
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nifiesta la relación intrigante que había entre Alvear 
y Francia, vendiendo éste cien paraguayos por cada 
veinticinco fusiles que aquél en retorno debía man- 
darle. 

‘‘Descubiertos éstos por el comandante del Para- 
ná, se le han embargado todas las armas que con- 
ducía dicho Robertson. 


“Es bastante lisonjero oír hablar al señor Fran- 
cia, pero muy degradante verle obrar. El mundo im- 
parcial juzgará de la conducta del Paraguay; cuan- 
do aquel gobierno pretende apoyar su conducta en 
los auxilios, la desmiente eon su fría expectación y 
con los engaños perpetrados en medio de los gran- 
des contrastes. 

“Lo pongo en conccimiento de usted para el cum- 
plimiento de aquellas medidas que con respecto a 
aquella provincia le tengo indicadas.” 

La versión aludida por el Jefe de los Orientales en 
el oficio de la referencia, no fué ampliada por él en 
ninguna otra comunicación, pero fuese exacta o no, 
es lo cierto que ni los reclutas a enviarse 2 Buenos 
Aires, ni los fusiles a entregarse al Paraguay, deja- 
ban de interesar a Corrientes y a Artigas. Este cui- 
dó de incautarse, en Paraná, de todas las armas que 
conducía Robertson, con el cual llegó después a con- 
venir un entendimiento, y junto con los hombres de 
Corrientes, a preparar la defensa, previniendo un 
golpe de armas del Paraguay. (6) 

Con motivo de estas incidencias, los hermanos Ro- 
hertson se entrevistaron con el prócer urugvayo, en 
agosto, visitándolo en su cuartel de Paysandú. 

Artigas los trató afablemente, como lo consignan 
en su obra Letters on Paraguay’’, y convencido de 
que no se trataba de enemigos de su causa, resolvió 
no poner traba alguna a su comercio. 


(6) Ibídem. 
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Por mi orden pasa a ese destino don Juan Robert- 
son, comerciante inglés. Permitale usted pasar con 
su buque detenido en ese puerto, a la provincia del 
Paraguay. Lo que comunico a usted para el más exac- 
to cumplimiento. 

Dios guarde a usted muchos años. 


Paysandú, 15 de agosto de 1815. 


e 


José Artigas. 


Al señor don José de Silva, gobernador de Corrien- 
tes. (7) 


V. ¿En qué terminos se hallaba concebida la nota 
pasada a Juan Robertson por el ministro del inte- 
rior bonaerense? En el tomo IV de ‘‘Contribucién 
documental para la historia del Río de la Plata”, 
dado a luz por cl Museo Mitre en 1913, aparece pu- 
blicada en la página 44, y dice textualmente así: 


Señor don Juan Robertson. 
Amigo y señor: 


Va la licencia que usted solicita para llevar los 
quince fusiles con sus municiones. 

El señor director Alvear me ha encargado preven- 
ga a usted haga presente al señor doctor Francia que 
le dará veinticinco fusiles por cada cien paraguayos 
que le remita de aquella provincia para reclutas de 
estos regimientos, y proporcionalmente pólvora y mu- 
niciones: puede usted asegurárselo así, en la inteli- 


(7) Archivo de la provincia de Corrientes. 
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gencia de que se cumplirá y se darán garantías o fian- 
zas si se quiere; lo que interesa es la brevedad. 

Deseo a usted un feliz viaje y que mande a su aten- 
to servidor y amigo Q. S. M. B. 


Lomas, 31 de marzo de 1815. 


Nicolás Herrera, 
Secretario del Estado de Buenos Aires 


El general Artigas le escribió a Andresito el 27 
de agosto, remitiéndole copia del precedente docu- 
mento, como una prueba de la inteligencia reinan- 
te entre Alvear y Francia, y del pobre concepto que 
a ambos les merecían los paraguayos, empero haber 
puesto éstos de relieve, en todos los tiempos, su in- 
domable valor. 


Le decía a ese respecto lo siguiente: 


Al señor comandante general de Misiones, don 
Andrés Artigas: 


Iucluyo la copia de la carta que prometí a usted. 
Por ella conocerán los paraguayos, que iban a ser 
vendidos como esclavos, y que el doctor Francia ha 
tratado de intrigarnos con Buenos Aires. Que de ahí 
han nacido todas sus providencias paliativas, sin que 
jamás se hayan decidido, Esto es preciso para que 
sepamos si son amigos o enemigos. Usted saque de 
elles hastantes espias y remitalas a los paraguayos, 
para que se desengañen. 

Saludo a usted con todo mi afecto. 


Cuartel general, 27 de agosto de 1815. 
José Artigas. (8) 


(8) Museo Mitre, “Contribución documental para la historia del 
Rio de la Plata“, tomo IV. 
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VI. Con el propósito de cortar cualquier género de 
abuso por parte de los receptores de rentas aduane- 
ras y de los comerciantes clandestinos, el general 
Artigas fijó los derechos de importación y exporta- 
ción que debían regir en sus dominios. 

Nada dejó por prever, como se verá en seguida: 


Reglamento provisional que observarán los recaudadores de 

erechos que deberán establecerse en los puertos de las pro- 

vincias confederadas de esta Banda Oriental del Paraná, hasta 
el formal arreglo de su comercio. 


Derechos de introducción: 


Primeramente los huques menores pagarán dos 
pesos de aneleo en los puertos, y cuatro los mayores. 

Un veinticinco por ciento en todo efecto dc ultra- 
mar, sobre el aforo del pueblo, a excepción de los si- 
evientes: 

Los caldos y accites, el treinta por ciento. 

La loza y vidrios, el quince por ciento. 

El papel y el tabaco negro, el quince por ciento. 

Las ropas hechas y calzados, el cuarenta por ciento. 

Tos muebles hechos, el veinte por ciento. 

Los demás efectos de ultramar, el veinticineo por 
ciento indicado. 


Derechos de introducción en los frutos de América: 


Pagarán solamente un cuatro por ciento de ala- 
bala: 

Los caldos, pasas y nueces de San Juan y Mendoza. 

Los lienzos de Tucuxo y el algodón de Valle y 
Rioja. 

La yerba y el tabaco del Paraguay. 

Los ponchos, jergas y aperos de cabailo. 

Los trigos y harinas. 

Estos y demás frutos de América, pagarán un cua- 
tro por ciento, Además, pagarán un cuatro por cien- 
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io, los hacendados, en la introducción de los cueros, 
así vacunos como caballares. Los sebos, las erines, los 
eueros, chapas y puntas de los mismos. 


Libres de derecho de introducción : 


El azogue, las máquinas, los instrumentos de cien- 
cias y artes, los libros e imprentas, las maderas y 
tablazones, la pólvora, azufre, salitre y medicina, las 
armas blancas y de chispa y todo armamento de gue- 
rra. La plata y el oro sellado o en chafalonía, labra- 
dos, en pasta o en barra. 


Derechos de extracción: 


Todo fruto de estos países pagará en su salida un 
cuatro por ciento de derecho, a excepción de los si- 
guientes: 

El cuero de macho, un real por cada cuero, de ra- 
mo de guerra, un cuatro por ciento de alcabala y dos 
por ciento de subvención. Los de hembra, los mismos 
derechos. i 

El cuero de yegua, un medio real, ramo de gue- 
rra, cuatro por ciento de aleabala y dos por ciento de 
subvención. 

El sebo, las erines, los cueros, chapas y puntas de 
los mismos, el ocho por ciento. 

Las suelas, becerros y badanas, las peleterías de 
<arnero, nutria, venado, guanaco y demás del pais, el 
ocho por ciento. 

La plata labrada, en piña o chafalonía, el doce por 
ciento. 

El oro sellado, el diez por ciento. 

La plata sellada, el seis por ciento de salida. 

El jabón, las cenizas, el carbón, la leña y demás 
productos de estos países, el cuatro por ciento de al- 
cabala en su salida. 
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Las harinas de maíz y las galletas fabricadas con. 
el mismo. 

Son igualmente libres de todo derecho los efectos 
exportados para la campaña y pueblos del interior. 
En ellos pagarán solamente treinta pesos anualmen- 
te, por ramo de alcabala, cada una de las pulperías 
o tiendas existentes en ellos. 

Visto este reglamento, quedan abolidos todos los 
demás derechos anteriormente instituídos, y para su 
cumplimiento lo firmé en este cuartel general, a 9 de 
setiembre de 1815. 


José Artigas. (9) 


En el oficio que transcribimos a continuación, se 
explica el origen de las disposiciones precedentes: 


Sin embargo de las diversas complicaciones en que 
se halla envuelta esa ciudad, no es justo que el co- 
mercio de los extranjeros quede paralizado, mayor- 
mente no habiendo tomado parte alguna en otras tra- 
mitaciones. 

Por lo mismo, y habiéndoseme representado por los 
comerciantes ingleses existentes en esta ciudad los 
graves peligros a que estaban expuestos sus intere- 
ses, por la detención que se les había ordenado, es 
preciso que ese gobierno repare ese perjuicio y no 
dé más ocasiones a los extranjeros de quejarse de la 
falta en el cumplimiento de lo estipulado, abriéndoles 
los puertos para un libre comercio, asegurándoles la 
inviolabilidad de las personas e intereses, si ellos se 
sujetaran religiosamente a las leyes del país, en ma- 
nera que ejustados en sus deberes, no hay por qué 
perjudicarles cn su comercio, 


(9) Didem. 
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Con este motivo mandé a ese gobierno un regla- 
mento provisorio con los derechos correspondientes 
a formar el equilibrio comercial con las demás pro- 
vincias y asegurar un resultado favorable con las 
demás. 

En consecuencia, habiendo pagado los derechos se- 
gún el reglamento expresado y que debe hallarse en 
ese gobierno, con las instrucciones bastantes a des- 
empeñarlo, permitaseles a estos comerciantes salir 
del puerto y dirigirse a donde haga más cuenta a sus 
intereses. Todo lo que tendrá entendido ese gobierno 
para su más exacto cumplimiento. 

Saludo con todo mi afecto. 


Cuartel general, 10 de setiembre de 1815. 
José Artigas. 
Al gobernador de Corrientes. (10) 


Ampliando el alcance de la reglamentación prein- 
serta, el 12 le decía al mismo gobernador Silva: 


“Remito a usted esa planilla de derechos, que se- 
rán los que deben cobrarse en los puertos de esta 
provincia, según el arreglo provisorio. Exigidos en 
esta forma los derechos, los buques podrán marchar 
libremente a sus destinos respectivos, con prevención 
de que los buques del comercio inglés que hayan pa- 
gado en cualesquiera de la presente confederación 
oriental, ya no deberán pagar sobre los mismos fru- 
tos que se introduzcan o extraigan, nuevos derechos, 
en ningún puerto de la misma; pero los frutos o efec- 
tos que vengan de otras provincias que no estén en 
el rol de las orientales, deberán pagar los expresa- 


— — 


(10) Ibidem. 
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dos en este reglamento, aunque en aquellos puertos 
hayan pagado los mismos o mayores.’’ 


VII. En julio ie había indicado Artigas al cabildo 
de Corrientes la conveniencia de prohibir la expor- 
tación de ganados al territorio paraguayo, como una 
represalia a su entendimiento con el directorio bo- 
naerense, pero esa autoridad no adoptó ninguna re- 
solución a ese respecto.. 

Poco después, se dirigió en igual sentido a su go- 
bernadcr, pero esta vez disponiendo la absoluta clau- 
sura de la frontera paraguaya para esa clase de co- 
mercio. 

En vista del silencio guardado por ese funciona- 
rio, el 12 de setiembre volvió a oficiarle diciéndole: 


Ya previne a usted la absoluta prohibición de la 
introducción de ganados al Paraguay, y no habiendo 
recibido contestación, lo repito a usted para su más 
exacto cumplimiento. 

Del mismo modo prevengo a usted haberme oficia- 
do el comandante general de Misiones, se prohibía 
la introducción de ganado en ella, que, con notable 
detrimento, pasaba al Paraguay. 

Usted no debe ignorar que Misiones es una pro- 
vincia amiga y que multiplica sus sacrificios para 
coadyuvar a realizar el triunfo de nuestra libertad. 

Por lo mismo, no hav razón para que a ella se le 
prohiba la introdueción de ganado ni se la grave con 
los derechos que por diversas consideraciones se pu- 
sieron a los ganados que pasaban a la república del 
Paraguay. 

Yo me daré por satisfecho con que usted pase nue- 
vamente la orden a los comandantes de partidos y 
recomendablemente a los de la frontera, para que sea 
absolutamente prohibido todo comercio de ganados 
con el Paraguay, y que debe serlo libremente o sin 
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derechos a la provincia de Misiones. El gobierno de 
ella está encargado de no permitir tráfico alguno de 
esta clase al Paraguay; de este modo guardaremos 
el equilibrio tan precioso entre provincias hermanas 
y la escrupulosidad necesaria con las que han renun- 
ciado a nuestra fraternidad. 

Tengo el honor de saludar a usted con toda mi 
afección. 


Cuartel gencral, 12 de setiembre de 1815. 


José Artigas. 


Al señor don José Silva, gobernador de Corrien- 
tes. (11) 


El 29 de octubre acentuó Artigas el propósito de 
obstar a todo trance la conducción de haciendas al 
Paraguay. No habiendo adoptado aún el Ayuntamien- 
to ninguna rigurosa medida a ese respecto, le eseri- 
bió en forma imperativa, ya que su insinuación ante- 
rior no bastó para que llenara cumplidamente sus de- 
seos. 

Le manifestaba, en efecto: 

V. S. imparta sus órdenes para que no pase ni una 
cabeza de ganado al otro lado del Paraná.” (12) 


VIII. Para la mejor atención de los negocios de Es- 
tado, se interesaba vivamente Artigas por el pronto 
y seguro transporte de la correspondencia oficial. 

Deseaba también que los particulares la recihiesen 
con la mayor regularidad posible. 

Para ello se hacía indispensable que el administra- 
dor de correos de Corrientes se preocupase de esta- 
blecer postas en los parajes más apropiados, a fin de 


(11) Tbídem. 
(12) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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que las cartas, oficios y paquetes llegasen a Purifi- 
cación en el más breve tiempo posible, ya para ente- 
rarse de los que le fueran personal, o para su inme- 
diata expedición a Montevideo y demás pueblos de la 
Banda Oriental. 

La demás correspondencia debía seguir el curso ya 
fijado. 

El 12 de setiembre le oficiaba, con ese objeto, al go- 
bernador Silva: 


“Situado en este cuartel general, me es forzoso pre- 
venir a usted, que los correos de esa ciudad deben di- 
rigirse semanalmente a este destino, por vía recta. 
Para ello oficie usted al administrador de correos de 
esa ciudad, para que se entablen las postas corres- 
pondientes. Igualmente por esta carrera pueden re- 
mitirse todas las cartas que haya para Montevideo o 
pueblos de esta provincia, sin que por esto se corte la 
correspondencia entablada por el Paraná y demás 
pueblos de Entre Rios.’’ 

Silva no se mostraba diligente a este respecto, por 
conveniencia propia, como se verá más adelante. 


B 


SUMARIO: I. Deposición del gobernador Silva—II. Su substi- 
tuto.—III. Vuelta a la normalidad y asunción del mando por 
el cabildo.—IV. Observaciones formuladas por Artigas a di- 
cho cuerpo por su negligencia, y suspensión del congreso elector 
convocado para el 20 de octubre, a fin de procederse a una 
investigación sobre las causas que motivaron los sucesos del 
25 de setiembre.—V. Prisión de los doctores García de Cossio 
„ Escobar, levada a cabo por el comandante Casco y causas 
invocadas por él al tomar esa resolución.—VI. Envio de los 
mismos a Purificación y regreso a campaña de los eomandan- 
tes militares. —VIT, Devolución de armas a la compañía de 
blandengues que habia acompañado a Escobar y regreso de la 
misma al cuartel general del Jefe de los Orientales.—VIIE 
Asesinato del doctor Cañas de Santa Cruz.—IX. Pretextos in- 
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vocados por el comandante de Curuzú Cuatiá para exigir la 
celebración del congreso elector y su desistimiento.—X. Arti- 
gas recomienda que se haga responsable a los jefes de la guar- 
nición por los desmanes que cometan las tropas de su coman- 
do y que se observe una estricta vigilancia en la costa del Pa- 
raná—XI. Otros detenidos políticos puestos a disposición del 
Protector.—XIT. Sustanciación del proceso incoado a los sin- 
dicados camo cómplices del capitán Escobar.—XIII. Aparta- 
miento del mando de fuerzas de Casco y Silva hasta tanto se 
pronunciara la sentencia.—XIV. Absolución de García de Cos- 
sio y de Araújo. 


I. El gobernador Silva tuvo que tropezar con gra- 
ves inconvenientes para afirmar su administración 
sobre una base sólida, no obstante contar con el apo- 
yo del general Artigas, y, tarde o temprano, tenía que 
sufrir las consecuencias de la sórdida oposición que 
se le hacía, aunque solapadamente. 

Si bien el Jefe de los Orientales contaba con el con- 
curso casi total de la campaña, que suspiraba por su 
separación del centralismo porteño, una gran parte 
de los residentes urbanos estaba muy lejos de ser par- 
tidaria del separatismo. 

Unos y otros elementos tenían que chocar, pues, en 
cualquier momento. 

El capitán Miguel Escobar fué el instrumento des- 
tinado para darle un vuelco a la situación. Figuraba 
como adicto al prócer, y éste llegó a creer en la since- 
ridad de su adhesión, pero fundido en el mismo mol- 
de que Perugorria, se aprovechó de la confianza en él 
depositada para conspirar contra Silva. 

Habiendo conseguido el nombramiento de coman- 
dante de armas de la ciudad, juzgó llegada la ocasión 
de poner en práctica sus aviesas miras, y el 25 de se- 
tiembre, contando con la complicidad de Gregorio 
Góngora, que comandaba la fuerza de la plaza. apre- 
Só y depuso al menciondo gobernador. 
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Nueve días antes, procediendo Silva con una pusi- 
lanimidad injustificable, había tomado varias medidas 
de carácter administrativo, bajo la presión de las exi- 
gencias de Escobar, que continuaba llamándose ami- 
go del Jefe de les Orientales y hacía gala de obedecer 
sus órdenes. o 

Además, estando en silenciosa pugna con los cabil- 
dantes, obstaba a que éstos se comunicasen con Arti- 
gas, temeroso de que denunciasen sus omisiones y de- 
bilidades, aprovechando la circunstancia de que el co- 
rreo dependía de él. 

Dice Zinny que Escobar obró de acuerdo con José 
Gabriel Casco, “a favor del gobierno de Buenos Ai- 
res”, y que este último lo traicionó, protegiendo a 
los jefes artiguistas del departamento de San Luis, 
inutilizando así el movimiento.”” (1) 

Casco, que desempeñaba la comandancia militar de 
Curuzú Cuatiá, se había trasladado a Corrientes, alar- 
mado, —según decía, —por las noticias llegadas a aque- 
lla localidad, conforme a las cuales “la ciudad capi- 
tal y los partidos del norte se encontraban aporteña- 
dos“, pero no se halló en la asonada del 25, porque 
días antes regresó a su destino. 


II. En reemplazo de Silva, las fuerzas militares su- 
blevadas impusieron a don Francisco de Paula Araú- 
jo, coadjutor de Escobar en el movimiento subversi- 
vo del 25. 

El nuevo gobernante tomó posesión de la caja del 
Estado, el día 30, constituyéndose al domicilio que 
ocupaba Silva, a ese efecto, e incautándose de la su- 
ma de 1,855 pesos. 

¿Era ese, acaso, el dinero perteneciente a la pro- 
vincia que obraba en poder del mandatario depuesto? 


(1) “Historia de los gobernadores de las provincias argentinas”, 
volumen IT, edición de 1920. 
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Según éste, cuando su casa fué asaltada por la solda- 
desea, dichos milicianos ‘‘abrieron dos fardos de efec- 
tos del Estado, y las llaves de la caja y almacenes las 
entregó al comandante de armas”. 

El mismo día en que fué depuesto Silva, el ca- 
Lildo Je ofició al general Artigas, llevando a su cono- 
cimiento ese hecho, 


III. Dos de los jefes artiguistas destacados en la 
campaña, resolvieron encaminarse inmediatamente ha- 
cia la capital, con el propósito de restablecer el orden. 

Reunidos en Pehuajó, despacharon un chasqui, con 
oficio al cabildo, pidiéndole que influyese ante Esco- 
bar para que abandonase el mando, en la creencia de 
que lo había asumido. 

Subscribían ese documento Juan Bautista Fernán- 
dez y Nicolás de la Rosa Córdoba. 

El 11 reiteraron dicha solicitación, haciendo extensi- 
va la renuncia de Escobar en su carácter de coman- 
dante de armas. 

El cabildo, no obstante, desde el 3, ejercía virtual- 
mente el gobierno político y militar, cuya asunción 
hizo saber por bando de esa fecha, y desde el 7 había 
sido reconocida su autoridad por el capitán Escobar, 
quien, fingiéndose siempre partidario del prócer, pre- 
textó, a la vez, tener que marchar a Purificación, obe- 
deciendo a órdenes superiores. 

En caso de que hubiera persistido en su temeraria 
actitud, su situación habría sido precaria, puesto que 
varios días después penetraron a la ciudad, al mando 
de su gente, no sólo Fernández y Córdoba, sino tam- 
bién los comandantes Sotomayor y Casco. 

Componían el Avuntamiento los señores Bartolomé 
de Quiroga, Juan José Romualdo de Lagraña, Manuel 
Antonio Cabral, Ignacio Domingo Cabral y Gaspar 
López. 
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IV. El 4 de octubre contestó Artigas el oficio del 
cabildo, datado el 25 de setiembre. 

Las explicaciones dadas por dicho cuerpo sobre las 
causas ocasionales del derrocamiento de Silva, no lo 
satisficieron. Por el contrario: las encontró fuera de 
lugar, inculpando a los cabildantes de negligencia en 
el cumplimiento de sus deberes, puesto que si Silva 
obstaba al envío de la correspondencia por vía postal, 
pudieron recurrir al arbitrio de los chasquis, como lo 
habían hecho otras personas alejadas de las esferas 
oficiales y con mayores dificultades que ellos, 

En el mismo oficio del 25, le insinuaban la conve- 
niencia de que fuese convocado de inmediato un con- 
greso provincial, con el propósito de elegir el ciuda- 
dano que debía reemplazar al gobernador depuesto, y 
el 3 de octubre, sin esperar su respuesta, en la creen- 
cia, sin duda, de que el prócer asentiría, así lo dispu- 
so, pasando de inmediato circulares a los partidos de 
su dependencia para la designación de delegados. 

El congreso elector debía reunirse el 20 del propio 
mes de octubre. 

La proposición del cabildo, por lo inopinada, le cau- 
só sorpresa, dando margen para que le dijese, en sus- 
tancia, que dado el caos en esos momentos reinante. 
la elección provectada no podía recaer en ninguna 
persona que encarnase la genuina expresión de la vo- 
luntad popular. 

Depuesto Silva, que hasta entonces habia merecido 
toda su confianza, le parecía difícil, si no imposible, 
dar con uno de sus partidarios que no levantase re- 
sistencia, no ya entre los federales nacionalistas, sino 
aun mismo entre sus parciales. 

No obstante, autorizó los comicios proyectados, de- 
biendo participar en ellos todos los elementos civiles 
y militares hábiles y reconocidamente honestos, co- 
metiéndoseles a los electores un examen de los ante- 
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cedentes que originaron el cambio producido en el 
gobierno provincial y su pronunciamiento sobre la ra- 
zón o sinrazón que lo impulsó. Ese procedimiento 
serviría a la vez para aquietar los ánimos. 

Le pedía la remisión de Escobar y Araújo, y lo en- 
cargaba del mando provisional. 


La respuesta de Artigas, que dejamos glosada, re- 
zaba como sigue: 


Quedo cerciorado por la honorable comunicación de 
V. S., datada en 25 del que expiró, del extraño movi- 
miento que hizo esa ciudad para la deposición del go- 
bernador don José de Silva, y V. S., sin ser respon- 
sable, no puede calificar de justo este resultado. 

Más de una vez he indicado a V. S. la necesidad de 
velar sobre la conducta del gobierno y exponer los ma- 
les; si males fueron de tanta trascendencia, es tanto 
más increpable el silencio de V. S., cuanto más se em- 
peña en dar nuevo realce a la convulsión del 25. 

Yo no puedo graduar de causal suficiente para es- 
ta omisión, el absoluto dominio que tenía el gobierno 
en la estafeta de correos. Acaso con mayores dificul- 
tades, siempre llegaron a mis manos reclamaciones de 
particulares, ¡y V. S. no puede dirigirme las'que ata- 
caban directamente su dignidad, la economía de los 
fondos públicos y la tranquilidad de toda la provincia! 


Por los resultados, vengo en conocimiento de los 
antecedentes, y me es bastante sensible anunciar a 
V. S. que cuando ese ilustre Ayuntamiento apoya tan- 
to los esfuerzos en la elección de los nuevos gober- 
nantes, todos a porfía me representan la desconfian- 
za y el desorden de que es susceptible la provincia de 
Corrientes con sola su conservación, en manera que si 
Silva no era digno de sus votos, tampoco lo son los 


que hoy no merecen el mejor concepto entre sus con- 
T. IV-40 
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ciudadanos. Por lo mismo, y observando el abuso que 
se ha hecho de mis órdenes para este contraste, parto 
de otro principio en mis resoluciones. 

Reasuma V. S. el mando político y militar de la 
provincia * convoque a todos los comandantes, oficia- 
les y vecinos honrados, así de la ciudad como de la 
campaña, y que decida la pluralidad el sujeto en que 
haya de depositarse el gobierno de la provincia y con 
él su confianza. Entretanto, V. S. mantenga el orden, 
la quietud y el sosiego. Para que éste sea del todo res- 
tablecido, antes de proceder al nombramiento de go- 
bernador de la provincia, califíquese por los mismos 
ciudadanos que han de efectuarlo, si son o no justifi- 
cados los motivos que dieron mérito a la deposición 
de Silva, y sancionado este acto (del cual me infor- 
mará brevemente V. S.), pasará a efectuar el nombra- 
miento arriba expresado, en la inteligencia de que de- 
be V. S. proceder con la mayor delicadeza para que 
en todo se verifique la voluntad general. 

Por lo mismo, convoque V. S. a los comandantes y 
jueces de todos los pueblos, sin excluir a los de los na- 
turales, para que concurran a la elección de goberna- 
dor de la provincia. Así serán sus órdenes respetadas 
y los ciudadanos depositarán su confianza en quien 
pueda mantener el orden y asegurar en lo sucesivo la 
tranquilidad de esa provincia. V. S. queda encargado 
de ese deber sagrado, y espero lo desempeñará con la 
eficacia que corresponde a su alta representación. 

En virtud del misterioso silencio que se guarda por 
esos magistrados hasta el 4 del que rige, en que reci- 
bi la honorable de V. S., ya tenía dispuesto que V. S. 
se recibiese interinamente del gobierno y se me remi- 
tiese a los ciudadanos Miguel Escobar y Francisco de 
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Paula Araújo, para dar cuenta de sus operaciones. 
Lo que comunico a V. S. para su cumplimiento. 
Saludo a V. S. con toda mi afección. 


Cuartel general, 4 de octubre de 1815. 
José Artigas, 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (2) 


El 18 de octubre persistió Artigas en su vehemente 
deseo de que la elección del nuevo gobernante fuese 
precedida de una amplia investigación sobre los acae- 
cimientos del 25 de setiembre, y como al autorizar la 
convocatoria de un congreso provincial ignoraba que 
el Ayuntamiento se hubiese anticipado a fijar la fe- 
cha de su reunión, ordenó la postergación de ese acto 
para mejor oportunidad. 

Por otra parte, quería proceder en perfecta conso- 
nancia con el cabildo, luego de encarrilar los sucesos 
por vía normal. 

Transcribimos a continuación dicho documento: 


Es preciso, antes de convocar a un congreso gene- 
ral, que se investiguen los motivos de estos incidentes, 
y después de realizado, proceder al nombramiento del 
gobierno expresado, 

Entretanto doy mis disposiciones para ello; siga 
V. S. desempeñando los deberes de ese magistrado y 
propendiendo a que la provincia quede en una perfec- 
ta tranquilidad. Ella penetrará a los hombres del in- 
terés que deben tomar en depositar la pública con- 
fianza en sujetos dignos de ella y que por sus virtu- 
des merezcan la aceptación de sus compatriotas. 


(2) Archivo de la provincia de ‘Corrientes, legajo número 32, 
estante TI, casilla XVII, libro 110. 
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Por lo mismo, y teniendo noticias de que para el 20 
del presente se convocaba a dicho congreso, ordeno a 
V. S. se suspenda todo procedimiento, continuando 
V. S. con el mando hasta resolver, de acuerdo con 
V. S., lo que se estime más conveniente para obviar 
nuevos contrastes. 

Saludo a Y. S. con la más afectuosa consideración. 


Cuartel general, 18 de octubre de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (3) 
El 24 volvió a decirle al cabildo: 


“‘Tnsinué a usted, igualmente, la suspensión de to- 
do ulterior procedimiento, hasta que, averiguadas las 
causas de las anteriores convulsiones, pueda el públi- 
co formar un juicio prudente en la elección de su go- 
bernador y depositar nuevamente su confianza en un 
sujeto digno de su estimación.” (4) 


V. Con el arribo a la capital correntina de las fuer- 
zas militares de campaña adictas al general Artigas, 
se creía nuevamente consolidada la situación. Sin em- 
bargo, el comandante Casco, sin consultar al cabildo, 
y arrogándose atribuciones que no le habían sido ex- 
presamente concedidas por el prócer, decretó e! 10 la 
prisión del doctor José García de Cossio, ex diputado 
del congreso del Arroyo de la China cerca del direc- 
tor supremo Alvarez Thomas y enviado por Artigas 
a Corrientes para informarle al Ayuntamiento y al 
gobernador Silva de todo lo ocurrido, como asimismo, 


(3) Ibídem. 
(4) Ardhivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32 
estante IT, casilla XVII, libro 110, 
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la del doctor Escobar, quien, con sus hermanos An- 
gel, José Luis y Angel José, eran tenidos como cóm- 
plices del capitán Miguel Escobar. 

Afirma Zinny que todos ellos tomaron parte en la 
conspiración que dió por resultado la caída de Silva’ 
y la exaltación, al mando, de Araújo. 

Los Escobar contaban también con otros parientes 
de cierta influencia, como ser, el capitán de milicias 
don Angel Remigio Escobar y el teniente cura de Ita-: 
tí, don Vicente Escobar. 

En el oficio pasado al cabildo, expresaba Casco los 
fundamentos de su resolución. 

Al doctor García de Cossio lo aprehendió, según él, 
porque, en general, lo habían informado que fué uno- 
de los que concurrieron a los actos más serios de la 
revolución del 25 de setiembre; y a Escobar, “por 
haberlo apercibido, decía, en compañía de don Fran- 
cisco de Paula Araújo, a quien el general pide preso’’. 

Cohonestando su conducta, agregaba en su citada 
comunicación del día 10: ‘‘Delibere V. S. sobre el par- 
ticular, que yo, viendo el abandono e indiferencia en 
la captura de ellos, me obligué a asegurarlos hasta su 
resolución ””. 

¿Había sido «autorizado Casco, como lo afirmaba en 
su oficio al cabildo, para privar de su libertad a los 
doctores Garcia de Cossio y Escobar? 

No se conoce hasta el presente ningún documento 
emanado de Artigas, que así lo compruebe. 

También el capitán Escobar había invocado una 
resolución del prócer, que jamás exhibió, para pedir- 
le al ex gobernador Silva, poco antes de su derroca- 
miento, que le hiciera saber al doctor Manuel Cañas 
de Santa Cruz, que había sido penado con destierro, 
a fin de que acatase de plano esa condena o recurrie- 
se de ella. 
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VI. Casco procedió también al arresto de otras per- 
sonas que consideraba desafectas, y se dirigió al ge- 
neral Artigas comunicándole ese hecho y las razones 
que fundamentaban su determinación. 


Esto demuestra que había obrado sin su previo 
asentimiento, convencido tal vez de que merecería la 
aprobación «del prócer, ya que demostraba empeñoso 
celo en favor de la causa. 

En presencia de estas denuncias, el general Artigas 
le escribió al cabildo el 18, desde su cuartel general, 
ordenando la remisión de los detenidos políticos. 


Expresaba, al propio tiempo, su desagrado por no 
haber recibido ninguna comunicación suya relativa a 
esas Ocurrencias. 


He aquí sus manifestaciones: 


Me es muy extraño que después de los sucesos de 
Corrientes y haber mandado depositar en mar:os de 
V. S. el gobierno de esa provincia, que haya portádo- 
se con tanto silencio. 

Sin embargo, instruído por los comandantes Fer- 
nández, Córdoba, Sotomayor y Casco, de los últimos 
resultados, me es forzoso exponer a V. S. lo siguiente: 

Que me remita asegurados, y como reos de lesa pa- 
tria, al capitán don Miguel Escobar, al señor de Araú- 
Jo, al doctor Cossio, al doctor Cañas, al ciudadano 
Ramos y a los demás que se hallen presos y compren- 
didos en la predicha revolución. Que vengan condu- 
cidos por el comandante Casco y su gente, hasta pre- 
sentarse con ellos en este cuartel general. 

Mientras, kaga V. S. que todos los comandantes se 
retiren con sus tropas a sus respectivos partidos. 
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Saludo a V. S. con la más afectuosa consideración. 
Cuartel general, 13 de octubre de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (5) 


Asegurados los autores, los cómplices y los sindi- 
<ados como actores en la insurrección del 25 de se- 
tiembre, se hacía ya innecesaria en la capital de Co- 
rrientes la permanencia de los comandantes militares 
que habían acudido para someterla, máxime cuando 
el cabildo no demandó su concurso. 

No obstante, difirió el cumplimiento de dicha or- 
den, hasta recibir una nueva comunicación del Jefe de 
los Orientales, datada el 24 y en la cual le decía: 

‘Hice presente a V. S. la necesidad de retirar to- 
dos los comandantes con su gente a sus respectivas 
jurisdicciones, para que el tumulto no sea el princi- 
pio de nuevos contrastes.” 

En cuanto al envío de los presos políticos al cuar- 
tel general de Purificación, se concretó a mandar dos 
de ellos: el capitán Escobar y Araújo. 

Además, en lugar de confiarle su custodia al coman- 
dante Caseo, como lo había dispuesto Artigas, le co- 
metió esa tarea al capitán de voluntarios don Felicia- 
no Aguirre. : 

Al acusar recibo de ellos, el prócer exhortaba a los 
miembros del Ayuntamiento a proceder con toda cir- 
cunspección, para evitar nuevos disturbios y merecer 
la confianza del puehlo, e insistía en la remisión de los 
demás detenidos, con igual objeto. 


(5) Ardhivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
<asilla B, estante XVII, libro 110. 
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Se expresaha asi: 


Ha entregado en este cuartel general el capitan de 
voluntarios de Corrientes, don Feliciano Aguirre, los 
dos presos, don Miguel Escobar y don Francisco de 
Paula Araújo. 

Quedo informado de las exposiciones de V. S., y 
ellas servirán para obrar en justicia con los demás 
documentos que mantengo en mi poder para acrimi- 
nar o absolver su comportación. 

Ya supongo en manos de V. S. las últimas comuni- 
caciones que dirigí a ese muy ilustre cabildo gober- 
nador. En ellas digo a V. S. lo bastante para adoptar 
medidas saludables, que afiancen en lo sucesivo la 
tranquilidad de la provincia y la confianza de su go- 
bierno. 

V. S. haga respetable su autoridad obrando justi- 
cia, según conviene a la representación que en V. S. 
se ha depositado. 

El tino, la prudencia y moderación, son las bases 
sobre que debe afianzar su aprecio y estimación. 

Para evitar que las pasiones ejerzan su furor, in- 
sinué a V. S. la remisión de todos los presos bajo la 
conducta del comandante Casco. 

Tengo el honor de saludar a V. S. y dedicarle mis 
más afectuosas consideraciones, 


José Artigas. 
Cuartel general, 24 de octubre de 1815. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (6) 


VII. La tropa que acompañaba al capitán Miguel 
Escobar y que contribuyó, obedeciendo sus órdenes, a 


(6) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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la deposición del gobernador Silva, continuaba inspi- 
rándole confianza al general Artigas, puesto que for- 
maba parte del regimiento de blandengues. 

A pesar, pues, de haber requerido a dicho oficial, 
para juzgarlo conforme a las resultancias del suma- 
rio a incoarse, deseaba que esa gente regresase cuan- 
to antes a su cuartel general, siéndole devuelto todo 
cuanto le pertenecía y de lo cual se le despojó por uno 
de los comandantes militares de campaña. 

Con tal objeto le decía al cabildo, en oficio del 18 
de octubre: 

“El cabo de blandengues que con su gente acompa- 
ñaba a Escobar, se me queja de haber sido desarma- 
do y saqueado,—sin hacer resistencia, por la gente 
del comandante Sotomayor. 

Espero que V. S. les hará entregar sus armas y 
lo demás que pueda recogerse, y remitírmelos hacien- 
do se les franqueen los auxilios precisos para su trans- 
porte.“ (7) 

El 24 reiteró la precedente orden, en los siguientes 
términos: 

“Ya insinué a V. S. la necesidad de remitir los 
blandengues para que todo quede en perfecta tran- 
quilidad. 

Vo espero de V. S. propenderá a realizarlo y que 
sus ulteriores comunicaciones regularán el tenor de 
ulteriores providencias para deliberar lo conve- 
niente.“ (8) 


VIII. El 17 de octubre fué asesinado en la ciudad 
de Corrientes el doctor Manuel Cañas de Santa Cruz. 


(7) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
(S) Ibídem. 
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Se hallaba preso en el cuartel local, y fué para to- 
dos una sorpresa la noticia de su muerte. 

El sargento Vicente Ramírez, bajo cuya custodia 
estaba la mencionada víctima, le participó a su jefe 
ese suceso, dándole un carácter que nadie aceptó en 
su tiempo como el verdadero. 

Le decía: 


Cuartel en Corrientes, octubre 17 de 1815. 
Al comandante Casco: 


El sargento comandante de la guardia de preven- 
ción, da parte al señor comandante de reunión, don 
José Gabriel Casco, cómo en este momento, que será 
la una del día, se han amotinado los soldados que se 
hallan en el cuartel, contra el reo don Manuel Cañas, 
por haber intentado éste seducirlos, de cuya resulta 
ha sido muerto el expresado Cañas, de varias estoca- 
das en el cuerpo, y como todos los soldados dieron 4 
una voz contra el reo, no puede saberse quiénes han 
sido los agresores. 


Vicente Ramire?- 
Inmediatamente de recibir el oficio que precede, el 
comandante Casco le ofició al cabildo, manifestán dole: 


Apenas he podido apaciguar la división de mi mar- 
do, que se había incomodado por el engaño con que 
trató de seducirla el reo Manuel Cañas, como se um— 
pondrá V. S. por el parte que original acompaño; el. 
yo resultado ha sido que todos los soldados que =F 
hallaban presentes en el cuartel, dieran contra el eN 
presado Cañas, asesinándolo en el mismo acto; Cuy? 
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noticia doy a V. S. para que resuelva lo que fuere de 
su aprobación. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 


Cuartel en Corrientes, octubre 17 de 1815. 
José Gabriel Casco. 
‘Al muy ilustre cabildo gobernador. 


Comentando este hecho criminal, dice el doctor Her- 
nan Félix Gómez en su historia de la provincia que 
nos ocupa: 

“En el debate sobre la personalidad histórica del 
general Artigas, se sostiene que el doctor Cañas de 
Santa Cruz fué muerto en el pueblo de San Roque; 
que su asesinato fué ordenado por Artigas o autori- 
zado por sus complacencias. Nada más falso, sin em- 
bargo: la muerte es en Corrientes; ya por la razón 
que se consigna en los partes, ya por el instinto de 
rapiña de las desordenadas tropas de Casco. El doe— 
tor Cañas era rico y tenía en su poder dinero en oro. 

„La impunidad en que Artigas dejó a los demás 
complicados en la revolución, prueba que se trataba 
de un delito común y no de carácter político, tanto 
más cuando en el proceso seguido al doctor Cañas, el 
mismo Artigas aconsejó un destierro o confinamien- 
to de dos años.” 


IX. Notificados los comandante militares, por el ca- 
bildo, de la suspensión del congreso elector de nuevo 
gobernador de la provincia, Casco se rebeló contra 
ella, ignorando que emanaba del general Artigas. 

Fundando su persistencia, le decía que no era posi- 
ble transferir la realización de ese acto, por haber 
legado a la ciudad los comandantes y oficiales que 
desconocían la contraorden. 
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“Están los de San Roque, agregaba, Yaguareté 
Corá y Saladas””. 

Hizo suyas las pretensiones de Casco, don Juan 
Bautista Fernández, comandante de San Cosme de 
la Ensenada, por oficio que dirigió a aquel alto cuer- 
po el 22 del mismo mes de octubre. 

Como se hiciera presente que no habían concurri- 
do los comandantes de Esquina y Puerto de Goya, 
alegaba que ese hecho no podía invocarse cono una 
razón valedera. 

A Casco no le sentaba bien que se difiriese la elec- 
ción, porque él aspiraba a ser substituto de Silva. Pe- 
ro, enterado de los términos de los oficios de Arti- 
gas, datados el 18 y 24 de octubre, desistió de su te- 
merario propósito. 


X. Celoso incansable de las garantías individuales 
y del orden público, el general Artigas le escribió al 
cabildo, con fecha 29, recomendándole que procediera 
sin contemplación de especie alguna con los jefes de 
las fuerzas destacadas en Corrientes, euxos soldados 
no respetasen al vecindario, con el propósito de que 
tomaran las medidas conducentes a imprimir la más 
rigurosa disciplina. 

Le prevenía también hallarse dispuesto a proceder 
con mano de hierro contra todos aquellos que pertur- 
haran o pretendieran alterar la tranquilidad pública, 
a fin de que reinase una paz duradera y beneficiosa. 

En su concepto, las luchas intestinas, de carácter 
anárquico, no contribuían a afianzar la felicidad del 
pueblo, sino a labrar su desdicha. 

Receloso de que el dictador Francia desprendiese 
fuerzas hostiles a la causa de la liga, le insinuaba la 
necesidad de que dispusiera una rigurosa vigilancia 
sobre la ribera del Paraná, en inteligencia con el go- 
bemador de Misiones. 
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No temia, sin embargo, las consecuencias de una 
tentativa de invasión, ni aun mismo de su realización, 
porque se consideraba con suficientes elementos pa- 
ra repelerla y abatirla. 

Así lo expresaba terminantemente en la nota que 
subsigue : 


He recibido con el honorable de V. S., del 24 del 
corriente, las adjuntas copias desde el número uno has- 
ta dos. De ellas solamente he recibido la comunicación 
en que se me acompañaban los partes del desgracia- 
do Cañas. De lo demás, no he tenido un conocimiento 
hasta ahora, y celebro tener un conocimiento de los 
aa ocurridos a pretexto de la revolución. 

J. S. haga responsable del menor desorden de las 
Po a sus jefes, para que así respire el inocente 
vecino en la tranquilidad de sus casas y en el seno de 
sus familias. 

V. S. sostenga su autoridad y la confianza que en 
V. S. se ha depositado. Deme parte de cualquier en- 
torpecimiento, individualizando el hecho para recon- 
venir a los militares. Si quieren serlo, sepan mante- 
ner igualmente la subordinación debida en sus sol- 
dados. 

Ya dije a V. S. anteriormente que en adelante to- 
maré medidas eficaces para que Corrientes no fluc- 
túe por más tiempo en convulsiones e incertidumbres 
«le pasiones. 

Yo aseguro a V. S., que en esta ocasión el pueblo 
expresará su voluntad, y ella será sostenida hasta 
entablar el orden, la quietud y el sosiego. 

Entretanto, V. S. active las providencias por ver 
restablecida la serenidad de los días alegres que de- 
ben sucederle. La espera desengañará al pueblo, de 
que las convulsiones, lejos de fijar la libertad, la des- 
truyen, y éstas son las consecuencias fatales a que 
son responsables los promotores de la revolución. 


1 
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Ya tengo dicho a V. S. que no puede autorizar cosa 
alguna que toque en el menor perjuicio del vecinda- 
rio. La conservación de éste es todo mi anhelo. y por 
él aplique V. S. su paternal celo. 

Igualmente, es preciso que V. S. tome las providen- 
cias para que los comandantes inmediatos a la fron- 
tera del río Paraná, cubran aquellos puntos con al- 
guna fuerza por toda la costa hasta comunicarse con 
el comandante de armas que tengo puesto en Cande- 
laria, a quien tengo dadas mis órdenes y reforzado 
suficientemente. 

Yo creo que el Paraguay no será tan insensato que 
pretenda insultarnos, después de la indolencia con que 
ha mirado nuestros sacrificios. 

Se guardaría de pasar un hombre a los territorios 
de esta provincia que tengo el honor de proteger. 

Refuerce sus fronteras según lo tengo insinuado; 
obsérvense sus movimientos y avíseme V. S. de cual- 
quier movimiento hostil que hagan sobre esta costa, 
y deje V. S. a mi cuidado el contrarrestarlos en caso 
preciso. 

Las contradicciones son el mejor índice de la liber- 
tad, y la justicia ha decretado que todo tirano tiem- 
bla y enmudece al marchar majestuoso de los hombres 
libres. , 

Tengo la honra de saludar a V. S. con todo mi 
afecto. 


Cuartel general, 29 de octubre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (9) 


8 2 
(9) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32 


casilla B, estante XVII, libro 110. 
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XI. Recién el 29 de octubre partió para Purifica- 
ción el comandante de Curuzú Cuatiá. 

Condujo a disposición de Artigas, en calidad de 
reos políticos, a los doctores García de Cossio y Ve- 
doya y señores Angel Escobar, Francisco Ignacio Ra- 
mos, Juan Vicente Alegre, José Luis Escohar, Juan 
Silverio Arriola, Angel José Escobar y Eugenio Mas, 
privados de su libertad desde hacía varios días, en la 
persuasión o en la creencia de que habían participa- 
do, directa o indirectamente en el movimiento sub- 
versivo del mes anterior. 

Al anunciarle Casco al cabildo su viaje, le decía, 
luego de mencionar a las citadas personas: En esta 
virtud, sírvase V. S. ordenarme otra cosa, que sea al 
servicio de la patria, y que sea del beneplácito de 
nuestro protector“. 

El 9 de noviembre le hizo saber el Jefe de los Orien- 
tales, al Ayuntamiento correntino, el arribo a su cuar- 
tel general de los presos de la referencia. 

Resolvió abocarse de inmediato al estudio del su- 
mario que los acompañaba y proceder a sn amplia- 
ción, para pronunciar su fallo a conciencia, prome- 
tiendo noticiar a dicho cuerpo de sus resultancias. 

Vivamente interesado en el bienestar del vecinda- 
rio, evitando los latrocinios, los escándalos y cualquier 
género de abusos, emanados de los particulares o de 
los encargados de la vigilancia, lo incitaba a extremar 
sus medidas y a obrar con toda severidad, va para 
prevenirlos o para castigar a los ineursos en tales 
faltas. 

He aquí sus palabras: 


Acaba de llegar, conducido por el comandante Cas- 
co, el resto de los promotores de la rebelión. 

Luego que se tome un conocimiento de sus causas. 
avisaré a V. S. de los resultados. 


o t epo 
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Entretanto, cuide V. S. de formalizar en ese pue- 
blo la fuerza precisa para hacer respetables las pro- 
videncias y conservar la tranquilidad de ese vecinda- 
rio, para no quedar expuestos a la voracidad de los 
malvados. 

Castigue V. S. los excesos y procure remediar los 
males que afligen a los inocentes. 

Yo, consecuente a mis principios, proporcionaré a 
ese pueblo las medidas ulteriores de su seguridad. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con toda mi afec- 
ción. 


Cuartel general, 9 de noviembre de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (10) 


III. Al finalizar el mes de noviembre, dió Artigas 
por suficientemente instaurado el sumario instruído 
a los presos enviados por el cabildo bajo la custodia 
del capitán Aguirre y de los posteriormente llevados 
por el comandante Casco, pero ya antes había absuel- 
to a la cabeza visible de la deposición de Silva, según 
se desprende de la misión que le fué confiada y a la 
cual se alude en el siguiente oficio del 29 de octubre, 
dirigido al Ayuntamiento: 


Incluyo a V. S. esa cartita que remite el señor don 
Miguel Escobar, a quien mandé comprar carretas pa- 
ra este cuartel general. 

Me aseguran están compradas cuatro, que entrega- 
rá dicha señora. (Alude, sin duda, a la destinataria). 

V. S. hágase cargo de remitírmelas, con la brevedad 


(10) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
easilla B, estante XVII, libro 119. 
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que sea posible. Las supongo aperadas de lo preciso 
para marchar, y en caso de no haberse comprado los 
hueyes, V. S. tome a su cargo proporcionar las ocho 
yuntas precisas, que con su entrega satisfaré su im- 
porte. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con todo mi 
afecto. 


Cuartel general, 29 de octubre de 1815. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (11) 


El hecho de que el capitán Escobar se hallase en li- 
bertad, a raíz, puede decirse, de su arribo a Purifica- 
ción, conducido por Aguirre, pues llegó el 24, hacía 
colegir que los demás enjuiciados por la misma cau- 
sa, tendrían que ser también absueltos, tarde o tem- 
prano. 

El 2 de diciembre le decía el prócer al cabildo: 

“Remito ante V. S. al teniente don Marcelino San 
Martín, con el noble objeto de adelantar un paso ha- 
cia la felicidad de esa provincia. El ha sido el fiscal 
de la causa de todo lo actuado en la revolución de ese 
pueblo, y él presentará a V. S. y al pueblo reunido, el 
pormenor de los resultados, para que en su vista deli- 
bere.” (12) 

El fallo, no obstante, lo libró al criterio del Ayun- 
tamiento, al remitirle las respectivas actuaciones, pues 
el día 7 le escribía: 

Acompaño a V. S. el sumario seguido sobre la re- 


(11) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
easilla B, estante XVII, libro 110. 

(12) Ibídem. 
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volución de esa ciudad, en ciento setenta y cinco fo- 
jas útiles. 

V. S., a presencia de los hechos y de lo producido 
por las partes, sabrá deliberar lo conveniente. 

Yo espero este resultado como el más sagrado, del 
cual penderá seguramente la salud del pueblo. Por lo 
mismo, es de mi inspección presentarlo a sus repre- 
sentantes, para que, valorado según el orden que 
prescribe la recta justicia, ni el delito quede impune, 
ni la inocencia oprimida. 

Esto es de mi deber, y V. S. sabrá desempeñar su 
obligación. 

Tengo la honra de saludar a V. S. y ofertarle mis 
más altas consideraciones. 


José Artigas. 
Cuartel general, 7 de diciembre de 1815. 


Al muy ilustre cabildo y pueblo unido de Corrien- 
tes. (13) 


XIII. Entrando en sus propósitos evitar hasta la 
más leve sospecha de parcialidad al producirse el 
pronunciamiento encomendado a los miembros del ca- 
bildo, el general Artigas resolvió apartar momentá- 
neamente del mando de fuerzas al comandante de Cu- 
ruzú Cuatiá y de toda influencia oficial al ex manda- 
tario correntino. 

Así lo expresa en el oficio que transcribimos a con- 
tinuación : 


Mientras se resuelve por la asamblea que deberá 
formarse en esa ciudad lo actuado en el proceso so- 
bre la revolución de 25 de setiembre próximo pasado, 


(13) Archivo de la provincia de (Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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he resuelto que los ciudadanos José Gabriel Casco y 
el ex gobernador José de Silva se retiren a sus casas, 
debiendo permanecer allí hasta esperar aquella reso- 
lución. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con todo mi 
afecto. 


José Artigas. 
Cuartel general, 10 de diciembre de 1815. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de la provincia de 
Corrientes. (14) 


XIV, El prócer, haciendo una excepción con el doc- 
tor García de Cossio y don Francisco de Paula Araú- 
jo, falló de plano en su causa. 

Apreciando, prima facie, primero, las actuaciones 
que le habían sido remitidas, y luego, a plena concien- 
cia, no encontró motivo justificado para diferir la li- 
bertad incondicional de ambos inculpados, y la decre- 
tó sin más trámites. 

Araújo, como resulta de cuanto dejamos relacio- 
nado, sólo había sido una simple figura decorativa, 
puesto que el cabildo no se entendió con él, sino con 
Escobar, ni dió muestras de ejercer el gobierno eje- 
cutivo. Por consiguiente, si el verdadero promotor de 
los sucesos del 25 de setiembre no mereció sanción 
alguna, mucho menos cabía aplicarsela a él. 

En cuanto al doctor García de Cossio, se trataba 
de una imputación antojadiza, hija quizá de la ani- 
mosidad por parte de Casco, que fué quien lo redujo 
a prisión. 

Los delatores irreflexivos, apasionados e injustos, 
le merecían juicios severos al prócer, considerándo- 


(14) Ibídem. 
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los, por lo tanto, pasivos de responsabilidad, en cuya 
virtud exhortaba al cabildo a prevenir esos males. 
El 12 de diciembre decía sobre ambos asuntos: 


Regresan al sosiego de sus casas el doctor dor José 
García de Cossio y don Francisco de Paula Araújo. 
Ese gobierno tendrá entendido que nada ha resultado 
contra su honor, después de varios informes que se 
han solicitado. Por el contrario, su nueva conporta- 
ción ha garantido sus mejores sentimientos eu obse- 
quio de la causa de los pueblos. 

Yo, al paso que deseo el castigo de los delincuen- 
tes, quisiera que fuese premiada la virtud. Hágalo 
usted entender así a todos sus conciudadanos. para 
que, sofocado todo espíritu de partido, se proceda 
con más escrupulosidad en materia de acusación. 

En lo sucesivo procederé con igual rigor contra los 
delincuentes como contra los delatores que sin justi- 
ficación de causa, acriminen la buena reputación de 
cualquier ciudadano. Téngalo usted así entendido, y 
que los señores Cossio y Araújo son dignos de mi es- 
timación. 

Dios guarde a usted muchos años. 


aysandú, 12 de diciembre de 1815. 
José Artigas. 


Al señor don José Silva, gobernador de Corrien- 
tes. (15) 


— 


(15) Archivo de la provincia de Corrientes. 
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SUMARIO: I. Nombramiento del doctor Francisco Llambí como 
asesor del gobierno de Corrientes.—II. Solicitud de sacerdotes 
para los curatos de la Banda Oriental.—III. Ofrecimiento de 
fusiles hecho por Artigas y observaciones formuladas por él 
contra las ambiciones personales y la burocracia—IV. Orga- 
nización de las milicias, proventos destinados para su manu- 
tención, tratamiento que debía dispensarse a los indígenas, €o- 
nocimiento que convenía darse al pueblo de las miras de restau- 
ración abrigadas por los hispanos, confinamiento de los eu- 
ropeos peligrosos, y observaciones formuladas a Silva por no 
haberse ajustado estrictamente a las instrueciones que le fue- 
ron impartidas. —V. Oficio del prócer al cabildo gobernador, 
pidiéndole que mirase como enemigos a los buques bonaeren- 
ses que arribasen a las costas correntinas, el rechazo de cual- 
quier tentativa parlamentaria, la adopción de medidas para 
cubrir la frontera con el Paraguay y el buen uso de la pólvora 
remitida. —VI, Ineonveniencia de reducir a un simple piquete 
la guardia de la ciudad, confianza que debía inspirar el Ayun- 
tamiento al vecindario, necesidad de imprimir la mayor eco- 
nomía en los rendimientos destinados al servicio público, des- 
interés exigido a los ciudadanos en el ejercicio de sus funcio- 
nes yy franquía a los buques que no procediesen ni retornaran 
a los puertos dependientes de Buenos Aires.—VIT. Severa cen- 
sura dirigida por Artigas al cabildo por haber violado sus ór- 
denes al parlamentar con buques destinados a la Asuneién.— 
VIII. Desautorización de una orden impartida al comandante 
de Saladas sobre desprendimiento de las armas con que conta- 
ban sus fuerzas. —1X. Suspensión de la importación de los 
frutos de la provincia para evitar su deeomiso, fiscalización 
de las rentas y de su inversión, y guarda de la frontera para- 
guava en combinación con Andresito. 


I. Los sucesos desagradables ocurridos en la capi- 
tal de Corrientes, en los cuales intervinieron todos 
los hombres de más significación que residían en su 
seno, obstaban a la designación de uno que asesorase 
al gobierno. 

Próximo a elegirse el sustituto de Silva, le fué so- 
licitada al general Artigas una persona apta, hono- 
rable y capaz de captarse las simpatías generales, 
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Tendiendo la vista a Montevideo, donde existían 
sujetos de relevantes condiciones morales e intelec- 
tuales, pensó que nadie mejor que el doctor Francis- 
co Llambí podría desempeñar con todo acierto ese 
cargo. 

El 30 de octubre le escribió, desde Purificación, no- 
ticiändole su nombramiento, y con igual fecha se di- 

rigió al delegado Barreiro, pidiéndole que le hiciera 
entrega del oficio correspondiente. 

En su comunicación a este último, le manifestaba: 

“Se le incluye a usted esa carta para Llambi, con 
el objeto de remitirlo de asesor al gobierno de Co- 
rrientes. 

“De allí me piden un hombre de confianza, después 
de las convulsiones debidas a la imprudencia de Cos- 
sio y demás. Por lo mismo, necesitamos un hombre 
que dirija con más acierto aquellas operaciones, sea 
quien fuere el gobierno que resultase electo.” 

Llambi, muy joven entonces, adquirió más tarde 
justo renombre, por su preparación y dedicación a 
los negocios púhlicos. 

Entre otros cargos de importancia por él desempe- 
ñados, figuran el de miembro de la Cámara de Repre- 
sentantes, como diputado por Montevideo, en la pri- 
mera legislatura nacional, que inauguró sus sesiones 
el 22 de octubre de 1830, y el de Ministro de Gobier- 
no, Relaciones Exteriores y Hacienda, ejercido simul- 
táneamente, en la administración del general Rivera, 
desde el 9 de octubre de 1833, hasta el 20 de diciem- 
bre, en que fué reemplazado en las dos últimas carte- 
“as por el doctor Lucas José Obes. 

La secretaría de gobierno continuó ocupándola has- 
ta fines de febrero de 1835. 

El general don Manuel Oribe, segundo presidente 
constitucional de la república, le confió el ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, a cuyo frente permane- 
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ció desde el 4 de marzo de 1835 hasta el 5 de agosto 
de 1837, sustituyéndolo el 6 el ciudadano Juan Benito 
Blanco. 

Se doctoró en Montevideo el 19 de marzo de 1815. 

Sobre las formalidades llenadas para su habilita- 
ción, como abogado, se consigna lo siguiente en el ac- 
ta de la essión celebrada en esa fecha por el Ayunta- 
miento: 


En la muy fiel y reconquistadora ciudad de San Fe- 
lipe y Santiago de Montevideo, a diez y nueve días 
del mes de marzo de mil ochocientos quince, el exce- 
lentísimo Cabildo, Justicia y Regimiento de ella, eu- 
yos miembros que lo componen se juntaron y congre- 
garon en su sala capitular, como lo tienen de uso y 
costumbre para tratar asuntos concernientes al me- 
jor servicio de Dios y bien general de la provincia, 
presidiendo este acto el señor alcalde ordinario de 
primer voto y gobernador político de esta plaza don 
Tomás García de Zúñiga, y con asistencia del caballe- 
ro síndico procurador general de ciudad y presente el 
infrascripto secretario. 

En este estado, y habiéndose abierto un pliego ce- 
rrado que los señores letrados don Lucas Obes y li- 
cenciado don Francisco Remigio Castellanos habían 
pasado a este Avuntamiento a consecuencia de man- 
dato judicial de él, para que examinasen en debida 
forma a don Francisco Llambí, que solicitaba ser abo- 
gado de esta ciudad, según pareciese a la corporación, 
el que, visto que fué el informe dado sobre el parti- 
cular, de hallarse capaz de desempeñar la abogacía 
indicada, de unánime voto, acordó su excelencia se ci- 
tase por medio del portero don Alejo María Martí- 
nez, para prestar el juramento debido, y compareci- 
do que fué, prestó en manos de su excelencia, de cum- 
plir bien y fielmente el cargo que solicitaba, y de ha- 
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cer todo cuanto fuese anexo al bien general de la pro- 
vincia. 

Con lo cual, y no siendo para más este acuerdo, se 
cerró y firmó por su excelencia, conmigo el secreta- 
rio, de que certifico. 


Tomás García de Zúñiga — An- 
tolin Reyna — Francisco Fer- 
mín Pla — Juan Maria Pérez 


— Ramón de la Piedra — Eu- 
sebio Terrada, Secretario. (1) 


II. Prescindiendo el general Artigas de los princi- 
pios filosóficos que profesaba y que reveló en diver- 
sas oportunidades, tanto de palabra como por escrito, 
se preocupaba también de que los creyentes de su 
pueblo, sobre todos los que seguían su causa, satisfi- 
cieran las exigencias espirituales. 

No existiendo en la Banda Oriental sacerdotes en 
número hastante para desempeñar los curatos de los 
pueblos de campaña, el 29 de octubre le escribió a fray 
José Rodríguez, por órgano del cabildo de Corrientes, 
pidiéndole el envío de pastores, (2) 

El 9 de noviembre se dirigió en igual sentido al 
propio Ayuntamiento. 

Como las carretas compradas por Escobar debían 
encaminarse de un momento a otro hacia el cuartel 
general, le encarecía que dichos vehículos fuesen pues- 
tos a disposición de los eclesiásticos que se decidiesen. 

El oficio de que se trata, rezaba como sigue: 


Necesitando de algunos sacerdotes para ocurrir al 
sustento espiritual de las almas, y servicios públicos 


(1) Archivo General de la Nación, Montevideo, libro 18, tomo 
XV, “Actas del Cabildo”. 

(2) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII. libro 110. 
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de los pueblos, de algunos sacerdotes que puedan des- 
empeñar tan importantes ministerios, me es preciso 
prevenir a V. S. oficie al prelado reverendo padre 
fray José Rodríguez, del orden de la Merced, con los 
demás que voluntariamente quieran ser útiles al pú- 
blico, y asimismo para en caso de querer servir en los 
curatos vacantes de los pueblos, oficie a sus respec- 
tivos prelados, en quienes no espero haya la menor 
repugnancia, siendo para un objeto tan interesante. 

Allanado este paso, V. S. los auxiliará hasta con- 
ducirlos a este cuartel general. 

Al efecto, escribo al reverendo padre fray José Ro- 
dríguez, para que sus trastos sean conducidos en las 
carretas, que según el parte de V. S. queda a su cui- 
dado la remisión. En ellas puede V. S. acomodar los 
demás sacerdotes, ya seculares, ya regulares, que 
quieran venir. Llegando a este destino, se proveerá 
de su acomodo y de las facultades precisas para el 
desempeño de su ministerio. 

Aqui tenemos un vicario general facultado al efee— 
to, y con este auxilio podremos remediar las necesi- 
dades espirituales. 

Por tan noble objeto, tengo el gusto de recordar a 
V. S. sus más religiosos sentimientos y saludarle con 
mi más afectuosa consideración. 


José Artigas. 
Cuartel general, 9 de noviembre de 1815. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (3) 


Los tres conventos de la ciudad de Corrientes, de 
franciscanos, mercedarios y dominicos, contenían su- 


(3) Archivo de la provincia de Corrientes. legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 


650 SETEMBRINO E. PEREDA 


ficientes sacerdotes para distribuirlos en los curatos 
vacantes de la campaña provincial y aun de la regio- 
nal sujeta a Artigas. De ahí que se estimulase la sa- 
lida de estos curas regulares, como de los seculares 
que también se avecinaban en Corrientes. El suceso 
estaba vinculado al gobierno de la “dependencia” 
eclesiástica, asunto importante, porque si Corrientes 
estaba reconocida por el decreto de Posadas de 1814 
como provincia del Estado, con independencia admi- 
nistrativa política, —que habían afirmado los sucesos, 
—en lo religioso seguía dependiendo del obispado de 
Buenos Aires. (4) 

No se ignora que durante las guerras de la inde- 
pendencia americana, el papado se abstuvo de inter- 
venir en el gobierno eclesiástico de la América espa- 
ñola. El rey de España, beneficiario del ‘‘patronato”’ 
sobre las iglesias de Indias’’, por gracia expresa de 
Roma, y desde los tiempos de la conquista, tenía entre 
los derechos comprensivos de su superintendencia, el 
de intervenir en la provisión de las iglesias y de las 
sedes vacantes. Mientras los obispados y curatos pro- 
vistos al estallar la revolución de 1810, no cesaron por 
muerte, renuncia o el propio destierro de los repre- 
sentantes de la iglesia que formaron en las filas de 
reaccionarios españoles, no se produjo mayor cucstión. 
Pero cuando esos obispados y curatos vacaror, y el 

apa, atado por el **patronato””, no pudo o no quiso 
efectuar designaciones, el gobierno eclesiástico cayó en 
la irregularidad, o se adoptaron recursos dle emergen- 
cia, como la designación de provisoriatos “gon sede va- 
cante?” a la elección de los cabildos eclesiásticos respec- 
tivos. Agréguense a este aspecto general del gobierno 
de la iglesia en toda América, las dificultades que na- 


(4) Hernán Félix Gómez, “Historia de la Provincia de Co- 
rrientes”, 
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cian en el Río de la Plata, emergentes de la autono- 
mía conquistada en lo político y administrativo por 
pueblos como los de Corrientes y de Entre Ríos, y se 
tendrá la medida del problema latente. ¿Quién tenía 
el gobierno de las parroquias de Corrientes? ¿El ele- 
ro de Buenos Aires, influenciado por la política de 
sus hombres, que actúa también, en definitiva, en el 
proceso institucional y en primera línea? ¿A quién 
correspondían los diezmos que se recogían en Co- 
rrientes, y cuál debía ser la autoridad que establecie- 
ra el arancel eclesiástico a cobrarse en los curatos? 
La solución fué práctica (oficio de 17 de enero de 
1816), y fué así cómo se extendió la superintendencia 
del subdelegado eclesiástico en la Banda Oriental, a 
los curatos de Corrientes. En ese sentido se pasaron 
circulares disponiéndose que los curas de las provin- 
cias no debían recurrir o entablar en Buenos Aires 
ninguno de los llamados recursos espirituales. La dis- 
posición coincidía, por lo demás, con el criterio ya 
ejercitado en algunos casos, de que asistía a los pode- 
res políticos de Corrientes el ejercicio de ese ‘‘patro- 
nato””, entendido regalia personal del rey de España. 
Y son manifestaciones concretas de ese principio, tan- 
to las disposiciones del ex gobernador Silva sobre 
pago en especies o frutos de la tierra, de los diezmos 
del elero, como lo resuelto por el congreso provincial 
de 1815, sobre el restablecimiento de la ley primitiva 
de los diezmos, en vez de las ‘‘veintenas’’ que se pu- 
sieran en vigencia en 1814, para aliviar los quebran- 
tos de la población. En presentación de 16 de setiem- 
bre de 1816 al cabildo .zobernador, el cura don Juan 
Francisco Cabral se refiere a esta resolución del con- 
greso, apela a las actas, y pide que el remate de los 
diezmos de ese año, se haga en ese concepto, y no por 
veintenas, lo que pide se avise a todas las parro- 
quias. La reducción del diezmo, que el congreso pro- 
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vincial restauró, fué decretada por el director Posa- 
das, en 1814. (5) 


III. Careciendo Corrientes del armamento indis- 
pensable para las tropas de su dependencia, el prócer 
le comunicó al cabildo que debiendo recibir una par- 
tida de fusiles, ponía a su disposición los que necesi- 
tase, abonando por ellos su justo precio. 

Para ese objeto y demás gastos de la administra- 
ción provincial, creía imprescindible que se procedie- 
se a una escrupulosa fiscalización en la percepción de 
rentas, pues de ese modo se hallaria en condiciones 
de conocer su monto y de cubrir sus necesidades. 

Como desde la caída de Silva el servicio oficial de 
postas estaba interrumpido y la correspondencia par- 
ticular se hacía por propios, costeados por el vecin- 
dario, le señaló al cabildo la conveniencia de que dis- 
pusiera la reorganización de dicha oficina y la fija- 
ción de un día por semana para el envío de un correo. 

Habiendo reclamado el ex gobernador la liquida- 
ción de los sueldos que se le adeudaban al ser depues- 
to, el general Artigas le manifestó al Ayuntamiento, 
que no consideraba patriótico demandar su pago del 
Estado, atravesando, como atravesaba la provincia. 
por una honda crisis financiera. 

En su sentir, la máxima preocupación de los ciuda- 
danos debía estribar en sacrificarse por su pueblo, 
sobre todo contándose con bienes de fortuna. 

Enemigo de la burocracia, creía que sólo era pru- 
dente crear y mantener los empleos estrictamente in- 
dispensables, proveyéndolos, por lo demás, con suje- 
tos reconocidamente honorables. 

IIe aquí ese aleecionador documento, fechado el 9 
de noviembre: 


(5) Ibídem. 
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Quedo enterado, por su honorable del 4 del corrien- 
te, del esmero con que V. S. se ha encargado del res- 
tablecimiento del orden y de la mayor tranquilidad 
de esa provincia. 

Están a llegarme fusiles, y podré facilitar al costo 
los que pueda pagar con sus fondos esa provincia. 
Por lo mismo, es de necesidad que V. S. tome una re- 
sidencia de todos los ramos, exponiendo sus existen- 
cias y desfaleos. 

V. S., que debe estar en esos pormenores, debe en- 
cargarse igualmente de la operación para calcular por 
ella el arreglo que deba establecerse. Con este objeto, 
siempre oficlaba al gobierno anterior el mayor celo 
por los fondos públicos y que aplicara a ellos lo bas- 
tante para que esa provincia abundase en recursos 
para su ulterior seguridad, pero, ¿quién sabe el rum- 
bo de las cosas con la presente convulsión? A V. S. 
toca indagarlo y exponerlo. 

Esta debe ser una de sus primeras providencias pa- 
ra afianzar el orden. 

Igualmente, para obviar lo pensionado que se halla 
el vecindario con la multitud de chasquis que se suce- 
den, ordenará V. S. al administrador de correos de 
esa ciudad para el arreglo de postas, y el entable fijo 
de un correo semanal, que deberá salir de esa los 
miércoles de cada semana con dirección a este cuar- 
tel general y los demás que V. S. estime convenien- 
tes, ya para el Paraná, ya para Misiones. Si se ofre- 
ciese algún caso extraordinario, podrá V. S. hacerlo 
extraordinariamente. 

Sobre la confirmación o elección del gobierno, daré 
a V. S. las disposiciones, a tiempo oportuno, para que 
todo se haga con dignidad y se verifique siempre la 
voluntad general, 

Nada tengo que decir a V. S. sobre la solicitud del 
ex gobernador Silva, sino que la patria exige de nos- 
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otros el mayor sacrificio en obsequio de la causa pí- 
Elea: y si todo lo que hasta hoy se ha trabajado fue- 
se por recompensa de los sueldos, acaso todos habria- 
mos sido sepultados con la patria en el olvido. 

Los magistrados deben ser los ejemplos de virtud, 
para que sus virtudes sean imitadas de sus súbditos. 
Por lo mismo, encargo a V. S. que en lo sucesivo sean 
los empleados los muy precisos, y éstos siempre res- 
ponsables de su manejo. Estas han sido mis continua- 
das exhortaciones, y no halagar las pasiones, de lo 
que resulta el envilecimiento de los hombres. Es cuan- 
to puedo decir a V. S. para que sea más inexorable 
en el orden de sus providencias. 

Tengo la honra de saludar a V. $. con toda mi afec- 
ción. 


. Cuartel general, 9 de noviembre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (6) 


IV. Las múltiples y delicadas funciones de su cat- 
go, principalmente las relacionadas con la marcha 
administrativa y política de la Banda Oriental, "o 
ohstabhan para que el general Artigas prosiguiera 
preocupándose del hienestar de los pueblos de la 
opuesta ribera, que compartían con él la aspiración 
de ser también libres y desasirse de las ligaduras eon 
que el centralismo porteño anhelaba uncirlos al vuge 
de sus caprichos. : 

De ahí que el 1. de junio le eseribiese al goherna- 
dor de Corrientes, desde Paysandú, haciéndole cone’ 
cer sus puntos de mira, tendientes a obviar obstäcu- 


(6) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número “77 


casilla B. estante XVII, libro 110. 
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los y organizar allí los elementos indispensables pa- 
ra coadyuvar con éxito a las medidas generales que 
se adoptasen en beneficio común. 

Le expresaba su complacencia por las atenciones 
dispensadas a los indígenas de esa jurisdicción, con- 
forme a sus instrucciones, que tendían a considerar- 
los, no como bestias humanas, sino como a seres ra- 
cionales, dignos, cual los demás hombres, de ser am- 
parados en sus derechos y libertades. 

No juzgaba conveniente ocultarle al pueblo el pro- 
yecto hispano de restaurar el poder en el Río de la 
Plata, porque su conocimiento, lejos de amilanar a los 
habitantes de dicha provincia, enemigos de la monar- 
quía, serviría de acicate para infundir valor y entu- 
siasmo en su espíritu, apoyando a las autoridades y 
aprestándose a resistir con valentía toda pretensión 
en ese sentido. 

En consecuencia, le aconsejaba poner en juego to- 
da su actividad y llamar a las armas a los partidarios 
del sistema, para estar prevenidos y sentirse fuertes. 

Para el mejor éxito de esa medida, indicaba que de- 
bia ponerse al frente de las milicias que se forma- 
sen, a personas que inspirasen confianza, tanto por 
sus condiciones morales como por su reconocido pa- 
triotismo. 

Pensaba cuerdamente, puesto que si el comando de 
las compañías del cuerpo cívico a crearse recaia en 
individuos sin arraigo en la opinión y sin apego al 
orden, muchos se retraerían, ante el temor de ser vie— 
timas de todo género de abusos. 

De ese modo, podría cubrirse la frontera de aque- 
lla jurisdicción, sobre el Uruguay, en caso de que los 
lusitanos, en connivencia con los españoles, se propu- 
sieran realizar una acción conjunta. 


No teniendo fe en los sentimientos amistosos os- 
tentados por los peninsulares residentes en los pue- 
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blos de la liga, era de opinión que debía ejercerse so- 
bre ellos una rigurosa vigilancia, expulsando a los 
sindicados como mayormente peligrosos, e internando, 
en puntos seguros, a los simplemente sospechosos. 

A fin de cubrir los gastos exigidos para la organiza- 
ción de la defensa correntina, autorizaba a su gober- 
nador a disponer de las rentas locales y de la mitad 
del importe de los decomisos ya efectuados, reserván- 
dose el resto de este último producido, para contri- 
buir a llenar las más urgentes necesidades del ejér- 
cito oriental. 

Esa nota rezaba asi: 


Por su apreciable comunicación del 17 del pasado, 
quedo cerciorado de la actividad con que promueve el 
arreglo de los pueblos de los indios, y, especialmente, 
el de Santa Lucía. Sobre ello le hecho a usted las in- 
sinuaciones debidas, y no dudo producirán un resul- 
tado favorable. 

Ya no es tiempo de cohonestar nuestras operacio- 
nes, y es de necesidad que esa provincia, penetrada 
de las ventajas que resultan de sostener su libertad, 
se prepare de nuevo a prodigar sacrificios contra los 
españoles que se acercan. Bien: creo que la intención 
de usted en silenciar el parte de Montevideo, ha sido 
obra de su prudencia, pero no de las circunstancias. 
Desde que hemos enarbolado el estandarte de la li- 
bertad, no nos resta otra esperanza que destrozar ti- 
ranos, o ser infelices para siempre. En esta virtud, 
manifieste usted al pueblo el próximo peligro de ser 
invadidos nuevamente por los españoles, y la parte 
activa, que por una consecuencia, deben tomar los 
portugueses en este empeño. 

De nosotros depende dejar burladas sus esperan- 
zas, preparándonos a una común defensa. Si los eu- 
ropeos existentes entre nosotros nos perjudican, co- 
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mo creo, obligarlos a salir fuera de la provincia, o po- 
nerlos en punto de seguridad donde no puedan per- 
judicarnos, Esto mismo estoy practicando en mi pro- 
vincia, haciendo trascendental el orden a todas las de- 
más. Es, pues, de necesidad, que lo ponga en ejecu- 
ción con la mayor escrupulosidad. Estoy en el caso 
que habrá europeos adictos a mi persona, pero muy 
raros serán los adictos al sistema. Con motivo de 
nuestras desavenencias con Buenos Aires, los más 
han querido garantir su conducta con el odio a aquel 
gobierno, pero estoy al cabo de esa máxima diabólica, y, 
por lo mismo, es preciso que no nos dejemos alucinar 
con tanta facilidad. La época nos presenta ocasión de 
probar sus sentimientos. Los que tomen un interés 
-con nosotros, pueden ser admitidos; los demás, lejos 
de nosotros. La esperanza debe haberlos desengaña- 
do, pues no perdorarán medio por realizar nuestra 
ruina, y esto mismo debe prevenirnos para eludir su 
constante proyecto. 

Yo he dicho a usted anteriormente la necesidad de 
organizar todas las milicias de la provincia, forman- 
do de ellas un regimiento armado, aunque sea de lan- 
za. Procure usted poner a la cabeza, hombres de bien 
y decididos patriotas. Entonces se presenta ocasión 
de que los europeos, con sus intereses o personas, ma- 
nifiesten su adhesión. Es preciso que usted active esa 
medida tan necesaria, para que en todo tiempo con- 
temos con esa fuerza disponible. Para ello haga us- 
ted que de cada pueblo o partido de la provincia, se 
forme una compañía, cuyos oficiales sean a satisfac- 
ción de los vecinos. Estas compañías deben quedar 
con dependencia del regimiento que se forme, con la 
denominación de milicias urbanas de Corrientes. Pa- 
ra ello nombre usted un sujeto de conocimientos pru- 
«lentes y comportación, que pueda llevar el arreglo 
debido para su formación. 

T. IV-42 
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En una palabra: es preciso armar toda la gente 
que se pueda, para que, en caso de que los portu gue- 
ses vengan por tierra, salga la fuerza de esa provu- 
cia a cubrir su frontera en la costa del Uruguay. 

Ya dije a usted que era preciso emplear en ese ob- 
jeto todos los fondos de la provincia. Las dos partes 
que he dispuesto queden en esa tesorería, de los de- 
rechos sacados a los buques detenidos y demás deo- 
misos, pueden ser aplicados a tan grave urgencia, ya 
sea comprando armas, ya pólvora, ya sea para vestir 
soldados, ete., de todo lo cual llevará usted un: Cuen- 
ta exacta, reproduciendo las entradas y salidas «le los 
fondos de la provincia, para que rinda a su tier po la 
debida cuenta ante los magistrados del pueblo, para 
hacerse cada día más digno de su confianza. Las dos 
partes restantes serán remitidas para subvenir las 
urgencias de estas tropas, que tan dignamente se sa- 
crifican por mantener todos los intereses de la gran 
familia. 

Usted tómese ese trabajo, remitiéndolas con pron- 
titud y seguridad. 

Es cuanto tengo que comunicar a usted y saludar- 
le con las tiernas efusiones de mi afecto. 


o 


Cuartel de Paysandú, 1.” de junio de 1815. 


José Artigas. 


Al señor don José de Silva, gobernador de Cornen- 
tes. (7) 


El 6 de julio, enterado de la forma en que había 
dado cumplimiento a sus predichas órdenes el gober- 
nador de Corrientes, le escribió formulándole algu- 
nos reparos. 


(7) Archivo de la provincia de Corrientes. 
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Silva, en vez de proveer a la manutención de las 
tropas con los fondos que le había indicado, hizo re- 


caer sobre los milicianos, además del peso del servi- 


cio, el costo de su subsistencia, procedimiento odioso 
y atentatorio, que no era posible tolerar en silencio. 

De ahí que en su mencionada comunicación le ad- 
virtiese la impropiedad de su conducta, máxime cuan- 
do, sin su previo asentimiento, había dispuesto de una 
parte del producido de los decomisos en beneficio de 
las casas consistoriales, cuyas necesidades estimaba, 
no sin razón, ser menos apremiantes que las de los ser- 
vidores de la patria. 

Tampoco aprobó que se destinase a la guarda de la 
plaza un número considerable de hombres, ni que se 
mantuviese a los mismos en ella, debiendo renovarse 
periódicamente, para evitar el recargo de tan pesadas 
tareas, a cuyo efecto le indicaba que debía hacer ba- 
jar a la ciudad de Corrientes, por turno, a las compa- 
ñías organizadas en los distintos pueblos de su juris- 
dicción. 

La selección hecha por el mencionado mandatario 
para el extrañamiento de los españoles, dió motivo 
para que le manifestara, irónicamente, que ojalá hu- 
biese acertado a calificarlos. 


En efecto, le decía: “Usted me dice han salido los 


malos, y Dios quiera que haya usted encontrado los 
buenos““. l 
Véase, si no, cómo se expresaba: 


No hay necesidad de que por ahora se ponga en ser- 
vicio todo el número de milicias que usted indica. Bas- 
ta que estén arregladas sus compañías para un caso 
preciso. Esa ciudad puede estar custodiada por una 
o más compañías, que mensualmente bajen a hacer su 
servicio, debiendo ese gobiemo darles el manteni- 
miento y vicios, semanalmente, siéndome extraño que 
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u su costa se estén manteniendo (según estoy infor- 
mado), después que mandé a usted la orden para que 
una parte de los decomisos se emplease en tan impor- 
tante ramo. Usted me insinúa haberle agregado ala 
obra de casas consistoriales, y aunque es loable su e 
lo por el adelantamiento de esa obra pública, o me 
daria por más satisfecho viendo remediadas las pri- 
meras necesidades de un soldado, antes que empren- 
der cualquiera obra en subrogación. 

Asimismo quedo enterado de su exposición Sobre 
los europeos. Usted me dice han salido los malos, y 
Dios quiera haya usted encontrado los buenos. Lo 
que sí aseguro a usted, es que expone su opinión a la 
censura de los paisanos. Mi providencia no ha sido 
conminativa, sino preventiva de los males. Yo bien 
sé los resultados de cualquier condescendencia en es 
ta parte, y después de haberlos sacado de tocas las 
demás provincias, no es regular que sea, esa, privile- 
giada. Para mí sería indiferente, si la honradez de 
usted no padeciese tan notable detrimento. 

Quedo también impuesto de los útiles remitidos a 
este cuartel general. A su llegada daré aviso; entre- 
tanto, doy a usted las debidas gracias, con lo que de- 
Jo contestados sus honorables del 15 del pasado. 
Saludo a usted con todo mi afecto. 


Paysandú, 6 de julio de 1815. 
José Artigas. 


~ , ~e * ee 
Al señor don José de Silva, gobernador de Corrie 


tes. (8) 


> . . „ . a > on- 

V. Prosiguiendo el Jefe de los Orientales su se 

ae > f 1- 
dimiento con el cabildo gobernador correntino, le o 


(8) Archivo de la provincia de Corrientes. 


{ 
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ció el 9 de noviembre, recomendándole que no presta- 
se auxilio alguno a las fuerzas porteñas que operaban 
por agua, puesto que ellas hostilizaban a las poblacio- 
nes ribereñas de la liga, debiendo estarse, por lo tan- 
to, a la recíproca. 

No confiando en la sinceridad de sus propósitos, le 
- decía, igualmente, que fuese rechazada toda tentativa 
parlamentaria, con la advertencia de que los buques 
que respondían al gobierno bonaerense debían reti- 
rarse inmediatamente de las costas, so pena de ser te- 
nidos como prisioneros de guerra los tripulantes que 
fuesen tomados en tierra. 

Autorizaba a dicha corporación para obrar en in- 
teligencia con el comandante Andrés Artigas, a fin de 
cubrir la frontera con el Paraguay, evitando que in- 
vadieran el territorio de Misiones. 

Por último, al anunciarle el envío de pólvora, apro- 
vechaba la oportunidad para pedirle que cuidase que 
los comandantes militares vigilaran su uso, bajo las 
más serias responsabilidades por parte de éstos, 

Transcribimos a continuación el citado oficio: 


Quedo inteligenciado por los partes de Goya y Pe- 
huajó y la honorable comunicación de V. S. del 4 del 
que rige, de las tentativas de los porteños. Ellos no 
dehen merecer de nuestras costas el menor auxilio, ni 
obtener de ese vecindario la menor eousideración. 
Ellos han roto el fuego sobre nuestras costas impune- 
wente. Ya habían iniciado esta bárbara conducta so- 
bre los puertos de la Bajada y repetídola en Hernan- 
darias y en la Esquina, según el parte del comandan- 
te Ferreira. Después de unos procedimientos de esta 
naturaleza, cuando por nuestra parte se ha guardado 
la mayor eserupulosidad, nada nos resta sino hostili- 
zarlo del mismo modo. Por lo mismo, me es muy ex- 
traño se hayan dejado regresar esos hombres que se 
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atrevieron a bajar. Ellos se han declarado hostilanen- 
te y en justa represalia no debe V. S. guardar consi- 
deración alguna con los que dependan de ellos, ya 
sean traficantes, ya buques de guerra. Si llegaren a 
mandar el parlamento indicado en el parte, sea cual 
fuere su contenido, responda V. S. en dos pala bras: 
que no hay más contestación, que se retiren inm edia- 
tamente de esta costa, y el que se tomare en ella será 
tratado como prisionero de guerra. 


Quedo cerciorado igualmente de la eficacia cora que 
V. S. pretende cubrir las fronteras del Paraguay, 
hasta entablar las relaciones con el comandante gene 
ral de Misiones, con quien ajustarán las medidas Son- 
venientes para formalizar su defensa, mientras V- 8. 
me da parte para activar los auxilios precisos por um 
parte para contener su nuevo arrojo. 

Yo creo ajeno de sus deberes este paso, tanto © 
respecto al Paraguay como a Buenos Aires, pero * 
llegare a tanto su atropellamiento, sabremos conte 
nerlos. Al efecto, dije a V. S. en mi anterior comuni 
cación, reuniese las fuerzas y llamase los comandar- 
tes que creyese más a propósito al efecto. El de Sa- 
ladas, don Juan Bautista Fernández, me oficia Con 
fecha 3, haber sido llamado por V. S. para esta OP“ 
ración. EI y V. S. me avisan de la falta de pölvora 
para cualquier caso. Ya remití por el ayudante Ba- 
rria un barril, y con los chasqueros remito otro me- 
diano. Cuidará V. S. que él sirva para municionar la 
tropa que haya, haciendo responsables a los coman- 
dantes de su desperdicio o mal uso. Con ella puede 
V. S. remediarse por ahora, entretanto se activan Jas 
demás providencias que con esta fecha insinúo a V. S. 
para cl restablecimiento de la provincia y su ulterior 
seguridad. 
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Tengo la honra de saludar a V. S. con todo mi 
afecto. 


José Artigas. 
Cuartel general, 9 de noviembre de 1815. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (9) 


VI. El cabildo correntino, obrando con un criterio 
diametralmente opuesto al del gobernador Silva, no 
sólo redujo considerablemente la guarnición de su ca- 
pital, sino que, extremando esa medida, resolvió man- 
tener en ella apenas un piquete, cuyo comando des- 
empeñaba el sargento mayor Juan Bautista Méndez. 

Informado el general Artigas de tal determinación, 
le ofició el 10 de noviembre, señalándole la conve- 
niencia de que esa tropa fuese reforzada con la com- 
pañía del comandante de Saladas. 

No consideraba prudente el sostén de la plaza con 
tan escasos elementos de acción, ya porque el imperio 
de las circunstancias podría exigir el envío de parti- 
das exploradoras, para espiar los movimientos de los 
buques bonaerenses, ya para repeler cualquier ataque 
inopinado. 

Estimulaba a dicha corporación a observar una lí- 
nea de conducta que le propiciara la buena voluntad 
del vecindario, ya que él era o debía ser el sostén de 
las autoridades allí constituídas. 

Poniendo una vez más en práctica los principios de 
moral administrativa y la rigidez que demandaba de 
parte de sus subordinados, recomendaba en la men- 
cionada comunicación que se inculcase en el espíritu 
de los funcionarios públicos y servidores de la causa, 


(9) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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no sólo la economía, para atender con ella las más 
apremiantes necesidades de la guerra, sino también 
un desinterés patriótico, puesto que todos los Ci uda— 
danos estaban en el deber de sacrificarse en holocaus 
to del sistema. 

Por lo tanto, era de parecer que debía ajusta rse el 
presupuesto provincial a lo estrictamente preciso, Cu- 
ya sana tendencia no dejó nunca de inculcar cacla vez 
que se le presentó la oportunidad. 

No era opuesto a que se diese libre acceso a los bu- 
ques mercantes, a condición, empero, de que no pro- 
cediesen de puertos dependientes de Buenos Aires 0 
retornasen a ellos, sobre todo teniendo en cuenta que 
los directoriales obstaban al libre tránsito de los que 
podían favorecer a los pueblos de la liga. 

He aquí los términos en que estaba extendida 
nota: 


esa 


Yo he dicho a V. S. lo bastante en mis ante Y 4078 
comunicaciones, a fin de conservar ese punto en tah 
quilidad y seguridad. Depositada en V. S. esta Cen. 
fianza, V. S. es el responsable. 

Al efecto, dije a V. S. pidiese a los comandantes de 
campaña el auxilio preciso para esa guarnición, med 
das todas las cireunstancias. Si después de ellas halla 
V. S., que con sólo los treinta hombres al mando “e 
Méndez, tiene ese pueblo bastante para su sostén, SC 
en hora buena; pero a mí me parece que siempre Se— 
ría bueno que el comandante Fernández se quedase 
con otra compañía de su gente, mientras desaparecen 
los nublados que se presentan, por si fuere preciso 
mandar salir alguna partida que recorra las costas 
mientras los buques porteños no se retiran de esos 
puertos, V. S. debe inspirar la confianza a sus conciu- 
dadanos para verse amado y respetado. 

Quedo informado de las erogaciones que han expe- 
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rimentado esos fondos, a consecuencia de las peticio- 
nes onerosas con que cada comandante ha juerido 
halagar su ambición, más que la recompensa a sus 
servicios. Eso mismo debe servir a V. S. de regla pa- 
ra poner un orden en todos los ramos de pública ad- 
ministración, en todos los empleados y en el de las 
mismas tropas. Todos deben acordarse de que la pa- 
tria exige de sus hijos el mayor sacrificio, y aque no 
debemos apurar sus recursos para que ella no quede 
expuesta. 

V. S. sabe cuántos son los renglones de primera ne- 
cesidad que necesita esa provincia. Sabe cuántos fon- 
dos debería tener a esta fecha, si la dilapidación no 
hubiese sido consecuente a los desastres. 

Por fin, V. S., penetrado de los verdaderos intere- 
ses de esa provincia, no dudo pondrá un eficaz reme- 
dio a tantos males, y al paso que no minore los gas- 
tos precisos, contenga el exceso de los superfluos. 

V. S. llevará una cuenta y razón del tiempo de su 
gobierno, para ser responsable a sus sucesores, la 
misma que tomará V. N. de sus predecesoros para 
formar los cargos a quienes convenga. 

Debe hallarse en ese gobierno el reglamento provi- 
sorio de los derechos que deben pagar los buques en 
la introducción de Jos efectos, y extracción de los 
del país. 

Satisfechos ellos, que salgan los buques en hora 
buena para sus respectivos destinos. 

Acabo de saber que un buque que hacía viaje al 
puerto de esa ciudad, fué mandado regresar por los 
corsarios de Buenos Aires y ha arribado al Arroyo 
de la China. Por este incidente ealeulara V. S. las 
ideas de aquel gobierno y la ninguna esperanza que 
nos queda de continuar en armonía con él. 

Ayer dije a V. S. las veces que han roto el fuego 
impunemente sobre unas costas inocentes, en manera 
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que la guerra está abierta por ellos, y sólo contenida 
con nuestra moderación y defensiva. 
Saludo a V. S. con todo mi afecto. 


Cuartel general, 10 de noviembre de 1815. 
José Arti gas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (10) 


El prócer tenía gran respeto por la opinión públi- 
ca, y quería, por lo tanto, que sus partidarios y alia- 
dos no desmereciesen ante él. 

Su acendrado amor por la causa de la liber tad lo 
movía a ser exigente con los demás, en la con Cieciön 
de que sólo haciendo un culto de la abnegación, el des- 
interés y el sacrificio, sería dable arribar con felici- 
dad al anhelado puerto de la conquista del idezz 1 per- 
seguido. 

Habiéndose dado él por entero a su país, se imagi- 
naba, ilusamente, que nadie dejaría también de ha- 
cerlo, olvidándose de que el egoísmo es innato en la 
generalidad de los hombres, y muy difícil de extir- 
parse de raíz en presencia del edificante ejemplo del 
resto de la humanidad. 

Todos ansiaban la emancipación política de sus res- 
pectivos terruños en esta parte del continente sudame- 
ricano y exponían la vida en su holocausto; pero no 
todos se allanaban a desprenderse de una parte de las 
ventajas materiales conseguidas, y pasar privaciones. 

Ello no obstaba, sin embargo, como se ha visto, pa- 
ra que el Jefe de los Orientales insistiese en su pre 
dica moralizadora y patriótica, evidenciando qu“ las 


, 


A en a : i 2 2 
(10) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVIT, libro 110. 
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ideas y sentimientos que difundian, tenían hondo 
arraigo en su corazón y en su espiritu. 


VII. No obstante la orden dada por el general Ar- 
tigas, de que no se parlamentase con ningún buque 
dependiente de los gobiernos de Alvarez Thomas y 
Francia, el sargento mayor Méndez, que estaba obli- 
gado a respetarla y cumplirla, aprovechó la primera 
ocasión que se le presentó, para prescindir en absolu- 
to de ella, 

Esa oportunidad le fué dada por embarcaciones que 
remontahan el Paraná con destino a la Asunción, 
conduciendo mercaderías, con el agravante de haber 
sido él quien conferenció con sus tripulantes. 

Semejante desobediencia no pudo tolerarla en si- 
lencio el prócer uruguayo, y el 26 del expresado mes 
de noviembre le escribió al cabildo gobernador, afeán- 
dole la couducta de dicho jefe y reiterando la obser- 
vación formulada cn uno de sus últimos oficios, acer- 
ca de la circunspección que debía imprimir ese cuerpo 
en todos sus actos, para evitar justas críticas y los 
recelos consiguientes sobre su fidelidad y honrados 
propósitos. 

"ara el caso de que procediese con debilidad, des- 
conociendo las disposiciones emanadas de su autori- 
dad, cl general Artigas les prevenía a sus miembros 
que estaba dispuesto a llamarles a responsabilidad. 

Esa nota conminatoria, decía así: 


Acabo de saber por noticia extraoficial, comunica- 
da desde esa ciudad al comandante don José Gabriel 
Casco, que pasando por ese río cuatro embarcaciones 
mercantes para el Paraguay, salió de ese puerto el 
sargento mayor Méndez a parlamentar con ellos. 

Extraño este paso. si es dictado por V. S., y mucho 
más me extraña que no siéndolo no se me dé parte 
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del hecho, ni se tomen otras providencias, después que 
tengo insinuado a V. S. no se admita más parlamen- 
to, habiendo contestado el primero. 

Ya dije a V. S. que la tranquilidad de la provincia 
dependería de la confianza de los magistrados. 

Estos no deben exponer sus resoluciones a la crí- 
tica. Sus operaciones deben ser decididas. 

De lo contrario, entra a obrar la desconfianza; flue- 
túa la opinión; las rivalidades toman su ascendiente, 
y ocupa el temor el lugar de la energía. 

Vea V. S. cómo se originan los males y cuando he 
depositado en usted toda la confianza, es ansioso de 
verlos remediados, V. S. se ha comprometido a des- 
empeñarlo, y yo a sostenerlo, en cuya virtud V. S. se- 
"A responsable si por su omisión o vana conclescen- 
dencia, no apura los resortes para mantener la pro- 
vincia en seguridad, tranquilidad y energía. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con mis más afee- 
tuosas consideraciones. 


Cuartel general, 26 de noviembre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de la provincia de 
Corrientes. (11) 


VUE. El cabildo, sin medir todo el aleance de SU 
resolución, pues no es posible suponer que la haya 
inspirado en la mala fe, en lugar de arbitrar fondos, 
como lo habia insinuado el Jefe de los Orientales Pa- 
ra la provisión de los elementos de defensa, dispuso 
que cl comandante de Saladas le remitiese las armas 
que tenía. 


(11) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo nu 
vasilla B, estante XVII, libro 110, 
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No era posible que ese jefe desnudase de ellas a las 
tropas de su mando y que se cruzara de brazos, entre- 
gandose a la más completa inacción, en desdoro de su 
investidura y con grave perjuicio, quizá, de la loca- 
lidad que guarnecía, puesto que se vería obligado a 
entregarse inerme, si fuerzas hostiles invadiesen 
aquella jurisdicción. 

De alí que antes de asumir una actitud de rebel- 
día, juzgara prudente llevar ese hecho a conocimien- 
to del prócer, a fin de que le indicase la norma de con- 
ducta que debía observar. 

Artigas encontró desatinada esa medida, y así se lo 
hizo presente al Ayuntamiento, por medio de la’ si- 
guiente nota: 


Acompaño a V. S. el oficio del comandante de Sa- 
ladas, ciudadano Nicolás de la Rosa Córdoba. 

V. S. advertirá en su contenido que por grave que 
sea la urgencia, el medio de remediarla es más aná- 
logo a las circunstancias. 

Ya dije a V. S. que para eludir las consecuencias 
«le cualquier peligro, pidiese a los comandantes de 
campaña las fuerzas para su sostén, 

Es muy otro el caso cuando V. S. exige las armas 
del comandante de Saladas. No dudo que V. S. se 
propondrá, en su reunión, el objeto más útil, pero no 
son despreciables las razones que apunta en su oficio 
aquel comandante. 

Además, V. S., penetrado de las circunstancias, co- 
nocerá el celo, al menos, que deberá exitar esta pro- 
videncia, si no la desconfianza. Para evitar este prin- 
cipio, origen de los males, es necesario la prudencia 
y que V. S. combine las ideas para el mejor acierto. 

Por lo mismo, si V. S. necesita de fuerza, puede pe- 
«lir gente armada mientras dure el peligro. 

Para el remedio total de estos males, propuse a 
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V. S. la necesidad de recolectar fondos y comprar con 
ellos algún armamento, y lo preciso, al menos para 
afianzar la seguridad individual del vecino y la tran- 
quilidad general en toda la provincia; pero desgracia- 
damente, se han inntilizado mis deseos desde tiempos 
anteriores. Acaso V. S., penetrado de la importancia 
y de la conveniencia, sea capaz de llenar mis esperan- 
zas, en las que deben mirar estampadas su ulterior 
felicidad los habitantes de esa provincia. Yo he cum- 
plido con mi deber; toca a V. S. realizarlo, 

Tengo la honra de saludar a V. S. con todo mi 
afecto. 


Cuartel general, 28 de noviembre de 1815. 


José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (12) 


IX. Los buques bonaerenses continuaban obstaculi- 
zando la libre navegación de las embarcaciones Pro- 
cedentes de los puertos que respondían a la política 
artiguista, perjudicando así, enormemente, su C0- 
mercio. 

El Jefe de los Orientales había ofrecido las mayo 
res franquicias a los importadores ingleses, en la 
ercencia de que se observaría para con ellos la dehi- 
da nentralidad, pero no aconteció así, porque los di— 
rectoriales les impecian su libre tráfico. 

Tal estado de cosas impulsó al general Artigas à 
insinuarle al cabildo gobernador la conveniencia de 
no exportar, por el momento, fruto alguno de esa pro- 
vincia, máxime cuando, haciéndolo, no obtenían sus 
remitentes la debida compensación. 

En este sentido le ofició el 28 de noviembre. 


(12) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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En dicha comunicación, reiteraba sus deseos de que 
se observase la más escrupulosa fiscalización en la in- 
versión de las rentas provinciales, para atender con su 
producto las necesidades más apremiantes. 

Vivía, pues, latente en su espíritu la idea de la eco- 
nomía y del empleo razonable de los fondos públicos, 
para evitar su dilapidación y gastos excesivos o su- 
perfluos. 

El cumplimiento de sus órdenes sobre la vigilancia 
de la frontera paraguaya y su acción combinada con 
Andresito, para impedir la violación territorial, le 
llenaba de complacencia. 

Sobre estos asuntos, le decía, en efecto: 


He recibido por el primer correo ordinario la apre- 
ciable comunicación de V. S., datada en 22 del que 
gira. 

Me hago cargo del retraso que experimenta el co- 
mercio por el imperio de las circunstancias. Yo man- 
dé las planillas con concepto de facilitarlo libremen- 
te; pero Buenos Aires, con sus buques de guerra en 
la costa del Paraná, ha imposibilitado totalmente la 
conveniencia que pudiera hacer felices a los puehlos 
de la costa oriental del Paraná. 

Por lo mismo, se franquearon nuestros puertos a 
los extranjeros ingleses; pero éstos, acaso, no han pe- 
netrado a esos puntos, o por combinación, o por temor. 

V. S. debe penetrarse que las cireunstancias no son 
las más análogas para que los vecinos y aun los mis- 
mos patrones florezcan en su comercio, después que 
su detención es inevitable por los buques de guerra 
de Buenos Aires. Al efecto, hicieron retroceder ya dos 
que navegaban para ese punto. Por consecuencia, de 
nada servirá a esa provincia exportar sus frutos si 
ella no puede percibir en retorno su producto. 

Así nos aniquilaremos, del mismo modo que no te- 
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niendo alguno, porque los resultados a la provincia 
siempre serán iguales. Penetro las miras de Buenos 
Aires y es preciso eludirlas por siniestras. 

La prueba es real y evidente; si no las tuviera, ¿por 
qué permite a los ingleses y aun a los buques de su 
dependencia, traficar a estas costas, y no lo permite 
en esas? En esta virtud, no puedo acceder por ahora 
a que salgan de nuestros puertos los buques de nues- 
tra dependencia, 

Para los ingleses es otra la razón, pues siendo per- 
judicados en sus intereses podrán reclamarlos. 

Por lo mismo, a ellos se les puede conceder el co- 
mercio, según la planilla de derechos que V. S. me in- 
sinúa y que con ese objeto mandé a ese gobierno. 

La escasez de fondos nunca deberá ser tanta, cuan- 
do suponía en caja algunos fondos desde el gobierno 
anterior y que debieron multiplicarse según las entra- 
das. Por lo mismo, reencargué a V. S. el más prolijo 
escrutinio de ellos y la mejor inversión. 

Llene V. S. ese deber, que yo prometo a la provin- 
cia que ella florecerá, a pesar de los contratiempos 
que por ahora son inevitahles. 

Quedo inteligenciado de la eficacia con que V. $. 
recupera y restituye los intereses derrochados, y al 
mismo tiempo del celo que ha mandado activar en las 
fronteras del Paraguay, hasta unir sus fuerzas con 
las del comandante general de Misiones, según mis 
órdenes. Cuando las fuerzas no bastasen a impedir el 
paso a los paraguayos (en el caso inesperado que sa- 
liendo de su provincia atentasen contra éstas), al me- 
nos debe V. S. repetir sus órdenes a los comandantes 
de aquellas inmediaciones para retirarles todo auxi- 
lio, así de caballadas como de ganados, hacien:lo res- 
ponsables a los comandantes. Para esta operación 10 
se necesita de fuerza sino de empeño. Espero que ella 
sea realizada con eficacia, mientras, en ese caso, yO 
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tomo otras providencias análogas a conseguir un com- 
pleto resultado. 

Quedo esperando los dos religiosos que V. S. me 
remitirá, y al mismo tiempo, que continuará el enta- 
ble del correo semanal, a cuyo efecto saldrá de esta 
villa todos los miércoles de cada semana. 

Tengo lo honra de saludar a V. S. con mis más 
afectuosos cumplimientos. 


Cuartel general, 28 de noviembre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (13) 
CH 


SUMARIO: I. Concluída la causa seguida a las personas sindicadas 
como promotoras y cómplices de la revolución del 25 de se- 
tiembre, dispuso Artigas la renovación de las autoridades co- 
rrentinas por medio del sufragio popular.—II. Circular diri- 
gida por el prócer a los pueblos que debían participar en ese 

sto.—ITI. Para mayor garantía de los comicios proyectados, 
ordenó el prócer que volviesen a sus departamentos, sin man- 
do de fuerza, dos de sus jefes interesados en las resultancias 
del mismo.—IV., Sobre manejo de los fondos públicos.—V- Re- 
concentración de las fuerzas provinciales sobre la frontera del 
Paraguay y suspensión temporaria de las elecciones de gober- 
nador tv cabildantes.—VI. Más sobre las finanzas y oportu- 
nidad en que debía solucionarse el conflicto con el comandan- 
te de Saladas—VII. Transmigración espontánea a Purifica- 
«ción, de la tribu del cacique Juan Benavídez y protección aconse- 
jada por Artigas a los indios que permaneciesen en Corrien- 
tes.—VITI. Normalizada la situación fronteriza, efectúanse las 
elecciones de diputados al congreso elector de gobernador y 
cabildo, como asimismo las de las demás autoridades. 


I. Terminada la sustanciación de las causas políti- 
<as incoadas con motivo de la deposición del gober- 


(19) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
«casilla B, estante XVII, libro 110. 
T. IV-43 
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nador Silva, se propuso el general Artigas colocar en 
pie legal a las autoridades que debian regir los desti- 
nos de la provincia de Corrientes, a cuyo efecto dis- 
puso que se llamase a elecciones generales. 

El teniente Marcelino San Martín, que conocía per- 
fectamente todo lo actuado en el sumario, por haber 
sido quien intervino en calidad de fiscal, fué comisio- 
nado para presidir los comicios. 

El 1. de diciembre lo despachó, muniéndolo del si- 
guiente salvoconducto: 


Parte el teniente Marcelino San Martín, con su par- 
tida, a la ciudad de Corrientes. 

No se le pondrá el menor embarazo en su tránsito: 
antes, por el contrario, se le auxiliará por los maes- 
tros de postas y comandantes, a la mayor brevedad. 


Cuartel general, 1. de diciembre de 1815. 
José Artigas. 
Del Jefe de los Orientales de los pueblos libres. (1) 


El 2 le ofició al cabildo gobernador, comunicán- 
dole la misión confiada a San Martín. 

Exhortaba, a la vez, a dicha autoridad, a rodearse 
de elementos de saneados prestigios, a fin de que el 
pueblo tuviera una digna representación. 

Además, —firme en su loable propósito de que los 
comicios fuesen el fiel reflejo de la voluntad del elec- 
torado,—recordaba que éste era dueño de sus desti- 
nos, y que, por ende, debía ejercer sus derechos sin 
traba ni coacción de especie alguna. 

De ese modo, los ciudadanos ungidos con sus votos, 
encarnarían su legítimo anhelo, y si faltaban a los 
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deberes de su cargo, la principal 1¢sponsabilidad re- 
caería sobre aquellos que no tuvieron el acierto de fi- 
jarse en personas idóneas y honorables, celosas del 
cumplimiento de sus altos deberes. 

Los electores, por eso mismo, perderían toda auto- 
ridad moral para elevar sus quejas contra los proce- 
deres incorrectos de los nuevos funcionarios, 

Le prevenía al cabildo, como corolario de esas ma- 
nifestaciones, que se hallaba dispuesto a hacer respe- 
tar a las autoridades clectas. 

Era esta una seria advertencia, llamada a pesar en 
el ánimo de los electores, para que obraran con la ma- 
yor prudencia y patriotismo, despojándose de toda 
pasión egoísta, perturbadora de la buena marcha ad- 
ministrativa y germen de disensiones intestinas. 

El movimiento subversivo del 25 de setiembre au- 
torizaba mayormente esta prevención. 

Indicaba también, en el citado oficio, —como lo ha- 
bia hecho ya para casos análogos,—las formalidades 
a observarse, tendientes a garantir la libertad del su- 
fragio. 

Nada escapaba, por lo tanto, a su previsión. 

La nota referenciada decía así: 


Remito ante V. S. al teniente don Marcelino San 
Martín, con el noble objeto de adelantar un paso ha- 
cia la felicidad de esa provincia. 

Igualmente va autorizado por mí para presidir la 
elección de los magistrados que deben regir en lo su- 
cesivo a esa provincia. Ella se penetrará de la impor- 
tancia de este objeto, y no dudo que V. S., asociado 
de los candidatos, que deben acompañarle en ese acto 
soberano, tratará de evitar toda confusión, reunirá 
los ánimos de los conciudadanos y depositará su con- 
fianza en aquellos sujetos capaces de desempeñarla 
con dignidad. Al efecto lleva mi representante las 
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instrucciones precisas para sancionar este acto, y en 
que se exprese libremente la voluntad del pueblo. En 
lo sucesivo, le de sostener las autoridades para no 
experimentar los males que se perpetúan, errando el 
pueblo de su propósito. 

El pueblo se halla en el pleno goce de sus derechos 
para elegir e instituir. Después de este acto, nada de- 
be serle tan odioso como reprobar aquello mismo que 
ha aprobado. 

Al efecto, acompaño a V. S. la circular que en co- 
pia remitiré a los pueblos de campaña, exigiendo de 
cada partido un elector o diputado, que concurrirá in- 
mediatamente a esa capital para el día prefijado. Es- 
tos, con los cuatro que deben resultar electos por los 
cuatro cuarteles en que se divide esa ciudad, ocurri- 
‘an con V. S. y mi representante, a las casas consis- 
toriales en los días que se proveyeren, bastantes pa- 
ra sancionar todo lo que se crea preciso, hasta nom- 
brar las autoridades y ponerlas en posesión de su re- 
presentación. 

Mi deseo es eficaz por el bien de esa provincia. 
V. S., penetrado de sus necesidades, no dudo propon- 
drá un remedio eficaz, que reparando las pasadas 
quiebras, robustecerá ese cuerpo político, capaz de 
sostener en los contrastes y de llevar adelante el vo- 
to general de millares de almas comprometidas en el 
sostén de su libertad. 

Tengo la honra de saludar a V. S. con mis más afec- 
tuosos cumplimientos. 


martel general, 2 de diciembre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobermador de Corrientes. (2) 


(2) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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II. Para que los electores se sintiesen estimulados 
y tuvieran confianza en los procedimientos a seguir- 
se, el general Artigas hizo publica una circular, en la 
cual ponía de relieve la trascendencia del acto a rea- 
lizarse, el sano propósito que le animaba y las ins- 
trucciones por él impartidas para garantir el libre 
ejercicio de los derechos cívicos. 

Receloso, quizá, de que los ciudadanos temiesen ser 
víctimas de presiones y de fraude, anunciaba el en- 
vío del teniente San Martín, para que, en su repre- 
sentación, presidiese el acto eleccionario, y para que 
no obrasen impremeditadamente, bajo la influencia de 
intereses creados, alzando sus puntos de mira, les de- 
cía que era preciso velar, ante todo, por el bienestar 
de la provincia, puesto que debía ser ella la preocu- 
pación de todos sus habitantes, y no la de unos pocos 
o de determinado círculo. 

Aunque empapado en las resultancias del sumario 
instruído a los promotores y cómplices de la deposi- 
ción de Silva, libraba su pronunciamiento a la asam- 
blea de electores. 

Esta delegación en el pueblo soberano, demuestra, 
por millonésima vez, que el prócer uruguayo no que- 
ría arrogarse atribuciones, que, en su sentir, eran del 
exclusivo resorte de aquél. 

Va en seguida dicha circular: 


Ciudadanos: 


Vais a decidir vuestra suerte en el acto mismo en 
que la provincia os llama para la elección de las au- 
toridades que deben regiros el año entrante. 

La experiencia debe haberos enseñado que la con- 
fianza de los gobernantes es el principio de la salud 
de un pueblo. 

Sois libres para elegirlos, y de vuestro feliz acierto 
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va a depender, no la salvacién de un sujeto, ni de una 
sola familia, sino el bien general de toda la provincia 
de Corrientes. 

Este es el acto sagrado en que el pueblo expone sus 
derechos y descansa en la confianza de su gobierno, 
para velar por la conservación de sus conciudadanos. 
Penetrado de esta importancia, he resuelto mandar 
cerca de vosotros un oficial de mi confianza, que au- 
torizado con mi representación, haga las veces de un 
mediador, para cortar toda rivalidad y propender a 
que el gobierno se elija libremente, en algún sujeto 
que, en vuestro concepto, sea capaz de desempeñar 
con escrupulosidad todas las atenciones. 

Por lo mismo, he dispuesto que baje de cada co- 
mandancia, un elector o diputado, nombrado por el 
mismo vecindario, para la ciudad de Corrientes. 

El muy ilustre cabildo gobernador prefijará el día 
en que deben hallarse todos en aquella ciudad, para 
que, juntos con él y los cuatro electores que deben re- 
presentar al pueblo de Corrientes, concurran a las ca- 
sas consistoriales del cabildo. 

Alli, no solamente se elegirá un nuevo cabildo, sino 
un gobernador intendente de la provincia. Al mismo 
tiempo se revisará por el congreso el sumario segui- 
do sobre la revolución del veinticinco de setiembre, y 
a presencia de los hechos y de los cargos y descargos 
resultantes por ambas partes, se procederá a delibe- 
rar lo que en justicia pareciese más conveniente. 

Yo espero, por vuestra parte, no habrá otro objeto 
que sellar con vuestra elección la felicidad de la pro- 
vincia. Yo, por mi parte, no haré más que sostenerla. 

Por lo mismo, será forzoso que los electores, des- 
prendidos de toda pasión y sin atender la confusión 
que en estos casos introduce el espíritu de partido, 
egoísmo o ambición, restablezean el espíritu público, 
y cada elector, consultaudo más con sus sentimientos 
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que con las relaciones que puedan variarlos, se dedi- 
que únicamente al bien general. 

A esto os exhorto y a ello os llama vuestra patria, 
<uando a su nombre os invito a instituir vuestro go- 
bierno. 


Cuartel general, 2 de diciembre de 1815. 
José Artigas. (3) 


III. Con el objeto de disipar por entero cualquier 
sospecha de parcialidad o sojuzgamiento, como lo de- 
cimos en el acápite XIII de la segunda parte del pre- 
sente capítulo, el prócer uruguayo apartó de toda in- 
fluencia militar y política, a dos de los ciudadanos más 
interesados en la solución del problema electoral: al 
ex gobernador Silva y al comandante Casco. 

El autor de la ‘‘Historia de la Provincia de Co- 
rrientes’’, doctor Hernán Félix Gómez, aprecia como 
sigue esa actitud del Jefe de los Orientales: 

“Llama la atención la actitud del general Artigas 
en este engorroso proceso politico. Producida la re- 
volución, en setiembre de 1815, lo vemos disponer la 
reunión de una junta o congreso de comandantes mi- 
litares de campaña, con el propósito evidente de ele- 
gir un gobernador que sintetizase la voluntad del ele- 
mento militar, que le era adieto en su mayoría. Real 
zado ese propósito, las clases cultas de la capital ha- 
brian quedado bajo la «presión torpe de algunos de 
esos militares, —candillos que afincaban sus presti- 
gios en la licencia para con sus subordinados. Pero el 
propósito inicial no se cumple; retarda el acto elec- 
cionario, hace retornar a sus hogares a quienes podían 
presionar con la milicia armada, y dispone el nombra- 
miento de electores o diputados por los vecindarios, 
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quienes formarían el congreso. Era, como se ve, ins- 
tituir un régimen civil, prestigiándolo con todas las 
garantías que podía darle la opinión de la masa elec- 
toral. Su empeñosa advertencia sobre la importancia 
del acto, sobre la respetabilidad del gobierno que na- 
ciera; el ampliar la misión del congreso a la elección 
del cabildo, que hasta entonces se renovaba por elec- 
ción por los cesantes, de los nuevos regidores, ete., to- 
do puntualiza las novedades que en cuanto a las prác- 
ticas políticas se ponían en vigencia por primera vez 
en la provincia. El congreso convocado, fué, por otra 
parte, el segundo congreso provincial que se organi- 
zaba, circunstancia que le da una alta trascendencia 
histórica.” 


IV. Como el cabildo gobernador interpretó equivo- 
cadamente las observaciones formuladas acerca del 
recuento y manejo de los caudales de la provincia, el 
general Artigas volvió a escribirle sobre ese particu- 
lar el 14 de diciembre, manifestándole que era su in- 
tención que se llevase una perfecta contabilidad que 
sirviera de pauta a los nuevos mandatarios y para 
deslindar responsabilidades. 

Sólo así, en su concepto, sería dable «asegurar el 
bienestar económico de los habitantes de la provincia 
y el florecimiento del comercio. 

Le decía, en efecto, a la municipalidad correntina: 


No me es muy extraña la disminución de los fondos 
públicos cuando este es el resultado general de las 
convulsiones. Yo, cuando dije a V. S. tomase un re- 
cuento de ellos, no fué en razón de las existencias, si— 
no en mérito de las entradas que debían componer 
aquella totalidad. Es preciso que ésta sea el principal 
celo, puesto que es el resorte más fuerte para man- 
tener la conservación de la ciudad. Sin él, Corrientes 
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será siempre indefensa y siempre expuesta a la rapa- 
cidad. Sin él, jamás florecerán los establecimientos 
públicos. El comercio no producirá ventajas, porque 
debiendo refluir en sus hijos aquel numerario, serían 
menores sin este recurso, sus consumos, y las produc- 
ciones escasearían por falta de dinero para recoger- 
las; pero afianzado el tesoro público y distribuído 
dignamente, nada es tan obvio como su flujo y reflu- 
jo entre el gobierno y sus conciudadanos. Por lo mis- 
mo, encargué a V. S. escrupulosamente su recuento, 
para que los gobernantes entiendan en lo sucesivo 
que su conducta será expuesta a una residencia, sien- 
do responsable de su buena o mala administración. 
V. S., al frente de su pueblo, sabrá discernir lo con- 
veniente y ajustarlo a unas medidas que merezcan la 
aprobación y seguridad razonable por parte de los 
sensatos. 

Quedo cerciorado de la venida del reverendo padre 
Silva y de los otros que deberán sucederle. Yo no po- 
dré hacer más que un acomodo ventajoso, si es que 
ellos se empeñan eficazmente en llenar los deberes de 
su ministerio. 

Igualmente quedo satisfecho de la remisión de las 
cuatro carretas. Espero que V. S. haya dado el paso 
de mandarme con el conductor el importe de las ocho 
yuntas de bueves, además de los seis con que suplió 
el fondo de esa provincia para el complemento de la 
carreta nuevamente comprada, 

Tengo la honra de saludar a V. S. con mis más afec- 
tuosas consideraciones. 


Cuartel general, 14 de diciembre de 1815. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (4) 


(4) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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V. Noticiado el general Artigas de que los para- 
guayos amenazaban irrumpir, ordenó la revoncen- 
tración de fuerzas sobre la frontera, debiendo ope- 
rar éstas bajo el comando de Juan Bautista Méndez. 

A cargo del cuidado de la ciudad, dispuso que que- 
dase su delegado San Martín. 

Como consecuencia de estos acontecimientos, resol- 
vió la suspensión temporaria de los comicios que de- 
bían realizarse de un momento a otro, pues no era po- 
sible que en tales condiciones se llevase a cabo un acto 
que exigía, además del concurso cívico de los ciuda- 
danos, una situación normal, que permitiese el acceso 
a las urnas sin temores ni preocupaciones. 

Las milicias fueron provistas de sables y pólvora, 
aunque no en abundancia, porque otras necesidades, 
de igual orden, demandaban su distribución equita- 
tiva. 

En ese oficio, datado el 16 de diciembre, se decía: 


Adjunto a V. S. el oficio para el sargento mayor 
de ese destino don Juan Bautista Méndez, para que 
salga inmediatamente con su compañía, y reunido a 
los comandantes Rajoy, Córdoba y Fernández, a quie- 
nes oficio con esta fecha para que, reunidas sus fuer- 
zas, marchen a la frontera llevando a la cabeza al se- 
ñor de Méndez. Allí debe obrarse hostilmente y pri- 
rar al enemigo de todo recurso, entretanto tomo otras 
providencias que afiancen la seguridad de la pro- 
vincia. f 

Al efecto, mandaré hoy mismo al comandante de 
Curuzú Cuatiá dos barriles de pólvora, ochenta sa- 
bles, algunas balas y piedras de chispa para aue de 
allí sean remitidos por aquel comandante al de San 
Roque y de allí a Saladas. V. S. se hará cargo de 
mandarlos busear a aquel destino, proporcionando 
eon ellos los recursos preeisos a los comandantes que 
Þajo la dirección de Méndez deben marchar inmedia- 
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tamente a obrar sobre la frontera. Al efecto oficio 
con esta fecha a Rajoy, Fernandez y Cordoba, como 
igualmente el adjunto para el oficial comisionado don 
Marcelino San Martin, quien, con su partida, queda- 
rá al cuidado y celo de ese pueblo, y suspenderan to- 
do procedimiento en su comisión, entretanto que se 
deshace aquel nublado y la provincia, en tranquilidad, 
pueda tomar las medidas concernientes a perpetuarla. 

Procure V. S. activar esas providencias para que 
todo pueda realizarse con facilidad, encargando V. S., 
como le encargo, al señor don Juan Bautista Méndez, 
mantenga el paso y relación franca con el comandan- 
te de la división de Misiones, obrando con él de co- 
mun acuerdo, entretanto puedo tomar otras provi- 
dencias. V. S. me dará parte del menor accidente pa- 
ra convenir de ese modo las operaciones. 

He dispuesto que las piedras de chispa, por ser las 
más necesarias, las conduzca este chasqui. Los sables, 
que irán posteriormente, serán repartidos entre to- 
dos los comandantes de la expedición para armar 
aquella gente que esté desarmada en sus respectivas 
compañías. 

V. S. me avisa ofició al capitán Aranda para que 
marchase a aquel destino, a cuyo abundamiento in- 
eluyo a V. S. el adjunto, con el mismo objeto. 

Es preciso que no nos mantengamos en una fría ex- 
pectación, cuando los paraguavos, faltando a todo 
derecho, invaden nuestras fronteras. 

Tengo la honrosa satisfacción de dejar contestado 
el honorable de Y. S., de 12 del corriente y saludarle 
con toda mi afección. 

Cuartel general, 16 de diciembre de 1815. 

José Artigas, 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (5) 


(5) Areiivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
casilla B, estante XVII, libro 110. 
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VI. Aferrado Artigas a la idea del buen orden ad- 
ministrativo, aprovechó la oportunidad de acusar re- 
cibo a una comunicación del cabildo, fechada el 13, 
para recomendarle que exigiese de la tesorería. gene- 
ral la confección de un estado minucioso del presu- 
puesto provincial, en el cual se transparentase con 
toda nitidez, la honestidad y preocupación patriótica 
con que se procedía. 

Redargiiida por la misma corporación la queja que 
formuló el comandante de Saladas al solicitársele la 
entrega de las armas que obraban en su poder. si bien 
reconoció el prócer que la razón se hallaba de parte 
del Ayuntamiento, aconsejó a éste que esperase el 
resultado de los sucesos fronterizos para providen- 
ciar lo pertinente al caso. 

Este compás de espera era prudente, puesto que 
ellas servían también, en esos instantes, para la de- 
fensa de la misma provincia, ya que don Nicolás de 
la Rosa Córdoba figuraba entre los jefes destinados 
a contrarrestar la agresión paraguaya. 

Demandar, pues, la inmediata devolución de esas 
armas, que se hacían, como decimos, indispensables a 
la milicia de Saladas, hubiera sido avivar el conflicto 
intempestivamente. 

He aquí la nota a que aludimos: 


He recibido el honorable de V. S. de 13 del corrien- 
te y adjuntas las planillas mensuales que demuestran 
los gastos e ingresos en los fondos de la tesorería de 
la provincia. 

V. S., impuesto en los pormenores, sabrá graduar 
su legalidad, y si además de las sumas adeudadas son 
repetibles otras pertinentes a esos fondos. 

Yo descanso en esa parte sobre la vigilancia de 
V. S., como sobre el cobro de las que consta adeudarse. 

Será indispensable que V. S. pida al mismo teso- 
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rero otro estado pormenor de los sueldos pagados 
mensualmente en aquella tesorería, con especificación 
de sujetos, clases y cantidades. Así será más fácil fi- 
jar mi juicio y dar a V. S. las instrucciones conve- 
nientes para la conservación del tesoro público, el fo- 
mento de su fuerza y el de su orden económico. Es 
preciso pensar en esto para que no sucedan los entor- 
pecimientos que hasta el presente. 

Ya dije a V. S. se suspendiera la elección de nuevo 
<abildo y gobierno, entretanto que activadas las pro- 
videncias dictadas en 16 del corriente, veamos los re- 
sultados del ‘Paraguay sobre nuestra frontera. En- 
tonces se procederá con más escrupulosidad sobre la 
reclamación del comandante de Saladas. 

Siento se hubiese olvidado de incluir su oficio y no 
tenerlo tan a la mano, pero siendo las armas que V. S. 
reclama, pertenecientes a la guarnición de esa ciudad, 
es lo más obvio reclamarlas y hacerlas devolver. 

Deje V. S. que el cielo se ponga más sereno y el go- 
bierno hará ciertamente respetables sus providencias. 

Tengo el honor de saludar a V. S. con toda mi 
afección. 


Cuartel general, 20 de diciembre de 1815, 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (6) 


VII. El cacique Juan Benavídez, que simpatizaba 
con la persona y la causa de Artigas, se propuse tras- 
ladar al Estado oriental las familias de que se com- 
ponía la tribu que capitaneaba en Corrientes, a cuyo 
efecto se entrevistó con el Jefe de los Orientales, en 
su alojamiento de Purificación, a fines de diciembre. 

Accediendo a sus deseos, el prócer le ofició al ca- 


(6) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 32, 
«asilla B, estante XVII, libro 110. 
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bildo, el 2 de enero de 1816, recomendándoselo y pi- 
diéndole que durante su breve estada le permitiese 
campar con los suyos en el paraje que él estimara más 
conveniente. 

También se dirigió al comandante de Goya, a fin de 
que facilitase su travesía por el Paraná. 

Rezaba así la comunicación a que aludimos: 


Marcha el cacique don Juan Benavídez con objeto 
de recoger su familia del otro lado, y traer todos los 
naturales que quedan y quieran pasarse a esta han- 
da. Entretanto, me suplica dicho cacique que se le 
asigne un lugar donde pueda permanecer con sus na- 
turales y familias, sin perjuicio del vecindario y con 
utilidad de ellos propios. 

V. S. les señalará el que estime más conveniente. 

Yo, con esta fecha, escribo al capitán Aranda para 
que en las inmediaciones del puerto de Goya. dé su 
auxilio en su ida y vuelta al otro lado del Paraná, pa- 
ra que así podamos conseguir todas las ventajas Con- 
siguientes al objeto que nos hemos propuesto y due 
dicho cacique promete desempeñar con ventaja. 

Igualmente prevengo a V. S, me pase una circular 
a todos los comandantes y jueces de los pueblos part 
que me remitan cuantos desertores se encuentren Po! 


esos destinos, de estas divisiones, y cuantos en lo st- 


cesivo pudieran pasar a ellos. 


* aj 
Tengo la honrosa satisfacción de saludar 2 V. 8. 


con mis más cordiales afectos. 


Purificación, 2 de enero de 1816. 
José Artigas. 
(7) 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. 


= ; obj 7 : , 33, 
(7) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo m timer? 


estante B, casilla XVII, libro 110. 
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Ademas de Benavidez, partieron para Corrientes 
varios indígenas de la misma tribu, con igual propó- 
sito que aquél, autorizados también por el Jefe de los 
Orientales, pues éste, lejos de repudiar a esa pobre 
gente, se preocupaba de su bienestar y cultura. 

Deseaba a la vez, con su asentimiento y bondades, 
tranquilizar al gobierno correntino, que temía ser vic- 
tima de algún malón por parte de los indios, cosa esta 
ultima que ponía en duda el prócer, ya por no consti- 
tuir un número considerable, ya porque se hallaban 
dispuestos a someterse a la autoridad y dedicarse al 
trabajo, como lo hacían otros en Purificación, sin que 
su conducta mereciese reproche “le especie alguna. 


Teniendo respecto de ellos una idea tan favorable, 
le recomendaba al cabildo, en nota del 9 del propio 
mes de enero, que protegiese, ofreciéndoles tierras, a 
todos aquellos que optasen por permanecer en esa 
provincia y consagrarse a las faenas agrícolas. 

Creía que, adquirido ese hábito, podrían ser útiles 
en todo sentido. 

Le decía, pues, sobre este particular: 


Ya marcharon algunos indios de los de esas redue- 
ciones del otro lado, con el objeto de traerse todos los 
que quieran venir a poblarse en estos destinos. Si mi 
influjo llegase a tanto que todos quisieran venirse, yo 
los admitiría gustosamente. V. S., por su parte, há- 
gales esa insinuación, que yo cumpliré con mi deber; 
pero si nada de esto bastase y continúan en ser per- 
judiciales a ese territorio, V. S. tome las provi- 
dencias convenientes. V. S. se degrada demasiado 
en creer que trescientos indios sean capaces de im- 
poner a la provincia de Corrientes. Su gobierno de- 
be ser más enérgico, para que sus conciudadanos no 
experimenten la ruina que V. S. indica. Cuando los 
indios se pasan del otro lado, es por vía de refugio, 
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no de hostilización. En tal caso, ellos estarán sujetos 
a la ley que V. S. quiera indicarles, no con bajeza y si 
con el orden posible a que ellos queden remediados, y 
la provincia con esos brazos más a robustecer su in- 
dustria, su labranza y su fomento. Todo consiste en 
las sabias disposiciones del gobierno. Los indios, 
aunque salvajes, no desconocen el bien; y aunque con 
trabajo, al fin hendecirían la mano que los condujo 
al seno de la felicidad, mudando de religión y costum- 
bres. Este es el primer deber de un magistrado que 
piensa en cimentar la pública felicidad. 

V. S., encargado de ella, podía, de tantos enemigos 
como tiene el sistema y emigrados, señalarles un te- 
rreno de esos individuos donde se alimentasen y vi- 
viesen bajo un arreglo, siendo útiles a sí y a la pro- 
vincia, según llevo indicado. V. S. adopte todos los 
medios que exige la prudencia y la conmiseración ha- 
cia los infelices, y hallará en los resultados el fruto 
de su bendición. 

Tengo la honrosa satisfacción de indicarlo a V. S., 
dedicándole por este bien noble objeto, mis más cor- 
diales afectos. 


Cuartel general, 9 de enero de 1816. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (8) 


VIII. Las previsoras y enérgicas disposiciones to- 
madas por orden de Artigas para conjurar la irrup- 
ción de las tropas paraguayas, que se tenía por inmi- 
nente, despejaron bien pronto el horizonte político 
fronterizo. 


(8) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 33, 
estante D, casilla XVII. 
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Normalizada la situación, no se hacía ya necesaria 
la permanencia sobre el Paraná, de todas las mili- 
cias. Por consiguiente, el protector de los pueblos li- 
bres ordenó que regresaran a sus respectivas juris- 
dicciones y que el Ayuntamiento convocase a las elec- 
ciones suspendidas por causa de fuerza mayor, po- 
niéndose previamente de acuerdo con el comisionado 
San Martín. 


No se redujo, sin embargo, a disponer la celebra- 
ción de ese acto, que él juzgaba trascendental, pues 
recalcaba sobre su importancia, a fin de que las au- 
toridades encargadas de presidirlo y los ciudadanos 
sufragantes procediesen guiados de las más sanas in- 
tenciones y del más puro patriotismo, dándose gober- 
nantes dignos. 


Para que obrasen con la mayor prudencia, alejan- 
do de su mente mezquinos pensamientos, o respon- 
diendo a impulso de ajenas voluntades contribuyeran 
al triunfo de determinada camarilla, ponía ante sus 
ojos la situación que se les crearía, como electores, 
en caso de que fuese alterado el orden, puesto que, 
como tales, se verían forzados a sostener la autoridad 
o a hacer causa común con los rebeldes, renegando de 
su propia obra, y advertía que se hallaba dispuesto a 
sostener a los magistrados electos. 


En la comunicación a que aludimos, se expresaba 
así: 

Ya supongo en manos de V. S. mi última comunica- 
ción relativa a los intereses que V. S. expresa en su 
honorable extraordinaria de 31 del próximo pasado 
diciembre, y en consecuencia de hallarse la frontera 
tranquila, hará V. S. retirar la gente de Saladas y de 
San Roque a sus respectivos pueblos para que pue- 


dan dedicarse a la recogida de sus frutos. 
T. IV- 44 
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V. S., entretanto, procure auxiliar al comandante 
Esquivel y a algún oficial residente en aquellas in- 
mediaciones, para que, sin mayor incomodo, pueda 
atender sus intereses y el cuidado que siempre recla- 
man las fronteras «le esa provincia, mientras los pa- 
raguayos no se quiten la máscara. 


Después que los comandantes todos se hallen en sus 
respectivas jurisdicciones, hará V. S. que se pasen las 
correspondientes circulares para que cada una con- 
voque a sus vecindarios y nombre su elector, y con 
ellos se celebre la elección de nuevo gobierno, según 
el orden que para ello prefiera mi comisionado. He 
de estimar a V. S. se penetre, y haga penetrar a sus 
conciudadanos, de la importancia de este acto, en que 
son libres para expresar su voluntad, y el objeto a 
que deben dirigirse, porque ya sancionado el gobier- 
no, habrá de sostenerse su autoridad contra los tu- 
multuantes que, prevalidos de la ignorancia popular, 
ocultan y engrandecen sus pasiones, con detrimento 
notable del mismo pueblo. 

V. S. lo ha palpado, y ansioso de que Corrientes 
lleve mejor suerte en lo sucesivo, es preciso ponga Sus 
miras en hombres virtuosos y de sana intención, para 
que después no le pese. 

Entretanto que el año no concluya, tampoco permi- 
tiré la mutación de los gobernantes. 

Es preciso que para entrar en orden, las autorida- 
des se hagan respetar y que los ciudadanos, por lo 
mismo, miren en quién depositar su confianza Part 
que después no les pese. 

No extrañe V. S. tanta recomendación, pues todo 
lo exige lo grave y delicado del acto. 
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Tengo la honra de saludar a V. S. con mis más afec- 
tuosos respetos. 


Cuartel general, 4 de enero de 1816. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (9) 


El 10 dió cumplimiento el cabildo a la precedente 
orden del Jefe de los Orientales, pues se dirigió a las 
autoridades de todos los partidos de la provincia, ha- 
ciéndoles saber que debía procederse de inmediato a 
la elección popular de los diputados electores de go- 
bernador y miembros del Ayuntamiento. 

En dicha circular se fijaba el 25 de enero para la 
reunión del congreso, pero ese alto cuerpo no pudo 
instalarse hasta el 8 de febrero, a causa de disturbios 
promovidos por Casco en Curuzú Cuatiá, que deman- 
daron la atención del cabildo y del propio general Ar- 
tigas, como asimismo, debido a la demora sufrida en 
la realización total de los comicios y al mal estado de 
las vías de comunicación, obstando esto último, para 
que todos los diputados pudieran estar presentes en 
la fecha prefijada. 

Con asistencia del juez comisionado y del coman- 
dante militar respectivo, se efectuaron las elecciones 
en los días y parajes siguientes: Por la capital, dipu- 
tado por la primera manzana, en 24 de enero, al pres- 
bítero don Juan José de Arce; por la segunda, el 22, 
a don Eusebio Antonio Villagra; por la tercera, el 22, 
al doctor Juan Francisco Cabral; por la cuarta, el 23, 
a don Raimundo Verón. Por Itatí, electo por su ca- 
bildo, en 21 de enero, a don Bernardo Garay. Por la 


(2) Ardhivo de la provincia de Corrientes, legajo número 33, 
estante D, casilla XVII. 
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capilla de la Purísima Concepción de Yaguareté-Co- 
rá, el 22, a don Félix Aguirre. Por San Roque, en 20 
de enero, a don Juan Bautista Rajoy. Por Santa Lu- 
cía, electo por su cabildo, en 18 de enero, a don León 
Jara. Por el puerto de Goya, el 21, a don Juan Vicen- 
te Gómez Botello, Por el Riachuelo, el 19, al teniente 
Serapio Rodríguez. Por Ensenadas, el 18, al capitán 
Pedro Ignacio Pérez. Por Caa Catí (General Paz), el 
17, al capitán León Esquivel. Por Curuzú Cuatiá, el 
18, al alcalde del cabildo de Corrientes, don Domingo 
Rodríguez Méndez. Por Saladas, el 14, al bachiller de 
cánones, don Francisco Silva, y por San Fernando de 
Garzas, el 16, al natural abipón Sebastián Patri- 
cios. (10) 

A pesar de que Artigas libraba invariablemente a 
la voluntad popular la designación de sus represen- 
tantes, rindiendo así culto al principio que consagra 
la soberanía, los miembros del congreso, elegidos tam- 
bién libérrimamente, no quisieron llenar su cometido 
sin antes someter a su consulta los nombres de las 
personas que contaban con mayor ambiente en su 
seno. 

El prócer, repuso, el 4 de febrero, desde Purifica- 
ción, manifestando el agrado con que veía las candi- 
daturas por ellos mencionadas, no dudando que su 
triunfo encontraría eco simpático en el espíritu pú- 
blico, por tratarse de ciudadanos bienquistos y aman- 
tes del progreso, del orden y de la libertad. 

En su opinión, para que las nuevas autoridades pu- 
dieran desarrollar su actividad en provecho de todos, 
era menester que los ciudadanos las prestigiasen y 
robustecieran, prestándoles el más decidido apoyo Y 
obediencia, puesto que unk oposición injusta, podría 
entorpecer sus pasos en perjuicio de la provincia. 


(10) Doctor Hernán Félix Gómez, “Historia de la Provincia de 
Corrientes”. 
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Por eso mismo, expresaba hallarse decidido a man- 
tener el principio de autoridad. La experiencia le ha- 
bia demostrado que sin la unidad de miras entre go- 
bernantes y gobernados, nada podria hacerse sobre 
bases estables. 

Textualmente, decía así: 


Quedo satisfecho con que V. S. y el respetable con- 
greso electoral lo estén en la nueva elección de las per- 
sonas que deben dirigir el gobierno el año entrante. 
Por la tranquilidad en que se ha celebrado ese acto 
tan sagrado, crev que el pueblo habrá satisfecho sus 
deseos y los ciudadanos la confianza que deben tener 
en los magistrados para llenar sus preceptos. Yo, en 
adelante, los haré respetar. La variedad de los suce- 
sos me ha enseñado que el orden no puede fijarse sin 
que haya una perfecta obediencia del súbdito al ma- 
gistrado. Yo tengo ia satisfacción de anunciarle a ese 
respetable congreso, que los ha elegido, para que los 
representantes de los pueblos lo hagan entender así 
a sus conciudadanos, porque cualquier inobediencia 
será castigada con el rigor de la ley. Por consecuen- 
cia, ningún recurso podrá ser hecho ante mí sin ha- 
ber sido precedido del trámite preciso de ocurrir a 
sus jefes inmediatos, y solamente en el caso de ha- 
berse sellado por éstos algunas providencias injustas, 
podrá hacerse el competente recurso. 


Por lo demás, xo felicito a V. S. y a mí mismo por 
el feliz resultado. No dudo de que el primer paso fi- 
jará el objeto de que el pueblo haya llenado sus de- 
seos y de que éste sea el principio de dar nervio a sus 
operaciones y propender a mantener el orden para el 
entable de nuestra suspirada libertad. Por lo mismo, 
es de mi aprobación la elección, y se procederá al re- 
cibimiento de los electos, según el orden que tengo 
prefijado a mi comisionado San Martín. 
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Con este motivo, tengo la honra de saludar a V. $. 
y reiterarle mis más cordiales afectos. 


Purificación, 4 de febrero de 1816. 
José Artigas. 


Al muy ilustre cabildo y respetable congreso de Co- 
rrientes. (11) 


Satisfechos los congresales con la respuesta del ge- 
neral Artigas, se reunieron el día 8, bajo la presiden- 
cia del delegado San Martín, procediendo de inmedia- 
to a la elección de gobernador, que recayó en la per- 
sona del sargento mayor don Juan Bautista Méndez, 
y a la de cabildantes, en la de los ciudadanos Barto- 
lomé Cabral, Juan Vicente de Cossio, Miguel Crisós- 
tomo Gramajo, Juan Plácido Martínez y Francisco de 
Paula Pérez. 

Todos ellos tomaron posesión de sus respectivos 
cargos, al día siguiente, en medio del regocijo po- 
pular. 

Acto continuo le fué participado a Artigas ese su- 
ceso. 

El 13 le ofició al cabildo, congratulándose por la 
tranquilidad con que se efectuó la mutación de go- 
bierno y por el buen concepto que le merecía su co- 
misionado, cuyo ejemplo debía tenerse en cuenta pa- 
“a evitar la comisión de injusticias y las disidencias 
internas, que, en su sentir, habían producido hasta 
entonces mayores males en Corrientes que los ocasio- 
nados por los enemigos exteriores. 


(11) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 33, 
estante D, casilla XVII. 
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Transcribimos a continuación ese interesante docu- 
mento: 


Celebro que V. S. descanse tranquilo en la confian- 
za de sus sucesores, y que el pueblo, habiendo satis- 
fecho sus deseos, nada sea más análogo a la provincia 
de Corrientes, que perpetuar su tranquilidad, y adop- 
tar el orden consiguiente a su apetecida felicidad. 
Nada es tan conforme a este fin, como que los subdi- 
tos obedezcan y los magistrados se hagan respetar. 
Yo, por este deber, he ofertado a V. S. todos mis es- 
fuerzos, exigiendo de V. S. la delicadeza, que es con- 
siguiente a distribuir la justicia. 

Celebro igualmente que mi comisionado haya hecho 
resaltar su pureza, y ello mismo debe hacer respeta- 
ble la conducta de V. S. para poner fin a las querellas 
intestinas, que han hecho más guerras a Corrientes, 
que sus propios enemigos. 

Sea V. S. seguro de que es tiempo de preparar re- 
medio a tan grave mal, y que en. la energía de V. S. 
está cifrada su ulterior beneficencia. Yo lo espero, y 
«que condolidos todos de nuestros inmensos sacrifi- 
cios, procuremos hacerlos gratos ante las aras de la 
patria, mezclados con el perfume de la pública uti- 
lidad. 

Al efecto, ya tengo reiterado a V. S. la importancia 
«dle atraer todos los naturales que se hallen en esa ju- 
risdicción, y los demás que se puedan del Chaez. Con 
este objeto he tomado por mi parte, las medidas con- 
venientes. Espero que ellas serán apoyadas en la ge- 
nerosidad de V. S. y de todos los gobiernos de su de- 
pendencia. Al efecto, tengo escrito particularmente al 
comandante de Goya, don Anastasio Fernánd+z, y al 
capitán Aranda, relativo a los fines indicados en la 
adjunta de V. S. 
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Tengo la honrosa satisfacción de saludar a V. S.y 
ofertarle toda mi consideración. 


Purificación, 13 de febrero de 1816. 
José Artigas. 
Al muy ilustre cabildo gobernador de Corrientes. (12) 


. 

¿No revelan, una vez más, estos antecedentes, el res- 
peto con que el Jefe de los Orientales miraba los de- 
rechos de uno de los más beneméritos pueblos de la 
liga, y el gran interés que despertaba en su espíritu el 
imperio de la moral, del orden administrativo y del 
amor a la justicia ? 

En los casos relacionados, como en todos los que 
tenían atinencia con la administración pública y la 
soberanía popular, demostró el prócer, palmariamen- 
te, que se hallaba muy distante de sus propósitos so- 
juzgar a los que lo habían proclamado su protector. 

Es preciso, pues, rendirse ante la evidencia, y hon- 
rar, sin vacilaciones, que no tienen asidero en las al- 
mas fuertes, los hechos y la memoria de tan esclareci- 
do varón, nervio de la Democracia y propulsor de la 
Libertad en sus múltiples manifestaciones. 


FIN DEL TOMO IV 


(12) Archivo de la provincia de Corrientes, legajo número 33, 
estante D, casilla XVII. 
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—IV. Oratorio, 384.— V. Envío de europeos y trato que se les 
dispensaba, 384.—VI. Laboreo de la tierra, y destino dado a sus 
productos, 399.—VII. La leyenda de los endhalecamientos, 390. 
VIII. Monumento recordatorio erigido en la Meseta, 293.—IX. 
Cumplida profecía del poeta oriental Heraclio C. Fajardo, 400. 


XVI 
Ocurrencias varias 


SUMARIO: I. Acerca de los esclavos llevados de Montevideo 
por las fuerzas argentinas que evacuaron la plaza en febrero de 
1815, página 403.—II. Envío de dos buques apresados con car- 
gamento, a fin de procederse a su venta y de socorrer con su 
producto a las tropas destacadas en Paysandú, 405.—III. El ge- 
neral Artigas ordena que se proceda a la creación de un cuerpo 
de cívicos y a tomar posesión de todas las armas y pertrechos 
bélicos que fuera dable obtener, 406.—IV. ‘Bando lanzado el 3 
de julio, haciendo obligatorio el alistamiento en las compañías 
de milicias urbanas y una relación de las armas y piedras de 
chispa en poder de particulares, 406.—V. Creación del batallón 
cívico de infantería oriental y de una compañía de granaderos, 
409.—VI. Para el prócer, los hombres deben ser iguales ante la 
ley, 412.—VIT. Los puestos públicos de confianza, en su con- 
cepto, debían discernirse a personas honorables, aun cuando no 
figurasen entre sus adictos, 413.—VIIT. ¡Establecimiento de un 
correo semanal, depósito de pertredhos bélicos en el parque de 
artillería y apertura de los puertos de la liga para el comercio 
extranjero, excepto con el de ‘Buenos Aires, 416.—IX. Habili- 
tación de la Colonia para la exportación e importación, aproba- 
ción de todo lo actuado con respecto a la milicia cívica, egnfian- 
zn reafirmada en la conducta de Rivera en la comandancia de 
armas, energia eou que debía procederse para evitar desmanes 
y castigar a los culpables, aleance dado al bando del 8 de ju- 
lio sobre la confiscación de bienes de naturales y españoles emi- 
grados, y funcionamiento de la imprenta del Estado, 418.—X. 
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Prevención amistosa thecha por el marqués de Alegrete con mo- 
tivo de haber dispuesto movimiento de fuerzas en la frontera, 
422.—XI. Arreglo de la campaña, 422.—XII. Observancia de la 
mayor economía en el manejo de los fondos públicos y patrio- 
tismo con que procedían las milicias montevideanas, 424.— XIII. 
Permiso concedido al comandante Juan Zufriategui y nl coronel 
Juan Santos Fernández para residir en tierra uruguaya, previo 
juramento cívico ante el cabildo; militares desterrados por el 
gobierno de Alvarez Thomas, 425.— XIV. Alarma infundada del 
cabildo por la movilización de tropas lusitanas en la frontera, 
428.—XV, Manumisión de esclavos, 430.—XVI. Fiscalización del 
tribunal del consulado; innecesaria provisión de un empleo, en 
favor de los comerciantes naturales; represión de los delincuen- 
tes; aparición de buques bonaerenses por las costas del Uru- 
guay y fomento de los establecimientos rurales, 431.—XVIT. En- 
vío del alcalde provincial cerca de Artigas, respuesta categórica 
dada al comandante de la estación inglesa sobre franquicias co- 
merciales, repudio del parasitismo burocrático y castigo ejem- 
plar mandado hacer en la persona de un criminal, 431.—XVIUI. 
En respuesta a una nota del cabildo gobernador, celebrando el 
nuevo orden de cosas, el prócer manifiesta su regocijo por ese 
hecho y le recomienda que se haga respetar en los cabezas, Para 
que sus súbditos sean todos obedientes, 435.—XIX. Queja de 
Rivera al cabildo, por menoscabo de su autoridad militar, 439.— 
XX. Medidas precaucionales para el caso de una invasión y pro- 
visión de fusiles, 440, 


XVII 
En pro de la difusión de lus luces 


SUMARIO: I. La escuela y la patria, página 442.—II. En pro de 
la niñez montevideana, 443.—IIT. Acción eivilizadora de Arti- 
gas en Corrientes y Paraná, 450,—IV, Cooperación prestada a la 
fundación y fomento de la biblioteca de Montevideo, 151.—V. 
Ideas patrióticas expnestas por el prócer con motivo del pros- 
pecto del “Periódico Oriental”, 456,—VI. Larrañaga declina el 
cargo de “Revisador de la Prensa“ y aconseja la supresión de ese 
empleo, por considerarlo reñido con los principios liberales, 441. 

-VIL Desistiméento de su publicación, por falta de redactores, 
y mel efecto que produjo en el ánimo de Artigas esa noticia, 462, 
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Retrato físico y moral del Jefe de los Orientales 


SUMARIO: I. Manuscritos del historiador Mitre, relativos al ge- 
neral Artigas, sacados a luz por el doctor Mariano Vedia y Mi- 
tre, 465.—I1. Vacíos no llenados por su autor, debido a carencia 
inmediata de documentos, 473,—III. Errores en que se incurre 
ul fijar la edad en que el prócer se hizo cargo de los estableci- 
mientos de su señor padre en Cusupa, Chamizo y Sauce y sobre 
su intervención en las invasiones inglesas, 474.—IV. Lejos de ser 
inhumano, el Jefe de los Orientales ahorró la sangre de sus ad- 
versarios, siempre que pudo evitarlo, 476.—V, ¿No se cometie- 
ron desmanes en la ex capital del Virreinato y sus dependencias. 
por orden de sus cabezas dirigentes, cuyos nombres han pasado 
a la posteridad como figuras gloriosas?, 480,—VI. Tampoco ani- 
dó odio alguno en su corazón, contra los porteños, como lo evi- 
denció en distintas oportunidades, 482.—VII. 'Su educación no 
fué inferior a la de sus émulos, «y sus vistas rebasaron los lími- 
tes de la vulgaridad, 484.— VIII. Si no hubiera preferido vivir 
y morir en tierra extraña, habría regido, seguramente, los desti- 
nos de su pueblo, engrandeciéndolo, 487.—IX. Pintura exagerada 
del doctor Berra, 488.—X. Cómo era Artigas, según el historia- 
dor Antonio Díaz, 490.—XI. Referencias de doña Josefa Ravia, 
sobrina del prócer, 494.—XIT. Otros juicios, 497,—XITI, Icono- 
grafía del Precursor, 304, 


XIX 
Velundo por el bienestar de la cam paña 


SUMARIO: I. Delegación cerca de Artigas para intensificar las 
medidas tendientes a suprimir los abusos contra los intereses ru- 
rales, página 514.—II. Reglamento dictado por el prócer sobre 
adjudicación gratuita de tierras de pastoreo, 517.—ITI. Circular 
del cabildo gobernador a sus sufragáneos, solicitando su eoope- 
ración a tan importante iniciativa, 521.—IV, Prohibición de ma- 
tanza de vacas y de venta de cueros de esa especie, 522.—V. De- 
predaciones atribuídas a Encarnación y explicaciones dadas por 
éste a su superior, 523.—VI. Proyecto sobre agricultura formu- 
lado por el Ayuntamiento de Canelones, su aprobación por el 
Montevideo y aplazamiento aconsejado por el Jefe de los Orien- 
tales por considerarlo prematuro, 526, 
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El deleyado don Miguel Barreiro 


SUMARIO: I. Designación de don Miguel Barreiro en calidad de 
delegado, página 535.—II. Antecedentes de este patriota, 537.— 
III. Sabias instrucciones que le dió Artigas, 638—IV. Toma de 
posesión y resoluciones adoptadas en favor de las garantías in- 
dividuales, del bienestar de la campaña, del fomento de la 
educación primaria y de la salud pública, 541.—V. Sobre ad- 
quisición de pólvora y sables, 543.—VI. Destruyendo intrigas 
propaladas en la “Gaceta”, 544.—VII. Supresión de la inter- 
vención económica de los comandantes de armas, 545.—VIII. Es- 
erupulosa fiscalización demandada por el Jefe de los Orienta- 
les en la inverstón de los fondos públicos y atinadas observacio- 
nes formuladas por él a una rendición de cuentas, 545.—IX. Lo 
que opinaba acerca de la composición del gobierno central en 
aquellos históricos momentos, 550, 


XXI 
El cabildo y el prócer 


SUMARIO: I. Condescendencia observada por el cabildo gober- 
nador con los españoles residentes en Montevideo que debían ser 
remitidos a Purificación y enérgica protesta del general Artigas 
por el incumplimiento de sus órdenes, página 553.—II. Con mo- 
tivo de la especie alarmante de que los portugueses intentaban 
invadir el territorio patrio, el delegado Barreiro, los miembros 
del cabildo, el comandante de armas (y el jefe de la artilleria 
celebraron junta de guerra, adoptando diversas medidas precau- 
cionales, 561.—I11. Cuerpos, clases y armamento con que conta- 
ba la plaza de Montevideo el 31 de octubre de 1815, 564.—IV- 
Remisión de sebo y cueros obtenidos en Purificación, a fin de 
contribuir con su venta a sufragar las necesidades de la Plaza y 
y la adquisición de armamentos, y destino dado a los fondos re- 
caudados en las aduanas del litoral, 568,—V. Pliegos del mar- 
qués de Alegrete para el gobierno de Buenos Aires, enviados 
desde Montevideo con el asentimiento del Jefe de los Orienta- 
les, 572. 
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XXII 
El almirante Brown 


SUMARIO: I. De Foxford a Buenos Aires, página 574.—II. Su 
iniciación en la marina de guerra, 575.—III. Importancia que 
tuvieron para la capitulación de Montevideo sus triunfos sobre 
Romarate y Sierra, en Martín García y en el Buceo, 576.—IV. 
Afectuoso saludo dirigido por él al cabildo gobernador y al co- 
mandante general de armas a su paso por la metrópoli urugua- 
ya; pedido que formula para completar la dotación de sus bu- 
ques y recomendación de los encargados de sus bienes en la Co- 
lonia, 577.— V. Cordial respuesta del Ayuntamiento y afectuosa 
despedida de aquel marino, 581.—VI. Su extrañeza por no ha- 
ber correspondido la plaza al saludo de sus buques, 583.—VII. 
Resultado de su expedición al Pacífico, 584. 


XXIII 


El presbitero Larrañaga 


SUMARIO: I. Nacimiento y ascendencia de Dámaso Antonio La- 
rrañaga, página 587.—-II. Estudios cursados por él en el cole- 
gio del convento de San Francisco y en el Real de San Carlos, 
588.—III. Su tonsura y primera ordenación, 589.—IV. Trabas 
opuestas para su trasiado a Río de Janeiro y su consagración 
como diácono y presbítero, 590.—V. Nombramiento de capellán 
de milicias y de teniente cura de la Matriz, y participación que 
tuvo en la reconquista de Buenos Aires y en la acción del Car- 
dal, 591.—VI. Expulsión de que fué objeto por orden de Vigo- 
det, en mayo de 1811, poco después de la acción de Las Pie- 
dras; su incorporación al ejército patriota; su diputación ante 
el congreso general y funciones de bibliotecario público ejerci- 
das en Buenos Aires, 502.— VII. En cel vicariato de Montevideo, 
504.—VITI. Facultades concedidas a Larrañaga para decidir en 
todos los casos eclesiásticos suscitados en el terruño y en Entre 
Ríos, 595.— IX. Carta que le dirigió el gobernador del obispado 
con motivo de haber sido depuesto el cura de la Bajada del Pa- 
raná y resolución adoptada por Artigas, 595.—X. Conflicto sus- 
citado por el nombramiento de curas hecho por el doctor Blan- 
ahón, 596.— XI. En pro de las buenas costumbres, 598.—XII. 
Segregación de la diócesis de Buenos Aires, 602.—XIII, Vicario 
apostólico del Uruguay, 603. 
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Con Corrientes 
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SUMARIO: I. Provisión de euratos, página 604.— II. Los indios, 
según Artigas, debían de estar en el mismo pie de igualdad que 
los demás hombres, 605.—III. Libertad condicional de Fernán- 
dez Blanco, detención en Buenos Aires de los diputados del con- 
greso del Arroyo de la China y envío de fuerzas a Santa Fe y 
Paraná, 607.—IV. Intervención que tuvieron los hermanos Ro- 
hertson en la remisión de armas al Paraguay hecha por Alvear 
y su sinceración ante Artigas, 610.—V. Veinticinco. fusiles por 
cada cien paraguayos, 612.—VI. Reglamento provisional a regir 
en los puertos de la liga y origen del mismo, 614.—VIL Medidas 
restrictivas para impedir la introducción de haciendas al Pa- 
raguay, 618.— VIII. Conducción de correspondencia desde Co- 
rrientes a Purificación y demás pueblos de la Banda Orien- 
tal, 619. 
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SUMARIO: I. Deposición del gobernador Silva, página 621.—II. 
Su substituto, 622.—IIi, Vuelta a la normalidad y asunción del 
mando por el cabildo, 623.—1V. Observaciones formuladas por 
Artigas a dicho cuerpo por su negligencia, suspensión del con- 
greso elector convocado para el 20 de octubre, a fin de proce- 
derse a una investigación sobre las causas que motivaron los su- 
cesos del 25 de setiembre, 624.—V. Prisión de los doctores Gar- 
cía de Cossio y Escobar, llevada a cabo por el comandante Cas- 
co, y causas invocadas por él al tomar esa resolución, 628.—VI. 
Envío de los mismos a Purificación y regreso a campaña de los 
comandantes militares, 630,-—VIT. Devolución de armas a la com- 
pañía de blandengues que había acompañado a Escobar y regre- 
so de la misma al cuartel general del Jefe de los Orientales, 632. 
—VIIT. Asesinato del doctor Cañas de Santa Cruz, 633.—IX. 
Pretextos invocados por el comandante de Curuzú Cuatiá para 
exigir la celebración del congreso elector y su desistimiento, 635. 
X. Artigas recomienda que se haga responsable a los jetes de 
la guarnición por los desmanes que cometan las tropas de su 
comando y que se observe una estricta vigilancia en la costa del 
Paraná, 636,—XT, Otros detenidos políticos puestos a disposi- 
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ción del Protector, 639.—XII. Sustanciación del proceso incoado 
a los sindicados como cómplices del capitán Escobar, 640.—XIII. 
Apartamiento del mando de fuerzas de Casco y Silva hasta tan- 
to se pronunciara la sentencia, 642.—XIV. Absolución de Gar- 
cía de Cossio y de Araújo, 643. 
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SUMARIO: I. Nombramiento del doctor Francisco Llambi como 
asesor del gobierno de Corrientes, página 645.—II. Solicitud de 
sacerdotes para los curatos de la Banda Oriental, 648.—III. 
Ofrec:miento de fusiles hecho por Artigas y observaciones for- 
muladas por él contra las ambiciones personales y la burocra- 
cia, 052.—IV. Organización de las milicias, proventos destina- 
dos para su manutención, tratamiento que debía dispensarse a 
los indígenas, conocimiento que convenía dar al pueblo, de las 
miras de restauración abrigadas por los 'hispanos, confinamiento 
de los europeos peligrosos, y observaciones formuladas a Silva 
por no thaberse ajustado estrictamente a las instrucciones que le 
fueron impartidas, 654.—V, Oficio del prócer al cabildo gober- 
nador, pidiéndole que mirase como enemigos a los buques bonae- 
renses que arribaran a las costas correntinas, el rechazo de cual- 
quier tentativa parlamentaria, la adopción de medidas para cu- 
brir la frontera con el Paraguay y el buen uso de la pólvora re- 
mitida, 660.—VI. Inconveniencia en reducir a un simple piquete 
la guardia de la ciudad, confianza que debía inspirar el Avun- 
tamiento al vecindario, necesidad de imprimir la mayor econo- 
mía en los renglones destinados al servicio público, desinterés 
exigido a los ciudadanos en el ejercicio de sus funciones y fran- 
quia a los buques que no procediesen ni retornaran a los puertos 
dependientes de Buenos Aires, 063.—VIL Severa censura diri- 
gida por Artigas al cabildo por haber violado sus órdenes al par- 
lamentar con bugues destinados a la Asunción, 667.— VIII. Des- 
autorización de una orden impartida al comandante de Saladas 
sobre desprendimiento de las armas con que contaban sus fuer- 
zas, 668.—IX. Suspensión de la exportación de los frutos de la 
provincia para evitar su decomiso, fiscalización de las rentas y 
de su inversión, y guarda de la frontera paraguaya en combina- 
ción con Andresito, 670. 
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SUMARIO: I. Concluída la causa seguida a las personas sindica- 
das como promotoras y cómplices de la revolución del 25 de se- 
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tiembre, dispuso Artigas la renovación de las autoridades corren- 
tinas por medio del sufragio popular, página 673.—II. Circular 
dirigida por el prócer a los pueblos que debían participar en ese 
acto, 677.—IJI. Para mayor garantía de los comicios proyecta- 
dos, ordenó el prócer que volv:esen a sus departamentos, sin 
mando de fuerza, dos de sus jefes interesados en las resultan- 
cias del mismo, 679.—IV, Sobre manejo de los fondos públicos, 
680.—V. ¡Reconcentración de las fuerzas provinciales sobre la 
frontera del Paraguay, y suspensión temporaria de las eleccio- 
nes de gobernador y cabildantes, 682.—VI. Más sobre las finan- 
zas y oportunidad en que debía solucionarse el conflicto con el 
comandante de Saladas, 684.—VII. Transmigración espontánea 
a Purificación, de la tribu del cacique Juan Benavídez y pro- 
tección aconsejada por Artigas a los indios que permaneciesen en 
Corrientes, 685. — VIJI. Normalizada la situación fronteriza, 
efectúanse las elecciones de diputados al congreso elector de go- 
bernador y cabildantes, como asimismo las de las demás autori- 
dades, 688. 
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